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PROLOGO 


Quien  honra  a  García  Moreno,  honra 
a  la  patria. 

{^Juan  León  Mere¿) 

Entre  los  varios  vaticinios  atribuidos  a  la  superior  pene- 
tración de  García  Moreno,  uno  y  no  el  menos  significativo 
se  refiere  a  su  propia  fama  postuma:  «Desaparecido  que  hu- 
í  iere  de  la  escena,  oyósele  decir  en  cierta  ocasión,  los  enemi- 
f^os  de  la  Religión  vilipendiarán  a  porfía  mi  nombre;  ni  serán 
menester  menos  de  cincuenta  años  para  que  se  reconozcan 
mis  verdaderos  merecimientos,  y  que  la  Patria  sin  contradic- 
ción me  rehabilite  en  el  concepto  de  todos  sus  hijos.» 

En  vísperas  está  ya  de  cumplirse  el  profético  plazo  y, 
con  ocasión  del  centenario  del  Grande  Hombre,  preocúpase 
todo  el  pueblo  católico  del  Ecuador  con  enaltecer  la  memoria 
del  portentoso  Genio  a  cuyo  empuje  debe  esta  República  las 
páginas  más  brillantes  de  su  azarosa  historia. 

La  creación  del  Centro  Nacional  García  Moreno  y  de  un 
sinnúmero  de  Centros  Populares,  la  voz  de  nuestros  Pastores, 
los  actos  y  concursos  académicos,  las  conferencias,  los  folle- 
tos y  trabajos  de  todas  clases  han  dado  ya  a  conocer  la  trans- 
cendencia del  acontecimiento,  y  la  Prensa  católica  ha  ido 
publicando  a  diario  notas  importantes  referentes  a  la  magna 
figura  que,  de  las  densas  tinieblas    acumuladas  por  ( 1    Libera- 


lismo,  vuelve  a  surgir  llena  de  grandeza  y  esplendor  a  los  ojos 
del  verdadero  pueblo  ecuatoriano.  Desde  España,  Francia, 
Italia,  y  de  otros  puntos  del  extranjero.  Hágannos-  poderosos 
alientos,  y  la  gran  voz  del  «Pontífice  de  la  Paz»,  reanudando 
bellas  tradiciones,  y  realzando  la  iniciativa  de  nuestro  Epis- 
copado, bendice  la  memoria  del  «Gran  Presidente»,  del  Hijo 
más  fiel  de  la  Santa  Sede  y  del  gran  Amigo  de  Pío  IX. 

Habiéndose  de  glorificar  al  hombre  de  quien  más  deudor 
se  reconoce  el  País,  muy  obvio  era  que  todos  los  ciudadanos, 
depuesto  para  el  caso  todo  espíritu  de  partido — que  las  glorias 
nacionales,  dijo  el  radical  Samper,  son  glorias  de  todos  los 
partidos — ,  hollado  todo  resabio  de  envidia,  y  aun  dadas  de 
mano  en  obsequio  al  sentimiento  popular  las  divergencias  en 
punto  a  creencias  religiosas;  obvio  era  que  se  unieran  sin  va- 
cilar todos  los  ciudadanos  con  el  fin  de  tributar  un  homenaje 
de  gratitud  a  aquel  magistrado,  cuyo  nombre  evoca  el  prodi- 
gioso arranque  del  Estado  en  pos  del  progreso  moderno,  con 
un  desarrollo  intelectual  y  moral  cual,  a  todas  luces,  no  lo 
conoció  el  Ecuador  ni  antes  ni  después  de  la  época  en  que  lo" 
rigió  su  mano. 

Frustróse  tan  generoso  proyecto,  eminentemente  patrió- 
tico, que  podía  contribuir  a  una  mutua  aproximación  de  los 
ánimos  y  a  cierta  cortesía  ciudadana,  si  no  a  una  verdadera 
pacificación.  Sin  justificar  en  absoluto  un  hecho  que  se  ten- 
drá en  el  exterior  por  escandaloso,  cabe  con  todo  explicarlo 
yá  por  la  inquietud  de  un  partido  predominante  que  nunca  se 
juzga  bastante  seguro,  yá  por  la  insaciable  venganza  de  pocos 
doctrinarios,  yá  sobre  todo,  como  se  asegura  y  lo  confirman 
todas  las  apariencias,  por  la  voz  de  alarma  dada  por  la  Maso- 
nería, que  ve  en  García  Moreno  a  otro  Felipe  el  Hermoso. 

Al  concluirse  cinco  lustros  de  estrecho  y  a  veces  crudo 
radicalismo,  un  sinnúmero  de  ecuatorianos,  solícitos  por  el 
bienestar  general,  se  lisonjeaban  de  que  por  fin  iba  a  ponerse 
coto  al  desorden  y  a  la  discordia;  alegrábanse  al  ver  clarear 
un  horizonte  de  relativa    libertad  y  de    respirar  las    olvidadas 
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auras  de  un  sano  republicanismo;  regocijábanse  deque,  siendo 
este  pueblo  tan  sólo  reo  de  invicta  fidelidad  a  su  religión  di- 
vina veinte  veces  secular  o  mejor  dicho  eterna,  le  sería  dado 
el  renovar  su  filial  vinculación  espiritual  con  el  Padre  común 
del  Catolicismo,  y  con  más  razón  en  momentos  en  que  de  las 
naciones  más  alejadas  de  Roma  vuelve  a  recibir  sinceros  tes- 
timonios de  adhesión  y  respeto.  Pero  hé  aquí  que,  invadidos 
a  deshora  de  inexplicable  pánico,  los  círculos  anticlericales 
han  creído  reconocer  en  aquel  resurgimiento  de  libertad  so- 
cial, de  igualdad  republicana  y  fraternidad  confesional,  el  pe- 
ligro más  inminente  para  su  predominio,  y  con  una  violencia 
propia  de  vulgares  terroristas,  se  han  apresurado  a  mantener 
con  más  cuidado  aún  la  odiosa  «separación  de  castas»,  a 
multiplicar  sus  ataques  a  la  religión  y  a  la  moral  y,  convo- 
cando a  todos  sus  adeptos  y  aliados,  a  reformar  sus  cuadros 
de  resistencia,  dispuestos  a  negarse  a  toda  sombra  de  aveni- 
miento. No,  el  año  de  1921  no  será  llamado  en  la  República 
el  año  de  la  libertad  o  de  la  reconoi'iación. 

Pero,  cuantos  hijos  del  Ecuador  no  participen  de  tan 
infundados  terrores,  rayanos  en  superstición,  ni  tengan  el 
espíritu  empapado  en  libros  reprobados  por  la  moral;  no  du- 
damos que,  para  honra  de  su  patria,  manifiesten  un  gesto  de 
indignación,  de  desdén  siquiera,  a  la  vista  de  sus  infelices 
hermanos  cuyo  descreimiento  contribuye  tan  poderosamente 
a  formar,  en  la  actualidad  y  en  el  mismo  país,  los  gases  dele- 
téreos de  que,  con  amargura,  se  vienen  quejando  todas  las 
naciones  del  mundo  civilizado. 

<¡ La  regeneración  social!'»:  tal  es  el  grito  que  d*;!  alma 
angustiada  de  cien  pueblos  se  escapa  desde  que,  rotos  los 
diques  de  la  moral  religiosa  al  embate  de  todos  los  socialis- 
mos, se  han  visto  inundados  algunos,  invadidos  otros  y  todos 
amenazados  por  la  inmunda  marejada,  y  se  van  sintiendo 
víctimas  inermes  de  la  barbarie  oclocrática.  ¿Podrá  desearse 
ocasión  más  favorable  para  alzar  el  estandarte  de  la  verdade- 
ra regeneración,  el  único  lábaro  de  salvación,    el  símbolo  que 
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ha  presidido  a  toda  renovación  moral,  la  bandera  católica? — 
¿Y  por  qué  mano  la  pudiéramos  ver  más  airosamente  empu- 
ñada y  tremolada  que  por  la  del  Regenerador  social  del  si- 
glo XIX,  el  dechado  de  gobernantes  católicos,  el  ecuatoriano 
García  Moreno? 

Detengámonos  ante  aquella  gran  figura  histórica,  tanto  para 
estudiar  en  ella  las  más  altas  lecciones  de  la  experiencia  como 
para  admirar  en  su  conjunto  y  variados  aspectos  la  admirable 
creación  con  que  se  honra  el  Ecuador  Católico.  Contémplese 
el  marcial  continente  del  Héroe,  a  ningún  otro  inferior  como 
tal  en  el  mundo  americano,  o  la  apostura  y  gesto  triunfante 
del  incomparable  Orador.  Admírese  al  Saino,  imítese  al 
Escritor.  Bendígase  al  Destructor  del  más  tenaz  militarismo, 
al  Domador  de  la  anarquía,  al  Terror  de  los  malvados,  al 
Educador  del  pueblo,  al  Hacendista  de  genio.  Celébrese  al 
Padre  de  los  pobres,  al  celoso  Apóstol,  al  sublime  Patriota. 
Engrandézcase  al  Magistrado  integérrinio,  al  Economista 
socorrido,  al  Salvador  del  territorio,  al  Constructor  de  vías 
comerciales  y  suntuosos  monumentos,  y,  por  sobre  mil  títulos^ 
a  cual  más  honoríficos,  a  cual  más  dignos  de  conmemorarse 
en  el  bronce,  estudíese  en  sus  hechos,  en  sus  palabras,  en  su 
misma  alma,  al  gran  Estadista  cristiano,  al  Campeón  del  De- 
recho católico,  al  Libertador  y  Defensor  de  la  Iglesia,  al 
Asceta  de  arraigada  y  heroica  piedad,  al  Hombre  de  acción, 
al  Hombre  de  fe,  al  Hombre  de  abnegación  y  sacrificio,  al 
Procer  y  Mártir  de  la  más  santa  de  las  causas:  al  que  cayó, 
en  frase  de  Pío  IX,  ^víctima  de  su  fe  y  de  su  caridad  cristia- 
na por  la  Patria.-»  Eso  y  mucho  más  es  García  Moreno;  y 
dichosos  los  ojos  bastante  puros,  dichosas  las  almas  bastante 
libres  de  vanas  preocupaciones,  para  saber  contemplar,  no  en 
algunos  reflejos  de  su  gloria,  sino  en  su  completa  irradiación, 
al  astro  que  atrajo  la  universal  admiración  sobre  su  modesta 
patria. 

Por  lo  que  respecta  a  la  compleja  tarea  que  nos  hemos 
impuesto,  desde  luego  declaramos  que,  al  dedicar  estos  capí- 
tulos a  la  memoria  del  más  ilustre  de  los  ecuatorianos  y  darlo 
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a  conocer  fuera  de  su  patria,  no  es  nuestro  ánimo  el  desen- 
trañar aquí,  ni  mucho  menos  disipar  todas  y  cada  una  de  las 
especies  más  o  menos  desfavorables  que  plumas  interesadas 
han  sembrado  sobre  su  vida  privada  y  pública.  A  menudo, 
para  desvanecer  unos  pocos  de  aquellos  cargos,  destituidos  los 
más  de  serio  fundamento,  menester  fueran  tratados  enteros. 
Por  fortuna,  para  que  se  cimiente  y  resplandezca  con  propia 
y  vivida  \úz  la  gloria  de  García  Moreno,  no  hay  apremiante 
necesidad  de  tan  ingentes  e  ingratos  trabajos  que  nadie  leería, 
toda  vez  que  existen  excelentes  refutaciones  relativas  a  gran 
parte  de  la  actuación  del  Estadista,  si  bien  preteridas  por  la 
mala  fe  de  sus  empedernidos  acusadores.  Más  necesario  y 
conducente  para  nuestro  intento  nos  ha  parecido  dar  a  cono- 
cer a  los  flamantes  autores  que  se  han  dedicado  a  la  faena  de 
forjar  calumnias,  dejando  para  el  segundo  tomo  de  la  Historia 
de  la  República,  próximo  a  ver  la  luz  pública,  el  cuidado  mi- 
nucioso, más  propio  de  un  trabajo  analítico  y  objetivo  de  los 
sucesos  que  pertenecen  de  lleno  a  la  historia. 

Con  el  estudio  de  los  escritores  enemigos  de  García  Mo- 
rrno,  erigidos  en  fiscales  y  jueces  de  sus  actos  e  intenciones, 
analizamos  los  criterios  generales  o  parciales  que  se  han  pro- 
palado, y  el  más  común  fundado  en  la  cuestión  religiosa  y  el 
espíritu  de  la  Revolución.  La  ignorancia,  la  confusión  de 
ideas,  la  necesidad  de  descubrir  los  móviles  y  fijar  los  terrenos  de 
la  actividad  política  entre  católicos  y  sectarios,  nos  han  lle- 
vado a  exponer  más  de  raíz  y  recalcar  más  de  propósito  las 
diversas  tendencias;  y  los  capítulos  en  que  los  recordamos,  si 
bien  más  serios  por  razón  de  la  materia  y,  al  parecer,  menos 
conducentes  al  principal  asunto,  darán  la  clave  de  numerosas 
cuestiones  debatidas,  y  arrojarán  no  poca  luz  sobre  la  historia 
filosófica  del  Ecuador  y  de  todas  estas  Repúblicas  Hermanas. 
Ni  menos  ha  influido  en  nuestro  ánimo,  al  detenernos  más  de 
propósito  en  la  exposición  de  la  genuina  doctrina,  aquella 
consoladora  resurrección  del  espíritu  católico  en  la  Juventud 
hispanoamericana,  a  quien  nos  honramos  con  dedicar  este 
trabajo;  por  cuanto  su  organización,  vaciada  en  el  molde  clá- 
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sico  de  la  francesa,  puede  considerarse  como  un  hecho;  y  su 
ardor,  piedad,  patriotismo  y  adhesión  incondicional  al  centro 
de  la  catolicidad,  prometen  a  la  sociedad  americana  días  de 
alta  prosperidad  y  de  verdadera  grandeza. 

Nuestro  trabajo,  como  se  verá  desde  luego,  presenta  una 
galería  de  cuadros  correspondientes  a  los  distintos  aspectos 
del  Personaje,  que  nos  convenga  bosquejar:  género  literario 
que,  si  ofrece  variedad  y  ventajas  de  análisis  peca,  por  falta  de 
integridad,  ya  que  cada  aspecto  tiene  estrecha  y  múltiple 
analogía  con  otros;  y  sólo  con  la  suma  ordenada  de  ellos 
llegará  el  psicólogo  a  integrar  gradualmente  la  completa  y 
perfecta  imagen  de  la  compleja  y  grandiosa  personalidad 
analizada. 

Después  de  los  capítulos  fundam.entales,  dispuestos  con 
el  fin  de  evitar  continuas  repeticiones,  conocer  el  terreno  y 
asentar  un  criterio  sólido  y  concreto,  pasamos  a  describir 
sucesivamente  el  carácter  del  hombre  y  del  estadista,  sus 
principios  políticos  y  religiosos,  la  actuación  correspon- 
diente en  la  regeneración  y  marcha  de  la  administración,  las 
dotes  y  obras  del  sabio  y  del  publicista.  Campea  luego  el 
Adalid  del  Catolicismo  en  obras  de  alta  gloria  para  el  Ecua- 
dor, apareciendo  el  alma  del  Héroe  circundada  del  brillo  de 
las  virtudes  de  asceta,  y  -mereciendo  la  diadema  más  preciada 
que  la  de  Sucre,  de  mártir  de  la  Patria. 

Por  apéndice  necesario,  concluímos  contemplando  el 
florecimiento  postumo  de  la  civilización  garciana,  deploramos 
su  desaparición  y  formulamos  nuestras  aspiraciones  para  me- 
jores tiempos,  resultando  una  apoteosis  patética  de  las  varia- 
das síntesis  que  nos  prestan  testigos  de  primer  orden,  el  epí- 
logo, la  voz  de  la  Nación,  la  voz  del  mismo  García  Moreno, 
la  voz  de  la  Poesía,    del  Episcopado  y  del  mismo  Pontífice. 

Rogamos  al  benévolo  lector  disimule  ciertas  alusiones 
algo  veladas,  motivadas  por  ataques  de  adversarios  que  las 
entenderán  al  vuelo,  y  expresiones    familiares  a  nuestros    po- 
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iemistas  versados  en  asuntos  políticos  y  religiosos.  Deseo 
nuestro  es  hablar  al  pueblo  un  lenguaje  católico  a  las  dere- 
chas, cual  lo  reclama  su  espíritu  creyente,  3'  muy  ajeno  a  los 
embozos  de  la  fraseplogía  pietista  de  ciertos  autores  liberales, 
hipócritas  exploradores  de  la  buena  fe  e  ingenuidad  de  sus 
lectores.  Dicho  se  está  que,  en  la  índole  crítica  de  estos  es- 
tudios, no  cabe  prescindir  por  completo  de  cuestiones  actuales 
\'  de  evitar  todo  roce  con  los  gratuitos  enemigos  del  Gran 
Ecuatoriano.  Con  todo,  fuera  de  nuestro  ánimo,  herir  en 
lo  más  mínimo  a  persona  alguna  o  actuar  en  la  política,  pues 
carecemos  de  vinculación  partidarista:  antes  renunciamos  a 
fáciles  y  preciosas  ventajas  para  situarnos  en  un  terreno  his- 
tórico de  erudición,  patente  a  toda  escuela  basada  en  la  mo- 
ral, satisfechos  con  fomentar  en  el  simpático  pueblo  ecuato- 
riano el  amor  de  sus  gloriosas  tradiciones,  y  el  deseo  práctico 
3'  general  de  la  regeneración  que  se  impone,  y  que  sola  puede 
levantarle  y  lanzarle  a  un  fecundo  porvenir, 

Quito,  Agosto  de  192/. 


CAPITULO  I 


Murió;  pero   su  memoria  vivirá  imperecedera 
en  el  corazón  de  todos  los  hombres  de  bien. 

{/avie?-  León.)      [i] 

El  Seis  de  Agosto  de  1875  es  el  día  de  más  funesto  re- 
cuerdo en  nuestros  anales.  En  tal  fecha  estalló  el  grito  de 
dolor  de  un  pueblo  entero,  y  se  dio  principio  al  duelo  más 
sentido  y  unánime  de  que  hay  memoria  en  el  Ecuador.  No 
sin  razón,  pues,  al  contemplar  sumido  en  la  consternación  a 
la  Familia  ecuatoriana,  los  oradores  desde  la  cátedra  sagrada 
lo  hallaron  comparable  al  llanto  de  la  Judea  en  la  muerte  de 
Jüsías  o  de  Judas  Macabeo. 

El  machete  de  Rayo,  al  derribar  al  Coloso,  había  herido 
en  el  corazón  a  la  misma  Patria;  y  esa  herida,  para  ella  tan 
profunda  como  afrentosa,  lejos  de  sanar  aún,  veníosla  recru- 
decer a  veces  y  provocar  hondos  gemidos  y  ardientes  lágri- 
mas de  dolor. 

Mientras  la  noticia  del  execrable  atentado  volaba  de  un 
•  xtremo  al  otro  del  territorio,  desde  los  confines  del  Norte 
dejóse  oír  un  grito  estridente  que  a  todos  heló  de  espanto: — 
^íCjMi  [;luina  le  <nató!>.  .  .  .A  la  voz  de  Caín  contestó  una  voz 
de  unánime  reprobación;  sobre  el  puñal  del  nuevo  Volíaire 
cayó  la  maldición  del  pueblo  de  García  Moreno.  . .  . 

Veinte  años  duró  el  luto  riguroso  por  el  Gran  Presidente, 
y  al  recurrir  en  cada  Agosto  la  fecha  fatal,  toda  familia  se 
afanaba  por  exteriorizar  en  su  morada  las  séllales  del  duelo 
nacional.  Llenábanse  los  templos  para  la  celebración  de  las 
honras  fúnebres  y  las  muchedumbres  corrían  a  oír  de  autoii- 
zados  labios  la  memoria  de  pasadas  glorias,  de  beneficios 
innumerables  y  <K  vivas  esperanzas  prematuramente  corta- 
das. 


l>j      .Ministro  del   Interior  ilc  (iarcía  Moreno,  y  lueg^^  Vicepresidente  en- 
cardado del  Ejecutivo. 


—  i6  — 

Pero  ya,  desde  la  desaparición  del  Héroe,  a  raíz  del  cri- 
men, la  Nación  por  medio  de  sus  delegados  oficiales  había 
protestado  muy  alto  y  cumplido  gloriosamente  con  su  deber. 
Humeaba  aún  la  noble  sangre  en  los  umbrales  del  Palacio, 
cuando  la  Representación  Nacional,  haciéndose  fiel  intérprete 
de  los  sentimientos  del  país,  se  sintió  movida  a  dar  ante  el 
mundo  el  más  honorífico  y  auténtico  testimonio  de  la  gran- 
deza de  aquel  hombre.  En  nuestra  América  ningún  sobera- 
no, ningún  gobernante,  a  nuestro  entender,  recibió  jamás 
corona  más  gloriosa  del  pueblo  que  lo  adorara,  con  el  mani- 
fiesto «.A  la  N(7ción^,  documento  por  todos  conceptos  nota- 
bilísimo, al  que  siguió  un  decreto  de  honores  públicos  que 
habían  de  perpetuar  la  memoria  de  la  augusta  Víctima.  Este 
último  documento  es  el  que  nos  ha  parecido  transcribir  a 
continuación,  reservando  el  primero  para  cerrar  nuestro  tra- 
bajo, por  cuanto  contiene  una  síntesis  cabal  de  la  personalidad 
y  de  la  obra  de  García  Moreno. 

El  Senado  y  Cámara  de  r»iputados  del  Ecuador 
reunidos  en  Congreso, 

CONSIDERANDO: 

Que  el  Exmo.  Sr.  Dr.  Gabriel  García  Moreno,  por  su  dis- 
tinguida inteligencia,  vasta  ilustración  3'  nobilísimas  virtudes, 
ocupó  el  primer  puesto  entre  los  más  preclaros  hijos  del  Ecua- 
dor: 

Que  consagró  su  vida  y  las  altas  3'  raras  dotes  de  su  espí- 
ritu y  corazón  a  la  regeneración  3^  engrandecimiento  de  ia  Re- 
pública, fundando  las  instituciones  sociales  en  la  firme  base  de 
los  principios  católicos; 

Que,  ilustre  entre  los  grandes  hombres,  arrostró  con  frente 
serena  y  pecho  magnánimo  las  tempestades  de  la  difamación, 
de  la  cahunnia  y  del  sarcasmo  impío,  y  supo  dar  al  mundo  el 
más  noble  ejemplo  de  fortaleza  y  perseverancia  en  cumplimiento 
de  los  sagrados  deberes  de  la  Magistratura  Católica; 

Que  amó  la  Religión  3'  la  Patria  hasta  recibir  por  ella  el 
martirio,  y  legar  a  la  posteridad  su  memoria  esclarecida  con  esa 
aureola  inmortal  que  sólo  se  concede  por  el  Cielo  a  las  virtudes 
eminentes; 

Que  hizo  a  la  Nación  inmensos  e  imperecederos  beneficios 
materiales,  intelectuales,  morales  y  religiosos,   3' 

Que  la  Patria  debe  gratitud,  honor  y  gloria  a  los  ciudada- 
nos que  la  enaltecen  con  el  brillo  de  sus  prendas  y  virtudes,  y 
la  sirven  con  la  abnegación  que  inspira  el  puro  3'  acrisolado  pa- 
triotismo; 
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decretan: 


Art,  1°. — El  Ecuador,  por  medio  de  sus  legisladores,  tribu- 
ta a  la  memoria  del  Excelentísimo  señor  doctor  don  Gabriel 
García  Moreno  el  homenaje  de  su  eterna  gratitud  y  profunda 
veneración  y  honra,  y  glorifica  su  nombre  con  el  dictado  de 
Ilustre  Regenerador  de  la  Patria  v  Mártir  de  la  Civili- 
zación Católica. 

Art.  2° — Para  la  conservación  de  sus  restos  se  construirá 
en  el  lugar  que  designe  el  Poder  Ejecutivo  un  mausoleo  digno 
de  ellos. 

Art.  3*? — Para  recomendar  su  ilustre  nombre  ala  estimación 
y  respeto  de  la  posteridad,  se  erigirá  una  estatua  que  le  repre- 
sente, en  mármol  o  bronce,  y  en  cuyo  pedestal  conste  grabada 
esta  inscripción: 

La  República  del  Ecuador  agradecida  al  Excelentísi- 
mo SEÑOR  DOCTOR  DON  GaBRIEL  GaRCÍA  MoRENO,  EL  PRIMERO 
DE  SUS    HIJOS.    MUERTO    POR    ELLA    V     POR    LA     RELIGIÓN   EL    6     DE 

AOOSIO    DE    1S75. 

Art.  4" — Para  las  obras  expresadas  en  los  artículos  prece- 
dentes se  votará  en  el  presupuesto  nacional  la  cantidad  que  se 
estimare  necesaria;  _v  el  Poder  Ejecutivo  hará  estos  gastos  con 
preferencia  a  cualesquier  otros,  a  fin  de  que  la  voluntad  de  la 
República,  declarada  por  el  presente  decreto,  se  cumpla  lo  más 
pronto  que  fuere  posible. 

Art.  5^ — En  los  salones  de  los  Concejos  Municipales  y  ofi- 
cinas píiblicas,  se  conservará  con  debido  decoro  el  retrato  del 
Excelentísimo  señor  doctor  don  Gabriel  García  Moreno,  con  la 
inscripción  indicada  en  el  artículo  i°. 

Art.  69 — La  carretera  nacional  y  el  ferrocarril  de  Yaguachi, 
como  obras  de  la  mayor  importancia  entre  las  promovidas  por 
el  señor  doctor  don  Gnbriel  García  Moreno,  llevarán  el  noinbre 
de  carretera  y  ferrocarril  de  Garda  Mccno. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  su  ejecución  y  cum- 
l)limiento. 

Dado  en  Quito,  capital  de  l;i  Kci)úb¡¡ca,  a  treinta  de  Agosto 

de  mil  ochocientos  setenta  y  cinco. — El    Presidente  del    Senado, 

Rafael  PÓIH.—'EX  Presidente  déla  Cámara  de  Diputados,  Pablo 

Bustamaníf. — El  Secretario  del  Senado,    Alejandro  Rivadencira. 

-  El  Secretario  de  la  Cámara  de  Diputados,    José  J,  Estupiñán. 

Palacio  de  Gobierno. — Quito,  Setiembre  i6  de  1875. — 
Ejecíitese. — José  Javier  Egui^uren. — El  Ministro  del  Interior, 
Manuel  dr  A<!cdsubi. 
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Ni  un  ápice  cabe  agregar  a  tal  tributo  .''e  gloria  sino  aca- 
so la  reflexión  del  Dr.  Herrera,  a  saber,  que  «aquel  decreto  se 
cumplirá  indudablemente  cuando  haya  un  Gobierno  justo  y 
amante  de  la  gloria  nacional.»  Con  todo,  por  referirse  u 
otro  monumento  vivo  grabado  en  los  corazones,  y  condensar 
con  la  debida  amplitud  el  pensamiento  que  nos  propusimos 
en  el  presente  capítulo,  consignaremos  las  palabras  de  un 
insigne  orador  que,  haciéndose  eco  del  sentimiento  de  la  so- 
ciedad quiteña  que  lo  rodeaba  y  aun  la  de  todo  el  pueblo 
ecuatoriano,  exclamaba  desde  la  cátedra  metropolitana: 
«García  Moreno  no  va  a  la  tumba  como  la  muchedumbre  de 
esos  seres  vulgares  que  se  llaman  grandes,  solos,  desampara- 
dos, excecrados  por  la  generación  que  los  ve  desde  lejos  con 
horror:  ¡no!.  .  .  .Logró  ese  hombre  singular  encarnar  su  espí- 
ritu en  un  gran  pueblo,  y  este  pueblo  vive,  se  agita,  se  exal- 
ta y  se  sublima  con  él,  en  él  y  por  él.  .  .  .  Mientras  haya  vir- 
tud en  el  Ecuador;  nn'entras  la  ardiente  llama  que  prendió 
perenne  su  mano,  se  encienda  en  los  corazones;  mientras  bri- 
lle una  sola  centella,  una  chispa  de  ese  incendio  en  un  solo 
pecho  ecuatoriano,  la  memoria  de  García  Moreno  será  una 
memoria  de  honor,  de  triunfo  y  de  gloria  para  su  nombre.  .  .  . 
Es  la  memoria  de  un  justo,  porque  es  la  memoria  de  un  Pa- 
dre, de  un  Protector,  de  un  Regenerador  y  de  un  Creador  dé 
su  país.  Ningún  héroe  ha  comprado  la  gratitud  hun^iana  con 
tantos  sacrificios  ni  con  tan  grande  cúmulo  de  bienes.:»    (i) 

Un  pueblo  agradecido  es  «la  más  rara  de  las  niara  villas» 
en  sentir  de  Luis  Veuillot;  fuelo  en  alto  grado,  como  ninguno 
talvez,  el  pueblo  de  García  Moreno,  El  católico  ecuatoria- 
no, después  de  los  veinte  años  de  luto,  nunca  dejó,  aun  en 
medio  de  las  más  bravas  borrascas  suscitadas  por  la  impiedad, 
de  dar  muestras  reiteradas  y  señaladas  de  su  gratitud  y  eterno 
sentimiento;  pero,  con  el  año  jubilar,  no  es  ya  la  acostumbra- 
da exhibición  de  banderas  negras  lo  que  presenciamos;  son 
solemnes  festejos  y  sesiones  académicas  de  alta  significación, 
son  honras  fúnebres  comparables  con  las  históricas  de  1885, 
1888  y  1890.  Las  más  grandiosas  celebradas  hasta  la  fecha 
son  indudablemente  las  del  6  de  Agosto  del  presente  año,  ce- 
lebradas en  la  Compañía  por  el  Cabildo  Metropolitano  ante 
un  concurso  incalculable  de  caballeros,  señoras  y  de  pueblo. 
La  función,  que  revistió  proporciones  inauditas,  reanudó  re- 
cuerdos gloriosos,  avivó  nuevas    esperanzas,  reveló    misterios 


(t)     Dr.  Miguel  Garcés. — Oración  fúnebre  del  7  de  Agosto  de  1876. 
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de  gratitud,  y  el  soberbio  elogio  del  Procer,  pronunciado  por 
el  R.  P.  Malzieu,  S.  J.  Rector  del  Colegio  de  San  Gabriel, 
halló  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  que  lo  oyeron  o  leyeron 
la  más  conmovedora  correspondencia  de  sentimientos,  y  dio 
margen  a  serias  reflexiones  acerca  de  la  disolución  social,  que 
clama  por  otro  García  Moreno. 


CAPITULO     II 


Sus  grandes  acciones  pertenecen  a  los  anales 
de  la  República,  a  la  historia  de  América  y 
a  la  galería  de  los  grandes  hombres  de  este 
siglo. 

( Vicente    Cuesta) 

Con  estas  graves  palabras  y  en  presencia  de  los  despojos 
mortales  de  la  Víctima,  el  ilustre  Deán  de  Riobamba, asocián- 
dose al  llanto  y  a  las  esperanzas  de  la  Capital,  saludaba  la  au- 
reola de  gloria  con  que  los  pueblos  iban  a  ceñir  las  sienes  del 
extinto,  y  entonaba  ya  el  himno,  que  a  competencia  habían 
de  repetir  en  su  loor  todas  las  naciones  cristianas  del  orbe. 

El  unísono  concierto  de  nuestras  provincias,  de  todas  las 
clases,  de  todos  los  elementos  sanos  de  la  sociedad — meta  la 
más  alta  para  cualquier  otro  Presidente— no  representa  sino 
un  exiguo  tributo  de  amor,  comparado  con  aquel  homenaje 
de  universal  admiración  que  se  elevó  en  honor  del  genio,  ac- 
tuación, doctrina,  ejemplo  y  nombre  de  García  Moreno;  y  to- 
do ese  reconocimiento  redundó  en  simpatía  y  gloria  sobre  el 
país  que  pudo  producir  tal  hombre,  y  que  por  él  se  distinguió 
con  tan  noble  sello  de  civilización. 

Sí,  el  Seis  de  Agosto  no  es  tan  sólo  la  herida  incurable 
de  la  Patria,  ni  un  crimen  más  de  la  mano  negra  de  las 
Sectas,  ni  el  más  infamante  estigma  impreso  en  la  frente  del 
Liberalismo  ecuatoriano:  es  la  purpúrea  diadema  de  un  már- 
tir, a  cuya  vista  se  conmovió  el  iimndo,  y  estalló  aquella  ex- 
plo.sión  espontánea  de  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  en  favor 
del  Ecuador,  que  constituye  una  de  las  más  brillantes  páginas 
de  nuestra  historia.  Nuestra  historia  más  allá  do  las  fronte- 
ras y  hasta  1895,  contiene  páginas  dignísimas,  debidas  casi 
•  xclusivamente  al  ^  hombre  que  honra  al  hombre'»  y  que  es  el 
más  preclaro  ornamento    fin    octa  su  ya    descon'~>'M''l'-    Matria. 
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jCuándo  recibió  un  Gobierno  nuestro  manifestaciones  de  más 
honda  y  general  condolencia  que  a  la  muerte  del  Gran  Pre- 
sidente} Cuándo  en  más  sentida  adhesión  se  asoció  el  Hono- 
rable Cuerpo  Diplomático  al  duelo  de  todo  un  pueblo  sumido 
en  la  aflicción?  Cuándo  para  un  hijo  del  Ecuador  se  han  ce- 
lebrado, en  este  país  y  en  tantos  otros,  funerales  de  más  sig- 
nificación y  esplendor? 

Algo  de  lo  mucho  que  en  los  meses  subsiguientes  al  ase- 
sinato publicaron  por  doquiera  las  mil  voces  de  la  Prensa,  lo 
pudo  salvar  y  recoger  un  fiel  amigo  y  colaborador  del  Presi- 
dente difunto,  con  lo  cual  se  ha  hecho  acreedor  al  reconoci- 
miento de  todos  los  ecuatorianos.  Todos  ellos  pueden  en- 
contrar en  la  colección  del  publicista  D.  Eloy  Proaño  y  Vega, 
un  arsenal  de  argumentos  con  que  pulverizar  las  calumnias,  y 
enderezar  los  errores  de  los  empedernidos  enemigos  y  de  los 
sicarios  encarnizados  aún  en  las  cenizas  de  la  augusta  Víctima. 

En  esas  páginas  hallarán  un  solaz  a  su  dolor,  altas  lec- 
ciones de  experiencia,  nobilísimas  aspiraciones  a  la  virtud, 
amor  entrañable  a  la  Religión  y,  en  la  voz  de  adhesión  y  alien- 
to de  escritores  pertenecientes  a  pueblos  muy  diversos,  ideas 
más  altas  del  Héroe  ecuatoriano  y  de  la  maravillosa  influen- 
cia que  su  personalidad  hubo  de  ejercer  y  sigue  ejerciendo  se- 
gún el  destino  providencial  que  le  ha  cabido  en  el  mundo^ 
No  hay  duda  que  el  estudio  de  aquel  personaje  no  es  tan  sólo 
el  de  un  ecuatoriano  en  relación  con  su  patria.  García  Mo- 
reno, con  hacerse  el  campeón  del  Catolicismo  en  estos  tiem- 
pos, se  ha  destacado  como  la  figura  más  característica  en  su 
género,  y  notorio  es  que,  hoy  en  día,  ningún  hombre  público, 
católico  de  veras, se  lanza  ya  ala  palestra  política  sin  poner  su 
espíritu  en  contacto  con  aquel  ecuatoriano  singular,  a  quien 
consideran  todos  como  su  maestro,  como  el  tipo  insuperable 
del  estadista  de  fe,  de  acción  y  de  sólido  progreso. 

Está  aún  por  escribirse  la  historia  de  la  influencia  que 
ha  ido  ejerciendo  García  Moreno  fuera  del  Ecuador.  Aquella 
irradiación  del  Hijo  resultará  la  gloria  más  excelsa  de  la  Ma- 
dre- No  nos  dispensemos  de  recoger  acá  y  allá  algunos  si- 
quiera de  los  primeros  destellos  dispersos  de  aquella  gloria, 
aun  cuando  no  sirva  sino  para  deslumhrar  más  a  aquellos  ce- 
gatos que  suelen  achacar  al  sol  las  manchas  de  su  retina. 

Si  bien  es  verdad  que  las  Repúblicas  Hermanas  dieron 
todas  vivas  muestras  de  dolor  en  la  muerte  de  García  Moreno 
y  de  varias  maneras  celebraron  su  memoria,  mayor  suma  de 
reconocimiento  se  nos  merecen  entre  ellas  Chile,    Colombia, 
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v  ene/.uciu  y  la  Argentina.  La  primera  sobre  todo,  ligada 
con  nosotros  por  los  más  estrechos  vínculos  de  amistad,  quiso 
competir  con  el  Ecuador  en  las  suntuosas  honras  celebradas 
por  el  alma  del  Presidente,  y  en  efecto  se  oyó  a  los  más  elo- 
cuentes oradores  pregonar  sus  loores.  Salvador  Donoso,  Vi- 
cente Chaparro  y  el  celebérrimo  Mariano  Casamora,  futuro 
arzobispo  de  Santiago, emularon  el  talento  de  nuestros  Cuestas, 
Noboas,  Urrestas,  Soberones,el  de  Garcés  y  González  Suárez; 
y  con  todos  ellos  rivalizaron  más  tarde  los  Moro?,  Proa- 
ños y  Aguirres.  El  Mercurio,  El  Independiente,  La  Libertad, 
Católica  y  toda  la  Prensa  sensata  hizo  eco  a  la  nuestra.  Al 
andar  de  pocos  años,  el  Príncipe  de  la  tribuna  parlamentaria  el 
gran  Carlos  Wálker  Martínez  ensalzó  no  menos  gloriosamente 
el  nombre  y  los  hechos  del  ilustre  Ecuatoriano,  en  momentos 
en  que  el  célebre  Dr.  Mariano  Soler,  en  representación  del 
Uruguay,  ponía  en  las  sienes  de  la  patria  de  García  Moreno, 
la  más  brillante  corona:  «Como  católico  y  como  americano, 
declaraba  el  futuro  arzobispo  de  Montevideo,  tengo  una  admi- 
ración más  grande  de  lo  que  podría  manifestar  por  la  nación 
más  heroica  de  los  tiempos  modernos  en  la  defensa  y  en  la 
práctica  de  las  sublimes  doctrinas  del  Catolicismo.  Peque- 
ña entre  los  pueblos,  sabe  que  la  grande;ia  moral  es  el  honor 
d'j  las  naciones>:  gloria  que  con  sobrada  razón  atribuye  «al 
Héroe  cristiano,  al  Gobernante  incomparable,  al  gran  Magis- 
trado católico,  mártir  de   la  Religión  y  de  la  Patria.» 

ermosísimas  páginas  suministró  también  la  Prensa  del 
ii;ua,  a  la  que  posteriormente  vino  a  unir  su  voz  el  interna- 
cionalista argentino.  I).  Si.xto  García.  Entre  los  peruanos, 
el  más  notable  trabajo  tal  vez  es  la  figura  histórica  de  alto  re- 
lieve que  labró  el  liberal  D.  P'rancisco  García  Calderón,  si 
Men  aquel  García  Moreno,  como  sus  similares,  dista  inmensa- 
mente del  original  en  razón  de  la  idea  menguada  que  se  for- 
man tales  autores  del  espíritu  católico. 

No  menos  elocuentes  elogios  le  tributaron  muchas  revis- 
tas colombianas  y  venezolanas,  y,  asimismo,  hombres  políti- 
co de  la  talla  de  los  Caros,  Contos,  Ruedas,  Madiedos,  Tru- 
jillos,  González  Carazos,  Uribes.  sin  contar  otras  notabilida- 
(It's  que  envidiaron  para  sus  magistrados  las  eximias  dotes,  y 
1  espíritu  fuerte  de  disciplina  y  de  justicia  que  del  nuestro 
iiabían  formado  un  «Presidente    modelo». 

Las  naciones  más  adelantadas  unieron    la; ^ ..    .,,...    v. 

í  >  s  y  aplausos  en  honor  de  García  Moreno.    Poderosas  asocia- 
(  iones  católicas  de  los  Estados  Unidos,  Inglaterra,  Alemania^ 
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Holanda  y  Bélgica  nos  atestiguaron,  desde  el  primer  momerr- 
to,  y  su  fraternal  condolencia  y  su  entusiasta  admiración  por 
García  Moreno  y  por  su  pueblo.  Un  gran  amigo  del  mismo 
Presidente,  observador  atento  de  su  conducta  y  de  sus  obras, 
el  famoso  Kénelm  Vaughan,  hermano  del  Cardenal,  dio  a  co- 
nocer en  la  Gran  Bretaña,  no  sólo  la  grandeza  del  Personaje 
sino  la  mala  fe  de  sus  enemigos,  Lady  Herbert  y  el  irlandés 
Juan  J.  Horgan  publicaron  hermosas  biografías  que  alcanza- 
ron, por  la  novedad  de  la  obra,  amplia  difusión  en  los  países 
de  lengua  inglesa,  si  bien  han  sido  éstas  sustituidas  por  la  cu- 
riosa historia  anecdótica  de  la  Sra.  Maxwell — Scott,  la  mis- 
ma que  en  correcta  versión  castellana  presentó  a  sus  lectores 
en  191  5  y  1916.  la  interesante  revista  dominicana  «La  Coro- 
na de  María».  Hássaurek,  Ministro  norteamericano  en  Quito 
durante  el  primer  período  de  García  Moreno,  expresó  en  repe- 
tidas ocasiones  el  testimonio  de  su  entusiasta  admiración;  y 
no  menos  importantes  fueron  los  de  Clay,  Enoch  y  otros  sa- 
bios extranjeros,  que  no  supieron  atribuir  sino  a  él  los  elemen- 
tos más  valiosos  de  nuestro  progreso  3'  cultura. 

De  años  atrás,  la  docta  Alemania  venía  ya  sigiuendo  con 
marcado  ínteres  esos  adelantos,  promovidos  en  gran  parte,  a 
la  sazón,  por  nobles  ingenios  de  aquella  nación,  y  entre  otras 
obras  que  daban  ventajosas  noticias  del  país,  figuraban  los 
trabajos  de  Reiss  y  Stúbel,  a  los  que  siguieron  el  famoso  li- 
bro del  P.  Kólberg  y  luego  el  popular  drama  del  P.  Berli- 
chingen  <^García  Moroio^,  y  las  relaciones  de  los  maestros 
de  la  Politécnica, 

La  Prensa  española  fue  de  las  primeras  y  de  las  más  en- 
tusiastas en  difundir  por  la  Península  y  sus  antiguas  posesio- 
nes la  gloria  de  García  Moreno  y,  con  la  exposición  de  la  pu- 
ra doctrina  católica,  descubrió  ala  nación  ecuatoriana  la  trans- 
cendental influencia  del  Héroe  que  supo  plantar  aquel  árbol 
de  la  civilización  digno  de  la  Madre  Patria,  y  hacerle  producir 
tan  opimos  frutos.  Desde  aquel  día,  gracias  al  impulso  de  la 
Prensa  periódica,  los  escritores  y  estadistas  de  doctrina  sana 
tienen  siempre  a  la  vista  ese  ideal  sublime,  aplicable  a  l'^-s 
tiempos  modernos,  de  la  vida  cristiana  que  durante  seis  lus- 
tros se  vino  realizando  en  nuestra  patria. 

Roselló  esbozó  ya  desde  1875  la  gran  figura  del  estadista 
ecuatoriano,  que  completó  luego  el  autor  de  Amaya  en  la  ele- 
gante versión  de  la  historia  del  P.  Berthe  y  en  el  prólogo  que 
la  encabeza.  Esa  misma  fue  popularizada  en  un  excelente 
compendio  por  D.  Ángel  Cancio,    más  tarde  por  el  Sacerdote 
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salesiano  D.  Ciríaco  SantínelU  y  recientemente  por  el  P.  An- 
selmo Fiorio  S.  J. 

A  la  historia  del  Gran  Awcricano  y  a  la  influencia  de  su 
ejemplo  -deberán  añadirse  grandiosos  testimonios,  cuales  fue- 
ron el  de  Nocedal  en  una  célebre  controversia  parlamentaria 
con  Cast-elar,  los  imponderables  arranques  de  Vázquez  de  Me- 
lla, el  fallo  del  oráculo  de  la  crítica  española,  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo,  quien  expresa  su  admiración  en  estos 
términos:  <Qui/á  no  realizó  en  todo  y  por  todo  el  ideal  del 
gobernante  católico;  pero  se  aproximó  a  él  más  que  otro 
ninguno  de  nuestros  tiempos;  y  la  grandeza  de  su  Administra- 
ción y  la  entereza  de  su  carácter,  y  la  gloria  de  su  muerte, 
hacen  de  él  uno  de  los  más  nobles  tipos  de  dignidad  humana 
que  en  el  presente  siglo  pueden  glorificar  a  nuestra  raza.  La 
República  que  produjo  ta!  hombre  puede  ser  pobre,  oscura 
y  olvidada;  pero  con  él  tiene  bastante  para  vivir  honradamen- 
te en  la  historia. >  (i) 

No  hay  como  dar  una  idea  del  dolor  que  a  todos  los  ca- 
tólicos italianos  embargó,  cuando  les  llegó  la  noticia  de  haber 
sido  inmolado  el  útiico  espíritu  justiciero  y  noble  qr.e  se  había 
atrevido  a  protestar  contra  la  gra.n  iniquidad  perpetrada  con 
el  Patrimonio  de  la  Iglesia,  e  indirectamente  contra  los  demás 
atentados  políticos  de  los  «Italianísimos».  Las  revistas  tra- 
dicionalistas  y  religiosas,  la  «Civiltá  Cattólica»,  el  «Osserva- 
tore  Romano»,  el  «Giornale  de  Firenze»  y  otros  muchos 
órganos  de  la  Prensa  se  apresuraron  a  publicar  artículos  hono- 
ríficos para  el  Ecuador  y  su  gran  Presidente;  pero  la  nota  cul- 
miíiante  de  toda  aquella  gloria  fue  el  llanto  del  amigo  de  co- 
razón de  García  Moreno,  el  gran  Pío  IX,  cuyas  palabras  reco- 
rrieron el  mundo,  haciéndolo  estrenieceiie  de  sin^patía  por 
aquella  noble  figura  de  gobernante,  por  sus  victorias,  por  la 
transformación  de  un  pueblo  conocido  apenas  hasta  t;ntonces, 
«despreciado  de  sus  vecinos  por  apocado  e  ingobernable»,  y  ya 
elevado  a  envidiable  altura  en  la  escala  del  progreso  verdadero. 
¡Ahí  Nada  extrano  fue  el  que  el  Gran  Pontífice  confiriese  a 
la  Víctima  los  títulos  de  «Vengador  y  Mártir  del  Derecho 
Cristiano».  Nadie  comprendió  mejor  que  aquella  otra  Víc- 
tima del  Liberalismo,  el  valor  de  aquel  corazón  ecuatoriano, 
de  aquel  genio,  de  aquella  inmolación ;^y  nunca  salió  de  los 
labios  de  Pío  IX  una  bendición  más  tierna  y  conmovida  que  la 
que  pronunció  entonces  sobre  esta  Patria  huérfana,  al  caer  en 
a  tumba  el  que  la  había  encumbrado  a  tanta  alteza. 


(i)     Antología  de  poetas  hispanoamericaaos,  III-IX 
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Pero  ¿qué  diremos  de  la  parte  que  tomó  Francia  en  la 
glorificación  de  García  Moreno?  Si  jas  más  vivas  simpatías 
habían  existido  siempre  en  los  dos  países,  desde  1875  fueron 
exteriorizándose  del  modo  más  extraordinario.  Todos  los 
«Semanas  Religiosas»  de  las  diócesis,  la  Prensa  cristiana  en 
su  totalidad,  las  Asociaciones  Católicas,  todos  los  círculos  de 
influencia  religiosa  expresaron  los  sentimientos  de  su  adhe- 
sión, de  su  dolor,  de  su  admiración.  La  gran  voz  del  primer 
publicista  de  nuestros  tiempos,  Luis  Veuillot,  desde  las  co- 
lumnas del  Universo,  sacó  de  su  corazón  y  de  su  genio  notas 
tan  geniales  como  profundas,  que  por  la  Prensa  mundial  fue- 
ron recogidas  en  el  acto  y  hasta  ahora  son  repetidas  en  nues- 
tros diarios.  Las  solemnes  exequias  de  París,  por  no  referir- 
me más  que  a  las  celebradas  en  San  Sulpicio,  reunieron  a  los 
más  distinguidos  personajes  del  Clero,  de  la  Nobleza,  de  la 
Política  y  del  Ejército;  y  desde  la  más  alta  cátedra  de  elo- 
cuencia, Nuestra  Señora,  dejóse  oir  la  voz  del  Conferencista 
P.  Roux,  S.  J.  que,  al  gran  Héroe  del  Catolicismo,  al  «Justo 
del  Siglo»  dedicó  frases  del  más  brillante  encomio. 

A  los  oradores  y  publicistas  juntáronse  los  apologistas 
clásicos,  Benoit,  Bougaud,  Baunard,  con  el  sabio  belga  Au- 
gusto Onclair.  A  la  defensa  de  los  grandes  principios  sosteni- 
dos por  el  Campeón  ecuatoriano,  uniéronse  las  inspiraciones 
del  arte  en  los  Vaudon  y  Villedieu,  y  García  Moreno  entró 
en  la  escena  interpretado  por  el  P.  Tricard,  S.  J.  digno  émulo 
de  Berlichingen.  A  todos  se  asoció  el  noble  y  sólido  criterio 
de  la  alta  Historia  con  la  cooperación  de  las  ilustres  plumas 
de  Villefranche  y  del  citado  Mons.  Baunard.  Malet,  autor 
acreditado  de  una  Historia  General  para  los  liceos  de  Francia, 
apenas  supo  del  Ecuador   sino  lo  referente  a  García    Moreno. 

Sólo  faltaba  para  inmortal  corona  la  historia  extensa, 
precisa,  psicológica  que  con  lo  posible  crítica  describiese  el 
país,  las  costumbres,  los  partidos  y  la  situación  política,  rela- 
tase y  conexionase  los  hechos  del  Gigante,  expresase  los  ras- 
gos y  delinease  los  contornos  de  su  magna  figura.  El  gran 
trabajo  del  P.  Berthe  O.  S.  K.,  basado  en  abundante  docu- 
mentación, puso  en  la  cumbre  al  hombre  que  honra  más  al 
Ecuador;  y  por  su  éxito  maravilloso  la  obra,  traducida  a  todos 
los  idiomas  cultos,  reveló  el  mundo  no  sólo  al  político  cristia- 
no sino  al  mismo  país,  sus  convulsiones,  sus  méritos,  sus  más 
preciadas  grandezas.  Y  si  la  Secta  anatematizó  al  Autor  e  hizo 
lo  imposible    y  lo  absurdo  para  desacreditarlo,    aquella  misma 
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rabia  atestiguó  que  el  juicio  de  los    criminales    de    la    política 
aludidos  en  la  obra,  no  era  tan  desacertado. 

Al  finalizar  el  siglo  XIX,  en  una  de  aquellas  autorizadas 
juntas  celebradas  en  París,  en  que  literatos,  sabios  y  políticos 
sondeaban  el  actual  estado  de  la  Civilización  y  efectuaban  el 
balance  de  la  época  que  iba  a  fenecer,  púsose  al  estudio  la 
importante  cuestión  de  establecer  la  importante  serie  de 
aquellos  hombres  que  con  más  eficacia  hubiesen  impulsado  a 
la  humanidad  durante  aquel  período  hacia  el  verdadero  pro- 
greso. El  resultado  fue  que  al  principio  de  la  gloriosa 
lista  se  proclamase  el  nombre  de  García  Moreno,  entre  León 
XIII  y  Don  Bosco:  el  Sabio,  el  Político,  el  santo  Redentor 
del  pueblo. 

No  prosigamos;  que  la  materia  sería  interminable. 

Estréchase  el  ánimo,  angustiase  el  corazón  al  reflexionar 
que  tal  gloria  del  Ecuador,  casi  la  única  universalmente  conor 
cida.  la  más  envidiada  en  el  mundo  católico,  el  ídolo  del  pue- 
blo ecuatoriano,  haya  venido  por  la  audaz  prepotencia  de  sus 
enemigos,  a  ser  objeto  de  vilipendio  en  medio  de  sus  mismos 
conciudadanos.  Compréndese  aún  que  el  impío,  el  sectario, 
el  revolucionario,  se  desahogue  en  improperios  y,  conculcan- 
el  interés  patrio  bajo  la  ciega  pasión  del  partido,  repute 
deshonor  propio  el  honor  nacional  que  se  debe  al  gran  Esta- 
dista; pero  jio  comprendemos  la  ignorancia,  la  indiferencia, 
la  cobardía  de  los  que,  libres  de  tan  violentas  y  vergonzosas 
pasiones  y  no  esclavizados  bajo  otro  yugo  que  el  de  la  con- 
ciencia, abriguen  dudas  necias  y  se  dejen  ofuscar  con  la  mayor 
ligereza  por  los  más  fútiles  motivos. 

¿Hay  para  una  familia  gloria  comparable  a  la  historia  de 
las  grandt-'S  hazañas  de  los  antepasados.?  ¿Posee  la  Madre  de 
los  ecuatorianos — puesta  aparte  la  prez  de  sus  santos — una 
gloria  más  deslumbrante,  más  real,  más  simpática,  más  difun- 
dida que  aquel  Hijo  suyo  con  sus  múltiples  grandezas,  sus 
obras  prodigiosas,  su  increíble  influencia?  ¿(juién  ignora  que 
la  envidia  sirve  de  necesario  complemento  y  realce  a  toda  glo- 
ria de  buena  ley?  Pero,  mientras  se  propague  la  raíz  ponzo- 
Hosa  de  la  más  baja  de  las  pasiones,  ¿podrá  esperarse  que  en  el 
<  "r.i/.ón  (].■  los  ciudadanos,  nazca  otro  fruto  que  la  ingratitud? 
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CAPITULO    III 

Hay  en  la  humanidad  decaída  un  espíritu 
destructor  de  la  humanidad,  un  carácter  de 
Luzbel,  que  es  el  odio  a  Dios,  y  el  odio  al 
hombre  por  ser  obra  de  Dios. 

(  Z  n/s  Ve  uillot )      (  i ) 

La  lengua  es  la  raíz  de  todos  los  males;  y  la  pluma,  la 
lanceta  preferida  para  la  inoculación  de  su  veneno  en  las  al- 
mas. Siempre  ha  sido  la  muchedumbre  de  los  ignorantes, 
sencillos  e  indiferentes  la  blanda  masa  donde  libremente  se 
desarrolló  el  pestilencial  fermento  de  la  maledicencia,  el  te- 
rreno má?  preparado  para  la  siembra  de  los  más  crasos  y  fu- 
nestos errores. 

No  le  engañaba  a  Voltaire  su  psicología,  cuando,  con  el 
más  increíble  cinismo  recalcaba  a  sus  discípulos  su  lección  fa- 
vorita: «¡Mentid!  Mentid  siempre,  pero  con  aplomo!.  .  .  .que 
algo  quedará.»  Valiéndose  el  mentido  filósofo  de  la  popula- 
ridad adquirida  en  las  Letras,  echó  mano  de  todas  las  arma^ 
yjara  lograr  el  fin  nefando  de  descristianizar  las  almas  bautiza- 
das. El  desdén,  la  duda,  la  exageración,  el  ridículo,  la  ca- 
lumnia, la  mofa  ligera  de  todo  lo  más  respetable  y  sagrado,  al 
pasar  por  su  elegante  estilo  y  el  tamiz  de  su  insustancial  fi- 
losofía, le  aseguraron  entre  los  espíritus  superficiales  y  livia- 
nos aquella  pasmosa  celebridad  que,  desde  cuarenta  años  acá, 
vemos  por  fin  desmoronarse,  con  general  desprecio,  a  los  gol- 
pes de  inexorable  crítica. 

«¡Aplastemos  a  la  Infame!,»  repetía  con  acento  blasfemo 
y  gesto  de  energúmeno  el  insano  Perseguidor  de  la  Iglesia  de 
Cristo;  y  la  salvaje  imprecación  del  reprobo,  recogida  y  cele- 
brada en  todas  las  formas  por  sus  dignos  adeptos,  ha  venido 
siendo  durante  un  siglo  el  lema,  el  grito  de  combate  de  los  ejér- 
citos del  mal.  En  nuestros  mismos  días,  en  medio  de  nuestras 
reuniones,  repercute  aún  de  cuando  en  cuando  el  eco  de  esa 
voz  fatídica,  procedente,  como  es  notorio,  de  los  antros  en 
que  se  fragua  e  incuba  la  conspiración  anticristiana. 

Nadie  ignora  que  el  Ecuador  ha  tenido  la  desgracia  de 
abortar  también  su  Voltaire,  con  el  condigno  séquito  de  alum- 

( i)— Tomo  29.  p.  559. 
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nos,  émulos  más  que  su  ponderado  lenguaje,  de  su  erudita  im- 
piedad; y  la  difusión  de  las  producciones  del  Maestro,  severas 
mente  condenadas  por  la  Iglesia,  la  moral  y  el  sentido  cristia- 
no, han  contribuido  más  que  la  violencia  y  la  persecución,  al 
ofuscamiento  gradual  del  espíritu  religioso  en  nuestras  clases 
intelectuales,  mayormente  en  la  inexperta  Juventud. 

Exasperado  el  innoble  Patriarca  de  Ferney  con  la  identi- 
ficación de  gloria  que  en  las  grande;:as  de  su  patria  observaba 
constantemente  entre  la  Religión  y  el  Estado,  dedicó  su  ta- 
lento al  pérfido  empeño  de  remover  los  fundamentos  de  am- 
bos; y  con  efecto,  a  poder  de  una  sofística  erudición  hecha  todo 
de  chiste  y  calumnia,  consiguió  levantar  nieblas  de  dudas  his- 
tóricas sobre  la  Nación  Cristianísima,  las  que  sólo  merced  a 
penosos  y  profundos  estudios,  pudieron  ser  disipadas;  relegán- 
dose ya  a  la  historia  de  las  mistificaciones  antipatrióticas  y 
anticristianas,  los  supuestos  trabajos  del  ciudadano  más  des- 
naturalizado y  maléfico  qne  abortó  el  pueblo  francés. 
cNo  se  atrevió  aquel  patriarca  de  la  Impiedad  moderna  a  atro- 
pellar  por  todos  los  respetos,  por  todos  los  fueros  de  la  ley,  de 
la  fe,  de  la  inccencia  y  de  la  virtud.''  ¿No  se  glorió  de  haber 
arrojado  su  inmunda  baba  sobre  la  virtud  y  el  patriotismo 
personificados  en  la  incomparable  Virgen,  en  el  Ángel  de 
Francia,  en  la  celestial  criatura  que  honra  a  la  humanidad, 
Juana  de  Arco.'' 

Nuestros  volterianos,  aleccionados  por  su  maestro,  al 
tropezar  ellos  también  con  las  mayores  glorias  de  la  Religión 
y  de  la  Patria,  no  vacilaron  en  repudiarlas  igualmente  y  a  cie- 
gas, pues  imposible  les  parecía  conciliarias  así  unidas  con  el 
inmoral  y  estrecho  criterio  que  trataban  de  imponernos.  Toda 
gloria  católica,  toda  manifestación  del  espíritu  católico  viene  a 
ser  para  ellos  «ima  deshonra,  un  anacronismo,  un  contrasen- 
tido, una  inger»  ncia  de  la  teocracia,  un  resabio  de  fanatismo, 
un  retroceso  sistemático  a  la  lulad  Media,  una  reliquia  del 
Coloniaje,  una  afinidad  con  la  monarquía,  una  opresión  de  la 
libertad  individual,  una  nueva  red,  un  laj^o  tendido  al  pueblo 
soberano,  dufño  consciente  de  sus  eternos  destinos.  .  .  .»:  he 
aquí  la  ridicula  literatura  de  sus  órganos  oficiales,  he  aquí  la 
perpetua  cantinela  de  sus  conferencias  y  tertulias.  Con  la 
más  insignificante  manifestación  religiosa  alármase  el  casino, 
agítase."  la  prensa,  enarbólase  la  bandera  del  librepensamiento, 
que  en  sus  pliegues  lleva  la  negación,  el  escarnio  y  la  intole- 
rancia. 


Pues,  tal  ha  sido  la  actitud  agresiva  de  los  círculos  anti- 
clericales: guerra  de  palabras  e  insultos,  pero  a  la  sombra  de 
ellos,  guerra  de  principios  exóticos  que  los  llevan  a  ser  verda- 
deros depresores  de  su  patria  esencialmente  cristiana.  Efec- 
tivamente, en  toda  nuestra  historia,  apenas  aciertan  ellos  a 
espigar  tal  cual  gloria,  ya  que,  a  su  despecho,  van  casi  todas 
bajo  la  rúbrica  católica;  y,  cuando  han  intentado  atribuirse 
algo  más,  bien  conocido  es  el  artificio  que  estilan  y  el  vergon- 
zoso escamoteo  de  sus  cubileteros  de  oficio:  son  conatos  de 
<Llaiciz ación  de  la  Historiad. 

Aprovechándose  de  su  situación  privilegiada,  lejos  está 
aún  de  darse  a  partido  la  facción  del  «chantage»  masónico 
que,  si  bien  conocida  por  quien  la  mira  de  cerca,  no  deja  de 
disimularse  bajo  el  antifaz  de  una  especie  de  humanitarismo 
eon  el  fin  de  atraer  a  la  inexperta  juventud  e  inspirar  indife- 
rencia, desprecio  y  aun  odio  a  cuanto  heñios  amado  siempre  y 
venerado  Para  nuestros  nuevos  civilizadores,  la  gran  remora, 
la  grave  mancha,  la  pesada  cadena  es  el  catolicismo;  óyeselos 
declamar  contra  el  «yugo  teocrático»,  contra  nuestros  gobier- 
nos «medioevales»,  contra  todos  los  gobernantes  sinceramente 
unidos  a  la  Santa  Sede,  como  si  trataran  de  fanáticos,  de  de- 
mentes o  de  tiranos. 

Pero  la  Iglesia  sabe  a  qué  atenerse  frente  a  la  coalición 
de  los  impíos,  y  no  ignora  que,  según  el  Evangelio,  su  vida, 
como  la  de  sus  mayores  hijos,  ha  de  ser  una  excelente  repro- 
ducción de  la  vida  de  Cristo. 

Ante  el  supremo  tribunal  de  su  Nación  conipareció  un 
día  el  Salvador  de  los  hombres  para  defender  su  propia  causa, 
que  estribaba  en  la  nuis  sublime  de  las  verdades.  Pero  el 
odio,  estimulado  por  la  envidia,  supo  en  el  acto  interpretarla  a 
par  de  los  crímenes  más  enormes.  El  triunfo  no  podía  ser 
dudoso.  Cebados  con  la  victoria  sobre  la  virtud  y  movidos 
de  extraño  fanatismo,  no  pararon  los  adversarios  de  Jesús, 
erigidos  en  fiscales,  testigos,  jueces  y  verdugos,  hasta  arras- 
trarlo a  todos  los  tribunales,  hasta  perderlo  en  el  concepto  de 
las  turbas,  hasta  arremolinar  en  horrible  motín  populachero 
las  muchedumbres  5'  lanzarlas  al  deicidio  de  Aquel  a  quien 
acababan  de  aclamar  por  santo,  por  profeta  y  Enviado  de 
"Dios.  ¿De  qué  no  es  capaz  la  envidia  cruel  armada  de  la 
maledicencia! 

El  desapasionado  Pilatos  se  desvivió,  en  verdad,  por  se- 
parar la  cuestión  religiosa  de  la  política;  pero  al  fin  hubo  de 
desistir  de  oponerse  al  turbión    irresistible    de    la    inicua   opi- 
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jiión  del  día;  y  un  simple  asunto  de  interés  privado — la  razón 
del  empleo — acabó  por  torcer  para  la  maldad  un  ánimo  de  su- 
yo recto  y  arrastrarlo  a  dictar,  bajo  la  amenaza,  el  veredicto 
deicida  que  a  él  mismo  había  de  costarle  la  vida. 

Hcrodcs  es  el  juez  de  corazón  corrompido,  de  mente  en- 
tregada a  los  ligeros  sofismas  de  la  adulación,  el  hombre  de 
mundo,  el  alma  gustosamente  apresada  en  las  redes  de  corte- 
•sanas  descocadas. ...  ¡A  tales  arbitros  quiso  verse  sometida, 
para  ejemplo  nuestro,  la  Sabiduría  encarnada!  ¿Cómo  no  ha- 
bía de  quedar  arrQllada.? . . .  .Triunfa,  pues,  de  lleno  la  calum- 
nia; la  intriga  se  apodera  de  la  opinión,  y  llega  parala  inocen- 
cia cüUK)  para  la  verdad  la  €/wra  de  las  tinieblas..^  Es  el 
momento  de  la  prueba:  el  fuego  del  crisol  probará  el  oro  de  la 
virtud  y  lo  sacará  depurado  y  sellado  para  la  inmortalidad. 
Con  el  intento  de  consumar  la  nefanda  inmolación,  fíjase  so- 
bre la  cruenta  corona  el  «í«/V»  de  la  ignominia,  y  no  en  el 
acto,  se  sublima  el  Mártir  desde  el  cadalso  al  asiento  inacce- 
sible de  la  gloria.  Antes  aparecen  aún,  en  la  cumbre  los  au- 
tores del  suplicio  moviendo  de  placer  la  cabeza,  la  mano  y  la 
lengua  en  ademán  de  poner  el  colmo  a  sus  sacrilegos  anhelos. 
Hl  holocausto  es  completo:  ¡vida,  honor,  reputación,  todo  ha 
sido  sacrificado! 

No  es  arduo  al  observador  inteligente  el  reconocer  en  la 
f»asi6n  del  Hombre-Dios  la  pasión  de  su  augusto  Cuerpo  mís- 
tico, la  Iglesia  Católica,  como  la  de  muchos  hombres  ilustres, 
mayormente  entre  los  hombres  de  fe;  ni,  para  quien  prestara 
atención  a  ello,  sería  difícil  rasgar  los  velos  de  la  impiedad  o 
d»'  la  envidia,  como  tampoco  el  revelar  las  tramas  que  urdie- 
')ii  la  pasión  de  García  Moreno  y  siguen  todavía,  en  el  misterio, 
.  nvileciendo  su  nombr- 

'^i',  como  Jesús,  cou;..  .-....;..  .,...,.,  ^^u,;. ..^ .;j.s,    los 

leméritos  de  la  especie  humana,  podría  García  Moreno 

c'jiit;ir  sus  Judas  y  Caifas,  sus  Herodes  y  Pilatos,    sus  fariseos 

y  verdugos,  y  aun  quizás    sus  engañadas    turbas,  que    habrían 

u: ido  merecer  alabanza  con  exsecrar  la  memoria  del  hombre 

>]uc  más  que  nadie  se  desveló  por  su  bien,  y  que, soliviantadas 

por  insanos  demagogos.se  prestarían  a  gritar  «¡Caiga  su  sangre 

sobre  nosotros!».      Al  menos,    no  quedó  por   los  energúmenos 

(•  ingratos  el  que  buen  número    de  ecuatorianos    no  los  siguie- 

::,   .'ciferando  en  coro  ¡Muera  e!  retrógrado!,  el   jesuíta,  el 

üiano.  el  hipócrita,   el  verdugo!....:  dicterios    todos   que,  a 

no  ser  producto  de  hieles  sectarias,  no  se  explicarían  en  hom- 

^  dotados  de  corazón  o  de  juicio,  menos  aun  en  hij'^ 
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misma  Madre:  desahogos  más  ridículos  de  suyo  que  dañosos, 
y  que  antes  darían  margen  a  explosiones  del  más  subido  có- 
mico, si  no  constara  que  suben,  cual  espontáneas  exhalacio- 
nes, del  albañal  volteriano  y  de  la  exasperación  de  satánica 
impiedad  en  el  paroxismo  de  su  venganza. 

De  ocho  meses  atrás,  está  el  Ecuador  presenciando,  con 
vergüenza,  un  fenómeno  inaudito.  A  la  simple  proposición 
de  erigir  un  simple  monumento  al  gran  Presidente,  y  tratán- 
dose de  un  proyecto  genuinamente  popular,  colocado  de 
intento  fuera  de  toda  preocupación  política,  se  ha  visto  tan 
plausible  designio  repentinamente  cruzado  por  una  oposición 
sistemática,  antipatriótica  a  todas  luces  y  odiosa  a  todo  hom- 
bre de  bien;  pues  aparece  visiblemente  como  un  parto  del 
temor  en  unos,  en  otros  como  un  brote  de  odio  sectario  y 
aun,  según  señales  e  informes  no  despreciables,  como  eco 
valido  de  la  voz  de  alarma,  del  santo  y  seña  de  las  logias.  Ni 
nos  repugna  dar  asenso  a  tal  opinión.  La  Secta  «cosmopolita 
y  tenebrosa»  que,  ya  desde  1857  pero  con  más  franqueza  des- 
de 1862,  abrió  la  campaña  más  horrible  y  tenaz  contra  el 
Brazo  de  hierro  que  quiso  ahogarlo  en  su  cuna,  no  pudo  en 
efecto  llevar  en  paciencia  que  aquel  aborrecido  nombre  res- 
plandeciera con  nueva  aureola;  y  así,  muy  distante  de  aflojar 
en  su  constante  persecución  y  arrostrando  todos  los  bochor- 
nos, ha  resuelto  renovar  los  juramentos  y  sacar  todas  las 
baterías  contra  el  único  hombre  a  quien  aborrece  al  igual  de 
rey  o  de  pontífice. 

Ni  será  tal  compromiso  el  último,  ni  es  el  primero  cele- 
brado con  toda  la  solemnidad  del  ceremonial  masónico.  A  la 
aparición  de  la  obra  del  P.  Berthe,  observando,  y  no  sin 
razón,  que  si  llegaba  ella  a  difundirse,  comprometería  para 
siempre  a  los  políticos  contrarios  a  la  Iglesia  en  el  Ecuador, 
convocóse  un  famoso  conciliábulo  en  Lima,  centro  de  la  ma- 
sonería ecuatoriana,  y  en  él  los  proceres  del  partido  acordaron 
desacreditarla  por  todos  los  medios:  la  prensa,    el  sofisma,    la 

historia  parcial,  la  mentira Y  por  cierto  que  la  activa 

campaña  no  se  les  frustró  del  todo,  a  juzgar  por  el  criterio 
extraño  que  de  García  Moreno  han  bebido  alguno  que  otro 
escritor  extranjero  en  tales  producciones,  y  por  la  falsísima  in- 
terpretación que  de  varios  hechos  muy  bien  conocidos  ha  pre- 
valecido en  alguna  que  otra  provincia  de  la  República. 

Según  la  doctrina  de  Maquiavelo,  reforzada  por  Voltaire 
y  d'Alembert — la  misma  que  hemos  visto  triunfar  en  los  gran- 
des   «chantages»    contemporáneos  de    Dreyfus,    Steinheil    y 
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l-'errer — es  un  error  suponer  imposibilidad  en  voltear  la  opi- 
nión más  asentada  en  el  pueblo  y  en  la  razón;  pero  sí,  lejos 
de  detenerse  en  refutar  lo  probado  y  exponer  ra/:ones  y  jui- 
cios, debe  el  propagandista  afirmar  sin  vacilación  a  modo  de 
oráculo;  debe  ejercitar  su  habilidad  en  abultar  y  recargar  de 
colores;  debe  poseer  el  arte  de  la  mentira  elegante  y  resuelta. 
Tal  es  el  arma  sutil,  cortante,  irresistible  de  nuestros  maes- 
tros que  se  precian  de  volterianos.  Los  cuadros  literarios 
relativos  al  fecundo  tema  de  García  Moreno,  forman  en  aque- 
lla escuela  una  galería  monstruosa  cuya  exhibición  sería  para 
el  Personaje  una  vindicación  perfecta  ante  personas  sensatas; 
todos  ellos  se  fundan  en  el  principio  práctico  y  eficaz  que 
d'Alembert  recomendaba  para  la  noble  tarea  de  denigrar  a  la 
Compañía  de  Jesús,  paso  el  más  importante  para  él  en  su 
guerra  a  la  Iglesia.  Afirmaba  que  «no  se  trataba  de  decir  la 
verdad,  sino  de  decir  de  los  jesuítas  todo  el  mal  que  se 
pudiese.» 

¡Desgraciado  quien  fía  de  conciencias  entregada-s  al  libre- 
pensamiento, careta  transparente  de  la  inmoralidad!  No 
hay  corruptor  comparable  al  escritor  sin  conciencia:  mancha- 
da está  su  erudición,  y  manchada  quedará  a  su  contacto  la 
erudición  de  su  incauto  lector. 

CAPITULO     IV 


La  fe  funda;  la  incredulidad  disuelve.  {Vico) 

El  Evangelio  es  el  principio'de  toda  sociedad 
y  de  toda  política,-  {Bii//>i) 

Así  como  en  el  arte  de  la  orfebrería  es  fácil  y  común  usar 
du  fraude  y,  con  pérfidas  apariencias,  engañar  a  los  inexper- 
tos; de  igual  manera,  en  política  y  en  religión,  dado  el  caos 
actual  de  las  ideas,  numerosos  son  los  fraudes,  temibles  y 
tardíos  los  desengaños,  ni  menos  fatales  las  consecuencias 
para  el  pueblo  inocente,  víctima  de  doctrinas  subversivas. 

La  verdadera  libertad  joya  es  y  muy  valiosa,  «más  precio- 
sa, dijo  el  poeta,  que  todo  el  oro  del  mundo>;  pero  el  fraude 
en  tan  fina  piedra,  por  lo  mismo  tiene  que  ser  más  funesto: 
la  libertad  falsa,  la  libertad    de  la  revolución,    la  libertad    del 
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crímen,  del  robo,  del  desorden,  de  la  calumnia;  la  libertad' 
de  la  fuerza,  de  la  opresión  y  del  puñal;  la  libertad 
de  la  propaganda  del  error,  la  «libeYtad  del  mal  y  de  los  mal- 
vados», nombrémosla  por  su  nombre-/íT;  licencia-es  un  talismán 
de  seducción  muy  peligroso,  es  el  más  letal  que  se  conoce 
para  la  sociedad  como  que,  al  modo  como  suele  brindarse, 
viene  amasado  con  sangre  y  adulación,  con  azufire  y  con 
fango;  es  el  talismán, mágico  por  excelencia, que  ha  trastorna- 
do millones  de  cabezas  durante  un  siglo,  y  cuya  increíble  his- 
toria horripila  más  que  todas  las  novelas  de  Dumas  y  los 
dramas  de  Echegaray. 

Nada  urge,  pues,  tanto  como  probar  la  libertad  en  la 
piedra  de  toque.  ¡Desgraciado  el  pueblo  que  antes  quisiera 
probar    los  horribles    efectos    del    funesto    don    en  su    propio 


organismo 


«¡Libertad  para  todo  el  bien  y  todos  los  buenos, pero  no  pa- 
ra el  mal  ni  para  losmalhechores!»  pronunció  el  Estadista  ecua- 
toriano, esclareciendo  un  principio  inconcuso,  discutido  sólo 
por  criminales  sofistas,  y  partiendo  en  dos  el  dogma  nuevo  en 
su  afectada  confusión  con  una  fórmula  fundamental,  para 
aquellos  categórica  y  clara  en   demasía. 

Establecida  en  principio  tan  necesaria  distinción,  y  ad- 
mitida la  restricción  moral,  queda  todo  reducido  a  saber  dón- 
de reside  la  libertad  del  bien,  si  en  el  derecho  ideológico, 
ilusorio,  temerario  que  se  arroga  cualquier  plumario  para 
disertar  de  omni  re  scibili,  o  en  el  derecho  limitado  por  la 
razón,  la  conciencia,  la  naturaleza  y  la  religión. 

Con  razón  observaba  Donoso  Cortés,  siguiendo  a  Prou- 
dhon,  que  en  todos  los  problemas  que  interesan  al  hombre 
social  se  tropieza  con  una  cuestión  teológica:  lo  que  equivale 
a  decir  que  resolverlos  con  sólo  la  luz  natural  sería  dirimirlos 
violentamente  y  a  lo  pagano;  sería  cortar  de  un  tajo  el  nudo 
gordiano,  obrar  a  ciegas  y  atrepellar  los  primordiales  y  sagra- 
dos derechos  de  Dios  sobre  su  obra  predilecta,  la  sociedad. 

Al  modo  que,  en  el  campo  de  las  artes  3'  ciencias  pura- 
mente humanas,  se  encuentran  ingenios  limitados,  superficia- 
les, y  tanto  más  obstinados  cuanto  más  estrechos  dentro  del 
reducido  campo  de  operaciones  que  han  señalado  a  su  activi- 
dad; así  los  hay,  y  en  número  fabuloso,  respecto  de  la  lati- 
tud que  debe  concederse  a  la  ciencia  más  alta  y  noble  a  cuya 
posesión  pueda  aspirar  el  espíritu  humano,  la  que  un  sabio 
italiano  llamó  <scel  ojo  de  Dios»:  ¡a  ciencia  de  la  fe.  Esa  ma- 
ravillosa trascendencia  de  la  razón,  con  sus  influencias  socia- 
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les,  es  una  ciencia  que  sólo  puede  desconocer  un  abyecto  y 
afectado  escepticismo;  es  una  extensión  de  la  inteligencia  que 
neciamente  ha  podido  tan  sólo  desdeñar  la  soberbia, escarnecer 
el  vicio,  perseguir  o  desvirtuar  la  satánica  e  incomprensible 
:  nibición  de  descristianizar  al  mundo  civilizado. 

Según    se  conserve    vivo  y  se    muestre  más    ardiente    el 

<  1  iterio  cristiano,  a  ese  paso  se  elevará  el  nivel  del  alma  y  su 
admiración  por  la  civilización  sólida  y  fecunda,  la  misma  que 
enaltecen  los  estadistas    independizados  de    la  Revolución,    y 

-;  it  constituyó  entre  nosotros  el  ideal  de  García  Moreno;  y  al 
))aso  que  vaya  atenuándose,  así  bajará  también  aquella  estima 
por  razón  de  la  confusión  de  ideas  y  de  la  amalgama  de  ele- 
mentos heterogéneos  y  aun  contrarios:  «Tal  carencia  de  espíri- 
tu rrliíijioso,  dice  Cantú,  conducirá  a  la  servidumbre.» 

.' To  quien  se  sintiere  inclinado  a  privarse  de  esa  luz  so- 
brenatural, no  tardará  en  prescindir  de  ella  en  la  vida  públi- 
ca; en  hacer  causa  común  con  los  descreídos  de  profesión,  en 
í.iígir  despreocupación  y  superioridad,  en  desconocer  y  luego 
in  execrar  las  grandezas  más  saneadas  de  la  patria,  en  aver- 
gonzarse de  las  glorias  cristianas  que  ostenta,  y  aun  en  negar 
que  haya    desempeñad  algún   día,    un    papel    brilianl(^ 

t  i^fv,'  las  naciones. 

o,  no  es  un  fantasma  la  grandeza  cristiana  de  la  socie- 
'Jaa;  y  nías  pura  se  ostentará  ésta,  más  sólidas  raíces  echará, 
más  sana  libertad  cobrará  y  vida  más  activa,  más  frutos  de 
prosperidad  volverá  a  recoger,  cuanto  con  más  afán  se  ponga 
la  República  en  contacto    con  el  centro  de  aquella    fuerza  se- 

<  ular,  antítesis  de  toda  reacción  pagana  y  fuente  de  donde  ha 
liiinanado  siempre  la  vida,  la  virtud  y  la  cultura. 

En  medio  de  las  infinitas  teorías  que,  a  nombre  de  la  razón 
ínancipada,  surgen  a  porfía,    se  combaten,    se  sustituyen,  se 
arremolinan  para  irse  a  perder  luego,   como  todas  las  herejías, 
en  el  revuelto  y  maldecido  caos  de  Ins  aberraciones  históricas; 
sólo  el  espíritu  católico,    autor  y  regulador  de  la  Civilización, 
'^r'  ha  mantenido  de  pie  y  se  ostenta  intacto  y  tan  vigoroso  como 
n  época  alguna.    Su  cátedra,  morada  del  Plspíritu  Santo,  asen- 
tada sobre  la  Roca  de  Podro,  siempre  aparece    bañada  en  res- 
plandores, siempre  increpa  al  vicio,   siempre  desafía  al  error  y 
!a  revolución    que  vienen    a  modo  de    huracán  a  estrellarse 
H  sus  pies  y  que,    cansados  de  desatar  sus  impotentes    ¡ras,   se 
esfuman    en    denso    humo    para   escarmiento    de    las  genera- 
ciones: que  escrita  está  y.  hac*^  ya  veinte  siglos,  va  cumplién- 
dose sin  intrrrnnfinn  la     i)ioinos;i  de  =;n  Mm-^trn    v  I'iUKUuUir, 
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a  saber  que  «cüntra  Ella  no  prevalecerán    las  Puertas  del  In- 
fierno.» 

El  infalible  Magisterio  legado  por  Cristo  a  sus  legítimos 
sucesores,  afanoso  por  conservar  en  su  primitiva  pureza,  in- 
cólume y  libre  de  mezcla  o  escoria,  el  tesoro  doctrinal  de  la 
Iglesia,  atiende  vigilante  a  todas  las  nuevas  necesidades  de  la 
sociedad,  oportunamente  levanta  la  voz  en  favor  de  la  legiti- 
midad, reprueba  la  indisciplina  de  unos  como  la  tiranía  de 
otros,  reclama  por  los  fueros  de  la  libertad  como  por  los  de  la 
autoridad,  exige  recta  justicia  en  el  Poder  como  obediencia 
en  el  subdito;  no  transige  con  el  error,  y  aun  cuando  usa 
de  condescendencia  con  las  personas  o  los  gobiernos,  no  deja  de 
protestar  con  firmeza  contra  todos  los  atropellos,  provengan 
ellos  de  abajo  o  de  arriba;  y  sigue  batallando  intrépido,  com- 
batido sin  tregua  pero  invicto,  sin  vacilar  un  punto,  sin  incli- 
nar la  balanza,  sin  titubear  en  la  fe  que  es  su  vida,  sin  dudar 
del  triunfo  de  la  verdad,  que  es  su  corona. 

Recórrase  la  maravillosa  serie  de  las  Encíclicas  de  Pío 
IX  y  de  León  XIII  relativas  a  todas  las  cuestiones  que  ator- 
mentan al  mundo  moderno.  En  ellas  aprenderá  el  sincero 
católico  a  desvanecer  todas  las  falacias  de  los  procaces  adver- 
sarios de  la  religión  y  se  impregnará  del  certero  y  único  cri- 
terio para  juzgar  de  las  nociones  de  libertad,  de  ciencia,  y 
todo  progreso.  Acuda  confiado  a  aquel  magisterio  soberano 
que,  apoyado  en  la  palabra  de  Dios  e  inspirado  por  el  Espíritu 
Santo,  no  puede  fallar  ni  en  el  dogma  ni  en  la  moral,  y  huya 
con  horror  de  las  despreciables  declamaciones  del  tribuno,  .de 
las  diatribas  improvisadas  del  demagogo,  de  las  rotundas  afir- 
maciones de  pérfidos  plumarios  y  conferencistas;  guárdese  de 
los  que  llevan  una  conducta  en  pugna  con  los  principios  y, 
más  que  todo,  de  la  doble  perversión  de  los  innobles  y  desca- 
rados renegados  de  la  fe — ¡Qué  cotejo  entre  las  halagüeñas 
pero  vanas  seducciones  de  estos  maestros,  y  la  celestial  sabi- 
duría que  en  torrentes  de  luz  se  derrama  sobre  la  humanidad 
desde  las  grandiosas  y  perentorias  obras  que  llevan  por  epí- 
grafe <í.Quanía  cara — Inuwrtale  Dei — Libertas— Sapientice 
Chr  istia  nce — Diaturmirn^  \ 

Con  dar  de  mano  a  Jesucristo  y  prescindir  de  su  V^icario, 
nuestros  ligeros  eruditos,  ayunos  de  toda  filosofía,  han  preten- 
dido reformar  el  mundo.  Ufánanse  de  los  pálidos  destellos  de 
un  Rousseau,  Diderot  o  Voltaire;  engríense  de  los  fuegos  fa- 
tuos de  un  Volney,  un  Condorcet,  un  Michelet;  gloríanse  de 
formar  en  el  séquito  de  Scopenhauer  y  Renán  como  en  el  de  sus 
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similares  americanos;  pero,  si  descubren  en  tales  maestros  el 
estilo  y  la  originalidad,  con  más  atención  debieran  reparar  en 
la  seducción  de  aquellos  infelices  paganos,  hombres  de  auda- 
cia desenfrenada,  de  reconcentrado  egoísmo  y  de  mente  las- 
timosamente depravada,      (i). 

Desechando  todos  aquellos  oráculos  hueros  de  una  cien- 
cia sin  Dios,  y  apartándose  resueltamente  de  aquellos  apósta- 
tas de  la  fe,  rebeldes  a  la  razón  y  corruptores  conscientes  de 
nuestra  generación;  el  católico  reconoce,  y  lejos  del  temor  de 
equivocarse,  afirma  que  Dios  es  el  autor  de  la  sociedad,  de  la 
libertad,  de  la  autoridad,  autor  de  toda  criatura  y  de  sus  de- 
rechos como  ordenador  de  sus  deberes,  providencia  de  su  vi- 
da como  arbitro  de  su  suerte  y  juez  de  sus  acciones.  Sabe 
que  toda  autoridad,  en  último  término,  no  procede  ni  del 
número,  ni  de  la  fuerza,  sino  de  Dios,  por  una  designación  o 
derivación  legítima.  Sabe  que  atentado  es  contra  el  Creador 
el  ateísmo  del  Estado,  y  crimen  contra  la  patria  el  privarla 
de  su  Dios;  sabe  que  los  pueblos  sólo  por  la  práctica  de  la 
virtud  y  el  acatamiento  al  deber  consiguen  la  felicidad,  mien- 
tras la  senda  del  vicio  los  encamina  al  abismo  y  a  la  ruina  por 
la  disolución  y  el  pregón  ensordecedor  de  excéntricas  liberta- 
des; sabe  que  la  sociedad  moderna  en  sí,  por  más  que  se 
quieran  confundir  los  conceptos,  es  muy  distinta  de  la  perver- 
tida por  la  Revolución;  sabe  que  el  Racionalismo  político,  hi- 
jo de  ésta,  es  el  conjunto  de  los  errores  más  peligrosos  y 
monstruosos,  que  el  Liberalismo  participa  lógicamente  de  la 
mayor  parte  de  sus  herejías  y  aberraciones,  que  el  <Liberalis~ 
mo  de  hee/to'»,  ridiculamente  disfrazado  de  católico,  incurre 
en  contradicciones  \  en  terribles  censuras  pontificias;  que  el 
Modernismo  pone  todo  su  conato  en  socavar  el  dogma,  y  re- 
ducir las  inconmovibles  enseñanzas  de  la  fe  a  una  evolución 
mt;ramente  filosófica;  sabe  que  la  secta  librepensadora  de  los 
masones  se  halla  doquiera  vinculada  con  todos  los  eneuiigos 
d(;  la  Iglesia  y  con  todos  los  partidos  hr^terodoxos.  valiéndose 
do  unos  y  otros  para  ejercer  en  el  mundo  oficial  su  oculto  pe- 
ro depresivo  prodominio.  .  .  .  Llana,  clara,  categórica  y  enér- 
gicamente expresada:  tal  es  la  ciencia  franca  y  sólida  de  todo 
católico  que  de  tal  se  precie  en  estos  tiempos,  cuando  la  Reli- 
gión, más  combatida,  debe  mirar  en  cada  uno  de  sus  hijos  un 


[i].  Valga  por  testimonióla  satánica  proclama  de  Michelet;  cNo  hay 
progreso  posible  más  que  en  una  rebelión  enérgica  y  completa  contra  todas  las 
doctrinas  cristianas  ¡No  más  debilidad!  Destruyamos  a  la  Iglesia!» — Es,  hoy 
I'or  hoy.  el  plan  de  la  Traslogia. 
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defensor  esfor;cado;  y,  refiriéndonos  al  Ecuador,  esa  es  la 
ciencia  que  más  ha  fortificado  a  1.a  Patria  y  al  más  católico 
de  sus  hijos,  García  Moreno. 

En  América  pocos  países  han  saboreado  las  ventajas  de 
la  civilización  netamente  católica;  pero  todos  han  paladeado 
hasta  la  saciedad  los  amargos  frutos  de  un  régimen  deprimen- 
te y  avasallador  de  la  conciencia  popular,  bajo  el  mágico  nom- 
bre y  el  engañoso  símbolo  de  una  libertad  falsa  e  inmoral. 
¿Por  qué  engaño  o  fatalidad  se  ven  tan  frecuentemente  pue- 
blos realmente  católicos  sujetos  a  un  puñado  de  adeptos  de 
Rousseau,  oprimidos  en  sus  conciencias,  perseguidos  en  su  mo- 
ral, en  sus  dogmas,  en  su  culto,  en  la  jerarquía  de  sus  pastores, 
en  sus  leyes,  en  sus  sacramentos,  en  las  sagradas  garantías  de 
la  familia,  en  los  derechos  de  la  paternidad,  en  sus  obras  de 
beneficencia,  en  sus  institutos  religiosos,  en  la  educación  de 
su  juventud,  en  las  manifestaciones  de  su  piedad.^ — Víctima.; 
perpetuas  de  una  Administración  celosa  e  injusta,  práctica- 
mente destituidos  del  derecho  de  sufragio,  reducidos,  o  poco 
menos,  a  la  categoría  de  casta  inferior  por  los  mismos  predi- 
cadores de  la  igualdad  democrática;  no  otro  es  el  estado  des- 
crito por  tantos  publicistas  testigos  del  fenómeno  social  el  más 
extraño:  «estado  de  opresión  en  que  un  mentido  régimen  de  li- 
bertad mantiene  a  cristianos  gimiendo  bajo  el  alfange  del  mu- 
sulmán o — ^lo  que  es  peor— del  materialista,  acatando  los  firma- 
nes  del  Gran  Turco  y  mirando  con  envidia  a  los  infieles,  únicos 
merecedores  del  favor  oficial.»  ¿Esa  era  la  paz,  ésa  la  honra  y 
ventura  prometida  al  pueblo  soberano.''  Triunfo  es  ese  de  la 
libertad,  de  la  igualdad,  del  progreso,  de  las  luces,  de  los 
derechos  del  hombre.?  Para  go.^ar  tal  dicha  y  vivir  honrado 
en  su  patria  ¿deberá  el  católico  apostatar  de  todas  sus  con- 
vicciones, borrar  la  historia  patria,  negar  el  pasado  de  su  fa- 
milia, degenerar  de  sus  progenitores,  besar  la  mano  de  un 
déspota,  pisotear  la  conciencia  que  aún  alienta,  asimilarse 
creencias  que  conoce  ser  vanas,  falsas,  inmorales.''  Las  per- 
secuciones de  Commonfort,  de  Mosquera,  de  Barrios  y  de  Gua- 
rnan Blanco  ¿no  las  hemos  visto  ayer  revivir  en  la  tiranía  de 
Carranzai* — ¿Y  quién  hasta  la  fecha  se  ha  atrevido,  en  el  Ecua- 
dor, a  recordar  las  angustiosas  épocas  en  que  el  catolicismo 
de  nuestro  pueblo  ha  sufrido  él  también  la  opresión.^* 

Pero,  ¿será  verdad  que  la  generación  actual  propenda, 
como  otros  pueblos  envilecidos,  a  degradarle  hasta  el  bas- 
tardeo en  sus  creencias  y  en  sus  costumbres.''  Repúgnanos 
el    creerlo,    )'  más  ahora  que  todas    las    Repúblicas    america- 
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ñas,  a  vuelta  de  terribles,  prolongados  y  repetidos  experimen- 
tos, van  destruyendo  las  fatales  barreras  de  antipatriótico  y 
estéril  sectarismo,  y  volviendo  con  rumbo  más  resuelto  a 
las  vías  seí^nr-'-  d--1  cristianismo,  que  nunca  debían  habf-r 
abandonad  1, 

En  los  primitivos  tiempos  del  Liberalismo,  agitábanse  en 
las  Cámaras  francesas  esas  ideas  fundamentales  sobre  la  di- 
rección de  los  pueblos,  cuando  un  joven  católico,  estreme- 
ciéndose ante  la  osadía  de  la  Revolución  sacrilega  y  la  seduc- 
ción de  los  nuevos  principios,  púsose  de  pie  imponiendo  silen- 
ti>  ;l  la  Asamblea,  y,  en  frases  de  brillante  improvisación, 
iarjzó  ese  reto  al  rostro  de  sus  adversarios:  «¡Los  hijos  de  los 
Cruzados  no  retrocederán  ante  los  hijos  de  Voltairc!»  La 
voz  del  noble  vastago  de  los  Montalembert,  repercutida  por 
todos  los  ámbitos  del  Reino  Cristianísimo,  dio  la  necesaria 
alarma  en  el  conflicto,  y  contribuyó  a  conjurar  con  oportuna 
r  icción  esas  radicales  y  desastrosas  transformaciones  que, 
el  mismo  santuario  de  las  leyes,  se  operaban  entonces  co- 
mo en  nuestros  días,  a  nombre  del  «pueblo  soberano»  pero  de 
hecho  (fiiifr;!  todas  l:is    ¡liteiicioncs  e  intereses  del  verdadero 

(3on  igual  energía,  y  con  la  autoridad  de  Jefe  de  la  Re- 
¡.  ililica,  dio  también  un  día  García  Moreno  el  grito  de  alarma 
):opuso  el  único  arbitrio  digno  de  un  pueblo  cristiano  y  de 
su  cristiana  política,  frente  a  los  descreídos  y  perpetuos  per- 
turbadores del  país:  «Entre  el  pueblo  arrodillado  al  pie  del 
Altar  del  Dios  verdadero  y  los  enemigos  de  la  Religión  que 
profesamos,  es  necesario  levantar  un  muro  de  defensa.» — Y 
¡■)  que  trazó,  lo  cumplió;  y  la  represión  de  la  irreligión  es  la 
corona  más  brillante  del  «Gran  Ecuatoriano»,  como  es  la 
pir-dra  de  escándalo   d-o  los    falsos  hermanos    y  rebeldes    hijos 

1    la  Iglesií 

¡Ah,    no;      ¡.no  basia  amar  la  libertad!   Xo  basta  invocar- 

:■.  sin  tino,  y  dejársela  neciamente  confiscar  en  mero  prove- 
cho de  hábiles  escamottadores:  preciso  es  acertar  con  la  li- 
bertad verdadera,  la  libertad  de  todo  lo  bueno,  cuyo  ejercicio 
entraña  la  represión  de  todas  las  libertades  del  mal;  debe 
probarse  en  la  «/'/Ví/aí?  ^uc  ís  Cristo:»,  y  probada  aplicarse  a 
toda  obra  fecunda  y  centuplicar  sus  fuerzas  para  que  dé  flon  s 
y  frutos  en  todo  lo  digno,  lo  útil  y  lo  bello,  pero  cuidando 
siempre  y  sobre  todo  de  cercenar  sus  abusos,  sus  fraudes  y  ex- 
travíos. Esta  es  la  gran  lección  de  la  experiencia,  éste  el 
escarmient'  1  puebk) 
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del  sentido  común,  el    reto  de  la    conciencia    pública  y  la  re- 
probación de  las  sectas  emanadas  de  la  Revolución. 

La  clerofobia,  la  manía  insensata  de  inventar  políticas- 
enemigas  de  la  Religión,  la  satánica  rabia  de  maniatar  y  per- 
seguir, ése  ha  sido  el  máü  infame  crimen  y  el  mayor  escánda- 
lo que  ha  padecido  la  sociedad  en  fos  países  latinos  de  Euro- 
pa; y,  por  desgracia,  su  hsrmana  Hispanoamérica  no  ha  su- 
frido menos  acaso  de  la  impiedad  moderna.  Pero,  aquí  como 
allá,  al  modo  que  pasaron  los  antiguos  turbiones  de  las  here- 
jías, pasará  éste,  de  todos  el  más  inconcebible,  el  más  violen- 
to, el  más  disociador  y  eí  más  desastroso. — «Sí,  después  de 
los  cortos  y  pérfidos  éxitos  de  la  intriga  que  envilece,  de  la 
falsa  sabiduría  que  extravía  3'  de  la  demencia  que  mata,  no 
queda  sino  llamar  con  todo  el  arranque  del  alma,  el  reino  de 
Cristo  en  la  Humanidad.»  (í)  Ya  los  grandes  pensadores 
se  asombran  al  presenciar  elementos  de  una  pujante  reacción; 
grandes  culpables  vuelven  sobre  süs  propias  pisadas;  los  sec- 
tarismios  se  desacreditan;  la  esperanza  renace  en  las  genera- 
ciones moralizadas,  que  van  sustituyéndose  a  las  decadentes; 
y  numerosas  naciones  vuelven  a  proclamar  los  eternos  e  ina- 
lienables derechos  de  la  Iglesia. 


CAPITULO  V 


El  Estado  se  declaró  ateo,  y  el  pueblo  se 
convirtió  en  verdugo  y  esclavo.     (3) 

(^Carlos   ÍVálker  Martínez^) 

Al  abate  Barrüet  ocurrióseíe  un  día  sondear  la  esencia  y, 
como  si  dijéramos,  las  entrañas  podridas  de  la  Gran  Revolu- 
ción Francesa.  Para  conseguir  su  intento,  no  fue  menester 
más  que  compilar  sencillamente  unas  memorias  auténticas  y 
horripilantes,  para  de  ellas    entresacar   y  exponer    en  toda  su 


(1)  É    (ie  Villedieu      La  Croísade  morterne — Préface,  VI, 

(2)  El  Liberalismo  ante  los  principios  religiosos.— Discurso    parlamenta- 
rio.    (21  y  24  de  Mayo  de  1887).  p.  72. 
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crudt¿alos  móviles  de  los  ^sa/iscu/otUs'»,    obreros  desvergon- 
zados de  aquella  inmensa  ruina  del  progreso  humano. 

Por  pergeñarse  están  todavía  las  Memorias  del  Jacobinis- 
mo ecuatoriano;  pero  de  fijo,  en  épocas  de  libertad  y  por 
justicia  histórica,  se  llevará  a  cabo  tan  interesante  trabajo; 
pues  en  puridad  merece  tentar  la  vena  de  algún  escritor  de 
temple,  paciente  y  acucioso,  superior  al  temor  -del  palo,  de 
la  bala  o  del  puñal. 

Pero,  aun  antes  de  que  se  abra  el  «pozo  del  abismo», 
para  los  menos  eruditos  sobrado  conocida  es  al  menos  la  labor 
de  /íapa  y  vandálica  destrucción  dirigida  de  cinco  lustros  acá 
contra  el  espíritu  nacional,  contra  la  conciencia  del  país, 
contra  las  instituciones  eminentemente  populares  que  perpe- 
tuaban y  seguían  desenvolviendo  nuestra  civili;íación  en  lo 
intelectual  como  en   lo  moral,    y  a    igual  paso  en  lo  material. 

Precursores  de  esa  facción  fueron  ciertos  veteranos  de 
la  Independencia,  afiliados  a  las  logias  colombianas,  el  Coro- 
nel Hall  y  su  mimado  discípulo,  Pedro  Moncayo;  adeptos  de 
la  nnsma  secta  anticristiana,  el  Coronel  Padrón,  activo  pro- 
pagandista en  la  Costa  y,  con  él,  un  regular  número  de  de- 
mócratas que,  desde  las  Administraciones  de  Urvina  y  Robles, 
fraternip^aron  con  el  socialismo,  de  moda  ya  en  Europa,  y 
con  los  ^^óljrotas'»  sanguinarios  de  Nueva  Granada.  Todos 
ellos,  revolucionarios  avanp^ados  que  se  preciaban  de  rígidos 
secuaces  de  Juan  Jacobo  Rousseau  y  de  los  héroes  de  la  Re- 
volución Francesa,  fueron  difundiendo  como  dogmas  sus  te- 
rribles utopías;  y  estas  doctrinas  disolventes  no  dejaron  de 
germinar  en  algunas  comarcas  destituidas  de  ayuda  religiosa, 
y  aun  contribuyeron,  por  las  elecciones,  a  la  formación  de  un 
núcleo  propiamente  liberal,  que  dio  las  primeras  muestras  de 
su  vitalidad  al  tratarse  en  las  Cámaras  de  las  logias,  y  luego 
con  ocasión  del  Concordato  y  de  la  Reforma  Eclesiástica. 

La  Revolución  Jacobina,  en  sus  múltiples  derivaciones, 
ha  dejado  en  todas  estas  Repúblicas,  excepción  hecha  de  Chi- 
le, las  más  espantosas  devastaciones  y  lleva,  como  su  Madre 
del  93,  «todas  las  páginas  de  su  historia  manchadas  de  fango 
y  sangre.»     (i) 

Gloríase  de  emplear  los  mismos  medios,  justifica  las 
mismas  violencias,  santifica  las  mismas  intrigas,  canoniza  el 
asesinato,  registra  las  mismas   orgías    de  sangre,    las    mismas 


(i)     C.  \V      \iartín«z.     (op.  citado.) 
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sacrilegas  bacanales;  asienta  los  mismos  principios;  recalca  las 
mismas  adulaciones,  y  renueva  sus  audaces  abusos  con  su  rey 
«rey  de  burlas»  a  quien,  por  consagrar  sus  actos  autoriza  y 
dignifica  con  la  sarcástica  prerrogativa  de  soberano,  llegando 
a  divinizarlo  y  declarándolo  fuente  creadora  de  todos  los 
derechos,  irresponsable  de  sus  determinaciones,  emancipado 
en  absoluto  de  su  Criador,  de  su  religión,  hasta  de  su  propi;: 
conciencia. 

Apóstata  de  un  pasado  de  glorias,  ilegal  en  su  origen, 
anticristiano  por  programa  e  inmoral  en  su  esencia,  el  Jacobi- 
nismo no  repara  en  cohonestar  la  traición,  en  violar  su  pala- 
bra, en  rasgar  sus  contratos;  declara  la  cobarde  guerra  del 
hambre  a  los  que  se  niegan  a  servirle  de  cómplices;  organiza 
la  campaña  de  la  calumnia  contra  quienes  no  logra  convencer 
con  sus  sofismas;  persigue  con  «úkases»  a  los  ministros  de  la 
Religión;  inaugura  la  más  abyecta  de  todas  las  persecuci(/nes 
contra  mujeres  indefensas,  admirables  y  beneméritas  de  la 
sociedad;  rompe  descaradamente  las  hostilidades  contra  las 
instituciones  sabias,  las  más  económicas  para  la    Nación  y  las 

más  experimentadas  en  la  formación  de  la  juventud 

Finalmente,  y  al  grito  siempre  de  la  libertad — la  «septembri- 
na»,— y  por  colmo  de  ceguedad,  arranca  con  las  Misiones  los 
únicos  mojones  firmes  de  las  fronteras  patrias.  La  Iglesiíi 
vuelve  a  la  esclavitud  de  un  ilegal,  anacrónico  y  afrentoso 
Patronato;  los  vínculos  de  la  familia  se  relajan;  desaparece  la 
educación;  la  instrucción  se  «laiciza»  o  se  esclaviza;  la  peda- 
gogía se  desorienta  después  de  ensayar  todos  los  métodps  }' 
gastar  todas  las  modas;  la  adolescencia  se  vicia  y  la  genera- 
ción nueva  va  bajando  todos  los  peldaños  de  la  degradación; 
la  prensa  oficial  y  oficiosa  dicta  la  opinión;  la  justicia  se 
prostituye;  los  creyentes,  con  la  confusión  de  las  ideas,  vaci- 
lan en  la  fe;  y  la  niñez,  esperanza  de  la  sociedad,  se  atrofia 
confiada  a  manos  inexpertas  y,  aun  alguna  vez,  a  corruptores 
de  oficio. 

Al  amparo  de  la  bandera  escarlata,  las  más  estuperidas 
utopías,  desacreditadas  por  mil  fracasos,  son  aseveradas  cual 
verdad  inconcusa,  "inapelable  y  exclusiva;  encuentran  honrosa 
acogida  todas  las  novedades  políticas,  y  hombres  improvisa- 
dos las  aplican  a  despecho  del  pueblo  que  les  juzga  inadecua- 
das, A  todo  lo  dicho  agregúese  el  prurito  insano  de  des- 
prestigiar la  Autoridad, de  desarmar  al  Poder,  de  reivindicar  el 
«sagrado  derecho  de  insurrección»,  de  garantizar  la  rebelión, 
de  respaldar  al  criminal  político,  de  salvar  al  asesino,    de    fal- 
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sear  la  historia,  de  arrastrar  por  el  fango  las  reputaciones 
más  asentadas,  de  escarnecer  las  glorias  patrias  ajenas  al  par- 
tido y  de  ejercer,  a  modo  de  general  complemento,  la  más 
desenfrenada  libertad  de  imprenta,  Y  dicho  sea  de  paso:  el 
ejercicio  de  este  último  derecho,  prácticamente  libre  sólo  pa- 
ra los  sectarios,  bastaba  por  sí  solo  para  envenenar  y  trastor- 
nar una  sociedad,  y  amontonar  más  y  más  lamentables  ruinas 
que  la  misma  Revolución  armada. 

Si  hubiéramos  de  concretarnos  a  esta  infeliz  República 
¡qué  cuadros  de  horror  no  tuviéramos  que  reproducir,  prue- 
bas fehacientes  de  las  señales  apuntadas  del  Rojismo  en  todas 
sus  formas!  La  Historia  verídica  de  esa  facción  en  el  Ecua- 
dor, entre  sus  glorias,  habrá  de  referir  las  hazañas  de  los 
Tauras,  restos  de  los  Chihuahuas  y  émulos  de  sus  hermanos 
del  Patía  o  de  Angola;  estudiará  los  atroces  ataques  a  la  Igle- 
sia Católica,  única  religión  del  país  desde  los  días  de  Benal- 
cázar,  los  públicos  asesinatos  de  los  más  cristianos  y  enten- 
didos estadistas,  los  envenenamientos  de  augustos  Pontífices, 
la  persecución  salvaje  de  los  más  ilustres  Prelados,  un  verda- 
dero Kulturkampf  ecuatoriano.  .  .  .  Y  pasando  a  la  última  épo- 
ca ¿quién  se  atreverá  a  remover  el  misterio  de  iniquidades 
perpetradas,  al  írrito  siempre  de  <L¡ Libertad!'»  y  frecuente- 
mente al  amparo  del  Poder,  pero  contra  Dios,  la  Iglesia,  el 
Clero  y  el  Convento;  contra  la  famih'a  y  el  niño;  contra  la 
ley,  la  propiedad  y  la  misma  libertad.? 

I^a  innoble  historia  está  en  todas  las  memorias,  y  escrita 
por  plumas  de  la  misma  Escuela.  La  bandera  roja  puede  en- 
greírse de  haber  trabajado  en  destruir  tanto  como  los  demás 
en  edificar,  y  asimismo  de  cumular  en  su  activo  más  tremen- 
das responsabilidades  que  aquellas  Administraciones. 

A  este  respecto,  una  de  las  plumas  más  autoriza- 
das (i)  nos  ha  dejado,  con  la  maestría  y  brillantez  que  acos- 
tumbra, un  cuadro  cabal  de  nuestras  decadencias  y  unas  re- 
flexiones en  extremo  saludables  tocante  a  las  causas  y  reme- 
dios de  nuestros  males  políticos.  En  aquella  clásica  diserta- 
ción podrá  el  lector  estudiar  «las  farsas  democráticas,  los  ins- 
tintos revolucionarios,  las  utopías  de  los  ideólogos,  el  preto- 
rianismo consuetudinario,  el  bandolerismo  legal,  especialmen- 
te el  de  la  pluma  y  la  consiguiente  necesidad  de  férrea  mano, 
etc. .  .»;  de  todo  lo  cual  la  Escuela  avanzada  se  ha  hecho  res- 
ponsable ante  la  Historia.  Ni  podrá  menos  de  indignarse  por 
«la  persecurii'iti  v  In  rnon^friio^n  di>sigualdad  ante    la    ley,    es- 
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tablecida  contra  los  católicos»;  ni  le  parecerá  menos  risible  el 
observar  que  el  Estado  moderno  que  más  se  extrema  contra 
la  religión  y  se  manifiesta  más  radical,  después  de  Francia  (i) 
sea  el  Ecuador.  Con  razón  sus  conclusiones  le  llevan  a  car- 
gar con  tremendas  responsabilidades  a  los  políticos  que  ponen 
fuera  de  la  ley  a  los  que  no  piensan  como  ellos,  y  pasando  a 
dar  su  juicio  sobre  los  últimos  quince  años  de  su  reseña,  de- 
tiénese  horrorizado  el  valiente  escritor  ante  tan  lúgubre  histo- 
ria que  «quema,  dice,  como  ascua.» 

Sabido  es  el  método  que  ha  solido  seguir  en  nuestros  paí- 
ses la  parcialidad  radical  con  el  fin  de  apoderar.se  del  Poder  y 
proceder  a  su  llamada  «regeneración»,  la  que  antes  debería  ti- 
tularse «degeneración  sistemática  del  pueblo  católico».  Cuatro 
publicistas  de  cínica  audacia  y  de  bien  re.sguardada  impunidad, 
cuatro  caudillos  veteranos  de  todas  las  revoluciones,  numero- 
sos agentes,  desconocidos  los  más  hasta  entonces;  otros  cua- 
tro políticos  ambiciosos  pero  ocultos,  demagogos  adocenados 
bien  retribuidos,  y  luego  alborotadores  asalariados  para  soli- 
viantar las  turbas  en  momentos  de  crisis:  he  aquí  el  personal 
suficiente  de  la  revolución.  Un  combate  o  un  motín  resuel- 
ve la  transformación,  la  que  de  política  pasa  a  remover  las 
mismas  bases  de  la  sociedad.  Desde  el  primer  día  convenza 
la  opresión  a  revelarse;  las  conciencias  altivas,  erguidas  en 
un  principio,  no  tardan  en  transigir;  los  caciques  se  multipli- 
can; los  maestros  pululan,  las  ideas  se  confunden;  y  el  pueblo 
al  andar  de  pocos  años  ya  vuelta  de  algunas  convulsiones,  se 
cansa  de  reaccionar,  aprende  la  resignación,  aguanta  el  flore- 
te, la  bota  y  el  insulto.  El  cristiano  busca  un  acomodo  pací- 
fico en  la  convivencia  con  el  moro  advenedizo,  y  sigue  vege- 
tando en  su  existencia  de  siervo,  aunque  sin  perder  la  espe- 
ranza de  una  salvación  y  resurrección    lejanas  .... 

Pasó  una  generación  y,  de  religioso  que  antes  era  hasta 
las  médulas,  hállase  el  pueblo  un  día  desconocible,  vacilan- 
te en  sus  creencias,  devorado  por  el  indiferentismo,  en  parte 
descreído  ya  y  hasta  cierto  punto  sectario  de  la  moral  itíde- 
pendiente.  La  incubación,  la  evolución  del  virus  liberal  en 
aquel  robusto  organismo,  le  ha  sido  más  funesto  que  las  cruen- 
tas etapas  de  la  Revolución  triunfantes  Aquel  pueblo,  cristia- 
no ya  apenas  de  nombre,  está  sangrado  a  muerte.  El  masón 
«humanitario»,  el  liberal,  el  radical  doctrinario    y  «convenci- 


[i]   Todos  sabea  que,  desde    la  «Guerra  Mundial*,    las    condiciones    han 
cambiado  en  aquella  República. 
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do»  ven  ya  realizarse  ante  sus  ojos  la  anhelada  transformación 
de  un  Estado  «fanatizado»  en  otro  «modernizado».  El  to- 
lerantista  «a  outrance»,  víctima  de  aquellos,  cuya  amistad 
aprecia,  su  cómplice  semiconsciente  y  su  cobarde  esclavo,  si- 
gue erguido  en  actitud  de  arbitro  de  una  situación  y.  lejos  de 
dar  crédito  a  los  fines  y  efectos  de  tal  transformación,  la  sue- 
le achacar  a  la  misma  moral  cristiana  «rígida  en  demasía  ante 
las  nuevas  exigencias  de  la  sociedad.»  La  fe  a  toda  prisa  va 
desvaneciéndose  del  alma  de  la  Nación;  y  por  efecto  de  no  sé 
qué  maldición,  aquel  pueblo  intoxicado,  corroído  en  su  ser 
moral,  mira  sin  mayor  alarma    abrirse    su    propia   sepultura. 

Escribimos  historia.  Quien  se  detenga  en  estudiar  en 
buen  número  de  pueblos  americanos  las  fatales  etapas  de  esa 
enfermedad  endémica  de  nuestro  Continente,  podrá  darse  la 
satisfacción  de  seguir  el  desarrollo  descrito  desde  los  primeros 
síntomas  hasta  las  convulsiones,  hasta  los  estertores,  la  con- 
sunción de  fuerzas  y  ataxia  de  la  agonía,  hasta  la  coma  y  el 
desenlace  final. 

la  práctica  de  la  religión  es  el  primero  y  el  mayor 
de  cuanto;  dones  puede  disfrutar  un  pueblo  en  orden  a  la  fe- 
licidad eterna  de  sus  hijos,  y  también  a  su  temporal  prosperi- 
dad en  sentir  de  todos  los  estadistas  paganos  y  de  los  moder- 
nos no  inficionados  del  espíritu  de  la  Revolución  (i).  No  me- 
nos que  en  el  Antiguo,  en  el  Nuevo  Mundo,  clamará  la  gran 
voz  déla  Historia — :  ¡«Maldito  el  nombre  del  gran  Corruptor 
del  pueblo! — ¡Malditos  los  adeptos  americanos  militantes  de 
Rousseau! — ¡Malditos  los  admiradores  e  imitadores  americanos 
de  Voltaire!» — Sobre  los  tales  recaen  las  inauditas  catástrofes 
materiales  y  morales  que,  cual  periódicos  huracanes  de  invier- 
no, se  han  desencadenado  en  estas  regiones  antes  pacíficas, 
antes  católicas,  antes  las  más  dispuestas  para  dar  al  mundo  y 
a  la  Historia,  el  espectáculo  más  glorioso  que  cabe,  de  veinte 
Ilaciones  Hermanas,  prósperas  y  felices  a  la  sombra  de  la 
Ouz  civilizadora. 


[r]      León  XIII    (Libertas),  Montesquieu,  Tocqueville,  Biaochi,  etc. 
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CAPITULO     VI 


Contra  él  se  irguió  la  envidia  acusadora. 
U^.  a   Tora/] 

Suele  acontecer  a  menudo  con  las  corrientes  de  la  opi- 
nión lo  que  con  el  caudal  de  los  ríos.  Nacido  en  las  altas 
regiones  de  las  nieves  perpetuas,  el  cristalino  riachuelo,  al 
desembocar  ya  en  la  llanura,  no  puede  impedir  que  de  las 
oscuras  selvas  que  atraviesa  y  de  los  pantanos  vecinos  se  le 
vengan  llegando  arroyos  cenagosos,  que  poco  a  poco  deslus- 
tran y  acaban  por  enturbiar  el  cristal  de  sus  aguas. 

Séanos  lícito  estudiar  aquí  el  origen  de  los  torrentes  que 
más  contribuyeron  a  empañar  la  opinión  general  tocante  al 
nombre  del  Gran  Magistrado;  pues  consta  que,  a  excepción  de 
reducidos  círculos  de  descontentos  y  de  contados  individuos 
de  influencia  cegados  por  la  impiedad  o  el  rencor,  era  unáni- 
me el  sentir  del  pueblo  ecuatoriano  representado  en  pleno 
por  todas  sus  clases,  por  espacio  de  tantos  años,  en  la  común 
admiración  y  veneración  que  le  profesaban. 

Dio  el  caso  de  que  renunciando  a  la  intriga  palaciega  y  a 
la  revolución  tantas  veces  fracasada,  emprendieran  una  cam- 
paña encarnizada  de  descrédito  sus  enemigos,  yá  personales, 
yá  políticos,  yá  sobre  todo  los  político-religiosos,  y  alguno  que 
otro,  no  sin  relevantes  cualidades  de  estilo.  Pero  todos,  se- 
gún era  de  temerse,  escribieron,  no  con  el  fin  de  esclarecer  la 
historia,sino  antes  torciéndola,  de  trabajar  por  el  triunfo  de  sus 
ideas,  justificar  sus  vergonzosas  revueltas,  inspirados  muy 
comúnmente  por  una  pasión,  que  ni  tratan  siquiera  de  ate- 
nuar, y  aun  a  veces  poseídos  de  un  frenesí  que  repele  al 
lector  y  lo  escandaliza. 

El  tono  de  aquellos  escritos  desespera  por  la  monotonía, 
por  el  pueril  arranque  y  el  alarde  declamatorio  del  implacable 
fiscal;  y  mientras  se  espera  la  prueba  o  el  testimonio  fidedig- 
no, yese  uno  arrebatado  por  una  nueva  e  importuna  rapsodia 
a  la  libertad  o  al  ideal  americano,  o  por  un  ditirambo  contra 
tiranos  y  verdugos,  terminándose  la  elucubración   con  lugares 
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comunes  y  conclusiones  nunca  probadas.  No  obstante  el 
pueblo,  sencillo  y  poco  precavido,  se  distrae  fácilmente  del 
asunto  principal  y  de  la  tesis  para  oír  con  delicia,  cual  cantos 
de  sirenas,  esos  raudales  de  pérfida  elocuencia;  las  tiernas  in- 
teligencias, tan  ávidos  de  lo  brillante  como  d'^sdeñosas  de  lo 
sólido,  beben  a  sorbo  continuo  ese  sabroso  veneno  en  que  el 
genio  del  mal  les  suele  propinar  medio  disueltas  las  heces  de 
la  calumnia.  Más  grave  aún  es  la  inconsideración  de  ciertas 
plumas  movidas  por  la  venganza,  cuando  por  desgarrar  su 
víctima,  llevan  la  audacia  hasta  desangrar  o  infamar  a  la  mis- 
ma patria. 

El  primer  escritor  que  esgrimiera  las  armas  del  odio  con- 
tra García  Moreno  fue,  si  no  nos  equivocamos,  el  mismo  mi- 
nistro de  Urvina,el  famoso  doctor  Marcos  Espinel  quien, a  los 
golpes  recibidos  en  buena  justa  por  el  Atleta  de  la  oposición, 
tenía  derecho  para  vindicar  su  honor,  atenuar  las  sombras  de 
su  administración,  amenguar  los  excesos  del  militarismo  y  co- 
honestar las  e.xtoráiones  y  arbitrariedades  del  Poder  que  re- 
presentaba. Pero  los  espantosos  bochornos  que  hubo  de  sufrir 
del  adversario,  hirieron  y  exacerbaron  su  ánimo  hasta  el  odio 
profundo,  de  donde  brotaron  luego  las  raíces  tenaces  de  la 
demagogia  revolucionaria.  El  Dr.  Espinel,  jefe  y  defensor 
doctrinario  del  urvinismo,  con  el  Dr.  Miguel  Riofrío,  director 
de  la  «Democracia»,  se  lan;ió  ciego  por  aquella  vía  y  acaudilló 
un  círculo  de  jóvenes  que  se  dieron  en  cuerpo  y  alma  a  la 
reacción  antigarciana,  o  mejor,  radical  >  francamente  anti- 
cristiana. 

En  esta  escuela  sü  ionnó  Javier  Endara,  autor  de  cartas 
y  folletos  impregnados  en  la  misma  saíía  quien,  de  cómplice 
(ic  Espinel,  llegó  a  ser,  andando  el  tiempo,  alátere  de  P.  Gar- 
bo. De  la  misma  turquesa  salió  el  inquietísimo  Manuel  Cor- 
nejo CcHxllos  que  dos  veces  cuando  menos  tuvo,ante  los  suyos, 
el  insigne  honor  de  blandir  el  puñal  de  Bruto  sobre  la  cabeija 
del  Presidente.  «Sicario  confeso,  falsario  convicto,  cínico 
intrigante,  mozo  apocado  e  hipócrita.  .  .  .»:  tales  son  los  con-r 
ceptos  menos  graves  que  se  mereció  de  quienes  se  vieron  en 
la  necesidad  de  refutarle  (i).  Ese  infeliz,  de  quien  el  Partido 
parece  avergonzarse,  enalteció  el  machete  de  Rayo  y  tomó  la 
pluma,  en  son  de  reformar  la  Iglesia  a  lo  protestante,  para 
dar  lecciones  de  Derecho  Ganónico  al  más  católico  de  los 
Episcopados.  No  sabe  uno  qué  admirar  más  en  ese  persona- 
je, si  la  rabia  del  clerófobo.  si  el  prurito  de  distinguirse,    si  el 


(i)     Lus  Revolucionarios  del  14  lie  Diciembre,  pág    17. 
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fanatismo  del  masón,  si  su  ridicula  osadía,  si  su  cobardía  ante 
el  castigo,  si  la  avilantez  en  perseguir  a  quien  le  devolvió  la 
vida,  o  la  loca  alegría  cor»  que  celebró  su  muerte. 

Con  indiscutibles  dotes  y  autoridad  de  pontífice,  presén- 
tase el  Patriarca  doctrinario  de  la  secta  liberal  en  el  Ecuador. 
Pedro  Carbo, — el  «Inmaculado» — fue  el  político  astuto  que 
supo  reunir  en  su  mano  todos  los  hilos  de  la  oposición,  el 
«enemigo  doméstico»  que,  despuésde  comvertir su  admiración 
por  García  Moreno  en  odio  implacable,  enderezó  su  actividad 
a  desmoronar  el  edificio  social  que  iba  sacando  a  la  República 
de  la  general  postración  en  que  hasta  entonces  había  vegetado. 
Dio  ocasión  a  tal  rompimiemto  el  estrecho  criterio,  indigno 
de  un  republicarjo,  que  trataba  de  resucitar  el  vetusto  depar- 
tamentalismo  colombiano  en  oposición  a  la  representación 
proporcional  de  la  población.  Sin  embargo  tan  absurda  y 
egoísta  pretensión  popularizó  su  nombre  en  el  Guayas,  cuya 
Municipalidad  constituyó  desde  entonces  el  asiento  de  su 
poder.  Allí  en  efecto  alzó  potencia  contra  potencia,  fomentó 
todas  las  revoluciones  del  Interior,  apoyó  todas  las  invasiones 
tanto  de  emigrados  como  de  extranjeros,  se  alió  con  todos  los 
descontentos,  los  reformados,  los  cesantes  y  el  círculo  de  ca- 
tólicos «resabiados»  y  se  solidarizó  con  la  causa  peruana  en  el 
conflicto  con  España;  "allí,  finalmente,  a  nombre  del  pueblo 
y  de  la  libertad,  se  le  vio  atropellar  todos  los  fueros  de  la 
libertad  política  constituyendo,  digámoslo  así  un  Estado  den- 
tro del  mismo  Estado.  No  satisfecho  con  entorpecer  en  todo 
la  acción  del  Supremo  Gobierno,  inició  y  llevó  adelante  con 
pretexto  de  un  concordato  «ultramontano»,  la  pérfida  y  doble 
campaña  contra  García  Moreno  y  el  Catolicismo  sincero  y 
neto.  La  Causa  católica  en  sus  enseñanzas,  en  su  estableci- 
miento y  desarrollo,  no  tuvo  más  formidable  adversario.  En 
Pedro  Carbo,  el  ídolo  del  Liberalismo,  la  historia  juzgará  con 
severo  criterio  la  parcialidad,  el  provincialismo,  la  retrógrada 
oposición,  el  apoyo  a  la  anarquía,  el  desgobierno  de  1877,  la 
guerra  «bismarkiana»  al  catolicismo  ecuatoriano.  Afirman  que. 
como  Urvina,  acabó  como  católico. 

Debe  ocupar  también  un  puesto  en  nuestra  galería,  si 
bien  extraño  a  la  profesión  de  publicista,  el  vendedor  del  te- 
rritorio, el  traidor  de  Mapasingue.  Cúpole  la  gloria  de  publi- 
car las  cartas  de  García  Moreno  a  Trinité,  y  presentar  sin 
duda  como  vindicación  aquel  simple  anteproyecto  de  gabinete 
del  Gobierno  Provisional,  como  privativo  de    García  Moreno, 
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corno  pieza  de  convicción  reveladora  de  traiciones  ordenadas 
a  la  monarquía  y  a  otro  coloniaje  europeo. 

El  liberal  Manuel  Gómez  de  la  Torre,  enterado  más  que 
nadie  del  asunto,  supo  reducir  a  sus  justos  límites  aquel  ale- 
,i;ato  sobrado  interesado  y  Sixto  Berna!,  al  recordar  el  inci- 
dente acabó  de  acallar  la  grita  con  exponer  a  la  luz  del  día 
las  verdaderas  traiciones  de  Franco  y  de  Urvina  que  a  favor 
de  aquella  agitación,  habían  intentado  ocultar,  (i) 

Resumiendo:  muy  varia  aparece  en  el  Interior  la  influen- 
cia de  los  autores  mencionados  en  la  formación  de  la  opinión 
desfavorable  sobre  García  Moreno.  Las  publicaciones  de 
Espinel  y  de  Riofrío  son  represalias  de  impotente  venganza, 
las  de  Endara  y  Cornejo  dieron  pasto  a  la  demagogia.  Con 
el  grave  P.  Carbo  campea  la  regresión  política  y  religiosa, 
reaparece  el  caducado  departamentalisiTJo,  defiéndese  el  Pa- 
tronato colombiano  y  se  forma  la  alianza  con  los  juristas 
«anticoncordatarios>.  P.  Carbo  es  la  personificación  del 
Liberalismo  como  García  Moreno  lo  es  del  Cat(4icism()  intt- 
gral.y  tal  oposición  creó  en  el  Guayas  una  atmósfera  desfavo- 
rable, que  aún  sigue  perjudicando  a  nuestro  Grande  Hombre. 
Algunos  legistas  de  Cuenca,  adictos  a  los  Barreros,  fue- 
ron separándose,  desde  i8ó3,de  la  política  de  García  Moreno, 
la  que  juzgaban  excesivamente  «romana»;  se  agriaron  más 
con  los  rigores  desplegados  contra  la  revolución  ¡n)pía  y  tenaz, 
cuya  ferocidad  no  alcanzaban  a  comprender  aún;  acabaron 
en  oposición  declarada  al  verse  derrotados  en  unas  elecciones, 
y  se  desconcertaron  con  el  golpe  de  Estado  de  Enero  de  1869. 
En  varios  capítulos  tratamos  de  las  teorías  de  suyo  rectas  y 
suaves  de  la  política  azuaya,  pero  también  de  su  ideología  y 
positiva  flojedad,  luego  generalmente  reconocidas.  Algunos 
exaltados  no  se  contentaron  con  tener  a  García  Moreno  por 
extraviado,  lo  reputaron  tirano;  pero  ts  notorio  que  los  que 
más  se  quejaron  de  él,  fueron  posteriorujente  las  más  lasti- 
mosas víctimas  de  la  Revolución,  y  su  funesto  ejemplo  ha 
sido  de  escarmiento  saludable  para  la  presente  generación 
cíitóüca.que  apenasdivisayaalgunos  lunares  en  García  Moreno. 

En  el  Exterior,  el  desprestigio  del  Magistrado  reformador 
íue  puramente  artificial,  fundado  en  el  apasionamiento  y  la 
calumnia.  Debióse  principalmente  a  dos  grandes  detractores 
de  la  Religión,  del  pueblo  ecuatoriano  y  de  García  Moreno: 
al  liberalisla  desbocado  y  al  «Viejo  Chihuahua»,  que  desde  la 
buhardilla  aqtií^l  \  éf;te    desde  presumida  cát-  Hra.  lograron  di- 

pfiblica  del  Ecuudor  ; 
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fundir,  sin  ver  contrarrestada  su  propaganda,  sus  inflamados 
pero  deprimentes  escritos. 

Montalvo  es  indudablemente,  en  unión  de  Juan  León 
Mera,  ambateño  como  él,  uno  de  nuestros  prosistas  más  leí- 
dos fuera  del  Ecuador.  Ese  literato  de  aficiones  cervantinas, 
de  gusto  no  siempre  seguro  (i),  de  estilo  desigual,  pero  de 
verbo  cálido  5'  geniales  arranques,  se  ha  convertido  en  maes- 
tro de  los  jóvenes  liberales,  como  lo  fue  durante  largos  años 
para  la  juventud  ecuatoriana  el  Autor  de  Cumandá;  pero,  des- 
graciadamente, s?  erigió  también  en  representante  nato  de  to- 
da la  enciclopedia  anticatólica,  llega'ndo  a  ejercer  entre  nos- 
otros un  papel  parecid©  al  de  Voltaire,  con  lo  cual  queda  ex- 
plicado el  influjo  de  su  espíritu  por  el  ambiente  de  irreligión 
en  que  ve.iios  criarse  buena  parte  do  la  generación  presente, 
educada  sin  fuerte  raigambre  en  la  fe  ni  en  buena  filosofía.  No 
hay  proporción,  en  Montalvo,  entre  el  filósofo  y  el  literato. 
Su  autoridad  de  maestro  le  dispensa  de  proceder  por  pruebas: 
no  quiere  ser  discutido,  ni  aun  tratándose  de  extraños  asertos 
y  soñadas  recriminaciones.  Al  criterio  suple  la  audacia;  y  al 
argumento  que  se  espera,  la  rechifla  al  estilo  del  de  Ferney, 
o  al  de  Rousseau  un  ditirambo  inspirado  La  alusión  calum- 
niosa mal  disimulada, el  sofisma  felino,  el  «aplomo»  magistral, 
el  «palo  del  ciego»:  tales  son  las  armas  de  Sansón.  Abrumja 
con  sus  alardes  de  mitología  recogida  en  todos  los  pueblos  de 
la  antigüedad.  No  menos  pasmosa  es  su  erudición  filosofista 
y  racionalista:  parece  que  sólo  se  le  olvidó  la  católica,  de  la 
cual,  no  obstante,  presume  con  inconsciente  fatuidad  o  la 
más  perniciosa  mala  fe.  Abundan  los  panegiristas  del  litei'ato. 
no  así  del  filósofo;  pero  poco  y  superficialmente  conocerá  a 
Montalvo  quien  no  haya  leído  las  "Cartas"  del  Dr.  José  Nie- 
to,o  los  estudios  críticos  de  Merchán,  o  la  "Curarina"  de  Pé- 
rez y  Soto, o  los  justos  y  serenos  juicios  de  Fermín  Cevallos  o 
la  inexorable  crítica  de  Juan  León  Mera. 

Tanto  o  más  que  por  la  corriente  de  aquel  pagano,  se  ha 
visto  enturbiada  la  opinión  general  sobre  García  Moreno  por 
la  seudohistoria  del  Dr.  Pedro  Moticayo.  Reconocen  los 
amigos  del  autor,  ni  disiente  él  mismo,  que  "El  Ecuador  des- 
de 1825  a  1875"  (i)  es  una  obra  compuesta  de  memoria,  —  y 
¡ojalá  no  lo  fuera  también  de  fantasía! — .obra  imperfectísima 
en  todo  sentido,  en  lo  histórico,  en  lo  moral,  y  hasta  en  lo 
literario.    Es    tenida,  mayormente    por  la  apreciación    de  los 


(i)     Mareeiino  Menéndez  y  Pelajo.  Antología  hispanoamericana,  III. 
[2]     V.  Historia  de  la  República  del  Ecuador,  por  J,  L.  R  t  I,  p.  ^37- 
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personajes  en  concepto  de  libelo  infamatorio;  que  así  lo  sien- 
ten nuestros  más  graves  y  concienzudos  historiógrafos,  como 
P.  J.  Cevallos  Salvador,  P.  Trifón  Aguilar,  Antonio  Flores, 
Isaac  Acosta,  F.  Ignacio  Salazar,  Juan  León  Mera,  Pablo  He- 
rrera, Antonio  Borrero,  el  limo.  González  Suárez,  el  limo. 
Sr,  Pólit,  Julio  Matorelle,  R.  Crespo  Toral,  Julio  Tobar  D., 
y  en  general,  todos  los  eruditos  versados  en  sana  erudición 
ecuatoriana. 

"Por  otra  parte  Moncayo, patriarca  de  la  secta  masónica, 
fue  el  perfecto  "i'olteriano  y,  a  fuer  de  tal,  los  críticos  encuen- 
tran, sus  obras  llenas  de  espíritu  sectario,  de  contradicciones 
y  mentiras,  de  calumnias  y  adulaciones, las  que  han  influido  po- 
derosamente en  la  incríble  desviación  del  criterio  público  res- 
pecto de  un  gran  número  de  personas  y  sucesos  históricos. 
No  negamos  que  algunos  de  sus  escritos  serios  y  alguno  que 
otro  jocoso,  no  carecen  de  real  mérito  literario." 

Si  "Fray  Tarugo"  ha  merecido  muy  severos  cargos,  por 
su  procacidad,  de  censores  sensatos  que  no  dejan  de  recono- 
cer sus  dotes  de  escritor,  el  notable  poeta,  muy  conocido  por 
sus  aficiones  peruanas  no  menos  que  por  su  genio  turbulento, 
Augusto  Nicolás  González,  ha  tenido  a  bien  no  esperar  si- 
quiera el  fallo  de  la  crítica,  y  así  comunica  a  sus  lectores  que, 
en  achaques  de  historia,  apenas  merece  el  nombre  de  redac- 
tor literario  de  la  documentación  inédita  del  General  Alfaro; 
y  como  si  fuera  poco  descargo,  excusa  de  antemano  los  extra- 
víos de  su  hiriente  pluma,  declarando  que,  más  bien  que  una 
historia  serena,  debe  buscarse  en  su  obra  "una  vista  fiscal" 
(sic):  testimonio  irrecusable  que  reconocieron  con  estrañeza 
sus  editores  colombianos,  amity)--  y  parientes  del  infeliz  Ge- 
neral Obando. 

Quedamos  suficientemente  edificados  con  la  triple  confe- 
sión; con  todo  más  honra  la  memoria  de  González,  al  paso 
que  ríos  desengaña  su  Historia,  la  solemne  retractación  que, 
apaciguadas  ya  las  pasiones  políticas,  tuvo  el  heroico  valor  de 
e.xtcnder  aquel  hombre  de  temple  y  de  real  valor  literario.  Y 
basta  de  González:  pues,  si  hubiéramos  de  sondear  el  odio 
heredado  de  padres  a  hijos,  de  los  políticos  enemigos  de  Gar- 
cía Moreno,  y  de  aplicarnos  al  trabaj©  de  expurgar  sus  obras, 
prolija  resultara  la  faena,  a  juzgar  por  la  primera  página  que 
estudiamos  con  detención,  en  la  cual  siete  errores  saltan  a  la 
vista:  nivel  de  veracidad  superior,  no  obstante,  al  que  se  ob- 
serva en  muchos  capítnl'  '  *'  ayo  y  en  ciertos  textillos 
de  escuela. 
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Después  del  Fiscal,  otro  fiscal,  y  éste  más  armado  toda- 
vía de  documentos  interesantes  o  interesados,  y  apoyado  en 
el  propio  testimonio  de  su  honor  y  de  su  conciencia.  Existe 
aún,  escribe,  se  defiende,  combate  y  cosecha  fáciles  triunfos 
uno  de  victimarios  de  García  Moreno, de  ellos  el  único  sobrevi- 
viente. Mientras  viva,  natural  es  que  nos  abstengamos  de  juz- 
gar lo  que  escribió  contra  el  Mártir;  y  si  reconocemos  las  dotes 
del  literato  realista, nos  negamos  en  absoluto  a  reconocer  por 
ahora,  como  arbitro  de  la  Historia, a  un  personaje  que  se  pre- 
senta en  actitud  de  testigo,  fiscal,  abogado,  juez,  actor  y 
crítico  histórico. 

Al  lado  de  los  "jueces  mayores"  citemos  de  pasada  a 
otros  menores,  es  decir,  a  ciertos  escritores  que  no  alcanzaron 
la  importancia  de  los  antedichos  en  la  confusión  de  opi- 
niones cuyo  origen  indagamos. 

Existe  un  discurso  del  eximio  vate  D.  Julio  Zaldurnbide, 
pieza  oratoria  conocida  por  su  erudición  indigesta  como  por 
la  crítica  filosófica  de  la  política  garciana.  Pueden  acudir  a 
ella  los  malquerientes;  pero  de  saber  es  que  el  poeta,  vuelto  a 
la  realidad,  tuvo  el  buen  acuerdo  de  desahuciar,  no  poco  con- 
fuso, el  discurso  del  político.  D.  Julio  no  se  dejó  sorprender 
segunda  vez  por  sus  amigos  rojos. 

En  el  Perú  alcanzó  cierta  boga  el  voluminoso  panegírico 
del  "Gran  Capitán  ".publicado  por  su  sobrina  la  "'Exma,  Gc- 
tierala  Marieta  de  Veintemilla  de  Lapierre'\  heroína  no  me- 
nos celebrada  por  sus  escandalo.sas  conferencias  que  por  su 
actuación  en  la  batalla  del  9  de  Enero  de  1883.  Esa  mujer 
vengativa,  asistida  de  un  hábil  secretario  peruano,  se  dejó  de- 
cir cosas  estupendas,  muy  atrevidas,  impropias  de  su  sexo  y 
de  una  familia  honorable  a  la  que  socorría  ocultamente  Gar- 
cía Moreno.  Puede  el  curioso  lector  acudir  a  las  excelentes 
refutaciones  de  los  Drs,  José  Nieto,  Antonio  Flores,  F.  Igna- 
cio Salazar  y  del  Comandante  Isaac  Acosta.  El  folleto  no 
carece  de  mérito  literario,  pero  justamente  es  reputado  por 
libelo  infamatorio  y  producto  en  varias  partes  de  una  pasión 
ciega. 

Hasta  la  publicación  del  P.  Berthe,  el  "Héroe  Mártir"; 
poca  mella  hicieron  los  escritos  sectarios  en  la  compacta  opi- 
nión ecuatoriana  sobre  García  Moreno;  pero  aquella  Historia, 
que  reveló  los  misterios  del  Radicalismo,  dio  inmediatamente 
ocasión  a  la  campaña  contra  aquel  nombre,  la  cual  por  épo- 
cas vuelve  aún  a  recrudecer.  La  logia  de  Lima,  de  la  que  los 
masones  ecuatorianos  eran  humildes  subditos  como  en    1875, 
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inauguró  esa  reacción  con  el  solemne  juramento  de  aguzar 
todas  la  plumas  contra  el  Presidente  tan  altamente  glorificado 
en  aquella  obra, con  el  fin  de  desautorizar  sus  actos, deshonrar 
su  nombre,  destruir  su  memoria,  y  arrancar  su  afecto  de  todo 
corazón  ecuatoriano .  No  faltará  tiempo  quizás  para  estudiar 
los  episodios  de  tan  infame  guerra  contra  la  gloria  del  Gran 
Magistrado.  Baste  por  ahora,  despertar  el  recuerdo  de  varias 
pluinas  rojas  que  han  vuelto  a  empaparse  en  la  sangre  de  la 
víctima. 

Esas  inmundas  caricaturas  sacan  fuera  de  sí  a  los  extran- 
jeros, que  no  se  explican  cómo  en  el  país  haya  quien  pueda 
gratuitamente  exaltarse  hasta  tal  punto  de  acrimonia;  y  es  que 
ignoran  las  fuerzas  ocultas  del  fanatismo  sectario  que,  refor- 
zado con  otras  pasioncillas  no  menos  violentas,  ponen  de 
manifiesto  y  explican,  no  digo  la  manía  maleante  del  calum- 
niador, sino  hasta  cierto  punto  los  repugnantes  y  horrendos 
esputos  del  blasfemo. 

(  allc-fA  de  las  "Charlas"-es  celebrado  de  muchos  como 
hablador,  y  de  los  cuerdos  muy  despreciado  como  farsante. 
Nadie  defenderá  aquella  mala  lengua,  nadie  tratará  de  jus- 
tificar a  quien,  en  sus  pasquines,  no  supo  respetar  a  nadie. 
Abelardo  Moncnyo  publicó  "El  Monstruo  de  Calle,"  y  escri- 
bió para  la  escena:  fue  actor,  él  mismo,  en  la  tragedia  del 
Seis  de  Agosto;  no  hace  falta  recomendarlo  más.  Felicísimo 
López  ha  hecho  lucidas  galas  de  espiritista,  masón,  protestan- 
te, liberal,  y  en  el  tono  pietista  vence  al  mismo  Montalvo, 
así  como,  en  el  arranque,  trata  de  rivalizar  con  el  común 
Maestro,  el  asendereado  Roberto  Andrade.  —  César  Montalvo 
\\o  es.  en  un  todo,  indigno  de  su  hermano.  El  centroamerica- 
no Aristizábal — de  triste  memoria  para  los  quiteños — por  su 
lenguaje  atrevido  y  rastrero  no  pudo, en  el  año  terrible,  produ- 
cir daños  de  consideración  en  medio  de  una  sociedad  que  to- 
davía se  respetaba.  —  Luis  Vargas  Torres,  "el  mártir  de  In 
Causa  libera!,  "es  conocido  por  la  violencia  de  su  carácter.y  la 
intemperancia  de  su  lenguaje.  Hlov  A If aro, Luciano  Coral — 
¡pobres  víctimas  de  la  justicia  del  "pueblo  soberano"  a  quien 
habían  pretendido  libertar,  regenerar  y  acariciar! — ,T\ivicron 
también  ellos  días  de  furor  contra  García  Moreno,  y  tantos  otros 
autores  de  la  Secta,  que  creen  hacer  méritos  con  acrecer 
el  odio  a  su  gran  Enemigo  ya  sepultado  y  contra  su  sombra, 
con  hacerlo  germinar  y  brotar  en  férvido  manantial  de  ceri- 
bros  exaltados  y  obcecados.  Tal  es  la  inaudita  porfía  de  un 
vencedi)r  que,  aun  a  vuelta  de    tantos    años,    no    juzga    liaber 
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bastante    revuelto   aquellos  huesos,    pisado  aquella    sangre    y 
execrado  aquella  memoria  importuna. 

No  nos  dirigimos  aquí  a  los  publicistas  contemporáneos, 
si  bien  nos  acostumbran  a  leer,  como  dicen,  entre  líneas  y 
en  sentido  opuesto  a  lá  violencia  de  sus  expresiones.  Por  otra 
parte,  observamos  que  su  caudal  propio  es  escaso,  pues  suelen 
contentarse  con  dar  un  ligero  baño  rojo  a  especies  vetustísi- 
mas cien  veces  refutadas,  para  sacarlas  a  relucir  a  la  vista  de 
la  nueva  generación.  ¡Desgraciada  literatura!  No  vemos 
por  qué  lado  conduzca  al  esclarecimiento  de  la  verdad,  a  la 
cultura  ciudadana,  a  la  honra  nacional  o  la  concordia  de  los 
ecuatorianos. 


CAPITULO  VII 


Los  ingenios  medianos  suelen  condenar 
lo  que  no  alcanzan. 

(Zrt  Rochefoucaulíí. ) 

El  odio  se  va  gastando  y  acaba  por  des- 
vanecerse; la  envidia  permanece  siempre 
viva  y  va  en  aumento. 

{,(1'  Hausscz.)     (i) 

Üados  a  conocer  los  principales  falseadores  de  la  opinión 
tocante  a  García  Moreno,  pasemos  a  revisar  los  criterios 
que  han  presidido  a  la  formación  de  aquellos  errores. 

Cuantos  carezcan  de  moral  o  de  principios  religiosos  — 
todo  va  junto — ¡sigan  enhoramala  su  extraviada  conciencia, 
la  moral  independiente,  la  emancipación  respecto  de  Dios! 
A  los  infelices  y  renegados  los  describe  León  XIII  como  po- 
seídos del  delirio  de  absoluta  libertad,  vociferando  en  pos  del 
Ángel  Rebelde  el  ^¡ Non  serviavi'.J/  contra  toda  sombra  de 
autoridad.  ¡Pobres  almas,  esclavas  de  un  torpe  yugo!  ¡Po- 
bres corazones,  cuya  corrupción  sube  al  cerebro,    y  lo  ofusca! 


]i)     Estudios  morales  y  políticos,     (p.  66) 
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Perdida  la  moralidad  o  sea  la  sujeción  a  la  ley  de  Dios, 
¿qué  queda  por  orientarse  hacia  la  verdad?  Dios,  sol  de  la 
razón  y  primer  objeto  del  mundo  de  la  Ciencia,  no  existe 
prácticamente  ante  aquellas  inteligencias  obturadas:  ¿qué 
otra  verdad  logrará  triunfar  de  tan  fatal  ceguera?  Ya  pueden 
— llano  es — ignorar  la  Iglesia,  declararla  matadora  de  las 
luces,  enemiga  de  la  verdad,  prescindir  finalmente    de  ella  en 

sus  planes  de  reorganií^ación Dejemos  a  esos   dementes 

en  sus  monstruosas  aberraciones. 

En  cuanto  a  otros  criterios  menos  absurdos  en  religión 
y  en  ética,  si  bien  desconocedores  de  los  derechos  de  la  Iglesia 
o  impugnadores  menos  desleales  de  García  Moreno;  preferi- 
mos, en  obsequio  de  la  brevedad,  resumir  en  una  serie  de 
proposiciones  categóricas  el  juicio  que  acerca  de  ellos  tene- 
mos formado  mediante  la  atenta  lectura  de  los  autores. 

I. — Así  que.    en   primer    lugar,    negamos   asenso  y  todo 
edito  a  cuantos   aparezcan  o    se  confiesen    apasionados  ci¿¿- 
rsayios  de    García  Moreno,  como  sus  sicarios,    sus  fiscales, 
lus  gratuitos  alentadores  a  su    honra.      Colmo  de    la  necedad 
fuera,  en  efecto,  fiarse  de  tan  ardientes  censores,  aun  cuando 
los  hechos  a  que  aluden  fueran  notorios.      Nada    más  común, 
sin  embargo.      Es  uno   de  los    triunfos  de    la  libertad    de  im- 
renta,  de  la  cual    n«^cesita  el  mal — la    maldicencia    en  parti- 
cular— para  difundí;         '-  ]a  infinita  turba  de  los    indiferentes 
^'  incautos. 

—Asimismo  negamos  asenso  a  cuantos  asertos  se  nos 
¿uvi^/uiigan  bajo  tendencias  exíraiíjcras  en  oposición  a  los 
nuestras  y  en  asuntos  nacionales;  y  con  más  razón  aún,  a  los 
que  desampararon  al  gobierno  legítimo  para  formar  en  las 
lilas  del  Luemigo  o  prestaron  su  favor  contra  la  patria:  todo 
(11,1  ; triste  es  decirlo! — encuentra  amplias  aplicaciones, 
en  ia  liistoria,  a  numerosos  liberales  que  intrigaron, 
pelearon,  hablaron  y  escribieron  en  vida  de  García  Moreno. 
La  historia  que  corre  entre  ellos,  es  en  gran  parte  historia  de 
tránsfugos  y  traidores,  y  algtina  vf-/  r-iertas  vorc-;  francas  lo 
descubrieron  sin  embozo. 

3. — Con  más  indignación  todavía  se  había  de  protestar 
contra  todas  las  inspiraciones  del  racionalismo,  del  espiritis- 
mo, del  protestantismo,  del  regalismo  y  de  todos  los  sectaris- 
mos, que  se  creen  con  derecho  para  engañar  o  insultar,  en  su 
religión,  al  pueblo  ecuatoriano.  Este  nunca  ha  dejado  de  ser 
fiel  y  sinceramente  católico,  ni  reconoce  por  intérprete  de  su 

'*•    \'   fif    en    ti'oiril      Tii'i-    fií'í'      :i    \<^<      fon  ^t  1 1  d  iMí-vc      pi>r    í^"'»^   f'^mo 
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maestros  de  la  Religión,  y  na  a  tantos  presumidos  escrítor^íue- 
Ics,  que  la  critican  sin  conocei:  su  constitución.  Ningún 
hijo  verdadero  déla  Iglesia  podrá  oír  en  paciencia  los  vitupe- 
rios en  contra  de  su  Madre;  ni  católico  alguno  del  Ecuador 
consentirá  en  que  se  desconozcan  las  glorias  de  la  Iglesia 
nacional,  ni  siquiera  — dado  que  estuviera  preocupado —las 
identificadas  con  García  Moreno,  o  las  debidas  a  su  concurso  e 
influencia. 

4. — Raros  son  los  casos  en  que  los  autores  adversos  se 
dignan  atenerse  a  las  circunstancias,  que  son  el  nervio  de  la 
historia:  el  hecho  en  bruto,  he  ahí  su  ciencia  histórica.  Si 
alguna  vez  se  dignan  alegar  pruebas  de  sus  estupendas  afir- 
maciones, toda  su  argumentación  estriba  en  algón  dicho  de 
Rousseau  y  heterodoxos  semejantes,  condenados  por  la  Iglesia 
y  toda  sana  filosofía,  dichos  comúnmente  falsos  y  contrarios 
a  la  fe  y  perniciosos  para  las  costumbres,  pero  que  pregonan 
ellos  como  axiomas  de  eterna  verdad;  y  tales  postulados  para 
ellos  indiscutibles  son  los  que  tratan  de  inculcar  a  nuestros 
sencillos  pueblos,  cual  si  fueran  éstos  paganos  o  de  religión 
variable  y  acomodaticia. 

5. — El  absolutismo  radical  es  la  misma  intolerancia  tan- 
to en  la  práctica  como  en  la  teoría.  ¿Qué  tiene  que  ver  la, 
doctrina  radical  con  la  libertad,  a  no  ser  la  libertad  de  excluir 
a  los  que  no  la  profesan.-*  Conocido  es  su  odio  a  toda  teoría 
adversa  a  ella.  De  igual  achaque  adolece  el  liberalismo  co- 
rriente, si  bien  guarda  las  formas  de  respeto,  de  compasión, 
de  cierta  condescendencia  y  hasta  de  exterior  cortesía;  pero  su 
fin,  si  bien  más  remoto  es  igual,  como  lo  son  sus  principios. 
La  soberanía  popular  es  el  dogma;  la  ley  del  número  es  la 
la  ley  absoluta,  )a  única  ley:  la  revolución  es  un  derecho;  la 
autoridad  se  funda  radicalmente  en  un  contrato;  la  Iglesia  es 
una  extraña,  una  opresora,  una  sociedad  incompatible  con 
los  adelantos  modernos,  provechosa  para  pueblos  niños,  pero 
ya  inútil,  sociedad  que  debe  circunscribir  su  acción  a  la  esfera 
del  alma  so  pena  de  conflicto,  sociedad  cuya  independencia  se- 
ría un  atropello  a  la  soberana  libertad  del  Estado  moderno. 
Claro  es  que  el  Gobierno  del  Ecuador  hasta  1895,  particular- 
mente la  Administración  garciana,  no  puede  ser  juzgada  en 
sus  actos,  bajo  el  criterio  revolucionario  que  quita  de  delante 
a  la  Iglesia  y  reprueba  todos  los  pasos  dados  en  la  unión  de 
las  dos  Potestades,  ni  bajo  el  liberal  que,  si  no  puede  excluir 
su  acción,  la  sujeta,  reglamenta  y  estorba.  El  arbitro  sea 
imparcial;    no  se  lo  admita  de    entre  los    enemigos,    menos  si 
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son  doblemente  enemigos,  a  saber,  en  el   concL-pto    político  y 
en  el  religioso. 

6.—  No  es  el  menos  curioso  hallazgo,  en  los  folletos  de 
liberales,  el  descibrimiento  de  altísimas  alabaiizas  dirigidas  a 
los  Rocafuertes,  Urvinas,  Francos,  Castillas,  Rosas,  Mos- 
queras, Barrios,  G.  Blancos,  Zelayas  y  Castros,  cabalmente 
en  actos  que  más  les  irritan  la  bilis  al  tratarse  de  García  Mo- 
reno, y  que  de  su  parte  le  han  merecido  los  dictados  de  «te- 
rrorista, tirano,  verdugo»  y  otros  consabidos  para  uso  de  sus 
candidos  lectores.  —«La  Democracia»  y  «El  Regenerador*  ce- 
lebraron elocuentemente  la  necesidad  de  la  pena  de  muerte,  y 
sus  expresiones  bastarían  para  una  buena  defensa  de  la  justi- 
cia en  García  Moreno;  el  tiranicidio  tuvo  sus  grandes  pane- 
giristas; el  despojo  laico  fue  muy  aplaudido,  y  hasta  canoni- 
:^ada  la  revolución.  Las  medidas  más  vejatorias,  las  ejecucio- 
nes, las  confiscaciones,  las  pesquisas,  los  destierros,  la  perse- 
secución  de  la  Imprenta:  todo  ello,  aplicado  por  manos  libe- 
rales, no  contraía  reato  alguno;  pero  en  católicos,  «era  el  te- 
rrorismo, era  la  tiranía,  era  una  vergüeníía  pública.» 

Desde  1862  comenzaron  los  amigos  del  Gebierno  a  reco- 
'^er  aquellos  argumentos  <Lad  houiinem^  para  justificar  sus 
actos  y  cubrirlos  a  ellos  de  ignominia.  Por  lo  que  hace  a  la 
guerra  de  los  motes,  estos  han  sido  el  arma  favorita  y  la 
más  común,  la  más  débil  de  suyo,  pero  no  la  menos  temible 
o  desleal. 

7. — No  nos  cansaremos  de  recalcar  la  táctica  dominante 
en  aquellos  escritos,  pasqniues  en  su  mayor  parte.  El  aplo- 
mo, como  la  falta  de  lógica,  es  desesperante;  la  pasión  es  su 
alma;  su  brillo,  una  ilusión  o  simple  retórica;  el  fondo  del 
discurso,  la  ideología  «inapelable»  y  nunca  jamás  comproba- 
da de  Maese  Juan  Jacobo.  A  los  cristianos  cultos  no  debiera 
venderse  política  por  filosofía,  ni  ideología  por  teología,  ni 
'iemagogia  por  libertad,  ni  novela  por  historia.  Con  arte  y 
í  on  pasión  lodo  se  puede  tergiversar  y  transfoimar.  En  el 
teatro  de  tales  histriones  y  cubileteros,  ¡desgraciado  el  que  se 
presente  con  la  inteligencia  confusa,  sin  principios  sólidos, 
-\n  competente  instrucción  religios:il 

8.  — Excusada  también  la  deposición  de  tantos  dcscontcn- 
'..  reformados,  cesantes,  castigados,  desterrados,  gente  mal- 
aconsejada de  su  venganza  y,  de  igual  manera,  la  de  parien- 
tes, allegados  y  descendientes  de  tales  personas,  por  cuanto 
■A  odio  puede  heredarse.  ,fPorqué  se  hace  caudal  de  tales 
ffstimonios  viciado  .raí/'     .1  /^lim  i   d^-he  re  hazarlos 
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todo  ecuatoriano  que  no  quiera  engañarse  a  sí  mismo,  y  de 
suyo  inclinarse  a  creer  lo  contraria  como  más  fundado.  Por 
razón  análoga,  son  doblemente  favorables  los  que  se  refieren 
de  quien  se  podían  esperar  quejas  o  desahogos  como  del  Dr. 
Luis  Felipe  Borja,  del  Gral.  Vicente  Maldonado,  de  Miguel 
Val  verde:  esa  noble  franqueza  enaltece  un  carácter  y  pued^ 
borrar  muchas  culpas. 

Q. — Si  hemos  de  juzgar  a  un  pueblo  católico,  a  un  Go- 
bierno católico,  hagámosles  la  justicia  de  juzgarlos  según  sus 
principios  católicos  que  deben  ser  la  norma  de  sus  actos. 
Una  regla  de  tanta  evidencia  ;cómo  ha  podido  ser  objeto  de 
discusión.'* — Débese  desconfiar  en  eso,  como  en  lo  demás,  del 
criterio  del  Liberalismo,  ya  que  está  condenado  en  todos  sus 
grados  y  principios;  y  aun  cuando  no  lo  estuviera,  sus  ten- 
dencias son  diametralmente  opuestas  a  las  católicas.  ¡Cómo! 
¿Los  enemigos  de  la  Iglesia,  los  adversarios  empedernidos  de 
sus  enseñanzas,  los  anatematizados  por  sus  rayos  se  arroga- 
rían poder  para  emitir  sobre  ella  sus  fallos  para  criticarla,  con- 
denarla y  entregarla  en  ludibrio  al  mundo.?  ¿Los  liberales 
vendrán  a  ser  maestros  de  la  Iglesia  y  adoctrinarla  en  sus 
derechos.''... ¡Qué  presunción  no  revela  aquella  velada  o  franca 
desobediencia  a  las  instrucciones  más  formales  de  la  Santa 
Sede!  íQué  mezcla  más  funesta  para  el  espíritu  que  se  pre- 
cia de  católico! 

lO.  — Agregaremos  a  esta  serie  de  criterios  inadmisibles 
el  violento  y  desdeííoso  de  la  guerra  de  palabras,  de  aquella 
«metralla  sin  pelota»  a  que  aludimos  arriba;  y  vaya  en  obse- 
quio de  los  innumerables  que  no  saben  distinguir  la  «volatería 
de  la  artillería.» — ¿Cómo  calificaremos  la  ligereza  de  los  que 
fincan  su  criterio  en  un  convencional  juego  de  palabras.^ 
¿Quién  no  sabe,  por  ejemplo,  que  en  la  jerga  anticlerical  la 
tiranía  es  la  autoridad  reñida  con  el  desorden.?  y  que,  al  re- 
vés, la  libertad  es  el  desenfreno.?,  que  el  terrorismo  es  la  re- 
presión.? que  la  Iglesia  Católica  viene  a  ser  la  Secta  Rotnanah 
la  Sede  Apostólica,  la  Curia  del  Obispo  de  Roma. — A  la  Igle- 
sia militante,  compacta  y  armada,  la  denominan  Clericalis- 
mo', y  Ultramontaiiismo,  a  la  doctrina  romana,  purísima, 
íntegra,  plena  del  Catolicismo.  Bajo  el  odioso  velo  de 
Jesuitismo,  pretenden  desfigurar,  para  desacreditarlos,  la 
intransigencia  doctrinal,  el  culto  de  la  verdad  y  la  adhesión 
incondicional  al  Vicario  de  Jesucristo. 

1 1  .—Otro  criterio  parcial,  explicable  entre  contemporáneos 
pero  poco  digno  de  la  historia,  es  el  que  caracterizaba  a  cier- 
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tos  políticos  católicos  de  actitud  siempre  quejumbrosa,  que  a 
todo  acto  del  Ejecutivo  llaman  alcaldada,  y  a  toda  tendencia 
de  vigor  régimen  de  despotismo;  que  se  constituían  en  reivin- 
dicadores  de  la  ley,  de  la  libertad,  de  las  costumbres  republi- 
canas, y  que  no  dudaban  que  sus  hermosos  sistemas  debían 
aplicarse  a  la  práctica  con  todos  los  perfiles  de  la  teoría.  La 
historia  patria,  los  fracasos  }'  escarmientos,  la  experiencia 
adquirida  con  el  cotejo  de  sistemas  realistas,  tiempo  há  que 
ha  desengatlado  a  los  políticos  cegatos  y  utópicos  de  buena 
voluntad;  en  lo  cual  no  poco  ha  merecido  un  célebre  publi- 
cista, familiar  de  ellos,  que  con  la  historia  en  la  mano  ha  pro- 
bado que  este  pueblo  no  está  maduro  para  el  florecimiento  de 
tan  bellos  ideales,  que  el  espíritu  levantisco,  los  abusos  elec- 
cionarios y  tantas  otras  miserias  nuestras,  son  comunes  a  to- 
das nuestras  Administraciones,  y  que  si  alguien  acertó  a  en- 
carrilarlo hacia  el  verdadero  progreso,  aun  per  atajos  ásperos, 
ese  es  García  Moreno  (i). 

12. — ¿Qué  diremos  ahora  de  los  oportunistas,  censores  o 
admiradores  semieruditos  que,  por  no  quedar  heridos  en  la 
contienda  ni  tomarse  el  trabajo  de  estudiar  la  cuestión,  se 
retiran  al  campo  de  su  cobarde  neutralidad,  y  valiéndose  yá 
de  alabanza,  yá  de  vituperios,  pretenden  establecer  un  sa- 
bio, si  bien  inestable  equilibrio,  con  marcada  propensión  siem- 
pre hacia  el  interlocutor.? — Tal  oportunismo,  a  pesar  de  su 
mal  gusto  y  peor  ley,  ha  estado  en  boga,  pero  va  desapare- 
ciendo de  algún  tiempo  acá  ante  la  verdad  deslumbradora 
que  ya  se  impone.  Quien  conozca  a  fondo  la  historia  de  Gar- 
cía Moreno,  no  dejará  de  formular  sus  reparos,  más  graves 
acaso,  pero  realmente  fundados;  y  no  obstante,  igualmente 
asentado  permanecerá  en  su  admiración  basado  en  principios 
y  hechos  ciertos;  y  cuanto  a  las  grandes  obras,  carácter  e  in- 
tenciones, tan  fijo  seguirá  en  su  sólido  criterio  que,  sin  vaci- 
lación, desechará  cuanto  no  se  presente  en  contra  del  Héroe 
con  el  sello  de  la  certeza  moral  y  de  la  buena  fe.  Jamás 
sufrirá  que  la  censura  excuse  a  Rocafuerte,  a  Urvina,  a  Vein- 
ternilla,  a  Alfaro  en  iguales  o  peores  circunstancias,  y  que  se 
mantenga  implacable  sólo  con  García  Moreno,  quien  sin  com- 
paración se  merece  más  fácil  perdón  que  todos  aquellos  Pre- 
sidentes. 

Hemos  adquirido  la  convicción  de  que,  para  un  ecuato- 
riano de  corazón  y  de  buena  fe,  por  más  que  se  enumeren  los 


[i]     V.  Cien  años  de  ludepeodencia. 


flacos  de  García  Moreno,  éstos  [íaieceráii  pequeneces,  com- 
parados con  su?  grandezas,  y  se  reducirán  por  encanto  las  enor- 
midades que  le  achacan  sus  más  audaces  y  astutos  enemigos 
disfrazados  de  legítimos  jueces.  Más  aún:  abrigamos  la  cer- 
teza que  su  airosa  figura  resultará  muy  sobresaliente,  puesta 
en  parangón  con  todos  los  políticos  nacionales  y  extranjeros 
que  sus  adversarios  fingen  oponerle. 

El  oportunisvio  antedicho,  con  su  ignorancia  y  cobardía, 
]"!a  dado  origen  a  la  singular  especie  y  hábil  sofisma  de  que 
García  Moreno  es  un  personaje  discutible .-lO,\xé.  radical  o  qué 
conservador  conciente  disente,  a  García  Moreno.?  Para 
éste,  treinta  grandezas  de  primer  orden  y  de  toda  evidencia 
lo  colocan  entre  los  grandes  políticos  del  mundo;  pero  estas 
grandezas,  para  aquél,  están  en  oposición  a  sus  miras  e  inte- 
reses particulares,  a  sus  principios  religiosos  y  políticos,  y  él 
ha  jurado  no  moverse  fuera  de  su  estrecho  horizonte.  En 
algún  caso,  lo  discutible  aquí  no  es  tanto  el  hombre  como  la 
doctrina;  ni  la  fama  general  del  estadista,  como  la  interpreta- 
ción de  los  principios  y  de  algunos  sucesos.  Sea,  pues,  la 
discusión  razonable,  serena,  de  buena  fe,  no  entablada  en 
datos  falsos,  en  erudición  dudosa,  en  calumnias  y  tendencias 
contrarias  a  la  historia  cierta;  y  la  memoria  de  García  More- 
no, lejos  de  perder,  se  abrillantara  aun  en  manos  de  sus 
contrarios. 

Sea,  pues,  discutida  la  fama  del  Personaje,  no  como  hasta 
ahora  por  la  pasión  nunca  bien  en  cubierta;  se  adiscutida  como 
la  de  casi  todos  los  grandes  personajes  históricos:  Jiménez, 
Loyola,  Felipe  II,  Inocencio  IIÍ,  S.  Gregorio  VII,  etc. 
i  Qué  hechos  más  discutibles  y  a  primera  vista  odiosos  en  di- 
chos pontífices!  Pero,  estudiados  éstos  concienzudamente,  y 
apartados  de  la  cuestión  los  apasionados  folletos  que  habían 
extraviado  la  opinión  de  los  eruditos,  la  historia  seria,  recons- 
tituida en  gran  parte  por  Ranke  y  otros  sabios  protestantes, 
no  sólo  repuso  el  honor  de  los  calumniados,  sinc  que  ha  ceñi- 
do sus  sienes  con  una  gloria  inmensa  que,  sin  la  discusión, 
hubiera  permanecido  atenuada  por  las  sombras.  No  dudamos 
que  la  misma  suerte  cabrá  a  García  Moreno. 

Pero,  si  las  pasiones  han  acumulado  tanta  escoria  sobre 
su  nombre,  si  es  necesaria  más  que  nunca  una  más  que  some- 
ra preparación  para  no  juzgar  torcidamente  acerca  de  una  glo- 
ria tan  desfigurada,  ¿qué  nos  queda,  para  la  formación  de  un 
criterio  algo  sólido,  que  sirva  honradamente  de  suficiente  ex- 
plicación de  aquellas  grandezas    y  no  redunde,    como    lo  pre- 
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tenden     ingratos    y    procaces,    en    desdoro    y   oprobio   de    la 
República? 

Si  bien  es  verdad  que  la  Historia  no  ha  formulado  su 
fallo  absoluto  en  todos  y  cada  uno  do  los  cargos,  sin  embargo 
hay  que  despojarse  de  todas  las  preocupaciones  que  hemos 
venido  apuntando;  hay  que  dejar  de  fijarse  tanto  en  la  corteza 
y  en  las  hojas  del  árbol  como  en  la  pulpa  de  la  fruta,  en  la 
solidez  del  tronco,  en  las  flores  y  frutos:  hay  que  estudiar 
directamente  al  Hombre  en  sus  obras,  en  su  carácter,  en  sus 
reconocidas  tendencias,  en  sus  virtudes  como  en  sus  defectos, 
en  sus  deficiencias  como  en  sus  excesos,  en  sus  éxitos  como 
en  sus  fracasos,  en  sus  escritos  oficiales  y  privados,  en  los  tes- 
timonios fidedignos,  y  aprovechándose  todos  los  elementos, 
formar  un  conjunto  coherente  y  natural,  una  concatenación 
lógica  de  toda  su  actuación.  Entendemos  que  tan  patriótico 
trabajo  sigue  adelante  para  gran  gloria  de  la  patria  ecuatoria- 
na (i);  y  por  nuestra  parte,  no  escatimaremosdiügencia  alguna 
para  el  mismo  fin,  al  traer,  en  la  continuación  de  la  Historia 
de  la  República,  el  contingente  de  nuestras  escasas  fuerzas. 

Y,  desde  luego,  así  como  cualquier  hombre  sensato  debe 
<K  sechar  los  juicios  apasionados  que  acabamos  de  analizar; 
así  nos  es  pcrmitido-y  no  será  un  corto  paso  hacia  la  verdad- 
adherir  a  la  opinión  de  hombres  sumamente  conocidos  por  su 
virtud,  honor  y  entereza:  asimismo  a  la  de  los  eruditos  con- 
cienzudos y  de  patriotismo  inn»acalado,  a  la  de  extranjeros 
imparciales,  a  la  de  adversarios  de  García  Moreno  que  por 
convencimiento  se  convirtieron  en  sus  fervientes  admirado- 
res; y  aun  a  francos  enemigos  personales  o  perseguidos  en  su 
familia,  que  no  dejaron  de  enaltecer  en  él  méritos  altísimos  en 
pro  de  \i  Nación.  De  todas  esas  categorías  existen  ejemplos 
muy  significativos;  por  lo  que,  si  bien  queda  suspenso  el  jui- 
cio en  ciertos  puntos  concretos,  en  general  sobre  la  persona 
y  la  actuación  del  Grande  Hombre,  puede  darse  por  muy 
aceptable  y  superior  a  la  discusión. 

Creemos,  pues,  en  primer  lugar,  a  la  sincera  admiración 
y  amor  de  un  pueblo  entero  que,  por  la  pérdida  de  tal  ciuda- 
dano, prorrumpe  en  la  más  espontánea  explosión  de  dolor,  y 
prolonga  indefinidamente  su  duelo  con  la  apoteosis  del  difun- 
lo,  por    veinte  años  consecutivos,   hasta    la  .supresión    bruta! 


(t)  Aludimos  aquí  a  la  vida  de  García  Moruno  por  el  limo  Sr.  Arzobis 
po  de  Quito,  y  a  la  segunda  edición  de  los  Escritos  y  Discursos  do  (i.ircía  Mo 
:cno  preparada  jv;-  i¡  n.i'.rv)  ''!i;  :;c  A.ií'  r 
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•/erificada  por  sus  enemigos  adueñados  ya  del  Poder.  Creemos 
en  la  adhesión  y  amor  de  un  Ejército,  que  con  indignación 
rechaza  todos  los  sobornos  y  no  tolera  que,  privado  el  Estado 
de  su  cabeza,  se  altere  en  lo  más  mínimo  la  disciplina  y  el 
orden  público.  Creemos  a  la  Representación  Nacional,  uná- 
nime en  encomiar  al  Presidente  difunto  y  en  decretar  a  su 
memoria  inauditos  honores.  Creemos  a  los  más  conspicuos 
extranjeros,  ministros,  sabios,  profesores,  ingenieros,  viajeros, 
que  conocieron  de  cerca  a  García  Moreno  y  presenciaron  su 
actuación.  Así  personajes  de  alta  valía  como  Wisse,  Favre, 
Villamus,  Reiss,  Stúbel,  Hássaurek,  Saint-Kobert,  Enoch, 
Jáiiieson,  Kólberg,  Wolf,  Menten,  Pozzi,  Monti,  Doumec, 
Gayraud,  Ferro,  González  Carazo,  Trujillo,  Prado,  Vaughan, 
Clay,  sin  buscar  más,  bastarían  para  tejer  una  dignísima  coro- 
na a  García  Moreno  y  para  deshacer  todos  los  fantasmagorías  de 
aquellos  malos  hijos  del  Ecuador,  cegados  por  la  envidia  y  el 
rencor,  extraviados  por  funestas  utopías  o  por  la  impiedad. 

Creemos  a  la  Prensa  mundial,  la  católica  muy  especial- 
mente, a  tantas  Autoridades  políticas,  críticas  y  literarias,  de 
las  que  hicimos  ya  mérito, tanto  europeas  como  americanas, con 
cuyas  encomiásticas  producciones  se  llenarían  muchos  tomos. 
Creemos  a  la  Prensa  impía,  asimismo  de  ambos  mundos,  que 
en  vida  del  Presidente,  no  le  escatimaba  sus  tiros  y  su  rabia, 
pero  que, después  del  crimen  de  Agosto, dio  numerosos  y  precio- 
sos testimonios  de  la  estima  que  le  había  merecido  aquel  atle- 
ta extraordinario. 


Creemos  a  Ministros  y  altos  empleados  del  mismo  García 
Moreno,  que  no  tienen  palabras  para  encarecer  su  creciente 
admiración  para  con  él,  y  sin  exceptuar  a  varios  personajes 
qué,  tratados  con  dureza  o  despego,  doblegaron  su  altivez  y 
no  guardaron  rencor,  en  atención  a  la  rectitud  de  sus  miras, a 
aquella  alma  en  ocasiones  atropellada,  y  aun  en  algunos  lan- 
ces, franca  hasta  el  atrevimiento.  Hon)bres  políticos, como  ya 
no  existen,  afianzan  tan  perentorio  testimonio:  Camilo  Pon- 
ce,  Rafael  Carvajal,  Pablo  Herrera,  Rafael  Pólit,  Pablo  Bus- 
tamante,  el  General  J.  J.  Flores,  Manuel  y  Roberto  de  Ascá- 
subi,  Juan  León  Mera,  Vicente  Piedrahita,  José  María  Caa- 
maño,  Pacífico  Chiriboga,  Manuel  Gómez  de  la  Torre,  Nicolás 
Martínez,  Felipe  Sarrade,  Juan  y  Carlos  Aguirre,  los  cinco 
Salazares,  los  Generales  Salvador,  Sáenz,  Darquea,  Yépez, 
con  tantos  otros  de  no  inferior  categoría. 
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Creemos  a  hombres  y  escritores  de  reconocido  talento,  de 
de  criterio  sólido,  de  conciencia  y  honorabilidad  jamás  des- 
mentidas. ¿Quién  ha  logrado  poner  nota,  desvirtuando  en  ello 
sus  escritos,  a  Modesto  Espinosa,  a  Elias  Laso,  a  Pedro  Ce- 
vallos  Salvador,  a  los  ya  citados  Mera,  Ponce  y  Herrera,  a 
Ramón  Aguirre,  a  Sixto  Bernal,  a  González  Suárez,  a  los 
Calvos,  a  ambos  Torales,  a  Honorato  Vázquez,  a  Manuel  M. 
Pólit,  a  Julio  Matovelle,  a  Belisario  Peña,  a  José  Justiniano 
Estupiñán,  a  Ricardo  Cornejo  y  a  tantos  otros  admiradores 
profundos,  francos  y  convencidos, por  ser  grandes  patriotas  y  no 
menos  católicos:  hombres  que,  ni  siempre  ni  en  todo  fueron 
encomiadores  del  Presidente,  antes  dejaron  contra  él  consig- 
nada la  independencia  de  su  carácter  en  expresiones  más  o 
menos  sentidas  y  aun  alguna  vez,  un  tanto  ofensivas. 

Creemos  a  Prelados  como  Riofrío  y  Toral,  a  los  Delega- 
dos Tavani  y  Vannutelli,  a  los  Superiores  de  las  Ordenes  Re- 
ligiosas y  Dignidades  eclesiásticas  que,  a  vueltas  de  enfadosos 
sentinnentos,  nunca  trataron,  con  todo,  de  rebajar  en  lo  sus- 
tancial la  gran  personalidad  y  los  altos  méritos  del  Jefe  de  la 
Nación,  aun  cuando  hubieron  de  juzgar  con  firmeza  ciertos 
alardes,  a  su  parecer,  importunos  o  excesivos  de  un  celo  pa- 
triótico en  aparente  oposición  a  la  autoridad  respectiva  de 
su  jurisdicción  y  prelacia. 

Creemos  al  augusto  testimonio  de  los  tres  últimos  papas  y 
de  SS.  Benedicto  XV,  cuyas  palabras  vienen  a  prestar  un 
nuevo  realce  a  nuestro  Centenario:  testimonio  el  más  estima- 
ble^y  decisivo  para  hijos  fieles  de  la  Iglesia,  y  que  esplendoro- 
samente corona  el  concierto  de  elogios  que  de  todo  el  Orbe 
católico  se  alza  en  torno  al  nombre  de  García  Moreno. 

Creemos,  finalmente,  en  el  criterio,  para  nuestros  contra- 
rios quizás  el  más  significativo,  el  de  tantos  liberales,  cuyo 
espíritu  sincero  y  leal  más  comprensivo  y  menos  estrecho 
que  el  de  nuestros  pigmeos  hinchados,  pero  despojado  como 
es  raxón  de  la  idiosincracia  sectaria,  el  cual  les  permite  mi- 
rar a  las  alturas  y  entonar  un  himno  a  la  verdad:  tales  Miguel 
Valverde.  García  Calderón,  Manuel  M.  Madiedo,  Aparicio 
Ortega,  Gonzalo  Zaldumbide,  Camilo  Destruge,  Francisco 
Campos,  Ramón  Ojeda,  Carlos  R.  Tobar,  el  francés  Malet  y 
eT uruguayo  Bunge. 

A  ese  tenor  pudiéramos  discurrir  extensamente  en  la 
orientación  que  buscamos.  Pero  más  directo  y  propio  sería 
el  criterio  apoyado  en  las  obras  considerables  que  se  han  es- 
'  lito  sobre  el  particular,  con  aprobación  de  todos  los  eruditos. 
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Señalamos  aquí,  en  primer  lugar,  los  <lEsci  itos  y  Discursos 
de  Garda  Moreno"^,  edición  hecha  y  anotada  con  derroche 
de  erudición  por  el  actual  Prelado  Metropolitano.  En  segun- 
do lugar,  recomendamos  los  dos  tomos  del  R.  P.  Bcrtke,  re- 
dentorista  francés,  obra  de  fama  universal,  que  corrigió  cí 
mismo  autor  con  arreglo  a  ciertos  reparos  del  expresidente 
Borrero;  luego  la  «Colección»  mencionada  de  D.  Eloy  Proa- 
ño  y  Vega,  escritor  atildado  y  de  los  más  beneméritos  de  la 
República;  la  obra  política  del  Grande  Hombre,  registrada  en 
los  Documentos  Oñciales,  especialmente  sus  Mensajes  y  los 
Informes  ministeriales.  pie;ias  de  las  n)ás  fidedignas  para  la 
Historia  en  sentir  de  muchos  e  independientes  críticos. 

Finalmente,  debe  estudiarse  la  obra  misma  de  García 
Moreno,  la  civilización  por  él  planteada,  en  los  días  de 
su  esplendor,  a  saber,  desde  1885  a  1888,  y  en  los  años 
subsiguientes,  como  consta  v.g.en  la  revista  religiosa  de  la  Épo- 
ca, titulada  <kLa  República  del  Sagrada  Corazón  de  Jesús  (11. 


CAPITULO     VIII 


La  prontitud  en  creer  el  mal  sin  el  sufi- 
ciente examen  es  un  efecto  de  la  soberbia 
y  de  la  pereza. 

(  Zí/  Rochefouca uld ) 

En  el  arte  de  la  pintura,  repruébase  con  razón  la  excesi- 
va y  desatinada  difusión  de  la  luz  que,  bañando  con  unifor- 
midad los  objetos  de  un  cuadro  les  quita  parte  de  su  debida 
expresión  y  relieve.  Mayor  inconveniente  puede  resultar 
todavía  del  exceso  de  sombras,  pues  la  fisonomía  de  los  per- 
sonajes y  los  adjuntos  que  le  dan  vida  y  realce,  quedan  vela- 
dos o  atenuados  con  un  crepúsculo  que  apenas  deja  entrever 
lo  esencial,  relegando  lo  demás  a  una  misteriosa    adivinación. 

Los  cuadros  biográficos  deberi  asemejarse  a  los  pintados 
y,  en  lo  posible,  ser  tomados  del  natural.  Por  lo  que  hace*a 
la  gran  figura  americana  cuyo  esbozo  analítico  hemos  empren- 


[1]     Ke  "actacia  por  los  Dres.  julio  Matovellc  y  Maniiei  m    ÍY)lit. 
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diilo.  si  bien  no  nos  proponemos  presentarla  directamente, 
sino  en  ciertos  aspectos  de  su  extraordinaria  grandeza,  dejan- 
do muchas  cuestiones  históricas  para  su  propio  lugar,  que  es 
ia  Historia;  con  todo,  no  nos  parece  inoportuno  exponer  nues- 
tro modo  de  pensar  acerca  del  juego  de  sombras  que  se  obser- 
ba  en  este  cuadro  de  increíbles  primores,  aunque  obra  al 
fin  de    la  naturaleza. 

Cada  espectador  lleva  en  sus  observaciones  los  defectos 
de  su  anteojo,  y  si,  como  vimos,  la  exageración  de  los  criterios 
sombríos  ha  subido  hasta  la  enormidad  y  la  caricatura,  en 
otros — pocos  en  verdad,  mejor  intencionados  y  de  contado 
más  excusables  -la  irisación  ha  podido  engañarles  también 
hasta  la  alucinación,  hasta  la  desaparición  de  los  lunares  del 
Héroe,  que  aparece  ante  sus  ojos  maravillados  como  un  niño 
]>rod¡gio.  o  como  un  joven  perfecto,  un  jefe  invencible,  como 
un  político  incapaz  de  errar,  como  un  santo  aun  antes  de  su 
entrada  en  la  carrera,  como  un  tipo  de  prudencia  y  un  decha- 
do de  virtudes  ya  completo  antes  de  su  administración  públi- 
ca ....  Sin  d^jar  de  respetar  todas  las  opiniones  fundadas,  y 
aun  dispuestos  a  usar  de  un  criterio  antes  benigno  que  rígido, 
según  lo  practicamos  ya  al  tratado  de  Rocafuerte  y  de  todas 
las  glorias  patrias;  con  todo,  no  opinamos  que  sea  preciso 
apelar  únicamente  a  los  colores  risueños  y  borrar  las  sombras 
para  que  la  fisonomía  de  García  Moreno  quede  entera  en  su 
sor,  en  sus  gigantescas  proporciones,  en  sus  nobles  facciones, 
en  su  augusta  y  profunda,  pero    no    afectada  majestad. 

González  Suárez,  el  historiador  austero,  cuyas  ideas  polí- 
ticas disentían  no  poco,  como  el  mismo  la  declaró,  de  las  del 
Presidente,  se  expresaba  en  estos  términos:  «García  Moreno 
í-uvo  defectos  notables;  pero  esos  defectos  nacían  de  sus  mis- 
mas buenas  cualidades.» —  Bolívar  y  Rocafuerte,  observaba 
con  razón  otro  orador,  incurrieron  en  faltas  de  mayor  mag- 
nitud; y  sin  embargo  la  posteridad  las  ha  relegado  al  oh  ido, 
atribuyéndolas  al  imperio  de  las  necesidades,  al  rigor  de  las 
circunstancias,  a  la  falibilidad  del  juicio  humano  (i).  hnpor- 
lante  observa<:ión  es  también  la  que  apunta  un  escritor  inde- 
pendiente (2)  al  dirigirse  a  los  censores,  que  si  «(iarcía  More- 
no se  extralimitó,  trabajó  siempre  de  buena  fe  por  la  prospe- 
ridad del  país.»  Ni  menos  deben  aquellos  tomar  en  cuenta 
la  reflexión  consignada  por  el  chileno  Üorningo  Cortés,  a  sa- 
ber que  a  pr-  -'-  '•■  '•  •  cargos  que  a  í^r-'c--    MorfMio    artunulan 


i)     Dr.  José  \.   liedla. 
.*}     Eaciclopedid  de  Kspiuta  [Plcuadorj  . 
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los  liberales  que  tanto  le  han  calumniado  y  que  varias  veces 
han  apelado  al  medio  de  asesinarle,  ninguno  de  ellos  puede 
gloriarse  de  haber  hecho  en  bien  de  la  Nación  ni  la  centésima 
parte  de  lo  que  él  ha  hecho.»  Ahorremos  ya  de  citas,  y 
digamos  también  nosotros — :  «¡Dénos  Dios  hombres  de  alto 
talento,  de  sincera  religión,  de  acrisolado  patriotismo!,  y 
sobrado  satisfechos  exclamaremos — :  ¡Benditos  tales  gober- 
nantes! En  cuanto  a  sus  faltas  y  excesos  en  el  bien,  fácil 
perdón  les  concederemos  en  razón  de  sus  beneficios:  y  nues- 
tra gratitud,  como  el  honor  del  país,  no  nos  permitirá  ni  la 
queja,  muy  lejos  de  divulgar  sus  errores. 

No  hay  hombre  de  juicio — dejando  aparte  la  envidia  que 
todo  lo  empequeñece,  y  el  odio  que  nada  respeta— ^que  niegue 
o  siquiera  ponga  en  duda  la  inmensa  grandeza  de  García  Mo- 
reno.— «El  calificativo  de  grande,  dice  Carlos  R.  Tobar,  es 
no  sólo  adecuado,  sino  como  natural  a  cuanto  atañe  a  García 
Moreno,  así  en  lo  moral  como  en  lo  físico»:  fue  un  gran  po- 
lítico, un  gran  católico,  un  gran  moralizador,  un  gran  inicia- 
dor, un  gran  progresista,  un  gran  economista,  un  gran  orador, 
un  gran  reformador,  un  gran  jefe,  un  gran  magistrado,  etc., 
etc.  ..Pero  se  añade  que  ese  político  fue  absolutista;  ese  cató- 
lico, llevado  al  fanatismo;  ese  iniciador,  atolondrado;  ese  re- 
formador, tempestuoso;  ese  moralizador,  inquisitorial;  ese 
jefe,  desconsiderado  y  avasallador, .  . . 

Algunas  de  esas  reflexiones  no  carecen  de  cierto  fun- 
damento: García  Moreno  fue  extremista;  se  excedió  en  su 
derecho  y  en  el  ansioso  deseo  de  hacer  el  bien.  Ni  otra 
es  la  condición  humana.  Si  queremos  hombres  grandes  no 
los  hallaremos  sino  en  moldes  extraordinarios,  en  genios  po- 
tentes cuyos  ideales  por  precisión  nos  parecerán  excentrici- 
dades, en  caracteres  cuyas  pasiones  nos  asombrarán,  nos  ate- 
rrarán quizás  y  no  nos  dejarán  siempre  serenidad  bastante  pi- 
ra conocer  sus  motivos  de  obrar. — «Quien  se  queja  de  laspuAs 
de  la  castaña,  reza  un  proverbio  vulgar,  no  merece  comer  de 
su  fruto.»  Quien  se  fija  mucho  en  las  espinas  de  la  rosa,  poco 
atenderá  a  su  perfume  y  a  sus  primores;  quien  profiere  que- 
jas amargas  contra  la  adustez  de  García  Moreno,  propetide 
ya  a  desconocer  el  mayor  don  que  el  Ecuador  haya  recibido 
jamás  de  la  munificencia  de  Dios. 

Que,  de  estudiante,  hubiese  tomado  parte  en  sendas  bo- 
hemiadas  universitarias;  que,  imberbe  aún,  se  lanzase  sin  tino 
a  la  agitada  palestra  de  la  tribuna  y  del  periodismo;  que  se 
distinguiese  éntrelos  admiradores  de  Rocafuerte,  persiguiese  a 


-65- 

sol  y  sombra  a  las  floréanos,  hiciese  fisga  de  los  roquistas,  aU 
zara  el  tono  contra  el  Gobierno  y  hasta  el  florete  contra  un 
Ministro:  otros  tantos  excesos  son  éstos  de  la  hirviente  ju- 
ventud qiie  había  de  lamentar  más  tarde,  que  le  hablando 
desengañar  de  todas  las  libertades  excesivas,  y  que  demues- 
tran, como  observa  un  escritor,  hasta  qué  colmo  de  maldad 
hubiera  pedido  extremarse  semejante  carácter  a  no  sujetarse 
con  virulencia,  como  lo  hizo,  al  buen  juicio  y  al  yugo  severo 
de  la  moral  y  de  la  Religión. 

Sí,  extremista,  fue  García  Moreno;  ¿quién  lo  ha  de  ne- 
gar? Ese  rigor  lo  celebran  en  los  más  variados  tonos  los 
cesantes  destituidos  por  ineptos;  los  demagogos  dtl  club  y  de 
la  Prensa,  pues  o  fugaron  o  forcejaron  contra  la  bendita  mor- 
daza que  resguardaba  al  público  de  la  venenosa  baba  de  su 
rabia;  asimismo  los  empleados  que.  reos  de  escándalos  noto- 
rios, no  aguantaban  ni  amonestación  ni  amenaza  de  un  su 
perior  tan  celoso  de  la  moral  en  los  depositarios  de  la  autori- 
dad; con  igual  razón,  los  sectarios  de  todo  matiz,  extremistas 
rematados  ellos  también  para  sus  ideales  anticristiano^;  por 
fin,  la  turtiamulta  de  reformados,  ya  procediesen  de  la  Magis- 
tratura o  del  Ejército,  del  Clero  o  de  la  Administración,  o 
de  las  mismas  Ordenes  religiosas,  mientras  duró  la  época  déla 
regeneración    fundamental. 

Los  católicos  sinceros  )'  aun  lo.-,  jcn^ti'iv^iv  -,  no  podían 
menos,  en  los  principios,  de  tildar  aquellos  excesos  de  atolon- 
dramiento; pero  no  tardaron  muchos  de  ellos  en  caer  en  la 
cuenta,  repararon  de  dónde  salía  la  grita,  el  desahogo,  la  ac- 
titud hostil;  y  para  sí  dijeron  que  el  rigor  justiciero,  frente  a 
tales  elementos  de  desorden  y  atraso,  más  valía  que  alguna 
vez  pecase  de  excesivo  que  muchas  'le  deficiente. 

La  arbitrariedad,  la  autocraci;  spotismo:  he   aquí 

tres  cargos  que  acumulan  frccuentcnKiiu  contra  su  conducta 
administrativa.  Pero  aquí  son  también  las  víctimas  las  que 
más  vociferan,  con  .sus  cómplice-i  y  allegados.  Sin  nega» 
hecho  alguno,  preciso  es  con  todo  no  cerrar  la  puerta  a 
ias  más  obvias  reflexiones.  Triste  es  la  ciega  compasión 
j)ara  con  los  criminales,  acompañada  de  desahogos  contra  la 
Justicia,  cuyo  brazo  r)o  se  mueve  sino  obligado, — ¿Y  fue  García 
Moreno  el  único  digno  de  tales  incriminaciones.? — ¿Fue  el  más- 
culpable? — A  pesar  de  nuestras  Constituciones  democráticas 
y — perdónesenos  la  {)aradoja — en  algún  modo  por  razón  de 
ellas,  no  pocos  de  nuestros  Presidentes  pecaron  de  autócratas: 
así  Rocafuerte,  Urvina,  Veintemilla,  Alfaro;  ni  arduo  sería  de- 
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raostrarlo  en  varios  hechos  de  Floií  s,  Roca  y  Robles.  I^a 
culpa  de  ello  ¿no  proviene  en  parte  de  que  los  Legisladores, 
como  ya  lo  notaba  Sucre,  tratan'  de  maniatar  al  Gobierno  pa- 
ra dejar  suelto  al  pueblo  levantisco?  El  hecho  es 'que  todos 
ios  Presidentes  fuertes  fueron,  a  cual  más,  tildados  de  autori- 
tarios, autocráticos  y  despóticos;  y  todos  ellos,  al  sincerarse, 
la  achacaron  a  la  debilidad  de  menguados  poderes  en  orden  a 
prevenir  o  repriuíir  las  grandes  crisis.  Con  razón  acaso,  esos 
pobres  Sansones,  n^aniatados  en  el  solio  y  ahogados  por  su 
banda  como  por  un  lazo,  se  agitan  y  tratan  de  defenderse 
aun  con  riesgo  de  romper  las  ataduras  constitucionales:  que 
<^la  necesidad  carece  de  ley2>  y  ante  todo,  dicen  ellos,  el  honor, 
el  instinto  de  conservación,  la  salvación  del  orden,  de  la  paz. 
de  las  instituciones  }■  del  nu'suK)  pueblo.  Derecho  tienen  a 
que  se  atienda  a  sus  razones  antes  que  a  las  de  los  atizadores, 
atentadores  comúnmente  de  la  misma  Constitución. — Queda 
aún  el  recuerdo  de  la  abdicación;  ¡pero  sobre  ser  tal  arbitrio 
bochornoso  ante  el  pueblo,  empeora  la  situación,  dejando  la 
patria  al  borde  de  un  abismo,  y  de  hecho  no  lo  acogieron 
los  gobernantes  fuertes  que,  irritados  con  la  intriga,  jamás 
consintieron  que  por  su  causa  peligrasen  los  esenciales  inte- 
reses déla  Nación.  Así  Rocafuerte,  y  mejor  aún  García  Moreno. 
¿Tratábase  quizás  sólo  de  delito  politicof — ¿Y  desde, 
cuando  ha  dejado  la  política  de  ser  un  terreno  fecundo  en 
crímenes.?  y  Flores,  y  Rocafuerte,  y  Roca,  y  Urvina,  y  Vein- 
ternilla,  y  Alfaro  y  otros  ¿no  han  reprimido  con  brazo  de  hie- 
rro delitos  políticos?  Por  lo  que  atañe  a  García  Moreno^ 
veremos  luego  cómo  ese  brazo  era  el  de  la  justicia,  y  las  vícti- 
mas que  alcanzaba,  de  sobra  eran  merecedoras  del  castigo. 

Entre  sus  reparos,  Borrero  encarece  mucho  lo  que  deno- 
mina ^sistema  de  tutelad.  No  creía  este  hombre  político  que 
a  la  dirección  del  pueblo  perteneciera  el  cuidado  de  prote- 
gerlo sino  en  crisis  extremas — cuando  ya  no  era  tiempo- 
contra  la  anarquía,  la  traición  y  la  Prensa  salvaje.  Pero,  a 
él  y  a  otros  estadistas  de  semejantes  ideas,  ios  desnuntieron 
luego  los  hechos;  y  el  gobierno  de  las  «riendas  de  seda»  ti.;m- 
po  ha  que  pasó  a  la  «poesía  de  la  Historia.»  Nadie  ha  pro- 
bado que  el  pueblo  ecuatoriano  pueda  prosperar  sin  las  debi- 
das tutelas;  antes  todo  prueba  que  la  licencia  es  la  que  lo 
tiene  perdido.  «La  libertad,  dijo  el  mismo  J.  J.  Rousseau,  el 
desencadenador  de  ella,  es  un  alimento  suculento,  pero  de 
i.;uy  difícil  digestión.»  Y  uno  de  los  médicos  de  este  Cuerpo 
social,  después  de  prolijo   examen,  ha  emitido  su    diagnóstico 
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al  respecto  concluyendo:     «El  Gobierno  blando  no  viene  aún 
para  nuestra  Patria.» 

No  dejaremos  sin  registrar  otro  cargo,  como  todos  muy 
generalizado  y  formulado  por  un  biógrafo  liberal  que  las  echa 
de  independiente.  La  máxima  maquiavélica — :  <i.El fin  santi- 
fica los  medios,"»  jamás  entró  en  la  teoría  ni  en  la  práctica  de 
la  política  garciana.  Concíbese,  sí,  que  aquel  principio  pro- 
pio de  hombres  sin  conciencia,  fuese  atribuido  al  Presidente 
por  explicación  somera  de  su  conducta;  pero  ante  todo  hom- 
bre de  bien,  la  rectitud  proverbial  y  la  práctica  de  la  pura 
moral  católica  alejaban  de  su  persona  las  pérfidas  imputacio- 
nes de  la  maledicencia.  Ni  hay  para  qué  negar,  por  otra 
parte,  que  un  lin  santo  pueda  comunicar  grados  de  moral ida<l 
a  unos  medios  de  suyo  no  intrínsecamente  malos,  y  asimismo 
que,  como  se  expresa  la  teología,  «quien  tenga  derecho  a  un 
fin  tiene  derecho  a  los  medios  honestos,  precisos  para  obte- 
nerle.» Tales  normas  son  perfectamente  ortodoxas,  y  su  sim- 
ple exposición  patentiza  la  mala  ley,  por  no  decir  la  mala  fe 
de  aquella  censura. 

Otro  cargo  que  exige  también  restricciones,  es  ^la  pre- 
tcnsión de  gobernar  solo,  de  no  ceder  a  nadie  fiarte  alguna  de 
su  prepotencia.'»  Alúdese  aquí  a  un  achaque  común  a  todos 
los  gobernantes  fuertes  y  superiores,  a  saber,  el  creerse  obli- 
gados a  gobernar  por  sí  mismos,  a  asumir  las  grandes  respon- 
sabilidades, a  imprimir  un  sello  personal  a  su  actuación. 
cQuién  ha  soñado  en  criticar  tal  tendencia  en  otros.¡*  García 
Moreno,  como  tuvo  que  renovarlo  todo,  elevarlo  todo  con 
prontitud,  no  siempre  halló  los  hombres  que  pudieron  o  qui- 
sieron auxiliarle  con  ventajas;  los  hubo  d-:  formar  primero, 
elevarlos  al  debido  nivel;  y  cuando  lo  hubo  conseguido,  la 
Historia  atestigua  que  se  alegraba  de  poder  descargar  parte 
de  aquel  peso  sobre  hombros  amigos,  competentes  y  de  toda 
confianza.  Poco  se  aconsejaba;  pero  en  contando  con  espe- 
cialistas y  hombres  de  valer,  hacíalo  llana,  casi  hutnildemen- 
te  con  ellos  y  muy  fácilmente  se  conformaba  con  su  parecer: 
lo  cual  no  se  opone  a  que  manifestara  confianza  en  sus  luces 
realmente  sup.;riores,  y  que  jamás  se  le  ocurriera  renunciar  a 
ser  el  verdadero  jefe  responsal)le,  el  iniciador,  la  cabeza,  el 
alma  de  su  Administración. 

Si  así  ponderamos  todos  los  cargos  que  sc  han  íorniulado 
contra  García  Moi'  wnltando    más  la  Hi-^toria    que  los 
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éeos de  la  malevolencia;  si  procedemos  de  buena  fe,  con  e! 
respeto  que  tan  esclarecido  varón  se  merece,  igual  por  lo  me- 
nos al  que  inspira  Rocafuerte,  un  momento  de  reflexión  jui- 
ciosa bastaría  para  deshacer  tantos  castillos  de  arena  movedi- 
za, y  restringir  el  alcance  de  especies  abultadas  por  la  mala 
fe  y  por  una  generali/.ación  indiscreta  y  tendenciosa. 

También  contribuiría  a  dar  claridad  a  una  juiciosa  críiica, 
el  establecer  la  debida  distinción  entre  las  dos  Administracio- 
nes garcianas,  y  aun  entre  las  etapas  sucesivas  de  la  evolución 
del  personaje. — {Cuánto  nova  del  García  Moreno  de  1845 
h1  García  Moreno  de  1857.  entre  el  de  18Ó3  y  el  de  1875! 
El  psicólogo  bien  se  guarda  de  atribuir,  como  el  censor  malé- 
volo, idéntica  perfección  moral,  religiosa  y  política  a  las  dis- 
tintas fases  de  aquella  marcha  ascensional  de  una  personali- 
dad que  se  aventajó  más  aún,  si  cabe,  en  el  estudio  de  aplica- 
ción y  experiencia  que  en  las  teorías  gobernativas.  En  lo 
político,  sin  dejar  de  ser  propiamente  hijo  de  sus  obras,  como 
suele  decirse,  puede  citarse  a  García  Moreno  como  al  discípu- 
lo más  parecido  a  Rocafuerte,  tipo  de  nuestros  estadistas;  y, 
después  de  una  prolija  confrontación,  creemos  poder  afirmar 
que,  lejos  de  quedarle  en  zaga  en  punto  alguno,  le  superó  con 
tnucho,  y  aun  prescindiendo  de  lo  característico  de  la  políti-' 
ca  cristiana,  que  posteriormente  estudiaremos  bajo  el  epígrafe 
de  «Genio  del  Catolicismo.»  Tampoco  en  esto  último  fue 
García  Moreno  perfecto  desde  un  principio,  ni  en  lo  concer- 
tiiente  a  la  vida  privada  ni  en  la  pública.  Pero  evolucionó 
con  tal  seguridad  y  tal  pujanza  que  en  todo  el  siglo  no  ha  te- 
nido rival  en  la  adhesión  a  la  Santa  Sede  y  a  los  principios 
católicos. 

García  Moreno  hasta  1859,  cuando  menos,  abrigó  ideas 
ampliamente  liberales,  en  el  sentido  meramente  político  que 
se  concedía  a  ese  término  hasta  1862;  pero,  como  Rocafuer- 
te, escarmentó  a  la  vista  de  la  anarquía,  con  todos  los  hom- 
bres cuerdos  de  la  época;  con  lo  cual  no  queremos  afirmar 
que  renunciase,  como  tampoco  éstos,  a  privarse  del  uso  de 
las  mismas  armas  que  emplearon  los  enemigos  del  orden  y  de 
la  Religión,  en  momentos  de  exigirlo  así  la  salvación  de  las 
instituciones  católicas.  Achácanle,  es  cierto,  los  liberales  el 
golpe  de  Estado  de  1869;  pero  no  menos  cierto  es,  a  nuestro 
modo  de  ver,  que  entre  las  innumerables  y  desastrosas  insu- 
rrecciones que  tienen  a  su  activo,  esos  revolucionarios  «de 
principios»  bien  querrían  contar  una  sola  siquiera    que,    en  lo 
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moral  e  incruento,  se  pareciese  a  dicho  traiisfonnaciíMi,  pues 
consta  que  pareció  entonces  a  los  políticos  más  entendidos 
el  último  recurso,  el  único  arbitrio  para  impedir  la  verdadera 
revolución  roja,  próxima  a  estallar.  Con  más  apariencia  qui- 
;iás  pudieran  acusar  a  García  Moreno  de  su  participación  en 
ias  revoluciones,  o  más  bien,  en  las  guerras  civiles  de  1859  y 
1860.  Pero,  fuera  de  que  se  realizaron  esos  movimientos 
mientras  él  se  encontraba  en  el  extranjero,  tal  popularidad 
se  adquirió  en  su  gestión  que  llegó  a  ser  calificado  como  el 
verdadero  salvador  de  la  nación  ecuatoriana,  y  dejó  sin 
palabra  en  ese  punto  a  los  mayores  revolvedores  que  se  cono- 
cieron  en  este  país. 

Pero  (habrá  un  acto,  un  solo  acto  de  la  vida  pública  de 
nuestro  grande  hombre,  en  que  no  se  haya  cebado  para  tor- 
cerlo la  malt.dicencia.?  No  poco  nos  queda  por  discurrir 
acerca  de  sus  relaciones  con  diversos  países,  y  particular- 
mente en  lo  relativo  a  las  guerras  con  nuestros  vecinos;  pero 
quienquiera  estudie  sin  pasión  tales  cuestiones,  verá  siempre 
levantarse;  a  García  Moreno  por  sobre  todos  sus  competidores, 
llámense  ellos  Ribeyro  o  Melgar,  Mosquera  o  Arboleda. 
No  negaremos  los  fraca.sos,  no  disimularemos  las  impruden- 
cias; mas  sólo  datos  ciertos,  que  no  indignos  manejos  y  espe- 
cies  viciadas  en  su  fuente,  nos  inclinarán  a  suponer  debilidad 
en  riqiK'l  hf^roe.  o  mancha    en   aquel  hombre  de  honor. 

/»i.iv  v>..w-p..wi  V.X.C.V.U  liberal  de  alguna  erudición  y  de 
pasión  moderada.  García  Moreno  se  justifica  tan  bien,  si  no 
mejor,  como  lf>s  demás  gobernantes  del  Ecuador.  Fue  menos 
duro  que  Rocafuerte,  menos  ambicioso  que  Alfaro,  menos 
altanero  que  Veintemilla.  No  despilfarró  como  Urvina.  no 
desterró  como  Roca;  no  fustigó  como  los  tres  primeros  ante- 
dichos, aunque  sí  una  vez,  y  para  eterno  escarmiento.  Fue 
más  activo  que  el  primer  Flores,  más  progresista  que  el  se- 
gundo, más  independiente  que  Robles,  más  previsor  que  No- 
boa,  más  sagaz  que  Caamaño,  más  conocedor  de  los  hombres 
y  más  experimentado  que  Carrión,  Borrero  y  Cordero;  más 
digno  de  la  confianza  general,  más  católico,  más  político, 
más  hacendista,  más  sociólogo,  más  sabio,  más  responsable, 
iii-ls  frnnco,  más  grande,  «n  ima  palabra,  que  cuantos  ocupa- 
olio  presidencial. 

Para  quien  deseara    dedicarse  a    un  estudio    metódico  de 
as  sombras  que,  entre  vividas    luce«,    se    proyectar    sobre  el 
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cuadro  grandioso  del  histórico  personaje,  no  nos  parece  in- 
conducente recomendar  esta  esta  sencilla  división,  que  podrá 
ahorrar  esfuerzos  y  derramar  bastante  \m  sobre  el  conjunto 
estudiado:  el  carácter,  la  inda  privada,  la  política  en  cuanto 
religiosa,  y  la  política  en  cuanto  ati lar it aria.  Nuestro  plan 
en  el  presente  estudio  es  más  amplio,  y  comprenderá  en  dis- 
tintos capítulos  un  estudio  equivalente.  Por  otra  parte,  no 
■tratamos  ahora  de  escribir  una  obra  de  índole  directamente 
apologética,  sino  de  dar  a  conocer  por  varios  aspectos  hono- 
ríficos los  méritos  insignes  del  mayor  de  los  ecuatorianos» 
dem.ostrando  así  a  propios  y  extraños  lo  fundado  de  la  opinión 
común  en  Europa  que  le  equipara  a  ios  «Carlomagnos,  Luises 
y  Fernandos»,  y  con  cuánta  verdad  se  ha  dicho  que  «García 
Moreno  es  la  encarnación  de  los  ideales  más  nobles  que 
alientan  en  pecho  humano.» 

En  García  Moreno,  volveremos  a  repetir,  la  heterodoxia 
podrá  discutir  eternamente  contra  la  doctrina  genuina  del 
catolicismo:  tal  discusión  lo  engrandecerá  aun  más.  Otros 
críticos  discutirán  algunos  de  sus  actos  políticos  y  ciertos 
rasgos  de  carácter:  lo  que  no  es  discutible  es  el  personaje 
mismo  y  su  múltiple  grandeza.  La  cultura,  el  orden,  la 
prosperidad,  el  piogre:?o,  la  seguridad,  la  honradez,  la  habij 
lidad.  el  heroísmo,  la  moralidad,  la  justicia,  otras  veinte 
grandezas:  eso  es  lo  indiscutible,  ese  es  el  personaje  que  no 
se  piesta  a  discusión,  y  que  se  impondrá  la  admiración  de  los 
interesados  como  no  ha  dejado  de  hacerlo  ante  los  desin^eresa- 
dos,  ante  todo  hombre  de  fe,  de  experiencia,  de  patriotismo 
y  de  simple  juicio. 

El  libro  que  más  discusiones  ha  suscitado,  y  por  cierto 
no  tanto  por  inevitables  inexactitudes  como  por  el  cauterio 
psicológico  aplicable  al  Liberalismo  ecuatoriano  de  la  Época, 
es  '^García  Moreno,  vengador  y  mártir  del  Derecho  cristia- 
no,'» inmortal  obra  del  P.  Berthe.  El  Dr.  Antonio  Borrero,  el 
expresidente,  desabrido  con  ocasión  de  ciertas  especies  que 
redundaban  en  desdoro  suyo,  rectificó  felizmente  unas  cuantas 
de  las  apreciaciones  del  Autor,  si  bien,  agriado  por  la  pasión, 
se  propasó  con  larnentable  mengua  de  su  acreditada  sensatez 
y  sin  justificar  sólidamente  sus  principios.  El  religioso  agra- 
viado, con  una  humildad  encantadora,  admitió  agradecido  los 
reparos,  no  devolvió  injuria  por  injuria;  pero  mantuvo  con  fir- 
meza la  doctrina  político  religiosa  con  perfecta  adhesión  a  la 
Autoridad    Apostólica,    con    aplauso  de    numerosos    Prelados, 
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V  de  conformidad  con  la   más  escrupulosa   doctrina    frente   a 
las  peligrosas  transacciones  y  libertades  modernas. 

Con  la  intención  de  rectiHcar,  en  sus  últimos  perfiles, 
la  obra  del  Padre  y  reducir  a  sus  límites  el  trabajo  de  Borrero, 
intervino  el  literato  e  historiógrafo  universalmente  estimado, 
D.  Juan  León  Mera,  cu}o  opúsculo  (i)  al  respecto,  se  cuenta 
entre  sus  más  vpliosas  producciones.  La  diferencia  entre  los 
dos  criterios,  la  describe  este  maestro  con  una  comparación 
gráfica  de  mucho  acierto. 

En  medio  de  una  campiña  tropical  y  por  encima  de  espe- 
sos matorrales,  yérguese  el  cedro  americano,  rey  de  toda 
aquella  exuberante  vegetación.  Admíralo  de  lejos  el  viajero, 
y  en  todo  su  recto  tronco  y  soberbia  copa  apenas  alcanza  a 
reparar  ni  en  ligeras  faltas  de  natural  simetría.  Pero,  de 
cerca,  otro  espectador,  acostumbrado  a  la  vista  inmediata  de 
aquel  gigante  de  ia  naturaleza,  se  pone  muy  de  profxjsito  un 
día  a  estudiar,  para  censurarlas,  ciertas  rugosidades  del  espé- 
cimen y  a  enumerar  las  variadas  familias  de  parásitos  y  enre- 
daderas que  viven  de  su  savia  y  a  su  sombra,  adheridos  al  ro- 
l)Usto  cuerpo  o  colgados  de  las  ramas  que  adornan  con  florido 
íollaje. 

Esos  son  los  flacos,  esas  las  sombras  o  deficiencias  que 
las  diversas  categorías  de  críticos  observan  en  el  Coloso.  De 
tales  ningún  mortal  llamado  a  grandes  destinos  en  la  dirección 
de  los  pueblos,  pudo  librarse,  Carlomagno,  el  mayor  de 
ellos,  las  tuvo  más  reparables  aún;  pero  lo  pequeño  y  acci- 
dental quedó  absorbido  por  lo  esencial,  lo  grandioso,  lo  histó- 
rico. 


i' I      lu'-r  meras   public;ici(  nts  de    Cíarcút  More- 

no,   contados  st-n  Uim  carjíus  liu  líorn-io  admisililes  en  absoluto      Los    reparos 
relntivos  a  Bolívar,  Santander  y    Kocafiierte  quedan    espiéndidamentí;  refiita- 

do'i. 
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CAPITULO     IX 


Hace  trece  anos  a  que,  al  golpe  de  aleve  puñal,  sucumbió 
oí  insigne  Presidente  del  Ecuador,  D.  Gabriel  García  Moreno. 
La  impiedad  y  la  demagogia  se  dieron  cita  para  cortar  bárba- 
ramente aquella  preciosa  existencia. 

Los  largos  días  transcurridos  desde  el  nefando  crimen, 
lejos  de  amenguar  la  grandeza  del  héroe,  no  han  hecho  sino 
acrecentarla,  como  que  la  muerte  es  el  comienzo  de  la  inmor- 
talidad, para  los  grandes  hombres. 

El  tiempo,  ha  dicho  Bossuet,  es  el  gran  ministro  de  la 
Providencia  en  los  asuntos  de  aquí  abajo:  la  gloria  de  los  hé- 
roes es  postuma,  la  corona  del  triunfo  les  es  ordinariamente 
discernida  por  las  generaciones  venideras.  Esto  se  ha  verifi- 
cado con  García  Moreno.  Los  odios  encarnizados,  las  pasio- 
nes de  bandería,  la  falta  de  criterio  en  apreciar  las  enérgicas 
providencias  que  exigiera  la  salvación  del  país,  fueron  tupida 
venda  que  impidió  a  muchos  comprender  la  alteza  de  miras, 
la  nobleza  de  sentimientos  de  nuestro  incomparoble  Ma- 
gistrado, 

Calmadas  las  venganzas,  acallados  los  gratuitos  enojos, 
aleccionados  todos  por  la  experiencia,  se  destaca,  majestuosa 
en  el  cielo  de  la  Patria,  la  figura  del  malogrado  Presidente, 
que  pasó  haciende  el  bien,  en  la  medida  de  las  fuerzas 
humanas. 

El  continuo  tratar  de  un  hombre  grande,  hace  que  los 
individuos  y  los  pueblos  reputen  como  comunes  las  acciones 
más  heroicas;  bien  así  como  se  miran  con  indiferencia  los 
rayos  vivificantes  del  astro  rey,  que  perennemente  nos  ilumi- 
nan. Las  tinieblas  de  la  noche  son  el  mejor  elogio  de  la  luz 
del  día:  el  desaparecimiento  de  los  grandes  hombres  hace  co- 
nocer mejor  el  vacío  que  dejaron. 

El  genio  no  es  generalmente  comprendido  en  este  mun- 
do de  medianías  y  pequeneces:  sólo  el  águila  contempla  de 
hito  en  hito  los  rayos  del  sol.  García  Moreno,  cuya  mente 
.se  cernía    por  las    altas  regiones    de  la    verdad,  cuyo    corazón 
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ialía  a  impulso  de  nobilísimos  y  heroicos  s'^ntimientos,  no 
pudo  ser  debidamente  apreciado  por  los  que  miden  a  los  hom- 
bres con  el  criterio  común. 

La  historia  imparcial  y  justiciera,  que  para  apreciar  de- 
i)idamente  a  un  hombre  público  estudia  en  conjunto  los  he- 
chos de  su  vida,  que  examina  las  tendencias  del  pueblo  en 
cuya  suerte  influjo,  que  investiga  las  causas  de  su  adelanto  y 
decadencia,  ha  inscrito  a  García  Moreno  en  el  corto  número 
de  los  benefactores  de  la  humanidad. 

Y  el  nombre  del  Ecuador  vuela  hoy  del  uno  al  otro  Con- 
tinente en  alas  de  la  fama,  unido  al  de  la  Víctima  del  6  de 
agosto  de  187$ :  ¡Tanto  lustre  ha  dado  a  su  Patria  este  hijo 
tan  insigne  como  esclarecido! 

Dotes  sobresalientes  de  alma  y  de  cuerpo,  inteligencia 
rara  y  cultivada,  corazón  magnánimo,  energía  incontrastable, 
firmeza  de  carácter, pasión  por  el  bien  y  sobre  todo,  creencias 
sólidamente  cristianas,  hicieron  de<jarcía  Moreno  un  hombre 
I  xtraordinario. 

El  genio  es  algo  como  chispa  eléctrica,  que  todo  lo  in- 
flama y  anima  a  su  contacto.  Nuestro  nunca  bien  llorado 
compatriota  modificó  favorablemente  cnanto  fue  objeto  de 
su.s  arduas  y  multiplicadas  labores. 

instrucción  pública,  beneficencia  y  caridad,  vías  de  co- 
municación, comercio  e  industria,  rentas  fiscales,  todo  recibió 
impulso  maravilloso  en  las  épocas  en  que  él  manejara  las 
riendas  del  gobierne».  K\  Eciiador,  Kepúl)lica  pequeña  e  in- 
cipiente, colocóse,  con  admiración  de  propios  y  extraños, 
entre  las  prinieras  de  Sud  América.  Ahí  están  para  compro- 
barlo los  monumentos  que  aún  existen  en  el  Ecuador,  sobrt; 
todo  en  ^juito:  olios  son  los  mudos  pregoneros  de  la  actividad 
del  patriota  gobernante.  La  Escuela  Politécnica.,  el  Protec- 
torado Católico,  los  gabinetes  y  museos  de  b'ísica  e  Historia 
Natural,  lo.s  colegios  y  universidades,  la  carretera  nacional, 
la  penitenciaría. etc.,  hacen  que  el  recuerdo  de  García  Moreno 
>e  mantenga  siempre  vivo  (^ntrc  nosotros. 

Pero  García  Moreno  t-.  mérito  especial,  rn    el  <pie 

difícilmente  srrú.  igualado  por  otros:  fue  un  gobt^i  nante  since- 
ramente católico,  y  sus  actos  públicos  y  privados  fu»ron  guia- 
dos por  su  fe  inquebrantable  y  por  su  filial  adhesión  a  la  Igle- 
sia y  a  sus  enseñanzas. 

En  un  siglo    en  qii  'talidad    '¡<     i..-,   gobiernos 

tiran,  sino    por  convicción,  a  ¡o  menos   por    cobardía,    [Kjr  el 

,-,17,;.,,.  ,1..    lo  ;,..,,i-..h,A  .•  .1  .,.1;,..,  lo  |.,i. .,-;.,    .,,.,  ..,,..,1,1,.    V,., 
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al  Presidente  de  una  modesta  República  pregonar  en  alto  sus 
creencias  cristianas,  desafiar  los  dicterios  de  la  incredulidad 
y  retar  sin  miedo  a  los  príncipes  y  monarcas  que,  con  su  si- 
lencio, autorizaban  la  usurpación  de  los  derechos  de  la  Iglesia. 

David,  humilde  pastor  de  la  tribu  de  Judá,  postró  en 
tierra  al  soberbio  Goliat:  García  Moreno,  magistrado  de  una 
pequeña  Nación,  confundió  repetidas  veces  con  sus  hechos  y 
palabras  al  Liberalismo  católico,  moderno  Goliat  de  los  tiem- 
pos presentes.  Y  por  esto  las  sectas  decretaron  su  muerte  y 
se  alegraron  en  sus  secretos  conciliábulos,  cuando  fue  cobar- 
demente asesinado  el  heroico  Campeón  de  las  libertades  de 
la  Iglesia. 

Costumbre  es  acudir  a  la  tumba  de  'os  santos,  de  los 
sabios,  de  los  poetas,  de  los  guerreros  para  evocar  su  memoria 
v  escuchar,  al  través  del  misterioso  silencio  del  sepulcro,  las 
saludables  enseñanzas  de  los  que  nos  han  precedido  en  el  viaje 
de  la  vida.  «El  polvo  del  hombre  es  sagrado,  se  ha  dicho 
con  razón:  fue  mansión  del  alma  creada  a  imagen  y  semejanza 
de  Dios,  con  su  soplo  divino;  es  la  larva  de  donde  voló  la 
tnariposa  inmortal  para  elevarse  a  las  regiones  desconocidas 
de  la  eternidad.» 

Acerquémonos  con  respeto  al  túmulo  que  guarda  las  ce- 
nizas del  ilustre  difunto,  para  retemplar,  con  el  recuerdo  dje 
sus  virtudes  cívicas  y  morales,  las  fuerzas  gastadas  de  nuestro 
espíritu. 

García  Moreno  fue  amante  de  la  ciencia,  la  cultivó  con 
rara  habilidad,  la  protegió  y  difundió  con  empeño;  por  esto, 
las  ciencias  deploraron  su  muerte. 

García  Moreno  manejó  la  pluma  con  maestría,  y  no  po- 
cas veces  pulsó  diestramente  la  lira:  la  literatura,  las  artes 
vistieron  luto,  a  su  desaparecimiento, 

García  Moreno  fue  patriota  sincero  y  desinteresado: 
amaba  a  su  Patria  con  delirio;  sabía  que  el  patriotismo  es 
virtud  cristiana,  incompatible,  por  lo  mismo,  con  el  egoísmo 
}  las  miras  personales;  procuró  siempre  la  ventura  y  engran- 
decimiento del  Ecuador,  e  hizo  el  sacrificio  de  su  vida  en  aras 
de  la  Patria.  ¡Ah!  cuan  pocos  soil  los  verdaderos  patriotas! 
¡cuántas  veces,  bajo  el  velo  del  amor  patrio,  se  ocultan  m.óvi- 
les  siniestros,  deseos  de  ambición  y  lucro! 

García  Moreno  fue  cristiano  fervoroso  }■  gol)ernante  ca- 
tólico. El  comprendió  que  el  progreso  sin  reh'gión  es  vano 
oropel,  que  la  civilización  sin  fe  es  mentira,  que  el  adelanto 
sin  moral  es  inconcebible;  por  esto  en  las  leyes,  en  las    insti- 
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tuciones,  en  el  gobierno,  en  la  política  no  tuvo  otro  norte  q\\^ 
las  enseñanzas  católicas.  La  conciencia,  el  deber,  la  justicia 
le  encontraron  siempre  de  su  lado,  y  la  santa  causa  de  Dios 
le  contó  entre  sus  más  decididos  y  firmes  defensores.  Por 
esto,  las  ciencias,  las  letras,  la  Iglesia  misma  duploran  de 
consuno  su  muerte  y  depositan  hoy  coronas  en  su  sepulcro. 

A  más  del  premio  eterno,  que  esperamos  le  habrá  otor- 
gado la  misericordia  divina,  García  Moreno  ha  recibido  en 
esta  vida  la  recompensa  propia  de  los  hombres  virtuosos  y  es- 
clarecidos, el  odio  de  los  malos,  la  bendición  de  los  buenos: 
ésta  es  la  mayor  prueba  de  su  grandeza. 

El  tiempo  es  el  gran  ministro  de  la  Providencia  en  los 
asuntos  de  aquí  abajo:  la  posteridad  ha  hecho  ya  justicia  a 
Ciarcía  Moreno,  y  a  proporción  que  pasan  los  afíos,  se  acre- 
centará más  sir  gloria;  como  proyecta  la  montaña  con  mayor 
amplitud  su  majestuosa  cima,  en  las  playas  del  mar,  a  medida 
(jue  se  desvanecen  los  últimos  rayos  de  sol. 

Si  el  noble  ejemplo  y  las  virtudes  de  García  Moreno  se 
perpetúan  entre  nosotros,  el  Ecuador  continuará  próspero  y 
feli.^.      Tales  son  nuestros  votos. 

Cornelia  Crespo  Toral,    (i) 


CAPITULO  X 


«García    Moreno  es  hombre  que  honra  a! 
hombre.» 

(/:.   vcuiUot) 

Todo  hombre  grande  encierra    en  sí  un    misterio;    y    ( -^ 
misterio  consiste  en  el  mismo  exceso  de  su  grandeza. 

Para  cierta  categoría  de  ecuatorianos,  es  García  Moreno 
un  ser  no  comprendido,  más  aún,  un  ser  incomprensible;  pe- 
ro ese  mismo  desconocimiento  no  proviene  tanto,  como  pu- 
diera creerse,  de  quedar  desconcertados  por  la  grandeza  de 
sus  ideas  o  deslumhrados  por  los  fulgores  que  despide  su  per- 
sona,   como  de  estar   sujetos  a  tm  fenómeno  de  primera    edii- 

10      Kriiinenie  publicista,    autur  <le  «Lu    Educación  cristiana  di 
vonturl». 


cación.  Han  crecido  con  no  sé  qué  preocupación  que  no 
les  permite  reflexionar  libremente  ni  formarí;c  un  criterio 
propio.  Aquella  personalidad  jamás  les  ha  sido  presentada 
sino  en  odiosa  caricatura  y  envuelta  en  sombrías  leyendas: 
ese  hombre  para  ellos  es  algo  así  como  un  Barba  Azul,  En 
varias  regiones  septentrionales  de  Europa,  existen  aún  pobla- 
ciones protestantes,  que  víctimas  de  un  pueril  fanatismo,  no 
conocen  del  Papa  sino  un  espectro  con  pies  de  cabra;  y  a 
ese  monstruo  con  el  nombre  de  Anticristo,  lo  arrojan  entre 
públicos  regocijos  a  las  llamas,  en  ciertas  fiestas  de  su 
calendario. 

Si  para  descubrir  las  alturas  del  genio  de  Rocafuerte  es 
preciso  usar  de  rara  penetración  }'  revestirse  de  no  vulgar  en- 
tereza para  reconocer  sus  flaquezas;  ¿qué  esfuerzos  no  se  re- 
querirán para  atreverse  a  pronunciar  fallos  sobre  el  espíritu 
de  justicia,  y  para  divisar  las  cumbres  de  ese  otro  Rocafuerte 
de  más  altos  ideales  aún,  que  proyectó  y  realizó  lo  que  aquél 
apenas  se  atrevió  a  concebir  y  cuyas  intenciones,  sobrado 
rectas  para  tales  censores,  han  dado  lugar  a  las  más  torcidas 
interpretaciones  de  la  pasión?  Así  no  debe  extrañar  que  a  me- 
nudo fiaquee  la  opinión  por  parcial,  débil  o  superficial.  Ne- 
gáronse unos,  en  efecto,  a  apreciar  la  universalidad  de  aquel 
talento;  otros  tuvieron  al  hom1)re  en  concepto  de  exaltado 
o  alucinado;  lo  reputaron  estos  por  tirano,  aquellos  no  le 
conceptúan  grande  más  que  en  la  hipocresía;  }'  si  unos  pocos 
no  se  amedrentan  con  los  rayos  del  justiciero,  menor  número 
aún  llega  a  creer  en  el  asceta  y  en  dar  crédito  a  aquellos  te- 
soros de  fe,  de  piedad,  de  abnegación,  de  cristiano  celo,  de 
rectitud  y  de  nobleza,  que  constituyen  las  más  altas  si  bien 
ocultas  cumbres  de  su  múltiple  personalidad.  Ante  tamaño 
personaje,  el  criterio  rastrero  se  pone  en  ridículo  al  tratar  de 
medir  al  gigante  con  la  medida  del  niño;  el  criterio  que  re- 
huye subir,  imputa  elevadas  acciones  a  ruines  pasiones,  con 
lo  que  a  sí  propio,  se  acredita  de  vil  y  envidioso;  el  criterio 
que  tiende  a  torcerlo  todo  a  mala  parte,  por  poco  tiempo  di- 
simula su  perfidia  y  mala  fe;  el  criterio  sofístico,  de  peso  pa- 
ra los  necios,  desengaña  muy  luego  al  lector  atento,  por  fan- 
tasear en  posibles  intenciones,  donde  por  sí  mismos  y  muy 
alto    hablan  los  hechos. 

Sin  embargo,  todos  ellos  no  dejan  de  imprimir  hondas 
huellas  en  el  criterio  popular  de  suyo  más  confuso,  más 
dócil  y  más  impresionable;  por  donde  narlie  debe  extrañar 
que  ande  éste   vacihuite  y  obliterado,  pues    desde    1895,  y  de- 
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^aparecida  la  generación  coetánea,  no  han  cesado  de  descai- 
;;ar  sobre  la  nueva,  oleadas  de  la  más  nauseabunda  y  tena/, 
maledicencia. 

Varios  autores  han  reproducido  coa  cucigico  pincel  los 
tuertes  rasgos  de  García  Moreno,  y  de  ellos  ninguno  que  qui- 
so ser  creído,  ha  puesto  en  duda  que  le  adornaron  a  porfía 
las  egregias  dotes  que  destinan  un  hombre  a  la  gran  cclebri- 
bridad.      (i). 

El  físico  declaraba  ya  al  hombre:  su  sola  {neócncui  (ieja- 
ba  en  el  ánimo  una  huella  indeleble. — Estatura  esbelta,  for- 
mas atléticas;  cabeza  erguida  y  hermosamente  modelada: 
frente  espaciosa;  fisonomía  iluminada  por  dos  focos  intensos. 
yá  deslumbradores,  yá  escrutadores,  yá  serenos  pero  siempre 
[)rofundo3;  el  labio,  a  veces  encogido  en  la  expresión  del  des- 
dén o,  templado  tu  la  de  imperio;  el  semblante,  majes- 
tuoso, el  aire  garboso;  el  continente,  marcial  y  seguro.  To- 
das las  facciones  y  modales  de  su  persona  revelaban  al  hom- 
bre superior,  confiado,  preocupado  con  algo  grande,  consciente 
de  su  influjo  y  dispuesto  a  ejercerlo,  dado  el  caso,  con  sobera- 
no dominio. 

Por  todo  aquel  exterior  imponente,  transparentábase  un 
aliüa  apasionada  por  lo  alto  y  lo  noble,  un  espíritu  de  supre- 
ma altivez  y  de  actividad  incontenible.  Adivinábase  un  ma- 
nantial vivo  de  sublimes  pensamienttis,  de  principios  hondos 
y  fijos  con  francas  tendencias  al  desprecio  de  todo  lo  mediano, 
torpe  y  rastrero;  sentíase  vibraren  sus  palabras  una  pasión  ar- 
diente por  excelsos  y  prácticos  ideales,  un  interés  entrañable 
por  toda  causa  justa  y  i)or  una  noble,  aspiración,  menos  encu- 
bierta, aveces,   hacia  una  sólida,  rara  y  perfecta  grandeza. 

A^í,  pues,  carácter,  corazón,  fe,  talento,  sangre,  ilustra- 
xperiencia.  ideal,  robustez,  abnegación,  actividad, 
airaníjue,  fuerza  de  voluntad,  instintos  generosos,  innumera- 
bles prendas  tan  raras  como  fecundas:  todo  cooperaba  a 
formar  un  tesoro  precioso,  un  caudal  abundante  de  cualidades 
que  iba  consagrado  por  entero  a  los  dos  grandes  servicios 
de  un  ciudadano  modelo:  <cl  servicio  de  Dios  y  el  de  la  Pa 
tria.'»  Tales  fueron  las  constantes  energías  en  creciente  de- 
sarrollo, a  las  que  correspondió  la  auténtica  vida  de  García  Mo- 
reno y  la  impresión  genuina  de  sus  contemporáneos.  Tal 
era  rl  contingiMitc  personal  pr'HÜgioso  (pif  .  :i  inicio  de  cuantos 

(i)  Dos  o  tres,  uo  obsUinte,  exaltados  por  la  ])aKÍón,  el  iiitrrés  el  círculo 
lo  han  intentado;  pero  sus  mismos  correliRtonarifs  los  detuvierotí  en  tan  ab- 
surdo designio 
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ío  estudiaioii  de  buena  fe,  le  hacían  digno  de  mandar,  no  y 
en  la  República  del  Ecuador,  sino  en  el  imperio  más  pode- 
roso de  la  tierra.  Así  lo  celebraba  Belisario  Peña,  el  poeta 
filósofo  que  tan  altamente  lo  sondeó,  y  con  él  Pío  Nono, 
Luis  Veuillot  y  tantos  otros  autores  ponderados. 

El  ideal  religioso  y  moral  fue  el  objetivo  que  más  carac- 
terizó en  García  Moreno  al  hombre  público.  Aquella  consa- 
gración de  todas  sus  facultades  al  resurgimiento  cristiano  de  su 
patria,  es  lo  que  mejor  llegó  a  apreciar  por  experiencia,  a  ad- 
mirar y  agradecer  el  pueblo  ecuatoriano  que  le  idolatraba  co- 
mo a  su  genio  tutelar.  Pero  a  un  tiempo,  como  era  inevita- 
h\e,  en  ello  consistió  la  piedra  de  escándalo  de  parte  de  todos 
los  ambiciosos,  los  descontentos  y  enemigos  de  la  moral,  que 
no  pudieron  desacreditar  francamente  a  García  Moreno  sin 
descubrir  su  odio  a  la  Religión;  y  aquí  principalmente  ha  de 
buscarse  el  origen  de  todas  las  persecuciones  que  sufrió  y  to- 
dos los  odios  que  se  han  encarnizado  en  su  memoria. 

Con  tantas  y  tan  gramles  ventajas,  muy  mucho  se  equi- 
vocaría quien  se  imagine  que  García  Moreno  fuese  en  toda 
ocasión  un  dechado  de  amabilidad  con  toda  clase  de  personas, 
que  tomase  a  pechos  el  captarse  la  general  benevolencia,  que 
ambicionase  por  hipocresía  una  fútil  fama  de  piedad  y  virtud, 
o  también  que  estuviese  aquella  grande  alma  exenta  de  las  pa- 
siones inherentes  a  la  naturale?;a  decaída. 

Enseña  más  bien  la  experiencia  que  los  grandes  caracte- 
res suelen  tropezar  con  mayores  repugnancias  y  rebeldías,  en 
las  que  encuentran  abundante  materia  para  ejercicio  heroico 
de  virtud. 

Los  resultados  de  la  lucha  interior  bajo  las  influencias  de 
la  gracia  en  el  gran  cristiano  que  nos  ocupa,  declaran  que  en 
efecto  esta  fue  recia  en  domar  la  cólera  y  la  altanería,  y 
aun  que  en  la  últiina  época  de  su  vida  no  !e  faltó  en  qué 
acrecentar  a  diario  con  nuevos  quilates  el  triunfo  de  la  gracia. 

No  es  pues  extraño  que,  en  numerosos  actos  de  su  vida 
pública  como  en  la  }?rivada,  sus  amigos  notasen,  ni  lo 
desmentía  el  mismo,  que  incurría  eu  faltas  de  paciencia,  de 
prudencia,  de  moderación  y  de  mansedumbre  cristiana.  Con 
ser  grande,  con  ser  virtuoso,  García  Moreno  no  dejó  de  ser 
mortal;  antes,  por  ser  grande  y  estar  colocado  en  alto,  algu- 
nas de  sus  faltas  pudieron  parecer  más  visibles  o  tener  mayo- 
res consecuericias;  y  debemos  recordar  la  observación  de  hom- 
bres sensatos,  a  saber:  que  las  manchas  que  salpican  su  con- 
ducta, ios  defectos  de  su  actuación,  solían  provenir  cabalmcPi- 
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te,  yá  de  un  genio  áspero,  arrogante,  impetuoso  y  morda/:,  yá 
del  exceso  de  sus  buenas  cualidades,  y  parecían  brotes  natura- 
les de  un  temperamento  bilioso  impresionado  por  situaciones 
angustiosas.  Si  queremos  ser  justos,  guardémonos  pues  de 
juzgar  que  todos  los  actos  de  García  Moreno  hayan  sido  la 
exacta  resultante  de  un  equilibrio  imposible  en  las  crisis  de 
fuera  y  de  dentro  que  le  exaltaban;  y  deploremos  que,  en  al- 
guno que  otro  caso,  como  todos  nuestros  grandes  gobernantes 
}  todo  hombre  excepcional,  «nos  haya  Siilido  demasiado  grande,» 
como  dijo  alguien  con  no  menos  acierto  que  ingenio. 

Fue  grande  en  la  vida  pública,  y  no  menos  en  la  privada: 
el  sello  que  caracteriza  todas  sus  acciones  es  el  sello  de  la 
grandeza  que  le  era  connatural,  sello  de  hombre  de  alta  valía, 
impreso  por  el  carácter,  por  la  conciencia,  más  que  por  la  sa- 
tisfacción de  figurar. 

A  pocos  hombres  de  valor  y  de  carácter  resuelto  halló  en 
su  camino  dignos  de  él.  aptos  y  dispuestos  a  seguirle  a  las  pe- 
ligrosas alturas  a  donde  tendía  el  vuelo.  No  quiso,  ni  hubie- 
ra podido  formar  partido:  un  partido  de  héroes  no  era  empresa 
liiimana.  En  cambio  fue  clásico  fundador  de  «Escuela».  Pero, 
w  cuantos  honibres  conocía  de  insigne  mérito,  fuesen  cuales 
iiicsen,  les  demostraba  una  señalada  estima;  y  cuantos  halló 
dignos  de  su  con(ian?;a,  les  profesaba  la  más  franca,  entraña- 
ble, generosa  e  inviolable  aniistad. 

Implacable  con  los  enemigos  (K  la  i  t-li^^iuu  3  uc  la  patria, 
ii..-)pctaba  siempre  su.s  personas  llegando  a  socorrer,  de  su  pro- 
pio peculio  bu.s  familias,  como  aconteció  con  las  de  Urvina  > 
V'tintcmilla. 

.\  la  primera  expresión  que  un  culpable  le  diera  de  humil- 
(ic  satisfacción,  sentíase  enternecer  al  punto;  con  los  qu(í 
ucudían  a  él  por  ofensas  personales,  alardeaba  de  generosidad 
}■  clemencia  y  en  todos  los  atentados  contra  su  persona,  él 
mismo  se  apresuraba  a  iiívocar  el  perdón. 

La  justicia  fue  en  García  Moreno  una  virtud  innata,  dt- 
laíx  profunda  c  incorruptible,  virtnri  predilec^ta  cual  cumple 
en  el  Magistrado,  pero  virtud  ausíeru  en  su  a.specto.  y  en  cier- 
tas ocasiones,  implacable  por  las  formas  exteriores,  que  a  los 
poco  advertidos  les  hizo  variar  el  juicio  sobre  el  terrible  justi- 
ciero, a  quien  apellidaron  «terrorista» 

En  este  punto,  como  en  lo  franco,  en  lo  noble,  en  lo  tir- 
ni;,  es  digno  de  ponerse  en  paralelo  con  Rocaíuerto,  como  se 
ofrecerá  hacorlo.      Anibos  difícilmente    han   sido    comprendi- 

I  mi,  I      perdónesenos  la  palabra 
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exóticos,  templados  en  distinto  ambiente;  hombres  de  ideas, 
carácter  y  experiencia  no  comprendidos,  superiores  al  modo 
ordinario  de  pensar  de  nuestros  políticos;  hombres  fuertes  y 
francos  ante  otros  Poderes  y  ante  la  misma  Nación,  cuyos 
servidores  incondicionales  se  preciaban  de  ser:  por  lo  mismo, 
estadistas  prácticos  de  verdad;  menos  escrupulosos  quizás  en 
punto  a  normas  legales,  pero  infinitamente  más  preocupados 
que  los  legisladores  por  el  verdadero  bien  del  pueblo  según  lo 
alcanzaba  su  genio;  menos  favorecedores  del  demagogo  y  revo- 
lucionario según  lo  entiende  el  espíritu  ultrademocrático,  pe- 
ro más  favorecedores  del  pueblo,  única  y  continua  víctima  de 
la  fiera  revolucionaria  en  acecho  siempre  si  no  en  actual 
asalto  de  toda  autoridad. 

Dejemos,  al  terminar,  la  palabra  al  insigne  orador  que  fue 
Monseñor  González  Suárez,  cuyo  juicio  independiente  se  con- 
densó en  esta  imponente  síntesis — :  «^García  Moreno  i(|ué  hom- 
bre, señores!—:  Ingenio  notable,  voluntad  enérgica,  ilustra- 
ción, desprendimiento,  valor  y  constancia  admirables,  odio 
profundo  a  los  vicios,  ardiente  amor  al  bien,  prendas  de  que 
estaba  enriquecido  a  maravilla;  ese  hombre  extraordinario 
que  apareció  en  nuestra  escena  social  como  e!  Hércules  de  In. 
política  ecuatoriana,  ante  cuya  presencia  huyeron  despavori- 
dos los  perversos,  y  guardó  silencio  asombrada  toda  la  Repú- 
blica! En  el  corazón  de  aquel  hombre  parece  que  no  había 
lugar  a  pasiones  ruines,  porque  todo  en  él  era  de  talla  colosal. 
Si  amaba  el  bien,  lo  amaba  con  entusiasmo:  si  odiaba  el  mal, 
lo  odiaba  con  vehemencia,  lo  odiaba  con  furor! .  .  .  .¡Oh!  en 
verdad  ¡qué  hombre  era  aquel! .  .  .  .  Vímosle  a  un  tiempo  opri- 
mir con  mano  vigorosa  la  hidra  demagógica,  y  desencallar  la 
nave  del  Estado  de  la  postración  y  abatimiento  en  que  la  ha- 
bían hundido  los  Gobiernos  anteriores » 

Por  conclusión,  presentamos  el  retrato  moral,  no  indigno 
de  García  Moreno,  bosquejado  en  el  siguiente  soneto  por 
Juan  León  Mera. 

Verdadera  Grandeza 


Penetrar  su  magnífico  destino 

Y  dar  al  pensamiento  luz  y  alteza. 

Desarraigar  del  pecho  la  maleza 

De  todo  afecto  bárbaro  y  mezquino: 
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Dar  a  vicios  y  errores,  sin  indino 
Respeto  humano,  guerra  con  firmeza; 
De  paz,  moral,  ilustración,  riqueza 
Abrir  al  pueblo  el  próspero  camino; 

Ser  de  valor  y  abnegación  modelo; 
Nunca  aspirar  a  dicha  humana  y  breve, 
Mas,  sí,  con  gran  fervor  a  la  del  cielo; 

Odiado  al  fin  por  la  maldad  impía. 
Sucumbe  de  su  brazo  al  golpe  aleve; 
¡Eso  es  ser  grande! ...  .y  eso  fue  García. 


CAPITULO  XI 


García  Moreno  fue  indudablemente 
el  hombre  más  valiente  del  Ecuador  y 
probablemente  de  k  América  Españo- 
la: dispuesto  siempre  estaba  al  sacrifi- 
cio de  su  vida. 

(^Hássaii/rk. ) 

La  aureola  del  heroísmo  es  para  los  hombres  argumento 
visible  de  gloria,  y  ejerce  en  ellos  una  irradiación  que  fascina. 
Es  sello  que  distingue  a  las  almas  extraordinarias,  superiores 
en  algún  modo  a  la  naturaleza;  es  el  premio  de  una  virtud  por 
el  acto  de  sacrificar  los  bienes  más  caros,  cuales  son  la 
salud,  la  vida,  el  propio  honor,  a  un  ideal  sublime  y  más  ape- 
tecible aún,  cuales  son  la  ciencia,  la  patria,  el  deber,  la  huma- 
nidad, la  religión.  Régulo,  Guzmán  el  Bueno,  d'Assas,  Qui- 
roga  el  Dos  de  Agosto.  Landáburu  en  Yahuarcocha,  Ari/u 
en  Cene,  Calderón  en  Pichincha,  César  en  Munda,  Napoleón 
en  Arcoli,  C'ambronne  en  Waterloo,  y  sobre  todo  los  mártires 
de  la  Fe  cristiana,  noble  ¡dea  nos  dan  del  arranque  do  que  es 
capaz  el  espíritu  humano,  al  sentirse  invadido,  electrízad<\ 
arrebatado  d<   una  aspiración  superior  y  avasalladora. 
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El  catiipo  de  batalla,  el  tribunal,  el  gabinete,  la  tribuna, 
el  taller,  teatros  son  a  menudo  de  la  fortalecía  humana,  que 
tanto  más  digna  de  admiración  se  manifiesta  y  mayores  pro- 
digios reali;^a  cuanto  con  más  constancia  se  alza  contra  los 
asaltos,  con  más  aliento  se  levanta  sobre  las  situaciones,  con 
más  abundancia  renueva  y  acrecienta  los  aportes  de  su  ener- 
gía, y  cuanto  con  más  delicia  se  baña  en  los  esplendores  de 
su  ideal.  Entre  la  falange  de  los  héroes,  el  santo,  tipo  del 
vencedor  de  todos  los  halagos,  domador  de  todas  las  pasiones 
propias  y  superior  a  la  contradicción  de  las  ajenas,  triunfador 
constante  de  sí  mismo  con  ayuda  de  la  divina  gracia  en  aras 
de  la  virtud  y  del  más  puro  amor  del  Bien  Supremo;  el  santo 
nos  ofrece  el  ejemplar  más  venerando  del  hombre  grr.nde,  del 
verdadero  «superhombre»,  la  idea  más  exacta  y  noble  del 
lieroísmo,  el  tipo  más  digno  de  su  Criador  y  más  semejante 
al  Dios  humanado. 

Ignoramos  si  García  Moreno,  al  menos  en  los  últimos 
años  de  su  existencia,  resolvería  con  toda  decisión  levantarse 
a  la  cumbre  del  heroísmo  cristiano,  y  aplicar  al  ideal  de  la 
santidad  el  increíble  caudal  de  fortaleza  que  atesoraba  su  alma 
privilegiada.  Ningún  motivo  positivo  encontramos  para  ne- 
garlo, si  bien  tampoco  existen  indicios  bastantes  para  afir- 
marlo en  absoluto.  Lo  que  no  es  dable  ignorar,  es  que  t;l 
Ecuador  posee  un  tipo  indiscutido,  indiscutible  de  múltiple 
heroísmo,  el  cual  con  vivos  destellos  ha  brillado  yá  en  la  es- 
cena militar,  yá  en  la  política,  yá  por  la  victoria  de  sí  mismo, 
en  el  santuario  interior  del  alnsa;  un  tipo  de  asceta  capaz  de 
inagotables  reservas  de  fe,  de  justicia  y  de  abnegación;  un 
tipo  de  héroe  en  horribles  crisis  políticas  y  personales,  un 
tipo  acabado  del  alma  invencible  y  superior  a  sí  misma,  aun 
en  el  instante  en  que  aquel  roble  cayó  tronchado  por  el  rayo 
de  la  traición. 

Cuentan  sus  biógrafos  que,  desde  los  más  litrnos  años, 
fue  aleccionado  con  tino  y  discreción  por  su  mismo  padre  en 
el  ejercicio  del  propio  Vencimiento,  llegando  muy  luego  a  do- 
minar con  perfecta  serenidad  el  miedo  a  las  tinieblas,  al  hu- 
racán, al  incendio,  a  los  difuntos  y  a  los  animales  dañinos. 
Ya  joven,  García  Moreno  era  por  su  valentía  la  admiración  de 
sus  compañeros;  gozaba  en  los  apuros,  y  si  alguna  vez  le  ocu- 
rría una  ligera  trepidación  ante  el  peligro,  volvía  repetidas 
\  eces  a  enfrentarse  con  él,  hasta  hacérselo  familiar  y  allanarlo. 
El  movimiento  de  una  roca  a  cuya  son.bra  se  había  puesto  a 
descansar,  produjo  en  él  un  susto    nervioso  y  la  fuga  inmedia- 
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ta;  pero,  lejos  de  darse  por  vencido,  volvió  día  tras  díaal 
j>eñón  movible  a  estudiar  una  lección,  y  no  acabó  sus  visitas 
hasta    dejar  de  sentii   el  menor   resabio  d--    nerviosidad. 

No  sabían  sus  maestros  qué  admirar  más  en  el,  si  la  faci- 
lidad asombrosa  del  precoz  talento  o  la  firmeza  incontrastable 
de  carácter  que  del  joven  hi/o  en  pocos  años  un  hombre  for- 
mado. 

La  Ciencia  fue  su  primera  aspiración,  y  para  adquirirla, 
lio  sólo  empleó  contra  toda  discreción  sus  grandes  energías, 
sino  que  dedicándose  a  las  expediciones  cicntíñcas,  como  una 
temporada  lo  practicó  con  su  profesor  Wisse,  no  hay  duda 
<]ue  con  aventurar  su  vida,  la  habría  perdido  muy  pronto  co- 
mo algunos  naturalistas,  entre  otros  nuestro  botánico  Anasta- 
sio Guzmán,  En  las  concavidades  del  cráter  del  Pichincha, 
pasó  tres  días  y  tres  noches,  y  por  poco  un  alud  de  rocas  y 
escorias,  producido  por  un  huracán,  no  ¡o  sepultó  cual  otro 
Empédocles  en  las  sulfataras  del  volcán.  Una  erupción  del 
Sangay  ejerció  sobre  él  una  atracción  irresistible,  y  a  ejemplo 
de  Plinio,  no  vaciló  en  subir  a!  inflamado  cono  hasta  un  pa- 
raje elevado  donde  sólo  la  densa  lluvia  de  fuego  le  obligó  a 
retirarse.  El  simple  relato  de  sus  aventuras  no  espeluzna 
menos  que  los  más  apurados  lances  en  los  héroes  de  Julio 
Verne. 

Con  razón  el  Sr.  Hássaurek,  Ministro  Plenipotenciario 
de  los  Estados  Unidos,  que  trató  al  Presidente  en  su  primera 
Administración,  se  asombraba  de  aquella  energía  e  indomable 
valor,  y  lo  tenía  por  el  hombre  más  esforzado  de  la  América 
Española,  si  bien  lo  censuraba  por  su  precipitada  impetuosi- 
dad y  por  presumir  excesivamente  de  sí  mismo  en  todos  los 
negocios. 

En  efecto,  la  sangre  fría,  el  estoicismo,  la  audacia,  la 
intrepidez,  el  valor  personal  en  todas  sus  formas  hacía  de  éf 
im  ser  superior,  cuyo  apoyo  infundía  una  confianza  ilimitada, 
pero  cuyo  furor  anonadaba:  ningún  culpado  pudo  jamás  resistir 
el  relámpago  de  aquella   mirada. 

«De  una  constitución  de  hierro,  dice  el  Di .  Campos,  re- 
corría de  cuarenta  a  cincuenta  leguas  de  caminos  horribles,  en 
veinticuatro  horas  y  sin  cansarse;  y  si  el  caballo  moría,  é! 
andaba  a  pie  unas  diez  leguas  más.--P>a  valiente  hasta  la 
temeridad;  arrostraba  las  balas  como  los  peligros  de  cualquier 
íjénero.  Todo  lo  que  era  e.xiraordinario,  tenía  para  él  un 
itractivo  irresistible. — Su  frugalidad  fue  muy  conocida.  R<' 
!  Mi    1  hambre  y  la  sed  durante  horas   y  aun    días.     Dormía 
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muy  poco  y  muchas  veces,  para  vencer  el  sueño,  metía  los 
pies  en  agua  helada.  .Resistía  a  todo:  al  tiempo,  a  la  lluvia, 
al  huracán,  al  torrente,  al  abismo.  .  .  .No  temía  a  nadie.» — 
Viéronle  un  día  aplicarse  él  mismo  el  hierro  candente  a  una 
llaga  y,  sin  esperar  que  cicatrizase,  lanzarse  luego  a  una  pe- 
nosa campaña.  «Manejaba  la  espada  como  un  maestro  de 
esgrima;  perfecto  tirador,  era  igualmente  reputado  por  el- más 
robusto  lancero  y  el  mejor  jinete  del  Ecuador;  a  todo  lo  cual 
juntaba  una  naturaleza  fuerte,  un  temperamento  de  hierro, 
una  mirada  de  águila  y  una  audacia  de  león,      (i) 

Innumerables  son  y  a  cual  más  admirables  los  ejemplos 
que  la  historia  y  la  tradición  refieren  de  aquel  increíble  valor 
acostumbrado  a  jugar  con  el  peligro. 

Cierto  día  le  enteraron  que,  en  tal  peluquería,  un  grupo 
de  irreconciliables  tramaban,  en  conciliábulo,  sobre  los  me- 
dios de  haberle  a  las  manos.  Por  arte  de  encantamiento  he 
aquí  de  repente  a  García  Moreno  en  medio  de  ellos;  saluda 
la  concurrencia,  recibe  los  corteses  saludos  y  tomando  asien- 
to, manda  al  peluquero  que  le  afeite.  No  era  este  ya  el  mis- 
mo que,  momentos  antes,  alardeaba  de  que  se  bastaba  él 
solo  para  despejar  el  solio  presidencial.  El  infeliz,  más 
muerto  que  vivo,  púsose  a  la  obra;  y  no  sin  el  mayor  trabajo, 
la  pudo  concluir  sudando  y  temblando,  reanimado  repetidas 
veces  por  el  terrible  parroquiano. 

Viajando  para  la  Costa,  iba  a  dar  en  una  emboscada  dis- 
puesta por  sus  contrarios  en  un  desfiladero  de  la  Cordillera. 
Avisado  con  tiempo,  móntase  con  aperos  de  mayordomo,  y  no 
bien  llegado  al  lugar  del  peligro,  como  por  juego  lanza  sü  ca- 
balgadura al  galope  por  el  desfiladero,  gritando:  «jToiro! 
Toro!»,  y  pasa  por  entre  sus  sicarios  despavoridos  y  dispersos, 
que  ya  tarde  se  reconocieron  burlad-qs. 

Conocido  de  todos  es  el  atentado  de  Lima,  perpetrado 
contra  García  Moreno,  Plenipotenciario  del  Ecuador,  de  paso 
para  Chile.  Como  el  infame  Viteri  iba  disparando  casi  a 
quemarropa  todas  las  balas  de  su  revólver.  García  Moreno  si 
bien  sorprendido  al  bajar  del  tren,  tuvo  tanto  dominio  y  ma- 
nifestó tal  serenidad  y  valor  que,  pudiendo  él  también  hacer 
fuego,  se  contentó  con  precipitarse  sobre  el  agresor  y  asirle 
del  brazo,  hasta  entregar  luego  su  propia  arma  con  todos  sus 
balas  junto  con  el  mismo  asesino  a  la  policía. 


(i)     Berthe,  I. 
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A  la  historia  también  pertenece  la  inaudita  aparición  en 
el  gabinete  del  Dictador  Franco,  en  los  momentos  más  agu- 
dos de  la  espantosa  crisis  del  59.  Los  dos  Jefes  Supremos 
se  encontraron  allí  sin  testigos;  el  más  sublime  patriota  fren- 
te al  más  descarado  de  los  traidores,  convenciéndole,  a  poder 
de  heroicos  sacrificios,  que  la  unión  del  País  era  necesaria, 
pero  que  sólo  por  renuncia  de  ambos  podría  efectuarse.  Sub- 
yugado por  el  arranque  oratorio,  por  primera  y  única  vez 
quedó  doblegado  Franco,  aunque,  disipada  la  pesadilla,  se 
dejó  nuevamente  envolver  en  sus  infames  compromisos  con 
el  Extranjero. 

Parecida  a  la  anterior  fue  la  heroica  y  brevísima  confe- 
rencia que  sostuvo  en  Guayaquil  con  el  futuro  almirante  To- 
pete, el  mismo  procer  y  brazo  que  fue  de  la  Gloriosa  cuatro 
años  después,  ^uiso  el  desatentado  Marino,  que  favorecía  a 
los  revolucionarios,  humillar  al  Presidente  del  Ecuador  e  im- 
ponerle, como  lo  usaba  con  todos,  su  incontrastable  voluntad. 
Pero  este,  sin  manifestar  la  menor  sorpresa,  antes  levantán- 
dose con  altivez  por  sobre  el  nivel  del  audaz  adversario,  le 
paralizó  con  su  palabra  y  sus  razones,  dejándolo  corrido  y 
convertido  en  sincero  admirador  de  tan  soberana  fortaleza. 

Pongamos  aquí  término  a  las  pruebas  del  valor  personal 
de  García  Moreno;  pues,  sobre  ser  ésta  materia  infinita,  otras 
ocasiones  se  ofrecerán  de  estudiarlo,  especialmente  al  tratar- 
se de  sus  hazañas  como  Jefe,  en  medio  de  las  revoluciones, 
de  las  batallas  y  de  las  más  tremendas  crisis  de  la  política. 

Los  pensadores  que  con  más  acierto  han  sondeado  las 
raíces  de  aquella  magnífica  fortaleza,  no  dejaron  de  reconocer 
(jue  arrancaban,  no  sólo  de  una  naturaleza  generosa  y  supe- 
rior, sino  del  santo  temor  de  Dios,  conforme  a  ciertas  confi- 
dencias en  que,  por  la  mejor  base  de  varonil  ánimo,  recomen- 
<lal)a  la  pureza  de  la  conciencia  y  el  estar  siempre  dispuesto  a 
presentarse  ante  el  Sumo  Juez. 

De  la  unión  de  su  alma  con  Dios  arrancaba  también, 
en  aquel  gran  cristiano,  una  sobrehumana  confianza  que.  en 
medio  de  las  crisis  más  horrendas  como  tlespués  de  Cuaspud 
o  antes  de  Jambelí,  levantaba  su  corazón  cual  poderosa  palan- 
ca, y  ponía  en  sus  labios  aquellos  acentos  heroicos  (pie  a  todo 
un  pueblo  volvían  a  infundir  nuevos  bríos,  le  impelían  a  todos 
los  sacrificios,  y  le  obligaban  a  lanzarse  confiado  en  los  brazos 
<!f  la  Providencia. 
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Por  más  admirable  que  sea  el  heroísmo  que  se  exterioriza 
en  grandes  acciones,  en  sublimes  arengas  y  en  hazañas  glo- 
riosas por  un  ideal  patriótico;  con  todo  muy  superior  en  valor 
y  mérito  intrínseco  es  aún  el  interior,  el  íntimo  y  desconocido, 
que  consiste  pu  triunfar,  no  de  la  naturaleza  ni  de  la  voluntad 
de  los  enemigos,  sino  en  vencerse  a  sí  propio  en  las  fibras 
más  delicadas  del  alma,  y  en  f\  sufrimiento  de  las  grandes 
pruebas  de  la  existencia.  Aceptando  estas  y  bendiciendo  la 
Providencia,  es  como  el  ánimo  cristiano  replegado  sobre  sf 
mismo,  concentrado  en  el  fondo  de  su  ser,  armado  de  todas 
sus  energías  y  sostenido  por  la  gracia,  se  siente  capaz  de  ofre- 
cer al  Crucificado  el  holocausto  más  acepto  de  la  criatura  a 
su  Señor.  El  sacrificio  cristiano,  copia  del  Ejejnplar  divino, 
constituye  la  cumbre  de  la  ascética  y  la  meta  del  heroísmo; 
espera,  no  las  coronas  de  laurel  y  e!  aplauso  humano,  sino  los 
inefables  premios  de  la  gloria  eterna. 

Ulteriormente  estudiaremos  en  García  Moreno  al  Solda- 
do de  la  Cruz,  al  Atleta  cristiano  en  esa  gigantesca  lucha 
consigo  mismo,  hecho  blanco  del  odio,  de  la  ingratitud,  de  la 
envidia,  de  la  calumnia,  de  todas  las  pasiones  desencadena- 
das por  enemigos  encarnizados;  le  veremos  beber  todas  las 
amarguras,  ofrecerse  a  iodos  los  sacrificios,  y  no  contento 
con  llevar  la  Cruz,  abrazarse  con  ella,  en  ella  gloriarse  y 
amarla  hasta  consumar  en  ella  su  glorioso  destino  con  la 
muerte  la  más  parecida  al  martirio. 

Refiérese  que,  siendo  aún  joven  publicista,  aconsejóle 
cierto  amigo  que  dedicase  parte  de  su  actividad  a  escribir  la 
historia  patria:  «Más  vale  hacerla,»  fue  la  contestación  de 
García  Moreno;  y,  de  hecho,  ningún  carácter  ha  aparecido 
en  nuestro  horizonte,  tan  digno  de  la  Historia  por  su  genio, 
por  su  valor,  por  lo  transcendental  de  su  actuación.  Con  ra- 
zón se  ha  observado  que  García  Moreno  en  todas  sus  accio- 
nes públicas  procedía  con  la  conciencia  del  papel  histórico 
qne  desempeñaba,  y  que  las  dejaba  como  selladas  para  la  pos- 
teridad;  García  Moreno  es  el  héroe  de  Gracián. 

Aun  cuando  el  genio,  la  fe,  la  ciencia,  la  Administración  y 
la  magnificencia  de  sus  empresas  no  señalaran  ¡a  colosal  figura 
de  García  Moreno  al  Continente  americano  y  a  todas  las 
naciones  cultas:  su  épico  valor  y  espléndido  heroísmo  le  ha- 
l)ían  de  destinar  a  una  particular  y  no  vulgar  celebridad. 

Nadie  dejará  de  aplaudir  los  versos  lapidarios  que  el  vate 
colombiano.  1).  Helisario  Peña,  dedicó  al  heroico  patriota: 


^7 


Nació  para  señor:  con  altiveza 
De  rey  pudo  mandar  desde  la  cuna- 
Nada  debió  a  nadie,  ni  a  la  fortuna; 
Y  a  su  ambición  sobró  la  fortaleza. 

Brazo  de  héroe,  de  genio  la  cabe;^a, 
Así  a  su  jMitria  amó,  que  una  por  una, 
De  abrirle  no  dejó  senda  ninguna 
Del  trabajoso  bien  y  la  grandeza 

¡Y  le  odiaron! 


CAPITULO     XIÍ 

jti^níiM    i>E    p'ííRroTJi: 


Hasta  su  honor  el  hombre  sacrifica 
Por  la  patria.  . .  .y  la  patria  por  la  fe. 

«El  señor  García  Moreno  era  un  genio  atormentado  jxjr 
dos  divinas  pasiones:  el  amor  al  catolicisn)o  y  el  amor  a  la 
patria;  y,  si  por  el  amor  a  la  patria  fue  grande  para  el  Ecua- 
dor, por  el  amor  al  catolicismo  fue  grande  para  ti  Ecuador^ 
para  América  \  el  n)undo.» — Firmada  el  ló  de  Agosto  de  1875 
por  los  41  miembros  de  la  Representación  Nacional^  y  ratifii* 
cada  por  el  pueblo  entero,  esta  gloriosa  cláusula  consti- 
ye  la  proposición  del  panegírico  más  autorizado  del  Gran  Ma- 
gistrado ecuatoriano.  Ni  parece  que  en  la  ambición  de  un 
estadista  cristiano  quepa  más  alto  blanco  que  semejante  elo- 
gio, ni  cuadre  para  tal  gloria  más  firnie  cimiento  que  lu.  atre- 
\'ida  fórmula  de  abnegación  rubricada  ron  su  propia  sungrc. 
I  11  Berruecos,  por  Arboleda. 

¡C'iián  distantes  de  aquel  noble  ideal  vemrts  comúnn>ente 
a  los  políticos  de  nuestros  días,  que  tanto  más  se  imaginan 
merecer  de  la  patria  cuanto  más  se  alejan  ríe  Dios  y  divorcian 
más  a  los  pueblos  de  su  Madre,  la  Iglesia.  J^o  que  fue  tini*- 
versalmente  reconocido  corno  la  mayor  aberración  por  los 
paganos;  para  los  neopaganos- doblcinente  culpables    por  lia- 
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tema,  a  saber  el  deísmo  político,   que  pretende    prescindir   de 
Dios  y  de  providencia. 

¿Y  quién  no  ve  la  cobardía  y  la  ingratitud  que  entraría 
tan  inconsulto  proceder,  y  no  menos  el  desprecio  y  conculca- 
ción de  lo  más  sagrado  e  inviolable  en  un  pueblo,  sus  creen- 
cias religiosas  y  su  propia  conciencia?  El  mismo  Juan  Jacobo 
Rousseau  previo  ese  posible  exceso  de  sus  discípulos  y  lo  re- 
probó con  energía:  para  él  debe  condenarse  a  pena  capital  a 
quien  apostatare  de  la  Religión  del  Estado  ¿Qué  opinaría  de 
los  que    pretendieran  destruir  y  aniquilarla? 

Con  frases  hechas,  con  palabrejas  mentirosas,  con  traer 
de  continuo  a  la  boca  «el  fanatismo,  la  hipocresía,  la  teocra- 
cia, etc.  ...»  se  imaginan  nuestros  modernísimos  estadistas 
que  llegarán  a  rendir,  por  humanos  respetos,  a  cobardes  e  in- 
diferentes, como  ellos  mismos  se  han  rendido.  Mas,  sin  ne- 
gar que  es  considerable  el  número  de  los  tales,  de  los  que 
piensan  por  cabeza  ajena;  verdaderos  enemigos  del  pueblo  y 
destituidos  de  amor  patrio  serán  siempre,  pese  a  toda  la  sabi- 
duría racionalista,  todos  aquellos  que  influyeren  en  quitar  a 
éste  su  Dios,  su  religión,  su  moral,  y  que  atentaren  a  su  con- 
ciencia, a  la  vida  misma  de  su  alma. 

Por  otra  parte,  como  sea  aquella  medida  muy  violenta  y 
absurda,  no  pueden  los  pueblos  sujetarse  por  mucho  tiempo  a. 
tal  iniquidad  sin  irse  desengañando  de  tan  radicales  y  odiosas 
tendencias,  sin  sacudir  el  yugo  de  unsectarismo  que, en  cambio 
de  libertades  perniciosas,  se  gloría  de  sojuzgar  a  la  religión 
única  de  todos  los  ciudadano<í,  de  perseguirá  sus  fieles,  y  des- 
truir toda  su  influencia.  No  de  otra  manera  reflexionaba 
Guizot  en  medio  de  los  horrores  y  excesos  de  todo  género  que 
veía  brotar  a  diario  de  la  revolución  liberal,  y  recordaba  aquel 
espíritu  siempre  antiguo  y  siempre  nuevo  de  la  Iglesia,  el  que 
«de  quince  siglos  acá  viene  animando  y  fecundando  la  socie- 
dad europea.»  Este  es{)íritu,  agrega  el  gran  historiador  y 
estadista,  tiene  su  fuente  en  el  mismo  Evangelio.  Jesucristo 
es  quien  lo  ha  introducido  en  el  corazón  humano  para  que, 
por  tal  medio,  pase  al  estado  social.  Es  el  espíritu  del  pa- 
sado como  lo  será   también  del  porvenir.»  (i) 

Los  apasionados  enemigos  de  García  Moreno  han  mani- 
festado la  mayor  torpeza  en  atacar  aquel  su  celo  tan  patriótico 
como  cristiano.  Pedro  Moncayo  y  sus  secuaces  no  han  en- 
contrado a  qué  atribuirlo  más  que  a  la  hipocresía-,    impostura 


(i)  L'  Eglise  et  la  Societé  chrétienne,  p.  246-Guizol  íiie  un  protestante  mi- 
litante. 


I 

i 


—  89  — 

la  más  palmaria  y  grosera,  y  para  el  pueblo  la  más  ridicula. 
Otros,  igualmente  descreídos,  pero  con  menos  desatino,  lo 
achacaron  de  un  modo  vulgar  a  cierta  tendencia  idiosincráti- 
ca,  <Ln  I  fanatismo  religioso.'» — ¿Pudo  concebirse  imputación 
más  contradictoria  que  la  hipocresía  en  el  hombre  más  franco 
que  ha  producido  el  Ecuador,  en  el  hombre  a  cuya  franqueza 
deben  sus  censores  el  conocer  todas  sus  faltas  y  genialidades, 
en  el  hombre  cuyo  rasgo  característico  fue  cabalmente  una 
franquepía  explosiva,  que  su  fortaleza  y  prudencia  nunca  llega- 
ron a  reprimir  por  completo? 

No  nos  detengamos  aquí  en  desechar  tal  dislate,  origen 
no  obstante  de  casi  todas  las  especies  calumniosas  en  el  gran 
detractor  de  nuestro  católico  Magistrado.  Baste  apuntar  el 
reto  que  arrojó  a  la  impiedad  uno  de  nuestros  más  fecundos 
pensadores:  «Pronuncio  resueltamente,  afirma  el  P.  Proaílo, 
que  o  no  hay  fe  humana  entre  los  hombres,  y  el  escepticismo 
absoluto  es  la  verdad  suprema,  o  tenemos  que  reconocer,  mal 
que  pese  a  algunos,  que  la  fe  católica  de  García  Moreno  es 
muy  capaz  de  sostener  con  ventajas  el  examen  jurídico  ante 
el  más  severo  tribunal  de  jueces  privados.» 

Tocante  a  la  segunda  interpretación  del  patriotismo  cris- 
tiano de  García  Moreno,  es  claro  que  el  glacial  materialismo, 
el  cobarde  indiferentismo, el  impío  radicalismo,  que  ignoran  el 
alma,  su  nobleza,  sus  eternos  destinos,  achaquen  un  celo  para 
ellos  nimio,  ardiente,  inconcebible,  a  la  idea  depresiva  de  un 
fanatismo  intolerante;  pero  la  porción  noble  de  la  humanidad, 
todos  los  hombres  de  espíritu  elevado  sobre  la  materia,  y  re- 
conocedores de  los  derechos  de  Dios  y  de  su  Iglesia  como  de 
los  inherentes  deberes  de  la  sociedad,  ninguna  cualidad  enal- 
tecerán en  García  Moreno  más  alta,  genial  y  gloriosa  que  la 
inflamada  caridad  cristiana  que  lo  parangona  con  los  príncipes 
más   dignos  de  la  historia,  con  Luis  IX  y  Francisco  de  Borja. 

El  Concordato  garciano,  para  cristianos  fieles  y  sin  resa- 
bios de  abusos  antiguos,  es  un  pacto  generoso  que  constituye 
una  de  las  glorias  más  sólidas  de  la  República.  La  amplia 
protección  al  Catolicismo  otorgada  por  la  Constitución  del  69, 
si  bien  opuesta  a  los  alardes  peligrosos  e  inconsultos  de  un 
liberalismo  ideológico,  fue  aprobada  por  una  mayoría  abruma- 
dora (15.000  votos  contra  500);  y  tales  plebiscitos  perfecta- 
mente legítimos  y  espontáneos  son  las  medidas  x.fanáticas'x 
contra  las  que  reclamaba  el  Liberalismo,  a  la  sazón  tan  vano 
y  ridículo. — ^Desde  cuándo  se  ha  negado  a  un  pueblo  total- 
mente católico  el  perfecto    derecho    de  constituirse    católica- 
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mente,  de  proteger  sus  instituciones  con  las  necesarias  tutelas, 
mayormente  al  verse  rodeado  de  inminentes  peligros  en  la 
pureza  de  su  fe?  Más  estrictas  leyes  a  este  respecto  adoptaban 
los  Estados  Unidos,  en  aquella  misma  época,  para  proteger  a 
la  sociedad  cristiana  de  las  deletéreas  influencias  del  libera- 
lismo irreligioso,     (i) 

El  patriotismo  cristiano  de  García  Moreno  recibió  una 
solemne  aprobación  del  gran  Pío  Nono.  La  célebre  alocución 
de  14  de  Setiembre  de  1875  no  sólo  lo  defendió  contra  los 
tiros  de  la  maledicencia  liberal,  sino  que  ensalzó  su  actuación 
como  una  lección  de  perfecto  patriotismo  cristiano:  «En 
medio  de  aquellos  Gobiernos  entregados  a  un  febril  delirio, 
exclamaba  el  sabio  Pontífice, se  levanta  milagrosajucutc  en  el 
Ecuador  una  República  que  se  distingue  por  la  rectitud  de  los 
que  la  gobiernan  y  por  \-s.  fe  inquebrantable  de  su  Presidente, 
el  cual  se  mostró  siempre  sumiso  de  la  Iglesia,  Heno  de  in- 
menso afecto  y  amor  para  con  la  Santa  Sede,  y  deseoso  de 
mantener  en  el  seno  de  la  República  el  espíritu  de  piedad  y 
de  religión.  He  aquí  que  la  impiedad  se  enfurece  y  mira  co- 
mo un  insulto  a  \^  pretendida  civilización  moderna  la  existen- 
cia de  un  Gobierno  que,  consagrándose  por  entero  al  bienestar 
material  del  pueblo,  se  esfuerza  al  mismo  tiempo  en  asegurar 
su  bienestar  moral  y  espiritual,  persuadido  de  que  en  ello  está 
el  verdadero  bien,  por  cuanto  no  atiende  sólo  a  su  vida  pre- 
sente que  pasa,  sino  también  a  la  vida  futura  que  es  eterna.» 
No  necesita  comentario  el  testimonio  del  hombre  más  vene- 
rable de  su  siglo,  uno  de  los  más  sabios  y  santos  Vicarios  de 
Jesucristo,  que  además  fue  amigo  íntimo  de  García  Moreno  y 
padre  benignísimo  del  pueblo  ecuatoriano. 

Volvamos  a  las  dos  nobles  pasiones  que  exaltaban  el  ge- 
nio de  García  Moreno.  Admitida  dicha  dualidad,  y  compe- 
netrado el  amor  del  pueblo  por  el  amor  de  la  religión,  no 
reconocemos  síntesis  más  exacta  del  verdadero  patriotismo  en 
su  más  alta  y  genuina  expresión.  En  vano  buscaremos  en 
nuestra  Historia  un  personaje  que  tan  perfecta,  constante  5' 
gloriosamente  la  ostente  realizada  en  su  actuación  como  Gar- 
cía Moreno.  Nadie,  en  sentir  nuestro,  tendió  tan  esforzada- 
mente hacia  aquella  idea  del  Gobernante  formulado  ya  por 
S.  Pablo  y  comentado  por  González  Suárez:  «Minister  Dei  in 
bonum,»- — ^«Ministro  de  Dios  para  el  bien.» 

La  honradez,  la  rectitud  que  instintivamente  orientaba 
a  García  Moreno  hacia  el  bien,  formó  el  fondo  de  su    carácter 


[i]      .\üg.  Nicolás. — El  Est.'ido  sin  Dios.  p.  yS. 
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y  da  la  clave  de  toda  su  conducta.  Es  observación  del  mejor 
juez  en  la  materia,  D.  Juan  León  Mera,  quien,  después  de 
estudiar  en  él  los  espantosos  estragos  que  de  un  hombre  de 
tales  prendas  y  energías  se  habrían  podido  temer,  caso  de  dar 
en  impío,  atribuye  a  una  especial  providencia  el  haber  con- 
centrado en  aquel  corazón,  sobre  todas  sus  cualidades,  el  amor 
a  lo  justo  y  la  poderosa  tendencia  a  hacerlo  todo  por  Dios  y 
por  la  Patria.  .  .  .  «La  justicia  incondicional  para  todo  y  para 
todos  comenzando  por  sí  mismo,  y  como  fundamento  para  la 
prosperidad  de  la  patria,  era  su  pasión  más  viva  y  poderosa. 
Sin  ella,  resultara  el  mal  hombre  que  han  pintado  la  pasión  y 
la  mala  fe  de  sus  enemigos  (i).»  El  enigma,  si  lo  hay,  de 
García  Moreno,  proviene,  en  efecto  de  que  la  grande,  la  fuer- 
te, la  verdadera  justicia  no  ha  sido  comprendida  sino  a  me- 
dias entre  nosotros.  Quien  entienda  las  energías  de  esa  fe 
y  de  esa  justicia,  no  tropezará  ya  con  mayores  dificultades  en 
la  resolución  de  aquel  problema:  quien  no,  quedará  a  oscuras, 
con  todas  sus  utopías  becarianas  o  ¡umbrosinas,  e  infalible- 
mente errará. 

Mucho  podría  acumularse  aquí,  aun  según  el  testimonio 
de  sus  adversarios  políticos,  para  comprobar  que  tanto  el  sen- 
timiento del  patriotismo  como  las  obras  magníficas  que  de  él 
dimanaran,  hicieron  de  García  Moreno,  el  tipo  del  patriota, 
y  el  procer  más  calificado  de  nuestra  Historia.  Citemos  tan 
sólo  de  pasada,  pues  casi  todos  los  cuadros  de  nuestra  galería 
no  hacen  sino  revelarnos  los  aspectos  de  esa  verdad.  Un  es- 
critor liberal  brevemente  lo  pinta  así:  «García  Moreno  es  una 
figura  culminante  en  nuestra  Historia.  Con  mano  de  hierro, 
corrigió  abusos  sin  cuento  y  reprimió  males  inveterados;  con 
acrisolada  pureza  manejó  los  caudales  de  la  Nación  y  arregló 
la  Hacienda  Pública;  con  notable  energía,  suspendió  el  pago 
de  los  intereses  de  la  Deuda  Externa  y  persiguió  a  los  usure- 
ros y  agiotistas;  con  incansable  interés,  protegió  la  educación 
de  las  masas  y  procuró  la  construcción  de  vías  de  co- 
municación.» 

El  Dr,  Carlos  R.  Tobar,  de  ideas  no  menos  avanzadas 
que  el  anterior,  ha  tejido  el  elogio  singular  de  aquel  patrio- 
tismo, en  el  que,  entre  los  méritos  y  grandezas  de  su  Héroe, 
enumera,  como  puntos  de  toda  notoriedad  «el  inmaculado 
manejo>  de  los  fondos  nacionales,  aquella  «grandeza  natural 
a  cuanto  atañe>  a  su  persona,  cierta  independencia  de  carác- 
ter aun  respecto  de  las   Autoridades  eclesiásticas,    el    espírilu 


(i)     Garcfa  Moreno,  p.  221 
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reformador  que  «moraliza  al  Ejército  y,  lo  que  es  más  arduo, 
al  Clero)^,  aquella  actividad  que  como  obrero  le  hace  superior 
«a  todos  los  Presidentes  juntos  que  ha  tenido  la  República»; 
aquel  amor  escrupuloso  de  la  verdad,  enemigo  de  intrigas  que 
consagra  sus  documentos  oficiales  como  monumentos  «que 
pueden  servir,  sin  temor  de  engaño,  para  la  Historia  del 
Ecuador;  aquella  extraordinaria  admiración»  que  le  profesan 
unos,  y  aun  los  formidables  odios  que  a  otros  inspiran  su  rec- 
titud, su  vigilancia,  su  espíritu  de  religión.  «Hasta  los  diplo- 
máticos, agrega,  que  tienden  al  abuso  y  al  desdén  en  los 
países  débiles,  cedían  y  se  obligaban,  si  no  ante  el  poderío  de 
la  Nación,  ante  la  incontestable  superioridad  de  su  Go- 
bernante.» 

De  su  ardor,  entusiasmo  y  arranque  patriótico,  consta 
que  desde  sus  primeros  años,  fue  un  distintivo  que  lo  popula- 
rizó y  lo  distinguió  de  entre  todos  los  jóvenes  de  su  tiempo,  y 
que  dio  luego  a  su  palabra  escrita  o  hablada  aquel  vibrante 
acento  que  lo  hizo  jefe  de  la  oposición  y  el  orador  más  aplau- 
dido de  su  época.  Contaba  veinte  y  seis  años,  cuando  mere- 
ció del  Dr.  Enríquez,  Secretario  de  la  Universidad,  en  cuyo 
estudio  había  practicado,  aquel  célebre  elogio  en  que  descue- 
llan estas  palabras:  «El  bien  general,  el  progreso  y  la  glorija 
del  Ecuador  son  el  ídolo  de  su  corazón,  y  a  este  objeto  ha 
consagrado  hasta  hoy  sus  trabajos  y  esfuerzos.» 

Imposible  parece  que  pueda  darse  una  existencia  más  de 
lleno  dedicada  a  la  patria.  Por  patriotismo  sufrió  dos  destie- 
rros; por  patriotismo  defendió  la  causa  de  los  jesuítas,  recla- 
mados unánimamente  por  todo  el  país;  por  patriotismo  ofreció 
a  Roca,  enemigo  suyo,  su  brazo  de  hierro,  y  libró  así  a 
Guayaquil  de  gravísimos  disturbios  que  amagaban  a  la  Repú- 
blica; por  patriotismo,  dio  origen  y  cuerpo  ala  magnífica  idea 
de  convocar  un  Congreso  internacional  de  todas  las  Repúbli- 
cas del  Pacífico;  por  patriotismo,  estudió  y  se  ilustró,  más  que 
otro  ecuatoriano  alguno,  en  política  y  sociología;  por  patrio- 
tismo, aceptó  en  las  crisis  militares  }■  políticas  los  puestos  de 
mayor  responsabilidad;  por  patriotismo  expuso  millares  de 
veces  su  propia  vida;  por  patriotismo  aceptó  y  desempeñó  la 
heroica  y  gratuita  empresa  de  levantar  de  sus  horribles  desas- 
tres la  provincia  de  Imbabura;  por  patriotismo,  renunció  a  su 
enemistad  contra  Flores,  cuando  por  muy  plausibles  motivos 
el  voto  de  la  Nación  reclamaba  su  auxilio;  por  patriotismo, 
repudió  sus  primeras  ideas  políticas  excesivamente  libertarias, 
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cuando  el  estudio  profundo  de  la  doctrina  católica  lo  hubo 
alejado  de  aquella  estrechez  del  criterio  liberal  respecto  de  la 
Iglesia  y  del  verdadero  bien  del  pueblo;  por  patriotismo,  tra- 
bajó gratuitamente  en  toda  su  primera  Administración;  por 
patriotismo  se  convirtió  en  un  bondadoso  padre  del  pueblo 
obrero;  por  patriotismo,  afrontó  los  denuestos  de  la  impiedad, 
de  la  envidia  \  del  odio;  por  patriotismo  sufrió;  por  patriotis- 
mo combatió;  por  patriotismo  gobernó;  por  puro  patriotismo 
vivió  y  murió:  «Murió,  dice  Pío  IX  víctima  de  su  fe  y  de  su 
caridad  cristiana  para  con  la  Patria. 1» 

El  engrandecimiento  de  la  Patria  en  todo  sentido,  no 
otra  cosa  fue  la  ambición  de  aquel  hombre  de  veras  grande, 
que  hizo  converger  sus  fuer/as  y  consistir  toda  su  propia  gran- 
deza en  presentar  al  mundo  un  pueblo  honrado,  organizado, 
culto,  progresista  y  prácticamentí'  religioso,  rQuién  negará 
<]ue  consiguió  espléndidamente  su  noble  intento?  Antes,  cual- 
<iuier  homl)re  recto  deberá  confesar  que  fue  aquella  la  más 
noble  y  pura  de  las  ambiciones,  y  que  nadie  ha  realizado  su 
plan  con  más  grandiosas  acciones  y  más  benéficas  institucio- 
nes, i  No!  Nadie  ha  merecido  tanto  del  Ecuador!  Nadie, 
como  él, ha  grabado  su  propio  sello  en  el  Eniador, sello  de  oro 
de  la  abnegación. 

En  términos  excéntricos,  conforme  a  su  ingenio  peregri- 
no, celebró  aquella  heroica  virtud  el  Dr.  Aparicio  Ortega, 
iiombre  liberal  como  el  que  más,  si  bien  mal  avenido  con  el 
liberalismo  de  nombre  que  todos  conocemos,  el  de  estreche- 
criterio  y  de  corazón  mezquino,  tan  celoso  de  la  libertad  pro- 
pia como  adversario  de  la  ajena.  Habla  Ortega  a  sus  correli- 
gionarios: «¿Me  atreveré  a  prommciar  su  nombre?..  Negadlc 
todo.  Arrebatadle,  no  .sólo  la  vida,  hasta  el  genio  y  la  cien- 
cia que  en  él  resplandecían;  pero  no  le  quitéis,  ecuatorianos 
inconsultos,  la  más  hermosa  y  bienhechora  de  las  virtudes  del 
hombre  público:  la  abnegación.  Nunca  es  más  hermoso,  res- 
plandeciente y  poético  el  patriotismo,  que  cuando  sus  preseas 
más  valiosas  son  dignidad,  pobrc;ía,  incorrupción  y  serenidad. 
El  conservar  la  virginidad  de  la  honra  en  medio  de  la  más 
amarga  pobreza,  es  parte  eserjcial  de  la  virtud,  b'reiite  pura, 
manos  inmaculatlas,  ambición  de  hacer  bienes  a  la  Patria; 
cotístrucción  de  carretera,  <le  ferrocarril,  de  caminos,  de  cole- 
^'ios,  de  Escuela  Politécnica,  de  Observatorio,  de  casas  de 
luneficencia  y  templo  de  Helias  Artes,  sin  acordarse  de  tomar 
i!M  centavo  al  Erario  para  palacio  presidencial,    carroza  impe- 
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rial  y  viajes  presidenciales,  y  gastos  de  cocina  y  comedor 
también  presidenciales;  esta  esfera  armoniosa  cuyo  centro  es 
la  abnegación,  la  inopia  inmaculada,  armada  de  poder,  es  lo 
que  comunica  resplandor  eterno,  al  genio  y  al  patriotismo  de 
García  Moreno.  Perdonadme  que  me  acuerde,  lleno  de  ter- 
nura, de  la  pobreza  luminosa  de  este  Mario,  encarnación  de 
Víctor  Hugo,  así  cuando  era  estudiante  como  cuando  llegó  a 
ser  el  arbitro  de  los  destinos  del  Ecuador  durante  quince 
años:  quince  años  que  ojalá  se  hubiesen  prolongado  por  otros 
seis,  hasta  que  hubiera  podido  formar  escuela  con  elementos 
puros  y  fuertes,  hasta  que  se  hubiera  levantado  una  genera- 
ción henchida  de  amor  al  trabajo  y  al  engrandecimiento  de  la 
Patria,  generación  capaz  de  comprender  ni  Grande  Hombre. 
En  el  tiempo  de  los  mayores  progresos  de  las  matemáticas,  y 
por  tanto  de  las  fórmulas  algebraicas  y  químicas,  niuy  bien 
podemos  ostentar,  y  con  orgullo,  los  ecuatorianos  esta  ecua- 
ción sin  incógnitas:  GtCtA"  tV°  tA"  =García  Moreno. -Genio 
más  ciencia,  más  actividad  sin  límites  más  valor,  más  abne- 
gación patriótica  incomparable:  esa  totalidad  asombrosa  es 
igual  a  García  Moreno, 

Aquella  corriente  que  hoy  está  perdida,  se  llama  abnega- 
ción o  patriotismo;  y  el  Hércules  que  se  reía  de  los  soberbios 
y  envidiosos  de  su  grandeza,  el  mayor  de  los  ecuatorianos  que 
vivió  en  aquella  corriente  regeneradora:  ¡Garda  Moreno!  (i)> 

Detengámonos  en  el  curioso  y  abonado  testimonio  de  un 
liberal  libre  en  su  opinar:  cualidad  muy  rara  al  presente  mer- 
ced a  la  propaganda  afiliadora  de  las  Logias,  que  en  aquellos 
círculos  se  alimenta,  y  a  la  organización  más  compacta  y  más 
servil  del  Partido  en  el  Ecuador. 

Concluyamos,  pues,  repitiendo  que  García  Moreno  amó 
heroicamente  a  la  Patria;  le  dio  cuanto  tenía  y  se  consagró  a 
ella.  Amó  y  peleó;  amó  y  regeneró;  amó  e  ilustró;  amó  y  sal- 
vó; amó  y  alivió;  amó  y  engrandeció;  amó  y  defendió;  amó  y 
sufrió;  amó  y  se  sacrificó;  y  tal  amor,  y  tal  consagrción,  y  tal 
inmolación  le  han  circimdado  de  tan  resplandeciente  aureola, 
que  su  noble  e  incomparable  figura  ha  sido  presentada  al 
mundo  y  a  la  historia  como  el  más  sublime    tipo  del  patriota. 


■  i)     Discurso  del  lo  de  Agosto  de  1906. 
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CAPITULO    XIII 
£1^    ®m.Ymii&M.  UB  JUIS  FMTRIIt 


¡Cómo  ha  caído    el    varón    poderoso 
que  salvaba  a  la  Patria! 


Acosado  por  sus  acreedores  e  insultado  por  los  envidio^- 
sos  de  su  gloria,  Escipión  el  Africano  había  comparecido  un 
día  ante  los  jueces  y  se  encontraba  a  punto  de  oír  de  sus 
labios  un  fallo  bochornoso:  cuando  movido  de  súbita  ins- 
piración, pónese  en  pie  }•,  dirigiéndose  a  la  muchedumbre 
que  llenaba  el  foro;  «Romanos,  dijo,  os  hago  presente  que 
hoy  es  el  aniversario  de  la  victoria  de  Zama,  que  salvó  la 
República,  triunfo  que  quiso  el  Cielo  otorgar  a  esta  espada. 
Antes  de'cualquier  asunto  os  convido,  ciudadanos,  a  venir 
conmigo  a  dar  por  ello  gracias  a  los  dioses  protectores  de 
la  Patria.  ¡Adelante!.  .  .  .Al  Capitolio.»  Una  formidable  ex- 
plosión de  júbilo  acogió  la  oportuna  arenga.  Improvisóse 
una  ovación  y  el  reo  convertido  en  triunfador  fue  conducido 
romo  en  los  días  de  su  gloria  por  un  pueblo  delirante  hacia 
1  templo  de  Júpiter  Capitolino,  mientras  la  parte  contraria 
se  alejaba  llena  de  despecho  y  avergonzada  por  haber  tra- 
tado de  perseguir  al  hombre  más  benemérito,  a  quien  Koma 
debía  varias  provincias,  su  salvación  y  el  aniquilamiento  de 
("artago,  la  única  rival  de  su  poderío. 

[Salvar  la  patria!.  . .  .No  existe  cw  <  1  lenguaje  humano 
expresión  exponencial  más  alta  de  la  gloria  cívica.  No  cabe, 
<le  parte  de  un  hijo,  servicio  igual  a  la  salvación  de  su  madre, 
iiien  lo  entendió  Bolívar  cuando,  instado  por  Páez  a  que 
admitiera  la  corona,  le  contestó  con  toda  la  ufanía  de  su 
alma  altanera-  -:  «A  todas  las  coronas  antepongo  yo  mi  título 
«!•    Libertador.»  • 

Odiosas  persecuciones  de  pavlt  de  ¿us  conciudadanos 
hubieron  de  suscitar  por  ciertas  ideas  y  actos.  Hclgrano. 
*^- "  Vínrtín,    ( )"lí'L'trius.  Wáshiiii,'toii    y    l'olíviir.      Alegábase 
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que  su  conducta  provenía  de  la  ambición,  que  su  proceder 
pecaba  de  autoritario  y  aun  de  despótico,  que  trataban  de 
reprimir  la  libertad  del  pueblo,  que  propendían  en  su  gobier- 
no a  un  sistema  semimonárquico.  Pero  siempre  el  tiempo, 
que  calma  las  pasiones,  fue  abriendo  los  ojos  a  los  hijos  de 
los  desagradecidos,  y  ¿qué  descendiente  o  fanático  partidario 
de  aquellos  precoces  demócratas,  piensa  todavía  en  ponderar 
tales  imputaciones  que,  aun  cuando  se  tuvieran  por  verdade- 
ros errores  han  quedado,  no  digo  olvidadas,  perdonadas  por 
los  pueblos  agradecidos,  sino  perdidas  en  los  resplandores 
que  irradia  la  gloria  de  SaÍTador  de  la  Patria.  Con  efecto, 
el  bienhechor  a  quien  debe  uno  la  vida,  le  merece  un  acata- 
miento parecido  al  del  padre,  a  quien  deben  los  hijos  disimu- 
lar todas  las    faltas    manifiestas,  cuanto  más  las  dudosas. 

Tocante  a  García  Moreno  sus  más  rabiosos  enemigos 
apenas  presentan  contra  su  memoria  faltas  serias  con  algún 
fundamento;  y  cuando  fueran  ellas  numerosas  y  notables,  ¿qué 
tendrían  que  ver,  comparadas  con  los  beneficios  que  le  debe 
el  país?  El  pueblo  que  lo  conoció  a  fondo,  no  repara  en 
aquellas  cuestiones  de  orden  muy  secundario:  bástale,  só- 
brale, para  cautivar  su  gratitud,  que  García  Moreno  sea  gran- 
de, que  haya  sido  un  gran  bienhechor,  una  gloria  inmensa, 
un  hombre  célebre  de  América,  y  sobre  todo  el  haber  salvado 
a  la  Patria. 

Los  hombres  de  1845  y  de  1883  se  preciaron  de  haber 
quebrantado  una  preponderancia  personal  que  tendía  a  per- 
petuarse en  el  Poder.  Pero  aquellos  libertadores  fueron  le- 
gión, y  es  discutible  en  historia  el  nivel  de  decaimiento  has- 
ta el  cual  hubiera  realmente  descendido  el  país  bajo  la  pro- 
longación de  aquellas  Administraciones.  No  así  en  1859.  La 
República,  desmembrada  en  cuatro  Gobiernos,  pisoteada  por 
el  Extranjero,  vendida  por  un  traidor,  privada  de  su  ejército 
y  de  las  tres  cuartas  partes  del  territorio  nacional,  jamás  ex- 
perimentó sacudidas  más  horrorosas,  ni  más  decisivas  crisis, 
ni  más  inminente  peligro  de  perderse  para  siempre;  y  si  bien 
contó  crn  varios  libertadores,  pero  reconoció  que  sólo  uno 
era  en  realidad  su  sallador'.  García  Moreno,  en  el  elemento 
material,  en  el  impulso  moral,  en  la  inteligencia.  García  Mo- 
reno   había   sido  el  «organizador  de  la  victoria»    (i),  el    hom- 


[rj     Tal  fue  el  título  que  consagró  eo  el  raármo!  la  gjoria  ijel    «Gran    Car- 
net», salvador  de  la  primera  República    Francesa. 
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bre  <^HticS<irio»  sin  el  cual  todo  hubiera  naufragado,  el  hom- 
bre ^providencial^  suscitado  para  tan  angustiosa  agonía,  el 
^Angcl  tutelar  de  la  Nación'»,  como  lo  denominaba  el  pueblo 
en    el  lenguaje  del  corazón,  (i) 

La  portentosa  providencia  con  que,  merced  al  genio, 
arranque  y  tesón  de  García  Moreno,  el  Ecuador  se  vio  libre  de 
Urvina,  de  Franco,  de  Castilla,  de  la  anarquía,  de  la  guerra 
y  del  Extranjero,  no  fue  en  realidad  más  que  el  principio 
de  una  salvación  más  profunda,  según  lo  demandaba  el  pueblo, 
de  enemigos  domésticos  más  perniciosos  y  tenaces  en  cierto 
modo  que    los  exteriores. 

Véase  en  qué  términos  tan  paternales  se  lamentaba  con 
sus  amigos,  de  las  aflictivas  condiciones  morales  en  que  ge- 
mía la  República,  con  los  remedios  que  preceptuaba  y  luego 
supo  aplicar  con  tan  maravillosa  eficacia — :  «El  pueblo  ecua- 
toriano, decía,  es  bueno,  pero  lo  quieren  extraviar,  lo  quie- 
ren perder  algunos  corrompiéndole;  otros  le  hacen  traición 
representando  muy  mal  sus  intereses;  otros  le  escandalizan 
con  ejemplos  depravados.  Ilustremos,  pues,  al  pueblo;  mora- 
licémosle, sustraigámosle  al  influjo  funesto  de  los  malos.  .  .  ,y 
habremos    salvado  la  Familia  ecuatoriana.» 

La  prolongada  pesadilla  del  militarismo  urvinista,  la  pos- 
tración irremediable  del  pueblo  en  la  miseria  intelectual  y 
económica,  el  sistemático  avasallamiento  de  la  Iglesia,  la 
degradación  social  muy  generalizada:  otros  tantos  abismos 
constituían,  de  donde  aquel  hombre  resolvió  sacar  a  su  patria 
y  con  efecto  la  sacó  para  dignificarla  ante  la  razón  y  la  fe,  y 
para  presentarla   sin  vergüenza   ante  el  mundo  civilizado. 

Héroes  de  otro  cuílo,  cuyas  energías  no  vulgares  se  em- 
plearon en  aherrojar  o  matar  a  la  Iglesia,  en  pervertir  al 
pueblo  con  la  prostitución  de  la  Prensa  y  otras  licencias  más 
o  menos  legalizadas,  en  disociar  los  vínculos  de  la  sociedad 
civilizada  y  aun  la  conyugal,  en  perder  a   la    tierna   juventud 


(i)  Inauguró  sus  trabajos  la  Convención  del  Gi  con  un  solemne  voto 
(le  Kucción  (ir  /¡'facias  al  Gobierno  Provisorio,  for  haber  salvado  a  la  Kt- 
pública  dando  ti  triunfo  a  la  Causa  nacional.* — En  virtinl  de  aquel  decretó 
aquellos  ciudadanos  eran  declarados  cbeneméritos  en  prado  eminento,  y  sus 
bustos  debían  ser  colocados  en  palacio-  No  sólo  el  pueblo,  sino  todos  los  miem- 
bros del  Gobierno,  consideraban  a  García  Moreno  como  f]  alma  de  la  Ad 
ministración  sah'adora,  y  como  l;i  columna  maestra  del  «'dificio  político  en 
''I"'" ■'    '  ■   '■■-ica. 
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cu  un  delirio  de  prejuicios  y  errores:  tales  héroes,  los  vemos 
pulular  en  el  primer  siglo  de  la  Independencia  americana;  y 
la  historia  verídica,  la  historia- honrada  y  franca,  que  no  siem- 
pre es  la  oficial  o  la  oficiosa,  se  ve  constreñida  con  rubor 
a  consignar  aquellas  empresas  del  fanatismo  de  la  irreligión 
como  las  mayores  remoras  del  progreso,  como  los  más  sen- 
sibles estragos    en  la  vitalidad  y  honra  de  estos  pueblos. 

En  los  varios  aspectos  de  este  trabajo  nos  detendremos 
en  estudiar  más  prolijamente  la  múltiple  redención,  digámos- 
lo así,  de  tales  servidumbres,  que  reconoce  la  Patria  deber  a 
García  Moreno.  En  él  se  compenetran,  guardadas  las  debidas 
proporciones  objetivas — las  mejores  glorias  que  la  Historia 
atribuye  a  Núñez,  a  Portales,  a  Sarmiento,  a  Rocafuerte,  a 
Suliy,  a  Tomás  Moro  y — ¿porqué  no  decirlo  con  voces  auto- 
rizadas?— a  Cisneros  y  a  Richelieu. 

Por  ahora,  volviendo  al  foco  intenso  de  aquel  genio  salva- 
dor, a  la  fuente  de  aquel  patriotismo  integral,  oigamos  la  voz 
de  un  pensador  chileno,  cuyo  ardor  dará  vida  y  realce  al  bos- 
quejo por  demás  sencillo  de  este  capítulo  y  del  anterior — :  «En 
su  corazón,  dice  el  Dr.  Chaparro,  ardía  el  fuego  del  patrio- 
tismo con  una  voracidad  increíble,  pero  no  de  un  patriotismo 
vulgar,  de  un  patriotismo  ávido  de  popularidad,  de  un  patrio- 
tismo ambicioso  que  pone  la  mira  en  el  poder  y  en  la  gloria 
que  divisa  al  través  de  la  patria  salvada:  sino  de  un  patriotis- 
mo santo,  digno,  bebido  en  las  fuentes  purísimas  de  la  fe  y  de 
la  piedad  católicas,  aprendido  en  el  regazo  de  su  Madre,  la 
Iglesia.  Semejante  patriotismo  salva  a  la  Patria  por  deber 
5"  por  amor,  y  la  salva  con  humildad.»     (i). 


[i]     Oración  fúnebre  (i6  de  septiembre  de  1875.) 
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CAPITULO  XIV 


Nació  para  señor.     {B.  Peña.) 

El  héroe  da  a  conocer  y  admirar  el  temple  de  un  alma 
extraordinaria  ante  el  peligro;  el  salvador  del  pueblo  es  un 
libertador,  un  segundo  fundador  de  la  patria,  acreedor  cual 
padre  a  la  gratitud  de  aquella  familia  humana;  el  jefe  de  la 
nación  se  aplica  a  regenerarla,  dirigirla,  enaltecerla;  la  defien- 
de, la  arma,  la  impulsa,  la  sostiene,  la  enriquece,  en  una  pa- 
labra la  lleva  a  gloriosos  destinos. 

A  ningún  mortal  debe  el  Ecuador  una  admiración  igual  a 
la  que  tributó  a  García  Moreno,  a  raíz  de  su  muerte;  a  nadie 
sino  a  él,  de  hecho  como  de  derecho,  aplicó  de  lleno  el  título 
de  salvador;  en  nadie  como  en  su  persona  reconoció  las  egre- 
gias dotes  que  constituyen  los  grandes  jefes,  los  verdaderos 
«conductores  de  pueblos.» — Polemista,  senador,  hacendista, 
iniciador,  portavoz  de  la  Oposición,  general,  organizador, 
ministro,  administrador,  legislador,  reformador,  presidente, 
jefe  supremo,  ¿en  qué  cargo  político  dejó  de  levantarse  con 
honor  al  nivel  requerido  por  las  altas  funciones  a  él  confiadas 
por  la  Patria  o  la  Providencia.? — ¿No  fueron  constantemente 
el  orden,  la  paz.  el  bienestar,  el  adelanto,  la  moral  y  la  dig- 
nidad, los  puros  fines  de  su  actuación.?— ¿Puede  de  entre  to- 
dos los  hijos  del  Ecuador,  sea  quien  fuere,  gloriarse  uno  solo 
de  haber  promovido  el  bien  común  con  más  fuerza,  con  más 
conciencia,  con  más  rectitud  y  valor.? 

La  palabra,  el  ejemplo,  la  virtud,  todo  en  él  se  endere- 
zaba recta  y  únicamente  a  ese  fin  y  por  los  medios  más  rápi- 
dos y  eficaces;  todo  en  él  ejercía  una  influencia  contagiosa 
que,  después  de  atraídas  y  multiplicadas  todas  las  energías 
benéficas,  la»?  condensaba  y  hacía  fructificar  al  ciento  por 
uno. 

Si  a  tal  influjo  píer.sonal  se  junta  en  uno  la  reconocida 
superioridad  del  talento,  las  intuiciones  del  genio,  la  expe- 
riencia, la  sagacidad,  la  ciencia,  la  autoridad  moral  y  la  legal; 
encúmbrase  en  las  alturas  y  descuella  sobre  todos  ese  jefe  de 
verdad.      Su  ascendiente  le  hace  dueño  de  las  voluntades,  que 
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le  rodean  y  asisten,  les  inspira  firme  confianza,  sostiene  sin 
vacilación  su  ardor  en  la  lid  o  en  el  trabajo:  puede  pedir  he- 
roísmos, o  más  bien  infunde  parte  del  propio  heroísmo  que 
al  electrizarse,  se  centuplica,  y  pelea,  y  sufre  y  triunfa. 

Aparezca  tal  conductor  de  hombres  en  circunstancias 
azarosas,  y  la  mano  de  la  Providencia  le  señala  en  la  frente 
para  una  misión  extraordinaria.  En  medio  de  la  ansiosa  y 
general  expectación,  clava  el  elegido  la  mirada  en  nuevos 
ideales;  oriéntase  en  misteriosa  brújula;  emprende  por  nuevos 
rumbos,  y  al  empuñar  las  riendas  del  gobierno  levanta  consi- 
go hacia  Dios  los  corazones  de  los  buenos;  con  medios  insig- 
nificantes vésele  obrar  portentos,  y  mientras  el  Cuerpo  social 
no  le  oponga  una  inconsulta  resistencia,  aquella  cabeza  con- 
cibe y  plantea;  y  aquel  brazo,  abriéndose  paso  por  los  peli- 
gros, lanza  al  Estado  por  todas  las  vías  del  Progreso.  Tal  se 
levanta,  en  la  Historia  del  Ecuador,  particularmente  en  1859, 
en  18Ó1  y  en  1869  la  gran  figura  de  García  Moreno:  superior 
a  todas  las  de  la  época,  es  el  jefe  reconocido,  y  que  se  impo- 
ne: es  «r/  hombre  necesaj-io,  el  hombre  provideneial.^ 

El  Primero  de  Mayo  y  el  Cuatro  de  Septiembre,  es  lla- 
mado a  la  dirección  del  «Gobierno  Provisorio,»  y  no  obstante 
estar  ausente,  es  la  voz  del  nuevo  Régimen,  su  cabeza  y  su 
alma.  Arrostra  todas  las  responsabilidades;  se  enfrenta  cotí 
todos  los  enemigos;  se  expone  a  todos  los  peligros,  provee  a 
todas  las  penurias,  conforta  todos  los  ánimos,  organiza  todos 
los  servicios,  fabrica  las  armas,  prepara  las  campañas,  planea 
las  operaciones  y,  al  frente  de  héroes  formados  en  su  compa- 
ñía, pasea  su  terrible  espada  por  todos  los  campos  de  batalla. 
¿Y  cuál  es  su  tropa  para  las  expediciones  salvadoras.?  Cuenta 
apenas  con  escasas  fuerzas  bisoñas;  pero  con  su  palabra  5' 
ejemplo  las  «veteraniza»,  las  prueba  en  el  fuego  de  los  com- 
bates y  las  hace  medirse  ventajosamente  con  las  divisiones 
regulares  perfectamente  equipadas  y  abundantemente  muni- 
cionadas. 

No  es  de  esencia  en  un  gran  jefe  llevar  la  victoria  atada 
a  sus  banderas:  que  ni  Sucre,  ni  Washington,  ni  Bolívar,  ni 
el  mismo  Napoleón  fueron  invencibles.  Grandes  no  obstante 
permanecieron  esos  guerreros  en  la  derrota,  superior  el  áni- 
mo a  la  fortuna,  y  a  poder  de  ingenio  y  constancia,  felices 
hasta  obligar  otra  vez  la  Victoria  a  coronar  sus  armas. 

En  Tumbuco,  una  tempestad  destruyó  a  deshora  el  plan 
del  Jefe  impidiendo  el  proyectado  flanqueo,  y  dejando  la  supe- 
rioridad de  la  lucha  a  la  del   número,  del  equipo  y    de  la  posi- 
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ción.  Favorecido  por  todas  las  circunstancias,  poco  tuvo  ya 
que  hacer  Urvina  para  defenderse  y  triunfar  del  improvisado 
General,  el  que  en  vano  consumió  sus  fuerzas  ante  un  reducto 
inexpugnable;  pero  éste  luego  se  coronó  de  brillantes  laureles 
en  Kiobamba,  en  Yagüi,  en  Guayaquil,  en  Jambelí,  si  bien, 
en  un  sentido,  reportó  mayor  gloria  aún  en  su  franca  derrota 
de  Tulcán. 

Invadido  el  territorio  sin  declaración  de  guerra,  y  flan- 
<lueado  de  noche  con  su  escasa  tropa  por  el  ejército  doble  en 
número  de  Arboleda,  fue  instado  por  algunos  oficiales  a  que 
esquivara  el  combate  hasta  recibir  esfuerzo:  «¡Retirarnos, 
exclamó,  ante  la  invasión  y  la  perfidia! . .  .  .Mengua  fuera  huir 

ante  el  enemigo  que  nos  desafía Aquí  no    estamos  sino  para 

mantener  la  honra  del  Ecuador;  ni  veo  yo  otra  salida  digna 
que  pelear  con  todtí  el  denuedo  de  que  somos  capaces.» — Los 
reclutas  llamados  a  guardar  la  frontera  no  estuvieron  a  la 
altura  de  su  Jefe,  y  en  vano  las  pocas  compaílías  veteranas 
hicieron  prodigios  de  valor  hasta  verse  envueltas  por  los 
aguerridos  soldados  de  Arboleda.  García  Moreno,  en  una 
situación  desesperada,  acudió  por  último  recurso  al  heroísmo 
personal,  que  no  deja  de  contagiar  a  veces  a  los  militares 
pundonorosos.  Rodéase  de  seis  jinetes  y,  lanza  en  ristre, 
arremete  por  entre  lo  más  espeso  de  la  fuerza  enemiga, 
abriéndose  paso  hasta  salir  al  campo:  ejemplo  digno  de  nues- 
tro héroe  y  que  recuerda  al  vivo  el  de  César  y  de  Napoleón  en 
análogas  circunstancias. 

Sobre  todas  las  hazañas  de  este  paladín  de  otras  edades, 
destácase  la  fulminante  epopeya  de  Jambelí,  en  la  que  no  sabc^ 
uno  tn  que  detener  más  su  admiración,  si  en  el  esfuerzo  per- 
sonal, si  en  la  inconcebible  audacia,  o  en  el  imperio  arrolla- 
dor  del  Caudillo.  Trátase  de  recuperar  la  Escuadra  nacional 
y  de  vengar  la  sangre  de  su  Comandante.  El  Presidente  se 
encuentra  totalmente  desprovisto  de  medios;  antes,  al  llegar 
a  (juayaquil.  halla  esta  plaza  convertida  en  un  hervidero  de 
revolucionarios  apoyados  por  el  mismo  Municipio.  Después 
de  declarar  el  estado  de  sitio,  adquiere  a  precio  fabuloso,  en 
cabeza  de  un  hermano  suyo,  el  Talca,  vapor  inglés,  que  arma 
a  la  ligera  y  con  el  cual  en  unión  de  otro  vaporcito,  pretende 
rendir  la  escuadra  enemiga,  compuesta  de  cinco  unidades  de 
combate.  El  Comandante  inglés  quiere  revocar  el  contrato, 
(la  sus  instrucciones  a  la  tripulación  y  a  los  maquinistas  en 
crden  a  paralizar  la  nave;  pero  todo  lo  ha  previsto,  todo  lo 
!  ;    vicn      '  '  y  arrolla  al  recalcitrante  con  el  ímpe- 
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ía  de  su  palabra.  Revuélvanse  los  urvinistas  para  estorbar 
la  expedición,  y  entre  las  terribles  intrigas  que  surgen,  álzase 
un  Comandante  español  que  amenaza  concluir  con  ella 
abriendo  sobre  el  temerario  todos  los  fuegos  de  su  fragata: 
la  mirada  y  el  desdén  del  Pi^esidente  lo  avasallan... Superando 
mil  imposibilidades,  junta  por  fin  el  Presidente  un  puñado  de 
voluntarios;  los  electriza  con  los  acentos  más  vibrantes  de  su 
patriotismo,  infunde  en  el  alma  de  aquellos  bravos  el  fuego 
que  abrasa  la  saya,  los  galvaniza  en  fin  contra  la  fuga  y  el 
terror  de  la  muerte,  y  a  su  frente  lánzase  cual  gigante,  segu- 
ro de  la  victoria,  fiado  en  su  causa  y  en  la  Providencia.  El 
abordaje  a  la  nave  principal  del  enemigo  fue  inmediato. 
Arrójase  la  pequeña  tropa,  puñal  en  mano,  guiada  y  sostenida 
por  la  voz  de  su  Jefe,  y  después  de  un  sangriento  combate, 
declárase  la  derrota  de  los  forajidos,  mientras  un  cañonazo 
certero  a  flor  de  agua,  dirigido  por  el  mismo  García  Moreno, 
pone  sus  vidas  en  peligro.  En  menos  de  una  hora  el  triunfo 
era  completo,  y  en  menos  de  veinticuatro  la  invasión  era  di- 
sipada, la  escuadra  recuperada,  la  revolución  debelada,  los 
más  culpables  juzgados  y  ejecutados,  la  sangre  de  Matos  ven- 
gada, la  República  salvada ....  Tal  fue  en  pálido  resumen, 
aquel  hecho  de  armas,  en  todos  sus  pormenores  admirable,  y 
comparable  con  las  más  estupendas  hazañas  de  un  Juan  Barí 
o  de  un  Duguay-Trouin. 

No  menos  improvisado,  personal  y  digno  de  los  mayores 
jefes,  fue  el  histórico  triunfo  de  Riobamba  en  1859.  Disuél- 
vese una  gran  División  en  aquella  plaza;  ocúltanse  los  Jefes  y 
García  Moreno,  de  paso  en  la  ciudad,  cae  desprevenido  en 
manos  de  los  rebeldes.  Dase  maña  sin  embargo  para  evadir- 
se, reúne  cinco  oficiales  con  catorce  soldados  fieles;  y  pocas 
horas  bastan  a  su  actividad  para  poner  coto  al  saqueo,  atacar 
y  reducir  gruesas  partidas  de  enemigos,  concluyendo  con  el 
juicio  de  los  cabecillas  y  la  ejecución  del  más  culpable.  No 
contento  con  exponer  cien  veces  la  vida,  persigúelos  sin  tre- 
gua y  le  ven  precipitarse  con  sólo  siete  compañeros  en  un 
reducto  ocupado  por  un  batallón, 

A  tales  hazañas  se  refería  el  insigne  Toral,  cuando  con 
estro  juvenil  cantaba  en  1888: 

En  ataque  leal  nunca  en  huida 
Venció  con  el  fulgor  de  su  mirada.  .  .  . 
Libre  campea  en  ínclitas  hazaña.s, 
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Libre  como  el  león  en  la  espesura 
Y  libre  como  el  águila  en  la  altura.  . .  . 
Tiembla  la  turba  ante  él,  se  oye  sonoro 
Su  acento  en  los  combates  altanero. 

Legendarios  fueron  asimismo  el  ingenio  y  la  actividad 
con  que  dio  cima  a)  golpe  de  Estado  de  1869,  reputado  ina- 
plazable por  graves  políticos,  y  de  palm.aria  necesidad.  No 
sólo  hizo  suya  con  una  palabra  la  Artillería  de  Quito,  sino 
con  la  misma  magia  se  adueñó  de  la  de  Guayaquil,  adonde 
se  había  trasladado  en  alas  del  rayo,  constituyéndose  éi  solo 
en  eje  y  motor  de  toda  aquella  transformación,  que  no  costó 
una  gota  de  sangre:  García  Moreno  era  el  hombre  de  las 
crisis. 

Con  las  magníficas  dotes  que  forman  al  Jefe  militar,  de- 
ben admirarse  en  García  Moreno  todas  las  que  concurrieron  a 
la  alta,  fuerte  y  acertada  dirección  de  todos  los  Ramos  de  la 
Administración  y  sobre  ello  nos  extenderemos  algo,  al  tratar 
de  aquellos  aspectos  del  genio  supr-rior  que  le  asistía,  en  cuan- 
to atañía  al  servicio  de  la  patria.  Pero  ese  hombre,  de  quien 
nadie  pudo  probar  que  ni  la  más  mínima  de  sus  acciones  pú- 
blicas propendiese  a  otro  blanco  que  al  bien  general,  contrista 
el  ánimo  el  considerar  cuánto,  sobre  lo  que  hizo,  omitió  ha- 
cer, y  a  qué  cumbres  podía  haber  levantado  la  Nación,  con 
sólo  tener  desatadas  en  algo  las  manos  y  serle  dado  obrar  con 
regular  desahogo:  que  las  trabas  parece  que  no  habían  de  ser 
sino  para  quien  abusase  de  su  libertad  de  acción,  no  para 
quien  con  ella  se  multiplica  en  provecho  de  todos. 

Rocafuerte  había  proferido  las  mismas  quejas  sobre  la 
falta  de  poder  para  el  bien;  y  es  cierto  que  las  cortapisas  de 
una  celosa  oposición  le  impidieron  realizar  muchos  de  los 
adelantos  que  proyectaba.  La  misma  observación  cabe  en 
otros  varios  Presidentes,  que  se  sintieron  cortados  e  impoten- 
tes en  sus  patrióticos  y  generosos  anhelos.  García  Moreno 
en  particular  hubo  de  vencer  las  más  tenaces  y  absurdas  re- 
sistencias; se  vio  en  la  necesidad  muchas  veces  de  hacer  el 
liien  «a  palos»  como  vulgarmente  se  dice,  sin  colaboradores 
(jue  le  prestaran  su  ayuda  y  que  ni  siquiera  lo  entendían, 
sin  estímulo,  sin  gratitud,  sin  esperanza,  sin  más  premio  que 
baldones  y  amenazas.  A  causa  de  todo  aquel  entorpecimien- 
to lo  que  hizo,  en  su  mayor  parte,  puede  más  que  en  otro 
gobernante  alguno  llamarse  propianicnte  suyo.  Para  quien 
estudie  profimdamente  a  García  Moreno  esa  actuación  perso- 
frd,  no  ';''<!íri  -  Un   provenir  de  alejar  o    «despotizar»,    er)nio  lo 
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indican  escritores  superficiales  o  mal  intencionados,  sino  de 
no  hallar  competencias  que  asociarse  en  situaciones  críticas: 
por  lo  mismo  crece  la  admiración  para  con  aquel  genio  privi- 
legiado y  hecho  para  mandar.  Sí,  mandar,  ser  jefe,  guiar, 
arrastrar:  tal  parece  haber  sido  el  característico  destino  de 
García  Moreno  desde  la  inspección  de  colegio  hasta  la  cumbre 
del  solio;  desde  la  dirección  del  periódico  hasta  las  responsa- 
bilidades de  la  batalla;  desde  la  administración  del  hogar  y 
de  una  hacienda  hasta  el  rectorado  de  la  Universidad;  desde 
el  círculo  de  amigos  hasta  la  plenipotencia  de  Chile:  no  pudo 
ser  que  no  se  impusiese,  no  dirigiese  cual  jefe  nato,  natural  y 
como  obligado. 

Pero  sobre  todas  clases  de  jefatura,  fue  el  Jefe  de  la  Na- 
ción: fué  cabeza  del  pueblo,  del  Cuerpo  social,  cual  ningún 
otro  pudo  soñarlo. 

«Laborioso,  aplicado,  resuelto  hasta  despreciar  la  vida, 
íntegro,  sobre  todo  amante  de  la  justicia,  conocía  que  Dios  le 
había  puesto  a  la  cabeza  de  un  pueblo  para  ser  todo  eso  y 
principalmente  para  que  imperase  su  Ley.  Y  de  aquí  provi- 
no su  constancia  }'  el  menosprecio  de  la  fortuna  y  de  su  pro- 
pia comodidad:  fue  verdaderamente  de  la  gran  raza  de  los 
pastores  de  pueblos.»  (i)  Al  juicio  de  un  arbitro  de  la  talla 
de  Veuillot  nada  queda  por  agregar,  sino  el  pesar  que  todo 
ecuatoriano  habría  de  sentir  por  la  prematura,  violenta  desa- 
parición de  su  incomparable  Jefe,  debida  a  la  inconsiderada  ra- 
bia de  hombres  que  a  los  propósitos  de  su  partido — facción 
reducida  y  muy  contagiada  de  impiedad — sacrificaron  necia- 
mente la  mayor  esperanza,  la  mayor  gloria,  la  mejor  y  más 
próspera  administración  del  Estado. 

Por  colmo  de  desgracias,  como  los  genios,  García  Moreno 
no  tuvo  sucesor.  «¿Dónde  está,  exclama  Mera,  el  sucesor 
del  Titán  de  cabeza  de  sabio,  de  corazón  de  héroe  y  de  brazo 
de  acero.?»  Tampoco  había  querido  formar  lo  que  se  llama 
un  partido  quien,  afanoso  por  borrar  toda  discordia,  todo  su 
empeño  puso  en  reducir  las  almas  a  una  masa  compacta  y 
compenetrada  de  las  mismas  creencias  religiosas  y  políticas, 
y  por  ende  de  las  mismas  tendencias  políticas. 

Terminemos  este  bosquejo  con  la  espléndida  conclusión 
del  conocido  escritor  liberal,  el  peruano   D.  I'rancisco  García 


(i)     L.  Veuillot.     (L'  Univers  N^  2926.) 
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Calderón -:  «Montalvo  reconoce  sin  embargo  en  el  Presidente 
conservador  una  inteligencia  sublime,  un  valor  a  toda  prue- 
ba, una  voluntad  fuerte,  imperiosa  e  invencible.  Superior  al 
elogio  exagerado  y  a  la  crítica  acerba,  García  Moreno  repre- 
senta ios  grandes  principios  civilizadores  en  la  democracia 
íícuatoriana:  la  unidad,  la  lucha  contra  el  militarismo  de 
treinta  años,  el  progreso  material,  la  religión,  la  moral,  el 
poder  opuesto  a  la  licencia  y  a  la  demagogia.  Como  autó- 
crata, él  se  parece  a  todos  \oz  grandes  Jefes  americanos',  pero 
les  sobrepasa  en  idealismo,  en  lógica  de  acción  y  en  la  origi- 
nalidad de  su  ensayo  teocrático.  .  ,  . :  sabe  que  el  catolicismo 
es  un  instrumento  de  cultura,  y  su  política  durante  quince 
aflos  es  la  exaltación  de  la  Religión.» 

Conocido  es  el  dicho  del  Dr.  Luis  Felipe  Borja,  el  gran 
comentador  del  Código  Chileno.  Aun  siendo  hijo  de  una  de 
las  principales  víctimas,  y  enemigo  él  mismo  de  García  Mo- 
reno, sinembargo,  al  reflexionar  sobre  los  estragos,  discordias 
y  degeneración  posterior  de  la  patria  y  al  recordar  la  paz,  el 
orden,  la  concordia,  la  política  tan  benéfica  de  García  Morcr 
no,  oyósele  expresarse  así  en  cierta  ocasión  con  asombro  de  los 
circunstantes — :  «Uds,  saben  de  quién  soy  yo  hijo  y  cuáles 
son  mis  ideas.  Pues,  si  para  bien  de  la  Patria,  me  fuera  a 
mí  dado  resucitar  a  alguno  de  nuestros  proceres  para  que  la 
volviera  a  regenerar,  no  a  otro  resucitara  que  a  García  More- 
no.»— Rasgo  generoso  que  recuerda  la  noble,  si  bien  tardía 
prote.sta  de  uno  de  los  sicarios  de  César. 

Refiere  la  Historia  Romana  que,  asesinado  el  Dictador, 
y  apagada  en  su  sangre  la  envidia  de  sus  émulos,  uno  de  ellos, 
Mételo  Címber,  comprendió  muy  luego  el  crimen  de  lesa  pa- 
tria al  que  acababa  de  contribuir,  y  que  abría  el  abismo  a  sus 
pies.  Traspasado  de  agudo  pesar  y  huyendo  de  horri- 
bles pesadillas,  súbitamente  deja  el  lecho  y  el  palacio 
donde  los  conjurados  estaban  refugiados  y,  encaminándose  al 
Senado,  va  en  medio  de  las  tinieblas  a  fijar  en  la  portada  un 
cartel  que  decía: 

Ecce  quasi  leo  fallendus  descendit: 
Vae!.  .  .  .Non  est  similis  ejusl 

Cayó  como  el  león  en  la  asechanza; 
¡Ayl.  .  .  .no  hay  otro  que  le  iguale! 
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I^M     MElMIIflSTliMClOK 

Fundó  Washington  un  gobierno  libre 
a  nombre  de  los  principios  de  orden  y 
restableciendo  su  imperio. 

(  Guizoi) 

La  crítica  calumniosa  de  espíritus 
obcecados  y  miopes,  no  quebrantarán 
mi  voluntad  de  hacer  el  bien, 

{^Rafacl  Niiñcz) 

Dogma  del  sistema  liberal,  positivo  y  muy  valido  en  toda 
la  América  Española,  es  aquel  postulado  según  el  cual  al 
Ejecutivo  debe  concedérsele,  tan  sólo,  una  suma  ínfima  de 
poder.  Tal  derivación  de  la  esencial  y  absoluta  soberanía  que 
al  pueblo  se  atribuye,  se  originó  naturalmente  de  la  necesidad 
de  tener  libre  y  expedito  el  ejercicio  del  «más  inalienable  y 
sagrado  de  los  derechos»,  cual  es,  en  términos  de  Juají 
Jacobo — Magistcr  dixit — el  derecho  de  insurrección.  Re- 
firiéndose a  esa  misma  política  del  trastorno  legal  e  inde- 
finido, agudamente  se  expresaba,  como  es  sabido,  el  Gran 
Mariscal  de  Ayacucho: — «El  Gobierno  preso  y  el  pueblo  suel- 
to»- he  aquí  la  decantada  panacea  política  que  ha  privado 
durante  un  siglo  en  el  Continente,  la  que  vemos  tan  arraigada 
todavía  en  la  loca  ambición  de  unos  pocos  y  en  la  crasa  y 
aferrada  ignorancia  de  los  más. 

Desgraciado  el  filósofo  o  el  historiador  tan  osado  que  se 
atreva  siquiera  a  echar  importunas  dudas  sobre  el  burdo  pos- 
tulado, por  más  que  a  nadie  se  le  oculte  que  ha  dado  origen 
al  noventa  por  ciento  de  las  revoluciones,  discordias,  crímenes 
políticos,  retrocesos,  miserias,  en  conclusión  a  casi  todos  los 
escándalos  que  compusieron  la  vital  actividad  del  convulso 
Continente. 

El  Pueblo-Rey  constituyéndose  arbitro,  defensor,  venga- 
dor de  los  «grandes  principios  del  ochenta  y  nueve»  y  ejecu- 
tor de  la  Revolución:  ¡tal  enormidad  ha  podido  alguna  vq.'a 
entrar  en  un  cerebro,  elevarse  ante  la  Ciencia  a  teoría  acep- 
table, y  convertirse  en  práctica  corriente!.  . —  ¿Pues,  no  era 
preciso  garantizar   a  los  delincuentes  de  la  política,    a  los  de- 
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magogos  de  profesión,  a  todos  los  libres  oposicionistas  entre- 
gados a  su  juego  favorito,  hasta  que  subsanaran  con  el  triunfo 
la  caída  de  la  Autoridad  legítima,  los  trastornos  sociales,  la 
sangre  de  infinitas  víctimas  que  sucumben  en  indignas  come- 
dias, y  aun  la  violación  de  las  instituciones  fundamentales  de 
la  República? 

Asegúrase  que  el  pueblo  no  necesita  sino  de  un  buen 
maquinista,  amovible,  dócil  a  todas  las  insinuaciones,  más 
apto  a  dejarse  gobernar  de  todos  que  por  sí  gobernar  a  otros, 
incapaz  de  ingerirse  en  interpretaciones  y  modificaciones, 
aun  cuando  de  no  permitírselo,  tropiece  el  organismo  social 
con  dificultades  insuperables,  y  el  pueblo  haya  de  incurrir  en 
la  ruina  y  en  irremediables  desastres. 

Por  lo  que  hace  a  García  Moreno,  si  cuatro  veces  aceptó 
el  mando, — que  otras  seis  lo  rechazó  o  renunció, — no  pudo 
ser  en  el  sentido  revolucionario,  sino  conforme  a  los  princi- 
pios católicos;  lo  admitió  de  Dios,  procedente  de  la  fuente 
última  de  toda  autoridad  verdadera  (i),  por  la  legítima  desig- 
nación del  pueblo,  pues  tal  es  el  dogma  de  la  política  cristia- 
na. Y  mientras  juzgó  deber  suyo  el  conservarlo,  por  concien- 
cia resolvió  mantenerse  en  su  derecho  para  bien  del  pueblo  y 
cumplimiento  del  juramento  constitucional,  a  despecho  de 
todos  los  embates,  furores  y  diatribas  de  la  revolución  liberal, 
impía  e  inicua.  Compréndese  sin  esfuerzo,  por  qué,  en  pos- 
teriores épocas  de  extravíos  y  degradación,  se  haya  valido 
aquel  partido  de  las  más  infames  armas  contra  la  buena  íamá 
del  hombre  que  lo  venció  y  anonadó  en  las  lides  francas  de  la 
lógica,  del  combate  y  del  bien  social.  .  .  .  ¡Ahí  Ellos,  los  li- 
bres, los  intachables,  nunca  perdonarán  al  «Tirano»,  que  en 
las  crises  terribles  que  tan  de  continuo  durante  dos  años  le 
suscitaron,  hubo  de  excederse  una  que  otra  vez  a  su  parecer, 
cuando  ellos  rompían  por  todos  los  fueros  y  leyes,  cuando 
arrastraban  por  los  suelos  la  Constitución  y  se  manchaban  con 
los  mayores  crímenes  que  registra  nuestra  Historia.  Al  oírlos, 
no  parece  sino  que  todos  los  horrores  se  cohonestaban  con 
tal  de  ir  acompailados  de  vivas  a  la  Libertad  y  de  mueras  a  la 
imaginada  tiranía.  La  justicia  de  la  causa  la  encontraban  en 
los  consabidos  alardes  «del  más  puro  americanismo  y  en  la 
detestación  de  la  servidumbre  romana».  Ellos,  un  pufíado 
de  desalmados  encabezados  por  unos  cuantos  ambiciosos,  vo- 
ciferaban a  porfía  en  sus  círculos:    «jA  nombre  de  la  libertad! 


[f]     «AVíw  fsl  poitsias  nísi  a  Dco-   Xo  hay  fotvslad  tjut  tío  /rovrnjift 
'If  /Vos».      S,tn  Pithh 
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A  nombre  del  pueblo  que  representamos!— i  Paso  franco  poi 
todo  y  sobre  todo  a  la  Revolución,  a  la  reivindicación  de  las 
libertades  modernas! ...  .  ¡Abajo  la  Constitución!  Pero  ¡ay 
del  Presidente,  si  al  defenderse  contra  el  pueblo,  se  atreve  a 
infringir  el  último  inciso  de  ella,  y  a  usurpar  la  menor  de  las 
Facultades  Extraordinarias!» — Ninguna  aplicación  más  natu- 
ral, al  parecer,  del  principio  de  Rousseau;  ningún  efecto  qui- 
lo destruya  más  de  raíz  y  sea  más  capaz  de  abrir  los  ojos  a  los 
más  obcecados.  En  política  no  cabe  mayor  iniquidad;  en 
política  religiosa,  la  reacción  liberal  cayó  aún  más  bajo  y  con 
más  vileza    se  degradó:    el  fallo  de  la  Historia  le  será   severo. 

Lejos,  pues,  de  los  conceptos  vulgares  y  en  nuestros  días 
tan  comunes,  del  Presidente  maniquí ^  del  Presidente  testafe- 
rro y  aun  del  Presidente  mero  maquinista;  en  García  Moreno 
debemos  considerar  al  Presidente  responsable  de  un  pueblo  ca- 
tólico, en  toda  la  conciencia  de  su  sagrado  cargo;  de  un  hombre 
avezado  no  sólo  a  la  dirección,  sino  a  la  organización,  a  la 
inspección,  a  la  reparación,  a  la  defensa:  a  cuanto  puede  con- 
tribuir al  bien  de  la  sociedad  según  las  normas  de  la  Consti- 
tución adoptada. 

La  energía  de  convicción,  la  misma  fidelidad  a  su  juicio 
que  observaba  en  la  apreciación  general  de  los  negocios  y  de 
los  hombres,  le  acompañaban  en  la  práctica  diaria  de  la  Ad- 
ministración. Espíritu  superior  e  independiente,  en  fuerza 
de  su  admirable  comprensión  y  experiencia,  de  nadie  solía 
recibir  sus  ¡deas  sino  a  título  de  estudio;  ni  las  adoptaba  en 
virtud  de  prejuicio  alguno, sino  que  en  toda  emergencia  las  for- 
maba por  sí  y  ante  sí,  las  apoyaba  en  un  sólido  ^principio,  y 
pesaba  sus  medios  5'  sus  inconvenientes.  Arraigadas  ya  en 
la  razón, las  encomendaba  con  fervor  a  Dios;  y,  prescindiendo 
de  influencias,  atenta  siempre  la  vista  a  su  desarrollo,  las  iba 
poniendo  en  ejecución  con  fuerza,  tino  y  rapidez  hasta  lograr 
de  ellos  el  más  favorable    rendimiento  para  el  bien  general. 

Hubiérase  dicho,  al  ver  su  resolución  franca  y  concien- 
zuda, que  para  él  era  dote  natural  el  dar  un  corte  decisivo  a 
los  negocios  respondiendo  de  ellos:  signo  seguro  de  un  genio 
nacido  para  el  Gobierno, afirma  Guizot,  y  potencia  admirable, 
cuando  va  unida  a  un  desinterés  verdadero.  Después  de  ha- 
ber observado,  reflexionado,  madurado  5'  resuelto,  nada  le 
perturbaba;  no  se  dejaba  entretener  por  ideas  ajenas  ni  por 
un  deseo  de  aprobación, ni  por  el  temor  de  la  contradicción.  En 
saliendo  de  la  fluctuación  por  un  acto  enérgico  de  la  voluntad, 
no  se  detenía  hasta  la  ejecución  de  lo  planeado.     Tenía  fe  en 
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Dios  V  en  sí  misino:  esa  doble  confianza  confería  independen- 
cia a  su  ingenio,  firmeza  a  su  voluntad,  nobleza  a  su  corazón, 
y  dejaba  dispuestas  todas  sus  facultades  para  traducir  en  obras 
su  pensamiento, y  satisfacer  sus  infinitas  aspiraciones  a  conse- 
guir el  bien  de  la  Sociedad. 

Nuestro  Administrador  pudo  cometer  errores,  pero  tuvo 
la  nobleza  de  deplorarlos  y  de  repararlos  en  lo  posible.  Por 
otra  parte,  difícil  si  no  imposible  fuera  dar  con  gobernante  al 
guno  de  nuestros  tiempos,  más  combatido  en  sus  patrióticos 
ideales^  y  sujeto  a  prueba  más  completa,  como  luego  tendre- 
mos ocasión  de  comprobarlo.  Hubo  de  pelear  no  sólo  contra 
ejércitos  y  pretensiones  de  Gobiernos  vecinos,  contra  los  más 
criminales  y  empedernidos  revolucionarios;  sino  le  fue  nece- 
sario luchar  contra  Magistrados  inicuos,  contra  Municipios 
iraidores,  contra  tropas  indisciplinadas,  contra  un  sinnúmero 
de  cesantes  y  descontentos,  contra  los  vaivenes  e  impresiones 
de  la  opinión,  contra  la  falta  de  comprensión  de  sus  amigos. 
contra  la  penuria  de  hombres  y  auxiliares,  contra  la  inercia 
de  los  mismos  Prelados,  remisos  en  la  Reforma^  pero,  en  la 
contradicción  y  el  abandono,  la  lucha  acreditó  más  al  Héroe, 
y  las  victorias  al  Triunfador. 

Desde  el  primer  día,  la  ingente  mole  de  la  labor  adminis- 
trativa apareció  ante  sus  ojos  aterrados  en  toda  su  comple- 
xidad y  extensión.  Al  posesionarse  del  solio  el  dos  de  Abril 
de  1861,  en  un  brillante  y  profundo  programa  expuso  los  bien 
definidos  trazos  que  se  proponía  imprimirá  su  Administración. 
Consistían  dichas  líneas  maestras  en  la  supresión  radical  del 
finveterado  militarismo,  en  la  enérgica  represión  de  la  de- 
magogia, en  impulsos  concretos  al  comercio,  a  la  educación, 
a  la  cultura,  a  la  industria;  en  la  regeneración  moral  radicada 
en  ideas  puramente  católicas;  en  la  facilidad  de  comunicacio- 
nes, y  otras  oportunas  medidas  que  permitirían  a  la  Nación 
lanzarse  por  los  senderos  de  una  civilización  de  forma  njoder- 
na  y  de  carácter  genuinamente  cristiano. 

Planes  tan  grandiosos  no  oran  vana  jactancia  en  labios 
del  joven  Magistrado:  que  muy  luego  pudieron  presenciarse 
los  prodigios  de  que  eran  capaces,  aplicadas  ala  acción,  la  ac- 
tividad febril,  la  alta  inteligencia,  y  la  mano  vigorosa  quc^ 
presidía  al  Gobierno  y  le  comunicaba  tal  vida,  dirección  y 
energía. 

Nadie,  como  García  Moreno,  conocía  el  dele/nabl 
damento  en  que  estribaba,  privado  de  sólido  cimiente 
"      "r'      '      ri'    ■      ocinl  confia<lo  a  sus  cuidados;  por  1     '[u. 
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primera  diligencia  tendió  a  destruir  previamente  las  obras  del 
mal  y  de  la  inexperiencia,  a  desarraigar  abusos  inveterados  y 
a  limpiar  de  malezas  el  terreno.  «Preciso  es  desmontar  para 
sembrar,  repetía;  y  para  ello  es  indispensable  un  brazo 
fuerte.» 

Arduo  sería,  en  pocas  palabras,  formarnos  un  concepto 
aproximado  del  desorden  que  había  reinado  en  las  Adminis- 
traciones anteriores,  mayormente  en  materia  económica,  ni 
es  aquí  nuestro  intento  recordar  tan  lamentables  despilfarros 
y  extorsiones,  aquella  indisciplina  y  desenfreno  del  elemento 
militar,  y  las  violencias  de  todo  género  que  sólo  en  las  épocas 
agitadas  de  Veintemilla  y  de  AÍfaro  han  hallado  puntos  de 
comparación.  Baste,  por  ahora,  citar  la  increíble,  pero  por 
desgracia  auténtica,  frase  de  Urvina  en  contestación  a  la  Co- 
misión de  Hacienda,  a  saber  que  «él  no  se  rebajaba  hasta  ren- 
dir cuentas  de  su  actuación»;  y  juntamente  la  confesión  no 
menos  significativa  del  Ministro  Icaza,  al  declarar  que  la  Ha- 
cienda se  había  convertido  en  un  «caos  impenetrable»  Nada 
se  diga  del  abismo  que  abrió  en  las  arcas  la  guerra  imprescin- 
dible contra  el  traidor  Franco  y  los  peruanos  de  Castilla,  sus 
proveedores  y  apoyos.  La  administración  del  Marcismo  de- 
cadente ha  sido,  y  no  sin  razón,  comparada  a  una  colmena, 
donde  el  enjambre  de  abejas  se  veía  devastado  a  la  continua 
por  un  crecido  número  de  «zánganos,  tan  voraces  en  consu- 
mir como  estériles  en  producir.» — Con  fuertes  pinceladas  des- 
cribe un  publicista  (i)  el  atraso  y  desorden  a  que  nos  referi- 
mos. El  militarismo  brutal  tenía  desangrado  al  Ecuador;  la 
Hacienda  pública  era  un  fondo  monopolizado  y  una  feria  de 
agiotistas;  la  administración,  una  burocracia  de  funcionarios 
adocenados;  el  comercio  interior,  casi  nulo;  la  industria,  ca- 
sera; los  caminos,  coloniales;  la  enseñanza,  alentada  por  Ro- 
cafuerte,  hundida  por  Urvina.» 

Era,  por  consiguiente,  de  primera  necesidad  la  creación 
de  un  organismo  administrativo,  laborioso,  co.npetente,  hon- 
rado, consagrado  a  la  realización  del  arduo  y  patriótico  pro- 
grama. Como  siempre,  campeó  desde  luego  en  el  Presidente 
la  primera  cualidad  de  un  hombre  público  de  altos  alcances, 
con  la  certera  designación  de  los  colaboradores,  resultando 
déla  transformación  que  se  operó  a  la  vista  de  todos,  el  fun- 
cionamiento natural,  la  honradez,  la  economía,  la  confianza, 
el  crédito  público,  todas  las  ventajas  que  debe  esperar  un 
pueblo  de  un  Gobierno    realmente    benéfico.      Verdad   es  que 


[i]      C   Bayle  .S'.  J.  Razón  y  Fe — Mayo  1921. 
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el  Director,  poco  satisfecho  con  descubrir  las  competencias  y 
desechar  sin  piedad  la  ineptitud  y  la  incuria,  vigilaba  a  los 
principales  empleados  con  personal  afán  hasta  su  debida  ver- 
sación, les  dictaba  reglamentos  y  métodos,  los  adiestraba  y 
estimulaba,  pero  sin  tolerar  jamás  descuidos  o  defectos  nota- 
bles en  el  desempeño  de  aquel  para  él  sagrado  servicio  de  la 
Familia  ecuatoriana.  Perseguía  implacablemente  la  inmora- 
lidad notoria  y  la  desunión  y,  a  ejemplo  de  Washington,  re- 
putaba como  suicidio  voluntario  el  consorcio  de  elementes 
incompatibles  o  contrarios. 

La  historia  de  la  Administración  garciana  ofrece  el  cua- 
dro clásico  de  la  máquina  republicana,  dirigido  por  una  inte- 
ligencia superior  y  concienzudamente  manejada  por  sujetos, 
religiosos,  activos,  cumplidos,  entregados  a  su  alto  deber  in- 
cendicionalmente:  que  muy  justamente  aquel  círculo  mereció 
los  mayores  encomios  dentro  y  fuera  dtl  país. 

Llegó  a  ser  ella  la  realización  del  ideal  que  de  años  atrás 
se  había  trazado  cuando  escribió:  «El  Gobierno  debe  ser  la 
ley  en  acción,  la  fuerza  reguladora  de  la  sociedad,  la  personi- 
ficación de  la  justicia.» 

Sin  embargo,  mientras  se  iba  perfeccionando  con  rapidez 
la  organización  central  y  dando  de  sí  las  más  halagüeñas  es- 
peranzas; la  Administración  municipal,  nueva,  inexperta, 
complicada  en  su  múltiple  forma  de  provincial,  cantonal  y 
parroquial,  no  contaba  todavía  el  número  de  ciudadanos  ilus- 
trados y  formados  para  tales  destinos;  contaba  con  pocos 
caracteres  desinteresados,  justicieros  y  voluntarios;  por  todo 
1»  cual  rechinaba  al  andar  la  cuitada,  tropezaba  y  a  deshora 
se  paraba.  Sólo  un  hombre  del  temple  de  García  Moreno, 
con  su  afán  jamás  desmentido  y  una  habilidad  suma  en  repa- 
rar los  yerros  de  la  improvisada  Constitución  del  ói,  alcanzó 
a  disimular  los  defectos  de  la  fábrica  y  a  imprimirle  un  movi- 
miento bastante  regular  y  satisfactorio. 

Indicado  queda  de  suyo  cuántos  desvelos,  resistencias  y 
enemistades  debió  de  costarle  la  reforma  administrativa.  En 
la  primera  Presidencia,  su  carácter  imperioso.  frecui'U teniente 
adusto  y  aun  altanero  había  de  producir  quejas,  sinsabores, 
rozamientos  y  enfados;  pero  de  ello  poco  se  cuidaba  el  Presi- 
dente y  seguía  impertérrito  oyéndose  calificar  de  desconside- 
atolondrado,    de  loco  y  hnst;!    <]<•    t!rai)'«       Fija   en    su 
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norte  la  mirada,  iba  con  inexorable  brazo  apartando  los  obs- 
táculos y,  con  paso  resuelto, avanzando  a  la  plena  consecución, 
de  sus  designios.  Pero  el  atropello  de  voluntades  humanas, 
altivas  a  veces,  formó  la  primera  causa  de  la  oposición  que  no 
tardó  en  poner  trabas  serias  a  la  realización  de  sus  geniales 
empresas;  y  la  turba  de  descontentos,  en  unión  con  el  partido- 
caído  y  los  audaces  sectarios  que  luego  aparecieron,  pusieron 
en  graves  y  repetidas  conmociones  la  nave  del  Estado.  Esta, 
bajo  cualquier  otra  dirección,  cien  veces  se  hubiera  estrellado. 
Pero  García  Moreno,  cual  comandante  consciente  de  su  cargo 
y  de  su  particular  responsabilidad  en  medio  de  la  borasca, 
lejos  de  tolerar  el  desorden  o  de  resignarse  al  naufragio,  asu- 
mía la  conveniente  suma  de  libertad  y  poder  para  salvar  la 
situación,  dispuesto,  si  fuera  preciso,  como  Magallanes,  a  sa- 
crificar al  autor  principal  de  la  crisis. 

La  máquina  administrativa  de  1869,  a  cuya  fábrica  había 
presidido  en  persona,  resultó  ser  la  más  perfecta,  si  se  atiende 
a  la  honra  que  debe  tributar  a  la  Iglesia  un  pueblo  completa- 
mente católico,  a  la  unión  y  moralidad  de  los  ciudadanos,  a  la 
suma  cabal  de  poder  en  la  A\utoridad  y  a  la  unificación  del 
Gobierno  y  del  pueblo  en  un  cuerpo  social  compacto,  culto  y 
altamente  progresista.  Así  que  apenas  ofreció  trabajo  alguno 
en  su  manejo,  dejando  al  Presidente  amplia  libertad  para  que, 
sin  desatender  la  marcha  general  de  los  despachos  confiados  a 
hombres  de  conciencia  y  aptitudes,  cuales  fueron  los  tres  Ja- 
vieres (León,  Salazar  y  Eguiguren),  Manuel  de  Guzmán,  Vi- 
cente Lucio  Salazar,  etc., su  actuación  en  concreto  se  aplicase 
a  un  sinnúmero  de  perfeccionamientos  relativos  a  la  moral- 
primero  y  último  de  sus  cuidados-a  la  instrucción  pública,  al 
progreso  material,  a  la  alta  cultura,  a  las  artes  útiles,  a  la  be- 
neficencia, y  al  fomento  generoso  de  todo  adelanto  moderno. 

No  conoció  la  República  época  más  pacífica,  más  civilis- 
ta, más  digna,  más  fecunda,  por  más  que  la  calumniaran  necia 
y  desvergonzadamente  Montalvo  y  Moncayo,  si  bien  García 
Moreno  estaba  convencido — y  los  hechos  lo  confirmaron — 
que  tan  sólo  otro  período  igual  era  capaz  de  asentar  ya  para 
siempre  el  orden,  cimentar  la  paz,  dar  solidez  a  las  institucio- 
nes y  alzar  el  último  vuelo  para  el  desenvolvimiento  cultural  que 
tantos  nos  envidiaban.  Sin  intervenir  en  su  reelección,  sin  to- 
lerar en  ella  el  impulso  oficial, el  Presidente  no  creyó  tampoco 
prudente  resistir  de  positivo  a  la  convicción   y  empeño  de  sus 
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amigos,  que  daban  por  prematuro  y  expuesto  a  seguro  fracaso 
para  el  País,  el  llamamiento  al  solio  de  cualquier  otro  ciudada- 
no.—  El  machete  de  Rayo  tronchó  entonces  la  vida  del  que 
por  muchos  críticos  es  reputado  por  el  más  cabal  gobernante 
de  su  época,  del  que,  en  el  concepto  ya  referido  del  gran  Crí- 
tico español,  (i)  distinguió  y  enalteció  en  tan  alto  grado  a  su 
Patria  que  «con  él  bien  puede  vivir  con  honra  en  la  historia.» 


CAPITULO  XVI 


La  Revolución  es  el  anticristianismo, 
(y.  Félix.) 

La  Revolución  es  satánica. 

(y.    De   Maisíre.) 

Incongruidad  habría  de  nuestra  parte  y  deficiencia  en 
estos  estudios,  al  descubrir  los  móviles  y  proceder  del  gran 
Enemigo  de  la  Revolución,  sin  consignar  directamente  alguna 
noción  sobre  aquel  conjunto  de  aberraciones  humanas,  las 
más  fatales  a  la  humanidad,  que  suele  designarse  bajo  aquel 
nombre  nefasto. 

El  gran  mal  político,  la  gran  enfermedad  social,  la  cau- 
la  primordial  de  todos  los  desórdenes  que  viene  padeciendo 
la  sociedad  de  siglo  y  medio  acá,  tiene  a  no  dudarlo  su  origen 
<ín  una  lamentable  confusión  de  ideas  y  en  la  ligereza  con 
que  el  pueblo  sencillo  acogió  .sofismas  seductores,  pero  ex- 
plosivos   propuestos  por  hombres  audaces,  violentos  e  impíos. 

Prodújose  a  mediados  del  siglo  XVIII,  y  en  medio  de 
ui  hervidero  de  vicios  y  errores,  cierta  expansión  del  espí- 
ritu hacia  los  derechos  naturales,  harto  desconocidos  hasta 
entonces  de  los  potentados,  con  tendencia  a  la  rehabilitación 
de  todas  las  clases  y  de  la  misma  especie  humana,  sobre  la 
base  del  derecho  natural  mejor  conocido.  Por  tales  aspira- 
ciones había  trabajado   siempre    la  Iglesia  Católica,  refrenan- 

(i)     Marcelino  Mcnéndez  y  Pelayo  |  Antología  de  poetas    americanos 
I    MI   Totroducción] 
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do  enérgicamente  todos  los  despotismos,  como  escudando  la 
legítima  autoridad;  y  esperaba,  gracias  al  impulso  de  los  nue- 
vos anhelos,  una  transformación  general  más  conforme  al 
Evangelio,  (i)  en  la  cual  la  caridad  transcendiera  más  a  la 
fraternidad,  la  justicia  se  fundara  en  la  igualdad,  y  la  liber- 
tad debida  a  pueblos  y  a  ciudadanos  llegara  a  ser  una  feliz 
realidad.  La  sociedad  moderna  a  la  luz  de  tales  principios 
genuinamente  cristianos,  hubiera  recibido  un  nuevo  lustre 
de  la  Madre  de  la  Civilización,  y  operado  en  su  seno  la  evo- 
lución   más  fecunda,  desde  C^risto,  para  bien  de    los   pueblos. 

Un  momento  creyóse  inaugurada  esa  vía  y  dado  ese  paso 
de  magnífico  progreso,  por  un  acto  social  unánime  de  la 
mayor  transcendencia.  En  Francia  donde  se  realizó  tan 
grandioso  ensayo,  viose  de  consuno  a  la  Representación  de  la 
Nobleza,  del  Clero  y  de  la  Burguesía,  arrebatada  de  un  movi- 
miento de  inaudita  abnegación,  sacrificar  en  aras  de  la  Patria 
todos  sus  seculares  privilegios.  La  obra  de  los  siglos  se  de- 
rrumbaba en  un  día;  las  enseñanzas  católicas  sobre  la  liber- 
tad, la  igualdad  y  la  fraternidad  se  traducían  en  un  hecho; 
faltaba  sólo  un  paso  para  que  la  gran  revolución  pacífica  y 
voluntaria  se  sellase  en  un  pacto  nacional.  Por  desgracíala 
crisis  tuvo  un  brusco  y  mal  desenlace.  (2)  Allí  en  efecto  se  ocul- 
taba la  mano  negra  de  otra  revolución,  no  ya  la  digna  y  le- 
gítima, la  representativa  de  la  Sociedad,  sino  la  puramente 
democrática  y  violenta,  la  cual  torció  el  rumbo,  desorientó 
la  opinión,  y  rompiendo  todos  los  diques,  la  encauzó  en 
corrientes  muy  contrarias  al  movimiento  iniciado  por  las 
clases   ilustradas  y    directoras. 

La  libertad  que  mantenida,  como  la  virtud,  en  sus  justos 
límites,  hubiera  brillado  con  luz  apacible,  se  convirtió  repen- 
tinamente por  el  escandaloso  abuso  en  tea  incendiaria,  en 
fuerza  anárquica,  en  mosto  embriagador.  La  revolución, 
que  en  un  principio  prometía  salvar  la  sociedad,  pervertida 
5'a,  la  hundió  en  horrorosos  abismos.  El  turbión  demagó- 
gico, animado  ya  de  una  potencia  extraordinaria  de  destruc- 
ción, absorbió  para  nivelarlos  sin  tino  todos  los  derechos, 
arrolló  a  su  paso  y  arrastró  cuanto  le  ofrecía  resistencia:  la 
tradición,  la  familia,  la  autoridad,  la  propiedad,  la  moral,  el 
dogma,  la  disciplina,  la    jerarquía,  las  glorias  nacionales,  todo 


[i]  «Si  practicáis  la  justicia  conoceréis,  la  verdad  y  por  la  verdad  iréis 
a  la  libertad.»     [S.  Juati] 

[2]  Moas.  Bougaud  [El  Cristianismo  y  los  Tiempos  Presentes,  IV.  III, 
I,  c.  6] — Ramiére  (Bancarrota  del  Liberalismo)  Mons.  de  Segur  [La  Revo- 
lución],— A    Onclair,  etc. 
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cuanto  habían  estimado  los  hombres  5'  creído  conducente  a 
la  felicidad.  ¡Tal  y  tan  horrible  poder  se  reveló  en  la  idea 
cruda  del  «hombre-salvaje»,  propuesta  por  un  idealista  alu- 
cinado, un    sofista  incoherente,    un  verdadero  alienado  (i)! 

Juan  Jacobo  Roiisscaic  fue  a  no  dudarlo,  el  teórico  más 
adelantado  y  radical  de  las  ideas  modernas  (i);  y  la  Revo- 
lución Francesa,  la  más  impía,  sacrilega,  sangrienta  y  desas- 
trosa de  todas  las  revoluciones,  las  aplicó  y  desarrolló,  para 
universal  escarmiento,    con  implacable  lógica  y  decisión. 

El  dogmatismo  del  sofista  ginebrino  es  esencial  y  prác- 
ricamente  ateo.  Pregona  la  nativa  bondad  del  hombre  y  su 
perfectibilidad  al  impulso  de  una  libertad  omnímoda,  de  sus 
instintos  y  pasiones.  Finge  a  su  antojo  una  reunión  de  hom- 
bres meramente  ideológica,  la  que,  por  cesión  voluntaria  de 
todos  los  derechos  individuales,  se  organizaría  mediante  el 
Pacto  Social,  en  un  Estado  de  carácter  absoluto  y  despó- 
tico. Dicho  organismo  está  dotado  de  soberanía  absoluta  y 
esencial,  irresponsable,  suprema  e  inapelable;  nombra  su  Au- 
toridad, la  cual  se  reviste  de  un  poder  revocable,  casi  pre- 
cario, al  antojo  más  o  menos  expresado  por  el  terrible  So- 
berano de  innumerables  cabezas. 

Tal  Uionstruo  político  que  se  ha  querido  erigir  en  siste- 
ma de  gobernar  a  los  hombres,  está  como  se  ve,  muy  distan- 
te de  toda  ley  divina,  y  prescinde  de  toda  ley  moral,  pues 
su  ley  es  la  fuerza  o  el  número,  y  su  único  dios  la  multitud. 
Sus  decretos  por  lo  mismo  son  infalibles,  son  norma  de  una 
justicia  sin  moral:  la  brutal  fuerza  del  número  sustituye  todo 
concepto  de  conciencia  y  de  honor,  de  mérito  y  de  derecho. 
¡He  aquí,  en  su  asquerosa,  inhumana  y  irracional  deformi- 
dad, ^1  fundamento  contra  el  que  para  los  hijos  de  la  Revo- 
lución, toda  otra  fuerza,  razón,  virtud  y  juicio  son  ilegali- 
dad, fanatismo,  teocracia,  desconocimiento  de  la  libertad 
moderna! 

La  razón  y  la  fe  de  consuno  condenan  indignados  todo 
aquel  cúmulo  de  aberraciones.  Basta,  en  efecto,  el  sentido 
común  cristiano  para  asentar  las  verdades  diametralmente 
contrariní.  cuales  son:  el  pecado  original,  la  sociabilidad  de 
la  especie  humana,  la  absoluta  soberanía  del  Criador,  la  de- 
pendencia de  toda  sociedad  de  la  ley  de  Dios,  la  necesidad 
de  una  autoridad  competente  para  regir,  la  obligación  moral 
de    la  justicia  en  el  gobernante,    y  de  la  obediencia  en  el  súb- 


[i]      Df.    Luis  Ducros:  J.  J.  Kousstjaii .      V.  htiuies  (i(j¿o,  I.] 

[a]    y.  /.  /Rousseau.  Contrato  Social  - -Carta  al  señor  de  Heaumont 
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dito.  Ni,  por  ello,  se  tratará  de  negar  la  legitimidad  de 
cualquier  forma  de  Gobierno,,  ni  la  eficacia  del  sufragio  popu- 
lar bien  consultado  en  orden  ai  nombramiento  de  las  Auto- 
ridades, ni  las  cabales  nociones  de  igualdad  y  fraternidad,  ni 
las  libertades  dignas  del  hombre  o  conducentes  al  bien  común; 
pero  sí  se  rechazará  el  horrible  prurito  de  desterrara  Dios. 
Providencia  y  Legislador  universal,  a  la  Iglesia,  su  represen- 
tante, con  su  fin,  sus  derechos,   y  su  plena  libertad  de  acción. 

En  conclusión,  todos  los  cristianos  sinceros  que  han 
estudiado  la  Revolución  en  sus  principios,  en  sus  hombres, 
en  su  evolución,  proclaman  que  su  historia  toda  consta  de 
licencia,  de  terror,  de  abominación,  y  reclaman  el  esfuerzo 
de  todos  los  buenos  para  oponerlo  a  su  sistema  monstruoso, 
baldón  viviente    de  la  Humanidad. 

José  de  Maistre,  el  más  acucioso  observador  de  la  socie- 
dad moderna,  ha  llegado  a  condensar  sus  estudios  y  formular 
su  juicio  en  esta  frase  terrible  de  incontrastable  verdad:  «La 
Revolución  es    satánica.» 

El  Padre  Félix,  el  más  elocuente  intérprete  del  Progreso 
humano  y  de  la  maravillosa  cultura  de  la  Iglesia,  no  teme 
acriminar  a  la  Revolución  como  a  la  mayor  enemiga  de  la 
Civilización,  como  un  regreso  violento  a  un  paganismo  feroz 
y  absurdo,  como  la  personificación  del  Anticristianismo,  co- 
mo la  acción  de  Satanás  en  la  sociedad,  como  la  forma  más 
expresiva  del  Mal  en  el  siglo  XIX. 

Lo  propio  confirma  el  célebre  Dr.  Stakl  áe  Berlín:  «La 
Revolución  es  la  sociedad  fundada  en  la  voluntad  humana  en 
vez  de  estarlo  sobre  la  voluntad  de  Dios....  Es  algo  más 
profundo,  agrega,  que  la  rebelión  y  la  misma  anarquías  es  el 
pecado  capital  en  la  esfera  política  como  en  la  social,  supe- 
rior a  otras  transgresiones  de  orden  divino,  como  son  la 
usurpación,  la  tiranía,  la  opresión  délas  conciencias.... 
Ella  es  la  abolición  de  todo  orden  divino.»  En  su  magnífica 
obra:  «La  Ciudad  Anticristiana  en  el  Siglo  XIX,»  el  apologis- 
ta Dr.  Benoit  resume  su  pensamiento,  en  estos  términos: 
«Los  Principios  del  89,  las  llamadas  ideas  modernas,  la  Re- 
vohición  en  una  palabra,  ha  querido  transformar  a  los  cristia- 
nos en  apóstatas  y  a  los  ciudadanos  en  rebeldes.»     (i) 


[i]     Benoit  [í,  532.] 
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«El  absoiutisiiiü  y  el  teironsino  son  propiedades  de  la 
Revolución»,  asienta  a  su  vez  el  P.  Weiss;  y  Bougaud:  La 
Revolución,  dice,  no  es  tan  sólo  destructora  de  toda  sociedad, 
sino  que  sus  principios  son  opuestos  al  dogma  católico. »-«Ni 
hay  conflicto,  agrega,  entre  la  Iglesia  y  la  Sociedad  moderna: 
L'l  conflicto  está  entre  la  Iglesia  y  la  Revolución.» 

El  antagonismo  es  completo,  afirma  por  su  parte  Mons. 
de  Segur:  «Luchan  entre  sí  la  obediencia  y  la  rebeldía,  la  fe  y 
la  incredulidad.  Ninguna  conciliación  es  posible,  menos  aún 
transacción  o  alianza  alguna.  A  Satanás  poco  le  importan  los 
medios.  El  carácter  principal  de  la  Revolución  es  la  audacia 
y  la  mentira.  De  cada  mil  personas  seducidas,  novecientas 
noventa  y  nueve  son  víctimas  de  esta  táctica  odiosa....» 
inútil  es  proseguir.  Abrase  cualquier  obra  de  apologética  cató- 
lica y  aun  simplemente  cristiana  de  verdad,  y  se  hallarán  re- 
calcadas, después  de  maduro  examen,  y  deducidas  con  irreba- 
tible lógica,  idénticas  conclusiones. 

Ahora  bien,  grave  engaño  padecen  quienes  se  imaginan 
que  ha  desaparecido  la  Revolución.  Cierto  que  ha  sufrido 
ciertas  metaforfosis,  ha  evolucionado,  ha  inventado  nuevas 
termas,  pero  no  deja  de  vivir  aún  en  su  esencia.  Vive  ínte- 
gro su  espíritu  perpetuándose  en  las  dignas  hijas  que  ha  en- 
gendrado: la  sectil  liberal  y  la  socialista. 

El  Liberalismo,  unu  en  esencia,  que  es  «A/  opresión  de 
la  libertad  eclesiástica^,  suele  presentarse  a  la  Sociedad  con 
los  rótulos  de  radical,  de  político  o  separatista  y  hasta,  por  ab- 
surdo, de  católico.  El  Socialismo,  por  su  parte,  afecta  a  la 
sociedad  política,  a  la  heril  y  a  la  doméstica;  y  ambos  naci- 
dos, de  la  Libertad  el  uno  y  el  otro  de  la  Igualdad,  arrancan 
de  los  Derechos  del  Hombre  de  1789.  Ambos  congéneres 
llevan  la  misma  sangre  de  la  Revolución,  y  en  ella,  sus  instin- 
tos desenfrenados,  aunque  comúnmente  algo  disimulados. 

«El  Liberalismo  contemporáneo  es  la  fuerza  mayor  que 
liu  tenido  la  Revolución:  es  la  grande  herejía  de  los  tiempos 
modernos.»  Tal  es  la  tesis  cristiana, formulada  por  Mons.  de 
Segur,  tesis  aplicable  en  toda  su  fuerza  al  Radicalismo,  que 
refleja  en  sus  facciones  la  monstruosa  y  conocida  fisonomía 
del  Ogro  de  1793,  alardea  de  idénticos  principios  y  se  gloría 
de  haber  perfeccionado  su  táctica  contra  la  Religión,  en  la 
práctica  su  única  enemiga.  Nadie  ignora,  el  día  de  hoy,  que 
ha  jurado  levantarse  sobre  las  ruinas  de  la  Iglesia,  enrique- 
cerse con  sus  despojos  y,  caso  de  no  poder  destruirla,  reducir- 
la a  la  más  abyecta  esclavitud  administrativa. 
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De  aspecto  menos  salvaje  y  menos  violento  en  su  acción, 
el  Liberalismo, de  propio  nombre  separatista  o  político,  siente 
la  necesidad  de  ciertos  acomodos  en  los  centros  de  fe  antigua: 
y,  si  bien  en  ideales  y  fines  últimos  congenia  con  el  anterior, 
sabe  observar  las  formas  y  aun  saluda  a  sus  '-íctimas,  mientras 
a  toda  prisa  procede  legal  y  lealrnente  a  la  laicización  hipó- 
crita es  decir  la  descristianización.  Persigue  todo  elemento 
clerical  «reo,  dice,  del  embrutecimiento  del  pueblo»,  y  pasa 
la  vida  quejándose  amargamente  de  la  intrusión  de  la  Iglesia 
en  la  política:  doctrina  sofística,  práctica  de  la  hipocresía,  po- 
lítica del  fraude:  que  sólo  por  el  engaño  ha  podido  el  Libera- 
lismo envolver  a  pueblos  católicos.  Y,  en  efecto,  quítese  la 
máscara,  y  se  leerá  el  verdadero  lema:  «Libertad  para  todo  y 
para  todos,  menos  para  la  Iglesia  Católica  y  para  los  cleri- 
cales.» 

Lo  que  más  sorprende  es  que  las  apariencias  del  Anticlc- 
ricalisnio — verdadero  nombre  de  esa  secta — no  parecen  refe- 
rirse sino  a  la  libertad  política,  a  las  aspiraciones  legítimos  de 
los  pueblos  y  a  cierta  prescindencia  de  la  Iglesia:  han  ido 
atrayendo  a  no  pocos  católicos  superficiales,  y  les  han  permi- 
tido sin  mucho  rubor  asociarse  a  sus  más  solapados  enemigos; 
de  donde  nace  que,  poniendo  su  conducta  pública  en  contra- 
dicción con  sus  principios  religiosos,  crean  éstos  muy  oportu- 
no aullar  con  los  lobos  contra  el  €fanaíis!}io^,  es  decir,  contra 
la  santa  intransigencia  de  la  verdad. 

El  Socialismo  en  la  política,  en  la  familia,  en  la  fábrica 
y  en  los  empleos;  la  lucha  de  clases,  la  contienda  entre  el 
trabajo  y  el  capital,  el  patrón  y  el  proletario;  el  Socialismo 
con  sus  espantosos  desórdenes  y  formas  repugnantes;  el  OWe- 
nismo,  el  Furierismo,  el  Anarquismo,  el  Comunismo,  el  Nihi- 
lismo,, el  Espartaquismo,  el  Bolshevismo,  es  decir  el  Mons- 
ír7ío,  después  de  laboriosas  metamorfosis,  después  de  largas  y 
.^sangrientas  luchas;  he  aquí  que  vuelve  a  aparecer  ante  el 
mundo  consternado  y,  de  juzgar  por  las  últimas  convulsiones 
de  su  evolución,  he  aquí  que  se  abalanza  cual  furia  desencade- 
nada para  descargar  sobre  las  sociedades,  preparadas  ya  por 
las  teorías  disolventes  del  liberalismo,  todos  los  flagelos  vati- 
cinados en  el  Apocalipsis.  La  Bestia  insaciable  hace  ya  tem- 
blar al  mundo  que,  en  estos  momentos,  alza  los  brazos  al  cielo 
y  suspira  por  un  libertador,  pues  el  engendro  de  hoy  deja  muy 
atrás  en  ferocidad  al  callejero  y  sanguinario  de  93,  de  48  y  de 
71.  La  religión  y  sólo  ella,  si  acaso  no  es  aún  tarde,  podrá 
salvar  la  sociedad.      Lo    han    predicho    todos  los    pensadores 
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serios.  Unos  políticos  han  edificado  sobre  arena,  otros  sobre 
un  volcán:  hay  que  recordar  a  todos  los  hombres  de  buena 
voluntad  que  hay  que  edificar  sobre  la  roca.  Ahora  bien,  no 
hay  más  que  una  sólida  roca,  según  lo  afirma  S.  Pable,  y  es 
la  ^Piedra  que  es  C  risto. » 

Las  sectas  violentamente  libertarias  o  igualitarias,  así 
como  son  hijas  legítimas  de  la  Revolución,  así  están  todas 
impregnadas  de  su  espíritu,  y  no  tienen  otro  afán  que  transfor- 
mar con  él  todos  los  organismos  políticos  y  sociales.  Esa 
campaña  continua,  más  o  menos  solapada,  contra  el  Poder, 
la  Religión,  la  Tradición,  forma  casi  por  sí  sola  el  tejido  de  la 
Historia  Contemporánea;  y  en  América,  desde  la  Emancipa- 
ción, puede  afirmarse  que  los  capítulos  de  la  historia  son  ca- 
pítulos de  aquella  evolución. 

Entre  nosotros  presentóse  el  Socialismo  con  careta  neo- 
granadina,  aun  antes  que  naciera  el  liberalismo  anticlerical, 
pero  su  misma  monstruosidad  fue  causa  de  inmediata  derrota, 
y  liasta  estos  últimos  años,  se  había  abstenido  de  buscar  adep- 
tos. Ahora  el  Ecuador  está  a  «la  derniére»,  y  de  su  suelo  van 
brotando  de  día  en  día,  a  modo  de  hongos  muy  rojos  y  muy 
\tnenosos,  unos   diminutos  Barbusses,    Lenines  y  Belakunes. 

El  Liberalismo,  gracias  a  la  confusión  de  ideas,  a  los  re- 
sabios pegajosos  de  regalistas,  al  grito  de  libertad  contra  so- 
ñadas tiranías, logró  tomar  pie  en  las  provincias  del  Litoral,  y 
por  los  medios  ocultos  de  la  Masonería,  vino  a  constituir  círcu- 
los poderosos.  Sabido  es  que  García  Moreno  fue  para  con  las 
tres  susodichas  sectas  el  denunciador,  el  enemigo  más  encar- 
nizado y  formidable;  y  ellas  se  dtben  naturalmente  la  satis- 
facción de  buscar  su  vengan;ía  en  el  exterminio  de  la  inopor- 
tuna y  aborrecida  memoria  de  su  contrario.  Falsa  es,  sin- 
enibargo,  tal  situación,  pues  no  hay  golpe  serio  asestado  a 
dicho  blanco  que  no  vaya  igualmente  dirigido  a  la  Patria  y  a 
la  Religión;  y  de  allí  los  esfuerzos  desesperados,  ridículos, 
odiosos,  en  que  se  deshacen  por  separar  causas  tan  inse- 
i'  nubles. 

Volviendo  al  importante  concepto  de    la  Revolución    en 

misma  y  en  las  derivaciones   de  ella,   no   poco  servirá   para 

inteligencia  profunda  de  aquella  obra  nefanda  y  del    heroísmo 

en  resistirle,  el  cuadro  clásico  que  trazó    Camilo  Ponce    en  el 

( 'mgreso  Eucarístico  de  1886. celebrado  en  Quito.    Helo  aquí: 

«La  Revolución  en  su  más  amplia,  comprensiva  y  snstan- 
:  ricial  significación;  la  Revolución  del  hombre  contra  Dios, 
!    iitra  Cristo,    su  Iglesia  santa   y  su  augusto  Vicario;    '- 
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Incíón  del  subdito  contra  el  soberano,  del  hijo  contra  el  pa- 
dre; del  doméstico  contra  el  seüor.  del  obrero  contra  el  capi- 
talista, del  labrador  contra  el  propietario,  del  pobre  contra  el 
rico,  de  toda  natural  dependencia  contra  toda  legítima  supe- 
rioridad; la  Revolución  del  espíritu  contra  la  carne,  de  los 
sentidos  contra  la  razón,  del  vicio  contra  la  virtud,  de  toda 
corrupción  y  libertinaje  contra  todo  medio  de  corrección  y 
castigo;  la  Revolución  en  el  santuario,  en  la  plaza,  en  el  ho- 
gar, en  los  campos  y  ciudades,  en  las  islas  y  continentes,  di- 
fundida por  todas  partes,  como  el  aire  respirable:  en  suma,  la 
Revolución  cosmopolita  de  la  desenfrenada  licencia  del  pen- 
samiento, de  la  palabra  y  de  la  acción  disfrazada  con  el  manto 
seductor  de  la  libertad,  contra  la  autoridad  en  todos  sus  órde- 
nes 5'  grados,  convertida  en  blanco  de  odio  y  menosprecio  ba- 
jo la  repugnante  caricatura  de  la  opresión  brutal  y  ominosa 
tiranía:  ¡he  ahí  el  Enemigo ! 

He  aquí  sus  armas  de  combate.  «En  el  orden  intelectual, 
ciencias,  artes,  literatura, en  gran  parte  prostituidas  y  encade- 
nadas al  error  y  al  mal,  impregnando  la  atmósfera  de  miasmas 
mortíferos  y  envenenando  los  entendimientos;  en  el  orden 
moral,  doctrinas  desastrosas  que,  terminado  su  lógico  desarro- 
llo en  la  emancipación  de  la  carne,  desencadenan  todas  las 
pasiones  y  legitiman  todos  los  crímenes;  en  el  orden  material^ 
la  idolatría  de  la  riqueza  como  fin  único  y  supremo  de  la  vida 
y  como  medio  universal  de  realizar  cuantos  goces  y  satisfac- 
ciones pueden  dar  de  sí  las  concupiscencias  del  hombre  libres 
de  todo  freno  y  aguijoneadas  por  aspiraciones  ilimitadas;  y, 
por  fin,  en  el  orden  social,  conversión  del  confuso  cúmulo  de 
ideas  y  doctrinas  dominantes  en  sistemas  y  planes  prácticos 
de  gobierno  que,  aplicados  con  ardoroso  tesón  a  la  reorgani- 
zación radical  y  completa  de  las  sociedades,  arrastran  rápida- 
mente el  mundo  a  tm  paganismo  mil  veces  más  indócil,  indo- 
mable y  hostil  que  el  que  fue  vencido  y  bautizado  por  el 
cristianismo  con  la  sangre  generosa  de  sus  primeros  discípulos. 

«En  tal  situación,  a  presencia  de  tantos  y  tan  graves  pe- 
ligros, ¿cuál  es  nuestro  deber.? — El  natural  instinto  de  conser- 
vación, el  simple  sentido  común,  nos  están  diciendo  callada- 
mente lo  que  el  amor  a  la  Religión  y  a  la  Patria,  resumen  de 
todos  nuestros  afectos,  intereses  y  deberes,  nos  clama  con 
sonora  y  autorizada  voz:  /  Unión,  unión  estrecha,  compacta  y 
cordial!  unión  para  combatir  y  rechazar  el  error  y  el  mal; 
anión  para  multiplicar  y  difundir  la  verdad  y  el  bien;  unión 
fuerte  e  indisoluble,  cimentada  en  la  caridad,  sostenida  por  la 
abnegación.» 
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CAPITULO  XVII 


mi^  F»ORX»UKS  ECUTtTORIJI^lHa 


I 


La  fuerza  de  un  pueblo  reside  en  su 
respeto  a  la  autoridad. 

(y/.  .\f.    II',/ss  O.  r.)     (i) 

¿Quién  ha  probado  que,  bajo  la  forma  republicana,  el 
régimen  autoritatorio  sea  inferior  de  suyo  al  libertario?  Quién 
que,  atendido  el  bien  de  la  sociedad,  deba  preferirse  una 
amplia  libertad  popular  que  comprometa  la  autoridad,  a  un 
poder  competente,  capaz  de  reprimir  el  desorden?  Sin  em- 
bargo, para  los  voceros  de  la  Revolución—  no  hablo  de  los 
ambiciosos  ya  satisfechos — ,  he  aquí  la  conquista  de  la  Revo- 
lución, el  dogma  intangible,  indiscutible,  infalible.  No  pa- 
rece sino  que  la  voz  siniestra  del  Piíncipc  de  la  Enciclopedia, 
suene  todavía  en  sus  oídos:  «Desconfiad  del  que  quiere  poner 
orden:  ordenar  equivale  siempre  a  hacerse  dueño  de  los  de- 
más oprimiéndolos.»  (2)  ¿Quién  no  ve  aquí  de  dónde  sacan 
nuestros  demagogos  que  el  poder  fuerte  es  un  poder  tiránico? 
Pero  el  Maestro  de  estos  más  de  raíz  aún  pretende  arrancar 
toda  verdadera  autoridad — :  «El  hombre  es  malo,  afirma,  no 
porque  lo  sea  de  suyo,  sino  porque  lo  han  hecho  así,>  (3) 
«El  estado  de  sociedad  es  un  estado  de  guerra  del  soberano 
contra  todos,  y  de  cada  uno  de  los  mien)bros  contra  los  otros. 
El  hombre  se  pervierte  en  ella.»  (4)— ¿Puede  estar  mejor 
expresada  la  teoría  del  hombre  antisocial,  la  doctrina  de  la 
revolución  permanente,  de  la  sociedad  desordenada,  junto 
con  la  apología  del  hombre  salvaje?  ¿Qué  discípulo  conven- 
ciólo de  Rousseau  no  se  siente,  al  leerlo,  impulsado  o  por  la 
!)asión  revolucionaria,  o  por  el  deseo  de  imitar  a  Mr. 
Kdward-,  el    «Ermitaño  del  Napo>? 


(i)  Apología  V.  IX 

(a)  Diderot-  -Pensées  philosophiques. 

(3)  J-  J   Rousseau. — Emilio. 

(4)  J-  J<  Rousseau. — Lettre  a  M.  de  Beaumoot. 
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Contra  la  misantropía  del  lunático  Visionario  y  los  pér- 
fidos secuaces  que  en  sus  oráculos  se  inspiran,  está  la  filoso- 
fía, el  sentido  común,  la  experiencia,  la  fe,  la  doctrina  cris- 
tiana; ni  se  alzan  todos  esos  respetables  testigos  para  garan- 
tizar tiranía  alguna,  sino  para  asentar  la  paz  y  el  orden,  res- 
guardar la  ley,  asegurar  la  propiedad,  respaldar  los  derechos 
del  individuo  y  mantener  las  instituciones  nacionales;  pues, 
como  ingeniosamente  observó  L.  Veuillot:  «La  libertad  sin 
la  autoridad  es  tan  imposible  como  la  autoridad  sin  la  liber- 
tad.»Y  no  faltan  quienes  con  objeto  de  precaverse  más  de  las 
pasiones  de  la  multitud  desenfrenada,  no  duden  asentir  a 
otro  dicho  del  mismo  pensador:  «El  país  se  ordenará  siem- 
pre mejor  con  demasiada  autoridad  que  con  demasiada  liber- 
tad.» (i)  Es  el  lenguaje  de  la  misma  sensatez,  ante  los  des- 
manes atroces  de  la  Revolución  y  de  sus  Hijas. 

Doctrina  anticatólica  es  la  soberanía  popular  indepen- 
diente de  Dios,  como  inmediato  corolario  de  la  base  pura- 
mente humana   de  la  Autoridad  suprema. 

Si  se  analiza  el  Estado  de  Rousseau  en  teoría,  no  cabe 
inventar  tiranía  más  implacable,  más  incontrastable,  y  como 
alguien  dijo  «más  idolátrica»:  es  la  estatolatria. — Por  otra 
parte  y  en  la  práctica,  a  la  luz  del  simple  juicio,  es  la  procla- 
mación de  la  anarquía  legal,  de  la  contienda  continua  entre 
la  autoridad  y  los  subordinados,  entre  la  fuerza  de  la  ley  esta- 
blecida y  los  cambios  más  o  menos  reales  de  la  voluntad  na- 
cional. Nadie  quizás  como  Saint-Marc  Girardin  expuso 
con  más  fidelidad  el  pensamiento  del  demente  Legislador 
d'Ermenonville:  «No  más  derechos  en  el  Estado  sino  para 
el  Estado;  contra  el  Estado  no  hay  derecho.  Repugna  a  la 
índole  del  cuerpo  político,  dice  Rousseau,  el  imponerse  una 
ley  que  él  no  pueda  violar.  No  pidáis,  pue.í,  al  Estado  Cons- 
titución tal  que  la  podáis  invocar  contra  él.  No  puede  el 
Estado  consentir  ligadura  alguna;  pues,  siendo  él  representa- 
ción de  la  voluntad  general,  no  existe  razón  alguna  grave  pa- 
ra que  la  voluntad  general  de  hoy  no  sea  ya  la  voluntad  gene- 
ral de  mañana.  Todo  es  justo  para  el  Estado,  por  cuanto  él 
es  autor  de  la  justicia.  Ni  se  les  ocurra  a  los  subditos  recla- 
mar garantías  contra  las  leyes  del  Estado.  .  .  .Toda  prohibi- 
ción, toda  garantía  contra  el  poder  del  Estado  es  una  falta  de 
lógica.» — Tan  monstruosa  ideología  lleva  a  todas    las  tiranías 


(i)     Obras.— t.  XIII,  p.  796. 
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y  las  consagra  así  las  de  arriba  como  las  de  abajo.  Nada  más 
fácil  que  enumerar  mil  absurdos  evidentes  derivados  de  tan 
absurdas  premisas. 

Traigamos  ahora  a  la  memoria  !a  doctrina  cristiana: 
«No  hay  potestad  que  no  proceda  de  Dios»  (i)  dice  San 
Pablo;  y  comenta  León  XIII  este  dogma,  fundamento  si  se 
quiere  «teocrático»  de  toda  sociedad,  declarando  que  ningún 
hombre  tiene  en  sí  o  por  sí  poder  de  ligar  con  vínculos  de 
obediencia  la  libre  voluntad  de  los  demás.  Únicamente  agre- 
ga, a  Dios,  Criador  de  todas  las  cosas  y  Legislador,  pertene- 
ce esa  potestad  de  ligar  con  vínculos  de  obediencia  la  libre 
voluntad  de  los  demás;  y  los  que  la  ejercen,  es  menester  que 
la  ejerzan  como  comunicada  a  ellos  por  Dios.»     (2) 

Y  así  prosigue  el  Pontífice  exponiendo  con  claridad  me- 
ridiana las  condiciones  que  supone  la  colación  del  Poder,  La 
participación  del  pueblo  es  real,  pero  no  absoluta:  así  puede, 
salvo  los  derechos  de  la  justicia,  elegir  la  forma  de  gobierno, 
y  asimismo  el  personal  que  presida  a  la  nación,  más  no  con- 
ferir una  autoridad  de  que  carece  y  que  reside  exclusivamente 
en  Dios:  «No  le  da  la  autoridad,  aunque  determine  por  quién 
ha  de  ser  ejercida;»  en  un  modo  parecido  a  la  colación  de  una 
mitra  que  ejecuta  un  gobernante  en  virtud  de  cierto  concor- 
dato: nombra,  sí,  al  Prelado,  mas  carece  de  competencia  para 
conferirle  la  jurisdicción  eclesiástica,  derecho  inalienable  del 
Pontificado — :  «La  virtud  que  da  valor  al  mando,  dice  Au- 
gusto Nicolás,  y  que  honra  la  obediencia,  de  Dios  es,  no  del 
hombre.  La  nación,  al  ejercer  su  designación  de  gobernan- 
te, agota  por  entonces  su  poder  constituyente.  Ha  sido  co- 
mo un  depósito,  no  una  fuente;  es  como  un  editor,  no  un 
autor.  ...  Tiení' que  obedecer  y  obedece,  no  a  su  represen- 
tante, sino  a  la  imagen  de  Dios,  (3)  que  es  la  única  y  verda- 
dera fuente  del  Poder.» — Dispénsenos  el  lector,  si  en  punto 
de  tanta  transcendencia  nos  detenemos,  pues  de  la  confusión 
de  esas  ideas  fundamentales  se  derivan  iimumerables  errores 
y  contradicciones.  No  es  ésa  propia  doctrina  de  «Bossuet, 
de  los  jesuítas,    de    los    fanáticos   de  la  teocracia;»    no.      Es 


(i)     «Non  est  potestas  tiisi  a  Leo.» 

(2I     Encíclica  «Diutiirnnm .» 

(3)  Hermo?.imente,  como  suele,  resumitj  es.i  doctriiia  nobilísima  el  limo. 
Sr.  Carlos  \P  de  la  Torre  en  su  discurso  sobre  el  patriotismo:  «Dios  es  raíz 
de  tofla  obligación  y  fuente  de  todo  derecho,  I)..  H^-c^^  ,-...:  ,1,..,,  1,.  .„.,„;, .,.. 
dos  el  poder,  y  a  Dios  obedecen  los  subditos.» 
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doctrina  llana  de  todo  el  catolicismo.  No  es  ello  intrusión 
de  la  Iglesia  en  el  Estado,  sino  simplemente  doctrina  ortodo- 
xa, que  siempre  ha  enseñado  y  de  la  cual  apostatan,  a  la  zaga 
de  Rousseau,  todos  los  revolucionarios  y  liberales  lógicos  en 
sus  reivindicaciones.  Desquiciada  la  base  de  la  sociedad  y 
de  la  autoridad,  nada  extraño  que  todas  las  instituciones  po- 
líticas se  conmoviesen  y  experimentasen  trastornos  nunca 
vistos. 

De  los  excesos  y  desastres  de  la  Revolución,  se  originó 
la  reacción  autoritaria,  que  principió  con  el  piedominio  de 
la  Santa  Alianza  y  siguió  contando  muchos  y  dignos  campeo- 
nes en  todo  el  siglo  XIX,  si  bien  las  ideas  disociadoras,  otra 
vez  recalentadas,  no  tardaron  en  inflamarse,  en  presentarse 
en  las  cátedras  bajo  el  pomposo  y  especioso  nombre  de 
adoctrina  liberal'^,  en  introducirse  arteramente  en  los  gobier- 
nos, con  el  fin  de  aflojar  todos  los  vínculos  de  la  disciplina 
social  esenciales  a  la  cohesión  y  prosperidad    de  todo  pueblo. 

Mientras  tanto,  la  América,  ya  independizada,  se  daba 
también  a  ensayar  esas  peligrosas  novedades;  y  como  era  de 
temerse,  aquellos  sistemas  los  más  inadecuadas  a  todas  luces 
para  la  infancia  de  estas  Repúblicas,  (i)  en  vez  de  consoli- 
dar la  paz  y  el  orden,  asegurar  la  unión  y  la  propiedad,  man- 
tener la  obediencia  y  fomentar  las  aspiraciones  morales  al 
bien  común,  no  dieron  de  sí  más  que  confusión  y  discordia; 
atizaron  la  tea  revolucionaria,  abrieron  ríos  de  sangre,  se  ali- 
mentaron de  la  miseria,  provocaron  tiranías  personales,  desa- 
taron furiosas  pasiones,  dieron  pábulo  a  la  demagogia  y  armas 
a  la  anarquía:  en  suma,  como  pronto  lo  lamentó  impotente 
Bolívar  con  todos  los  sinceros  patriotas,  sumieron  a  las  nue- 
vas Naciones  en  el  caos,  acarreando  sobre  ellas,  a  trueque  del 
único  bien  de  la  libertad  política,  el  diluvio  de  todos  los 
males  que  pueden  afligir  a  la  Humanidad. 

En  vano  clamaron  Libertadores  3'  Presidentes.  Las  teo- 
rías revolucionarias,  que  falsamente  se  creyeron  indispensa- 
bles a  la  sociedad  moderna,  cuando  no  eran  más  que  sofismas 
3'  la  sociedad  que  prometía  no  era  más  que  una  utopía,  una 
pintada  caricatura;  tuvieron  por  resultado  sacar  de  sus  qui- 
cios las  nociones  del  bien,   de  la    autoridad,    de    la    libertad  y 


(i)  Es  una  tesis  ya  muy  generalizada  en  Hispanoamérica,  cuyo  más 
elocuente  mantenedor  entre  nosotros  fue  Kocafuerte,  semidiós  de  los  libera- 
les ecuatorianos. 
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ahogarla  voz  de  los  desinteresados  mentores  que  aconsejaban 
al  menos  alguna  moderación  en  la  aplicación  de  los  principios. 
Ocurrió,  conforme  a  la  ley  de  la  naturaleza,  la  reacción 
violenta  que  con  hechos,  con  terribles  escarmientos,  con  en- 
sayos explicables  de  despotismo,  trató  de  contener  el  desor- 
den e  imponer  la  paz.  Sin  embargo,  al  lado  de  las  siniestras 
figuras  de  Francia,  de  Rosas  y  otros  tiranos  indiscutibles, 
aparece  un  hombre  de  genio,  despreciador  del  mando,  que 
apoyado  en  la  espada,  logró  hacer  oír  la  voz  de  la  razón  e 
imprimir  en  el  alma  de  sus  conciudadanos  una  Constitución 
vigorosa.  Aquel  fue  Portales,  y  su  pueblo,  el  más  sesudo  de 
América.  Un  poder,  una  autoridad  duradera  de  verdad,  la 
reelección  habitual,  la  pena  de  muerte  y  otras  sanciones  se- 
rias— objeto  de  supersticioso  terror  para  todos  los  vividores 
de  la  política  airada — ;  he  ahí  las  vallas  que  imposibilitaron 
en  Chile  durante  medio  siglo  las  revoluciones,  la  demagogia 
y  el  descrédito  de  la  Autoridad,  mientras  aseguraban  el  fo- 
mento de  todos  los  bienes  y  la  sólida  paz,  que  le  envidiaban 
todas    las    Repúblicas  del  Continente. 

Entre  nosotros  diose  el  fenómeno  de  que  el  mismo  polí- 
tico, cuya  palabra  había  desencadenado  la  Revolución,  arroja- 
do el  país  en  horrible  caos  y  anarquía  y  puéstole  en  el  casó 
de  destruirse  por  sus  propias  manos,  fuese  también  el  que, 
escarmentado  a  la  postre  con  las  ruinas  y  estragos  de  todo 
género  acarreados  por  una  prolongada  y  encarnizada  guerra 
civil,  tratase  ya  desde  las  alturas  de  su  mando,  de  cortar 
sin  piedad  todas  las  cabezas  a  la  hidra  revolucionaria  y  de 
encarrilar  las  energías  de  la  Nación  hacia  sus  íines  de  unión, 
paz  y  prosperidad.  En  su  enipefio,  no  reparó  en  achacar  an- 
te las  Cámaras  la  ineficacia  del  Poder,  en  salirse  a  veces  de 
una  legalidad  sobrado  estrecha,  en  acudir  a  la  ley  natural,  en 
adoptar  medidas  arbitrarias,  en  alzar  el  cadalso  político,  en 
descubrir  al  Congreso  las  llagas  más  repugnantes  del  pueblo, 
en  reprobar  las  instituciones  liberales  todavía  prematuras,  en 
perseguir  violentamente  la  libertad  de  la  Prensa,  en  atrepellar 
la  rutina,  en  acometer  arduas  reformas  y,  a  pesar  de  todas 
las  resistencias,  en  asentar  con  todas  sus  fuerzas  y  como  base 
de  su  política,  el  austero,  imprescindible  y  verdadero  <ipriu~ 
cipio  di-  autoridad. T^ — En  aras  del  principio  salvador,  sacri- 
ficó su  fama,  sus  amigos,  la  sangre  de  unos  6o  rebeldes;  perr 
el  pueblo  renació  a  la  vida.  La  posteridad  no  ha  maldecido 
l)or  t,llo  la  memoria  de  Rocafuerte;  antes  lo  ha  inmortalizado 
'  ri  el  bronce  y,  si  se  acuerda  aún  Je  su  desapiadada  severidad, 
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de  sus  violencias  y  múltiples  excesos  en  el  mando,  no  deja 
de  reconocer  en  aquella  alma- grande  la  recta  intención,  el 
profundo  criterio,  el  espíritu  de  justicia,  la  conciencia  del 
deber  y  el  acendrado  patriotismo.  Ni  los  modernos  libera- 
les, en  su  persona,  han  seguido  las  huellas  de  sus  ardientes 
predecesores,  ni  como  ellos  mencionan  «al  verdugo,  al  tira- 
no, al  fustigador,  al  traidor,  al  amordazador  de  la  Impren- 
ta, al  bronco  reformador,  al  rudo  dictador,  al  ambicioso,^ 
al  \endido  a  Flores.» — Han  dado  en  ese  punto  un  ejemplo 
de  moderación  que  contrasta  con  el  acerbo  diccionario  que 
usan  habitualmente  al  calificar  a  hombres  de  mayor  rectitud, 
de  intención  más  elevada,  y  aun  de  moral  más  acrisolada  que 
las  del  esclarecido  Estadista,      (i) 

La  reacción  autoritaria  de  Rocafuerte  influyó  benéfica- 
mente en  el  Ecuador,  hasta  que  el  espíritu  chi/nia/nia,  can- 
sado otra  vez  del  Extranjero,  pasó  a  los  hombres  de  Marzo, 
dándose  con  ellos  principio  a  la  propaganda  de  los  gérme- 
nes revolucionarios  que,  al  amparo  de  la  democracia,  habían 
de  producir  nuevos  trastornos,  rehabilitar  teorías  jacobinas, 
y    volver    a  precipitar  el  país  en  nuevos    cataclismos. 

Urgía  detener  el  movimiento  del  liberalismo  desenfrena- 
do calcado  en  el  ^gol^otismo^  granadino,  y  volvía  a  darse 
el  caso  de  que  uno  de  los  más  fogosos  y  desenfadados  liber- 
tarios de  la  época  anterior  se  alzase  al  frente  de  la  reacción, 
y  opusiese  un  dique  firme  a  las  olas  de  la  anarquía.  Asedia- 
do en  todos  sus  pasos  por  la  revolución  más  impía  y  tenaz,  y 
desarmado  ante  ella  por  la  flojedad,  por  la  prevaricación  de 
los  mismos  sostenes  de  la  Nación  y  aun  por  la  más  liberal  y 
débil  de  nuestras  Constituciones;  creyó  de  su  deber  no  retro- 
ceder, sino  acudir,  si  preciso  fuese,  a  lu  ley  natural  y  asumir 
ante  Dios,  su  conciencia  y  el  pueblo  la  más  solemne  respon- 
sabilidad, para  salvar  el  orden  y  las  instituciones.  Alzóse 
solo  contra  el  Monstruo  violador  de  todas  las  leyes,  cual 
otro  Hércules,  y  a  los  repetidos  golpes  de  su  clava,  lo  postró 
finalmente  agonizante  a  sus  pies.  El  triunfo  de  García  Mo- 
reno sobre  la  Revolución  liberal,  con  dar  la  medida  de  su 
grandeza  política,  ha  producido  el  motivo  más  poderoso  de 
los    vencidos  para    ensañarse    sobre  su  nombre,  desvirtuar  sus 


(i)  Digno  del  más  serio  estudio  es  el  trabajo  de  J-  L.  Mera  sobre  Ro- 
cafuerte, y  particularmente  la  página  iS6,  en  la  que  trata  de  atenuar  la  dure- 
za de  aquel  Presidente. 
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hechos,  ponderar  torcidamente  sus  violencias,  y  desacreditar, 
con  mengua  de  la  gloria  nacional,  el  triunfo  de  aquella  Es- 
cuela. 

Si  tal  hazaña  llevó  él  solo  a  cabo,  aislado,  desarmado, 
contradicho,  traicionado,  destituido  de  todo  auxilio,  ¿qué  no 
habría  hecho  apoyado  positivamente  por  la  ley,  admirado  por 
el  pueblo  y  rodeado  de  un  círculo  de  amigos  católicos,  fieles 
y  experimentados? 

En  Agosto  y  Septiembre  de  1866,  actuaba  García  More- 
no de  Plenipotenciario  en  Santiago  donde  se  tramitaba  la 
nueva  alianza  del  Pacífico,  cuya  iniciativa  había  tomado  él 
mismo.  En  más  de  un  banquete,  ocurrió  que  brindase  so- 
lemnemente por  el  fuerte  pueblo  chileno,  y  por  el  Grande 
Hombre  que  con  su  Constitución  lo  había  alejado  de  la  anar- 
quía, asegurando  que  tal  deuda  de  gratitud  no  podría  pagarse 
bien  ni  con  una  estatua  de  oro.  Con  tal  elogia"  felicitaba  al 
noble  pueblo  por  su  dicha,  y  ensal;íaba  al  Legislador  que  ha- 
bía probado  que  «la  fuerza  de. un  pueblo  está  en  su  respeto 
a  la  Autoridad.»  Esa  misma  Constitución  admirable,  con 
las  convenientes  modificaciones,  es  la  que  García  Moreno 
propuso  en  1869  a  la  Convención,  y  que  ha  contribuido  en 
tan  alto  grado  a  la  prosperidad  del  Ecuador.  Por  fin  logra- 
ba el  País  una  Ley  fundamental  en  consonancia  con  su  reli- 
gión; cortadas  quedaban  todas  las  raíces  al  Liberalismo;  se 
an.ordazaba  a  la  Deinagogia;  la  libertad  de  imprenta,  como 
bajo  Rocafuerte,  era  sometida  a  debida  rcgiamentación,  la 
administración  de  Justicia  superiormente  organi;iada,  y  ori- 
llados cuidadosamente  todos  los  peligros  del  antiguo  Régimen. 
En  la  duración  del  período  presidencial  y  en  la  reelección, 
fue  respetada,  aunque  con  atenuaciones,  !a  determinación  de 
Portales,  más  atento  a  la  experiencia  en  el  Gobierno  que 
u  las  ambiciones  improvisadas;  y  la  profesión  de  fe  católica 
c  xigida  al  elector  dio  una  nota  insuperable,  la  más  dolorosa  a 
los  impíos,  del  celo  como  el  pueblo  velaba  por  la  religión  en 
su  cabe/.a,  y  en  sus  miembros  por  la  moral  cristiana.  El 
alarido  del  Liberalismo,  herido  en  el  corazón,  dio  testimonio 
inequívoco  de    las    infernales  furias  que  le  agitaban .... 

Portales  es  reputado  como  el  mayor  legislador  en  Hispa- 
noamérica; y  los  actuales  liberales,  testigos  de  los  magníficos 
resultados  de  su  obra  por  espacio  de  medio  siglo  de  paz,  sue- 
len preferir  echar  antes  su  memoria  al  olvido  que  no  el 
descrédito.  El  Portales  ecuatoriano  humilló  su  genio  ante 
aquél,  a  quien  tan  sólo  .se  propuso  imitar,  pero    el    espacio  de 
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casi  10  años  que  separa  las  dos  Constituciones,  había  sido  fe- 
cundo en  nuevos  excesos  y  avances  de  las  sectas  que  se  trata- 
ba de  sofrenar, y  el  catolicismo  había  sufrido  mayores  quebran- 
tos; así  nada  extraño  qne  el  rigor  hubiese  de  ser  también  ma- 
yor como  las  cautelas. 

«Hay  singulares  coincidencias  en  el  destino  de  esos  dos 
hombres  extraordinarios,  las  que  nos  permiten  creer  que  será 
muy  semejante  el  juicio  definitivo  que  sobre  las  acciones  de  su 
vida  pública  estampe  en  sus  páginas  la  Historia  Americana. 
Uno  y  otro  sin  ser  militares  de  profesión,  merced  a  la  energía 
del  carácter  y  al  ardor  del  patriotismo,  mataron  la  hidra  de 
los  motines  de  cuartel,  cerrando  la  era  de  la  anarquía,  y 
echando  con  manos  tan  poderosas  como  expertas  los  cimien- 
tos del  orden  y  de  una  regular  administración.  Ambos  tuvie- 
ron encarnizados  enemigos  que  acusaron  su  vida  pública  de 
detestable  tiranía;  pero  a  ninguno  de  ellos  se  ha  podido  negar- 
le ni  la  honradez,  ni  el  patriotismo,  ni  el  valor,  ni  la  inteli- 
gencia organizadora.  Si  Portales  se  mostró  en  sus  medios 
menos  violento  que  García  Moi"eno,  éste  tuvo  que  habérselas 
con  enemigos  menos  escrupulosos.  .  .  .,  y  si  el  Presidente  del 
Ecuador  ha  sido  objeto  de  más  estrepitosos  anatemas  que  el 
Ministro  chileno,  ello  se  debe  a  que  aquél,  dando  un  carácter 
no  sólo  político,  sino  también  religioso  a  su  reforma,- despertó 
las  iras,  no  sólo  de  los  anarquistas  y  demagogos  de  profesión, 
sino  también  de  los  fanáticos  de  la  incredulidad. 

Siendo  ello  así,  no  podía  esperarse  que  el  fin  de  García 
Moreno  fuese  menos  trágico  que  el  de  Portales.  Como  éste, 
aquél  ha  concluido  por  encontrar  su  Vidaurre.» — A  este  juicio 
imparcial,  que  hemos  extractado  de  «El  Independiente»  de 
Santiago,  no  nos  resta  sino  agregar  que  en  la  historia  secular  de 
las  revoluciones  y  escándalos  producidos  en  el  Nuevo  Mundo 
por  las  ideas  libertarias;  ante  la  Religión,  ante  la  Civilización 
y  en  el  sentir  de  muchos  pensadores  europeos,  aquellos  dos 
reaccionarios  de  la  Revolución,  aquellos  dos  campeones  del 
principio  de  Autoridad  y  Orden,  son  las  figuras  más  dignas  de 
la  admiración  de  la  posteridad,  y  las  más  acreedoras  a  la  gra- 
titud de  sus  pueblos. 
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CAPITULO    XVIII 


La  equidad  consiste  en  mantener  inva- 
riablemente los  derechos  recíprocos:  es  todo 
el  objeto  de  las  leyes. 

(  Vauvenargues) 

Entre  los  numerosos  y  autorizados  testimonios  de  fran- 
cos, mas  no  viles  adversarios  de  García  Moreno,  plácenos  es- 
coger,por  las  saludables  lecciones  que  entraña, el  de  un  liberal 
muy  avanzado,  nada  menos  que  del  insigne  poeta  y  estadista 
colombiano.  Manuel  María  Madiedo.  Sabido  es  cómo,  en 
la  vecina  República,  las  orgías  de  la  libertad  demagógica  en- 
gendraron el  hastío  en  los  hombres  honrados  afiliados  al  Li- 
beralismo, y  los  obligaron  a  abrir  los  ojos  para  ver  de  repri- 
mir los  escándalos  y  velar  con  más  rigor  por  las  garantías  del 
ciudadano  pacífico. — A^iin  no  se  ha  manifestado  eficazmente, 
entre  nosotros,  análoga  reacción  del  Liberalismo  hacia  aquel 
grado  de  moderación  siquiera  que  reclaman  la  humanidad,  el 
respeto  a  la  Religión  y  la  igualdad  práctica  entre  ciuda- 
danos, hijos  de  una  misma  Madre. 

Sin  dejar  de  condenar  la  animosidad  de  García  Moreno 
para  con  su  patria,  y  de  desear  para  el  Ecuador  tendencias 
políticas  más  en  armonía  con  el  espíritu  del  mundo  moderno, 
Madiedo  expresa  enérgicamente  su  pensamiento  acerca  d(>l 
crimen  del  6  de  Agosto  y  de  los  falsos  principios  que  lo  pro- 
vocaron; pasa  luego  a  ensalzar  aquella  penetración  y  bien  en- 
tendido vigor  del  Magistrado  ecuatoriano,  en  cuanto  supo 
proporcionar  a  su  pueblo  los  verdaderos  y  primordiales  bienes 
cuales  son  la  paz,  el  orden,  el  bienestar,  la  economía,  la  pro- 
tección, la  justicia,  la  disciplina,  la  moralidad;  todo  aquel 
cúmulo  de  verdaderos  bienes  que  vienen  indicados  bajo  el 
nombre  de  si^uridod.  Tales  bienes  son  imprescindibles, 
vengan  por  el  conducto  que  vinieren, por  el  estrecho  y  directo 
de  la  severidad  contra  los  abusos,  o  por  el  ancho,  roto  y  pe- 
ligroso de  la  libertad.  La  libertad  es  un  medio  y,  para  todo 
fin  y  sujeto,  no  siempn^  el  mejor.  Utopía  y  necedad  hay 
en  suponer  que  la  omnímoda  libertad  sea  en  principio  causa 
de  la  omnímoda  prosperidad,  si  por  otra  parte  no  interviene 
!a  di-^plina  qu.-  sujeta  y  regula,  la  experiencia  que    observa    y 
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y  corrige,  junto  con  la  virtud  cívica  firmemente  asentada  en 
la  mayoría  de  los  ciudadanos  influyentes.  Pero  oigamos  ya 
al  Escritor  colombiano. 

«El  Ecuador,  dice,  acaba  de  deshonrarse  ante  la  Améri- 
ca y  ante  el  mundo  con  el  detestable  asesinato  de  su  gran 
caudillo,  Gabriel  García  Moreno.  .  .  .Jamás  creeremos  que  es 
con  el  puñal  parricida  con  que  se  inmoló  al  gran  César,  como 
puede  mejorarse  la  condición  de  ningún  pueblo  de  la  tierra. .  . 

«Los  malos  gobiernos  se  reforman  con  ideas  y  no  con  el 
asesinato;  y  a  los  gobernantes  que  faltan  o  que  se  exceden, 
se  los  depone  y  se  los  juzga,  si  es  que  realmente  hacen  trai- 
ción a  sus  deberes.  La  nación  que  hace  esto,  prueba  que 
estima  su  dignidad  y  se  engrandece  a  los  ojos  del  mundo. 

«Las  inmolaciones  de  los  magistrados  jamás  serán  verda- 
deros actos  nacionales;  porque  una  nación,  cuando  es  ella  la 
que  condena  a  un  Gobierno,  es  siempre  bastante  fuerte  para 
suprimir  los  malos  políticos,  respetando  al  hombre  extraviado. 
Esto  es  siempre  más  digno,  más  noble  y  más  honroso. 

«Fuimos  adversarios  de  García  Moreno  como  Gobierno: 
como  hombre,  nos  cautivaron  siempre  su  ilustración,  sus  ta- 
lentos, y  sobre  todo  ese  gran  carácter  y  esa  vigorosa  energía 
que  lo  hacían  en  América  el  tipo  de  una  Escuela, «/«  Escuela 
de  la  Seguridad^,  un  tanto  exagerada,  pero  Escuela  respeta- 
ble en  su   misma  severa  dureza. 

«Y  es  preciso  decirlo,  como  una  oración  fúnebre  sobre  el 
cadáver  de  aquel  hombre  grande  en  lu  escala  de  sus  propias 
ideas  :  Entre  la  libertad  de  la  anarquía  y  la  austeridad  de  un 
Gobierno  que  hace  respetar  el  derecho  a  lo  Sixto  V,  estamos 
por  ese  Gobierno.  Estamos  muy  desencantados  con  la  pro- 
fecía del  gran  Bolívar — :«No  hay  fe  en  América  ni  entre  los 
hombres  ni  entre  las  naciones.  Las  Constituciones  son  cua- 
dernos, las  leyes  papeles,  las  elecciones  combates,  la  libertad 
anarquía,  y  la  vida  un  tormento.» 

«No  hay  más  criterio  fundamental  en  política  que  la  segu- 
jidad;por  que  este  es  el  principal  objeto  de  toda  sociedad  hu- 
mana. 

«Si  el  despotismo  es  malo,  no  lo  es  sino  porque  viola  ese 
criterio;  y  si  la  Democracia  y  la  República  son  buenas,  no  es 
ni  puede  serlo  sino  porque  nos  dan  ese  gran  bien. 

«Pero,si  la  Democracia  no  es  sino  el  adveinnn'ento  de  los 
malvados,  y  la  República  una  farsa  nauseabunda,  entonces 
tanto  vale  la  libertad  de  los  picaros  en  posición,  como  la  li- 
bertad del  Zar  de  Rusia  y  la  del  Sultán  de  Turquía    y  en  todo 


—  131  — 

caso,  vale  más  lidiar  con  un  solo   malvado  que  con  una  chus- 
ma bestial  de  una  oclocracia  en  pleno  libertinaje. 

«jDios  salve  al  Ecuador! 

«Porque,  tras  la  inmolación  de  César,  vienen  siempre  las 
proscripciones  de  los  Triunviros,  y  después  de  un  Augusto, 
se  aparece  un  Tiberio,  un  Nerón,  un  Calígula. 

«¡Dios  salve  al   Ecuador!.  ...» 

Tales  son  las  palabras  de  Madiedo,  a  las  que  nos  conten- 
taremos con  agregar  estas  sencillas  reflexiones. 

En  todos  los  actos  transcendentales  de  su  administración 
solía  García  Moreno  empeñar  leal  y  solemnemente  su  respon- 
sabilidad y.  en  repetidas  ocasiones,  pidió  que  por  su  conducta 
pública  fuera  sometido  a  juicio.  Con  todo  nunca  lo  fue  co- 
mo Presidente,  y  menos  en  el  segundo  período,  que  se  distin- 
guió por  la  más  prodigiosa  armonía  del  Ejecutivo  con  el  pue- 
blo, la  Iglesia,  ci  Cuerpo  Diplomático,  el  Ejército,  y  entre 
todos  los  Poderes  de  la  Nación.  Antes  de  ser  Presidente  ha- 
bía sido  el  ídolo  del  pueblo.  Del  solio  bajó  la  vez  primera 
con  los  honores  del  triunfo, y  acabó  la  segunda  Administración 
con  la  palma  del  martirio  mereciendo,  como  vimos,  un  duelo 
general  e  inaudito  de  veinte  años,  o  más  bien  indefinido.  .  ,  . 
¿Quién  le  pudo  acusar.?  El  asesino  Cornejo  Cevallos.?  El  ven- 
dedor del  territorio.?  El  Héroe  de  un  americanismo  huero.? 
Pedro  Moncayo.'  Juan  Montalvo.?  No  lo  acusaren:  lo  condena- 
ron, y  desde  lejanas  playas  torcieron  sus  actos  y  despedazaron 
su  reputación.  Ellos  son  los  grandes  reos  ante  el  Ecuador, que 
un  día  les  dará  su  merecido.  Si  tales  fiscales  alzaron  la  voz 
para  denunciar,  reconocieron  que  no  era  a  nombre  del  pueblo 
ecuatoriano,  para  ellos  degradado  envilecido,  y  cuya  cegue- 
dad lamentaban.  ¡Para  ellos  la  regeneración  católica  la  más 
esplendorosa  fue  la  «noche  oscura,  el  caos,  el  imperio  de  las 
aves  nocturnas.  . .  .»! — jY  muchosec  uatorianos  han  creído,  y 
craen,  y  creerán  a  los  infelices  heraldos  de  la  regeneración 
masónica  y  radical,  la  regeneración  del  librepensamiento! 
Creencia  de  la  voluntad,  sugerida  por  la  pasión  y  el  interés; 
creencia  que  reprueba  su  inteligencia  y  contra  la  cual  clama 
su  conciencia  aun  a  su  pesar. 

Los  detractores  de  García  Moreno,  con  .sobra  de  razón 
han  reconocido  siempre  en  las  categóricas  y  ponderadas  ex- 
presiones de  aquel  importuno  correligionario,  una  palmaria 
condenación  de  casi  todos  los  cargos  que  oponen  a  nuestro 
Ciobernante  modelo.  Es  uno  de  tantos  cauterios  que.  sin 
dejarlos  .so.segar,    les   arranca   gritos    de    desesperación.      I'm 
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otra  parte,  prescindiendo  de  más  comentario,  recibirán  am- 
plia confirmación  en  otros  capítulos,  como  los  que  tratan  del 
Civilismo, de  la  Hacienda,de  la  Regeneración  .  Por  ahora  nos 
limitaremos  a  referir  un  suceso  social  de  gran  importan- 
cia que, si  bien  se  relaciona  directamente  con  las  provincias  de 
León  y  Pichincha,  indica  suficientemente  la  práctica  sagaz  y 
certera  del  Justiciero  ecuatoriano,  protector  cual  ninguno  de 
la  propiedad.  Dejamos  la  palabra  al  P.  Berthe.  quien  narra 
el  hecho  con  escrupulosa  fidelidad,   (i) 

«Tratábase  ya  de  perseguir  a  los  bandidos  y  ladrones  que 
infestaban  el  país,  a  fin  de  someterlos  a  la  misma  prueba.  (2) 
Ardua  era  la  empresa  en  aquellas  montañas  que  ofrecen  a  las 
gentes  de  mal  vivir  numerosas  madrigueras  casi  completamen- 
te ignoradas.  Gavillas  organizadas  con  buenos  capitanes  y  ex- 
celentes puntos  de  refugio,  de  acuerdo  probablemente  con  la 
policía,  desafiaban  a  los  más  finos  podencos  del  Gobierno.  El 
Presidente  escogió  entre  estos  últimos  una  persona  con  la 
cual  le  pareció  que  podía  contar,  le  prometió  una  buena  re- 
compensa, si  le  traía  preso  al  capitán  de  ladrones  más  temido 
en  aquella  tierra,  y  le  autorizó  a  disponer  de  cuantos  hombres 
necesitase,  tanto  de  policía  como  del  ejército,  para  lograr  su 
objeto.  Algunos  días  después  el  bandido  estaba  preso.  Con- 
ducido delante  del  Presidente,  temía  ser  en  el  acto  senten-^ 
ciado  a  muerte;  pero  ¡cuál  no  fue  su  asombro  al  ver  que,  por 
el  contrario,  García  Moreno,  le  acogió  benévolo,  haciendo  un 
llamamiento  a  sus  sentimientos  de  honor  y  religión,  y  que, 
por  último,  le  prometió  su  protección,  si  mudaba  de  vida!  No 
le  impuso  otra  pena  que  la  de  pasar  todos  los  días  una  hora 
con  un  santo  religioso  que  le  designó,  y  de  hacerle  a  él  una 
visita  mañana  y  tarde.  Conmovido  hasta  derramar  lágrimas, 
el  facineroso  se  convirtió  y  transformó  por  completo.  Se- 
guro entonces  de  sus  buenas  disposiciones,  el  Presidente  puso 
la  policía  a  sus  órdenes,  y  le  encargó  que  le  condujese  sus 
antiguos  camaradas  «para  transformarlos,  añadió,  en  liombres 
de  bien,  como  tú.»  Pocos  días  después,  los  salteadores  aco- 
sados hasta  en  sus  más  recónditos  escondrijos,  caían  en  ma- 
nos de  los  dos  fieles  colaboradores  de  García  Moreno,  el  ca- 
pellán D.  Abel  Corral  y  el  director  de  la  prisión,  D.  Francis- 
co Arellano.  Así  cesó  aquella  calamidad  del  bandolerismo 
que  en  todos  tiempos  había    asolado  el  país.» 


[ij     García  Moreno  11,  231. 

(2)     Al  sistema  penitenciario  católico,  que    convierte    a    los   malhechores 
en  hombres  útiles  v  honrados. 
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CAPITULO  XIX 
IrIC  DIGNIDAD  nRClOHni^ 


García   Moreno  es    el  hombre  que  más 
ha  honrado  al  Ecuador. 

i^IItmiK  Mariano  So/er.) 

Aspecto  no  vulgar  de  la  figura  americana  que  venimos 
estudiando,  y  beneficio  de  los  más  señalados  que  le  debe  su 
Patria,  es  la  honra  que  por  su  medio  ha  disfrutado  ésta  ante 
naciones  y  sabios:  honra  y  gloria  que,  difundida  aun  después 
de  su  muerte,  vemos  con  dolor  deslustrada  de  años  atrás,  }" 
empañada  por  malos  ciudadanos, 

Al  tratar  de  la  gloria  postuma  de  García  Moreno,  de  su 
patriotismo  y  otros  puntos  análogos,  hemos  tocado  ya  la  pre- 
sente materia  y  posteriormente  habremos  de  darle  la  última 
mano,  descubriendo  en  las  más  excelsas  grandezas  del  pueblo 
ecuatoriano  y  los  más  deslumbrantes  destellos  de  su  gloria,  la 
mano  y  la  influencia  de  aquel  Genio  único.  Aquí,  por  ahora, 
preciso  es  detenernos  de  propósito  a  considerar  el  celo  ar- 
diente, las  dotes,  las  iniciativas  de  donde  dimanaron  tal  hon- 
ra y  dignidad,  cu^'o  nivel  fue  elevándose  maravillosamente  en 
las  relaciones  internacionales. 

García  Moreno,  no  podemos  dudar  de  ello,  es  el  hombre 
que  más  ha  honrado  al  Ecuador.  Ni  lo  es  tan  sólo  por  su 
alta  personalidad  y  fecundas  Administraciones,  sino  por  el 
pundonor  e  interés  filial  con  que  se  desvivió  sin  descanso  en 
promover  por  su  fe  la  regeneración,  por  su  justicia  la  disci' 
plina,  por  su  enseñau/ca  la  ilustración,  por  su  valor  la  defensa, 
por  su  piedad  la  religión,  por  su  generosa  nobleza  y  completa 
[abnegación  toda  grandeza,  esplendor  y  bienestar  nacional. 

A  su  Lihcrtador,  el  Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  la  Pa- 
tria debe  doblemente  su  independencia;  a  helores,  el  Procer^ 
el  establecimiento  del  Régimen  republicano,  su  defensa  y 
dirección  en  los  primer js  pasos  de  la  vida  nacional;  a  Roca- 
fuerte,  la  organización  y  el  vigoroso  impulso  en  la  carrera;  a 
Malo,  el  tipo  insuperable  del  servidor  activo,  leal,  abnegado 
«;  inteligente;  a  Olmedo,  el  lucir  en  sus  sienes  el  laurel  de  la 
poesía;  a  Montalvo  y  a  Mera,  los  más  celebrados  quilate^?  de 
alta  literatura;  pero  a  García  Moreno  debe  casi  toda  cuanta 
honra  disfruta  en    el    exterior,    y  por   cierto    que  en    labrarle 
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fal  corona  se  afanó  el  más  noble  de  los  patriotas,  el  más 
emprendedor  de  nuestros  estadistas,  el  más  magnánimo  de 
nuestros  héroes,  el  «Reformador»  por  excelencia,  el  Paladín 
esforzado  y  legendario  del  Derecho  Cristiano. 

García  Moreno,  sin  ser  nuestro  mayor  vate,  ni  nuestro 
mayor  estilista,  ni  nuestro  mayor  general,  no  deja  con  todo 
de  encumbrarse  sobre  todos  los  ciudadanos,  y  de  brillar  cual 
el  más  espléndido  luminar  en  el  cielo  ecuatoriano;  y  entre 
sus  glorias  de  patriota,  la  más  grandiosa,  la  que  más  distin- 
guirá su  nombre  en  la  historia  de  las  naciones,  será  quizás  la 
del  mayor  glorificador  de  la  familia  ecuatoriana;  no  en  verdad 
de  aquella  «patria  que  se  rinde  a  la  prostitución.  .  .  .sino  de 
la  que  ha  santificado  la  virtud  y  ha  hecho  sagrada  la  Religión. 
Esta  es  la  glorificada,  la  ennoblecida  y  exaltada  por  el  gran- 
de Héroe.»     (i) 

Así  como  sucede,  en  las  alternativas  sociales,  que  un  solo 
hijo  más  hábil  y  afortunado,  llega  por  un  destino  singular,  a 
ser  la  verdadera  causa  de  la  fortuna,  y  a  fundar  en  noble  ci- 
miento la  gloria  de  su  casa;  en  un  modo  semejante  nos  parece 
que  el  Ecuador  recibió  de  aquel  Hijo  esclarecido  un  renom- 
bre envidiable,  una  gloria  imperecedera;  y  en  tal  reflexión 
nos  afianza  la  costumbre  tan  generalizada  en  Europa,  aun 
entre  personas  ilustradas,  de  designarlo  por  el  circunloquio 
de  «País  de  García  Moreno>,  y  a  éste  por  el  de  «El  buen  ge- 
nio del  Ecuador»:  tanto  prevaleció  la  afinidad,  por  no  decir 
la  identificación  entre  esas  dos  entidades  inseparables. 

No  en  vano,  pues.  García  Moreno,  en  los  países  más  leja- 
nos es  reputado  por  el  «Gran  Campeón  del  Catolicismo»,  el 
«Tipo  del  Gobernante»,  «el  gran  Conductor  de  pueblos  y  el 
más  antiguo  de  los  modernos»,  «el  Martillo  del  Liberalismo», 
el  «gran  Magistrado  católico  en  el  siglo  XIX»,  el  «Hombre 
que  honra  al  hombre»,  el  «hombre  que  m,ás  honra  al  Ecua- 
dor», y  aun  el  «Ideal  de  la  dignidad  humana»,  que  no  sólo  na- 
cional. Título  es  este  último,  conferido  por  el  oráculo  de  la 
crítica  en  España.  M.  Menéndez  y  Pelayo,  quien,  arrebatado 
por  su  admiración  científica  ante  aquel  espécimen  prodigioso, 
se  atreve  a  afirmar,  con  escándalo  de  nuestros  pigmeos  ofus- 
cados, que  un  García  Moreno  basta  él  solo  para  dar  una  hon- 
rada representación  a  su  país  ante  la  Historia. 

Y,  contraponiendo  ahora  las  celebridades  de  aquella  épo- 
ca: si  Franco  fue  el   genio  de  la    infamia  nacional,    contra  él 


[i]     G.  Garcés.     (Or.  fún.  1S76,  III) 
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se  alzó  García  Moreno  como  el  genio  del  honor  patrio  y  el  re- 
dentor del  territorio;  si  Urvina  lo  fue  del  militarismo,  de  la 
desorganización,  de  la  traición,  fuelo  García  Moreno  del  civi- 
lismo, de  la  reorganización,  de  la  lealtad.  Si  P.  Garbo — ¡el 
inmaculado! — encabezó  un  estrecho  provincialismo  }•  levantó 
sobre  tal  base  la  más  insensata  oposición  a  la  unión  del  pue- 
blo y  progreso  de  la  Nación:  García  Moreno,  igualmente  gua- 
yaquileño,  pero  superior  a  mezquinos  paisanajes,  no  supo  tra- 
bajar sino  por  la  Patria,  Madre  común  de  todos  los  ecuatoria- 
nos. Si  Montalvo  prostituyó  su  prodigioso  talento  literario  a 
todos  los  extravíos  de  la  vanidad,  de!  odio,  del  sectarismo  y 
al  empeño  nefando  de  desmoronar  casi  todas  las  glorias  e  ins- 
tituciones religiosas  de  su  patria;  si  P.  Moncayo,  con  igual 
afán,  no  halló  mejor  empleo  de  sus  dotes  de  publicista  que  en 
calumniar  a  todos  nuestros  grandes  hombres  y  en  sostener  los 
principios  más  disolventes  e  impíos;  García  Moreno,  por  su 
parte,  no  pudo  reservar  para  sí  facultad  alguna  que  no  con- 
sagrase de  lleno  al  bien  y  al  honor  de  sus  conciudadanos;  y 
por  ellos  no  titubeó  en  alzar  ante  el  mundo  el  pendón  de  la 
iglesia  Católica,  única  religión  de  los  ecuatorianos,  declaran- 
do que  no  lo  sería  sólo  de  nombre,  sino  en  ejercicio  práctico, 
libre,  íntegro,  inteligente,  nacional,  y  proclamando  la  adhe- 
sión más  fecunda  y  estrecha  a  la  Cabeza  y  al  Corazón  del 
mundo  católico. 

Tremoladas  por  la  misma  mano  la  bandera  romana  y  la 
i  (natoriana,  llegó  el  Adalid  a  identificarse  de  tal  manera  con 
la  causa  relijíio.sa  que  defendía,  que  hasta  ahora  se  mantiene 
cc-mo  único  Campeón  del  Papado  en  la  encumbrada  posición 
que  se  ha  conquistado! 

La  relación  íntima  con  Roma  }■  la  religión  ha  sidc  la 
causa  primordial  de  la  glorificación  del  Ecuador,  si  bien  no  la 
única.  El  Presidente  de  altas  concepciones  que  lo  regía, 
echaba  mano  de  todos  los  medios  para  elevar  más  y  más  el 
'nivel  de  la  dignidad  nacional  frente  a  todos  los  Estados  inte- 
resados, ora  amigos,  ora  indiferentes,  ora  enemigos.  En  eso 
colocaba  su  orgullo.  Tan  suyo  había  hecho  ese  interés  que 
no  parecía  tener  otro  que  el  de  la  patria:  todos  sus  pasos, 
todas  sus  empresas  reflejaban  aquella  preocupación  viva  \ 
continua,  la  más  digna  por  cierto  de  todo  Gobernante. 

«El  bien  general,  el  progreso  y  la  gloria  del  Ecuador  son 
•  •1  ídolo  de  su  corazón,  y  a  este  objeto  ha  consagrado  hasta 
hoy  sus  trabajos  y  sus  esfuerzos.» — Con  tan  graves  palabras. 
que  merecen  recordarse  otra  vez,    y  bajo  la  fe  del  juramento. 
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presentaba  a  García  Moreno,  el  año  de  1848,  ante  el  foro,  el 
maestro  de  Derecho  práctico  y  secretario  de  la  Universidad, 
el  Dr.  Enríquez;  y  aquellos  primeros  ensayos  daban  ya  a  co- 
nocer en  el  joven  abogado  al  patriota  que  había  de  dar  tanto 
lustre  al  país  y  ya  le  tenía  dedicadas  las  primicias  de  su  ta- 
lento. Ño  tardó  en  desarrollar  sus  inmensos  recursos;  y  nin- 
gún ingenio  entre  nosotros  recibió  tan  espléndidas  manifes- 
taciones y  aplausos  en  premio  de  su  labor  patriótica.  Kn 
los  Congresos  fue  el  representante,  el  ídolo  de  la  juventud  y 
del  pueblo,  si  bien  el  terror  de  los  Gobiernos  degenerados;  en 
las  guerras  civiles,  era  el  jefe,  el  consolador,  el  faro,  el  alma, 
el  brazo  y  la  cabeza;  en  la  Presidencia,  que  honraba  tanto  por 
su  personalidad  como  por  su  actuación,  rodeábase  de  cierto 
aparato  y  majestad  que  a  los  diplomáticos  extranjeros  dejaban 
tan  vivamente  impresionados,  que  se  apresuraban  a  comunicar 
a  sus  respectivos  Gobiernos,  aun  los  liberales  y  protestantes,  la 
grata  satisfacción  de  que  se  sentían  poseídos  en  presencia  de 
tanta  actividad,  tal  alteza  de  miras  y  de  omnímodo  progreso. 

En  medio  de  la  solemnidad  de  una  importante  recepción, 
presentó  un  día  sus  credenciales  el  más  hábil  y  audaz  diplo- 
mático del  Gobierno  colombiano,  a  la  sazón  sectario  como  el 
que  más,  y  hostil  al  Ecuador.  Al  contestar,  el  Presidente, 
sin  manifestar  extrañeza  por  los  conceptos  del  Diplomático 
liberal,  sin  dejar  de  encomiar  su  persona  y  dar  delicadas 
muestras  de  aprecio  al  Gobierno  que  representaba,  supo  en- 
derezar su  discurso  con  tan  noble  franqueza,  y  con  tan  rara 
habilidad  exponer  la  libertad  propia  del  Estado  y  los  católi- 
cos intereses  de  la  Nación,  que  dicho  Ministro  quedó  mudo 
de  asombro,  y  altas  personalidades  liberales  que  presenciaban 
el  acto,  no  pudieron  menos  de  reconocer  que  su  Adversario 
«era  hombre  de  carácter  y  honraba  singularmente  el  alto 
puesto  que  ocupaba. > — Sentíase  en  aquellas  solemnes  circuns- 
tancias, que  la  patria  toda,  sin  distinción  de  partidos,  recibía 
un  nuevo  esplendor  del  más  digno  de  sus  hijos  y  que  se  real- 
zaba en  su  más  brillante  representante — .  Ni  fue  en  el  solio 
tan  sólo  donde  tanta  gloria  se  reflejaba  en  puros  destellos  so- 
bre la  frente  de  la  patria.  El  mismo  tuvo  ocasión  de  repre- 
sentar a  la  Nación,  con  igual  gloria,  como  Ministro  Plenipo- 
tenciario. Pero,  sea  dentro  sea  fuera  de  la  República,  la 
actuación  de  García  Moreno  en  el  concierto  de  las  Naciones, 
constituye  una  de  sus  más  altas  glorias,  como  principió  a  es- 
tablecerlo en  una  obra  de  aliento,  lastimosamente  cortada  por 
la  muerte,  el  notable  diplomático  D.  Trajano  Mera. 
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Contémplesele  en  medio  de  los  más  altos  círculos  de 
Santiago  en  el  tiempo  de  la  Guerra  del  Pacífico;  con  cuánta 
indignación  se  expresa  acerca  de  los  atropellos  recientes  de  la 
Potencia  enemiga,  y  pasando  a  los  actos,  con  qué  magnani- 
midad exhorta  en  favor  de  la  ofensiva,  ofreciéndose  él  mismo, 
con  sus  ejecutorias  de  Jambelí,  a  afrontar  con  pecas  naves  la 
poderosa  escuadra  espaíiola,  o  cuando  menos,  a  hostilizar  al 
enemigo  en  su  floreciente  colonia  de  T^ilipinas.  También  de 
Chile,  para  dicha  del  Ecuador,  trajo  la  Constitución  de  Por- 
tales, precioso  talismán  que  labró  la  felicidad  del  pueblo 
chileno;  ni  fue  su  vigencia  entre  nosotros  menos  benéfica  pa- 
ra los  verdaderos  intereses  del  pueblo  ecuatoriano.  No  fue 
ello  todo;  pues  consta  que  su  corta  pero  cordial  actuacicjn 
de  Plenipotenciario  en  aquella  República  Hermana,  forma 
como  un  eslabón  de  oro  en  la  estrecha  e  histórica  amistad  de 
ambos  pueblos. 

La  Historia  refiere  la  poderosa  iniciativa  que  tuvo,  joven 
periodista  aún,  en  la  defensa  que  se  trataba  de  oponer  al 
«Padre  de  la  Patria,  transformado  a  poder  de  su  venganza  en 
héroe  de  aventuras  internacionales». — La  Confederación  del 
Pacífico,  en  1848,  realizó  aquel  grandioso  y  genial  pensa- 
miento que  redundó  en  alto  honor  para  la  República;  y  no 
quedó  por  García  Moreno  ya  Presidente,  que  se  consiguiesen 
los  mismos  o  mayores  frutos,  de  igual  Congreso  de  Plenipo- 
tenciarios en  1864. 

Durante  la  primera  Administración  de  García  Moreno 
(1861-1865),  no  son  creíbles  las  intrigas,  las  contradicciones, 
las  continuas  trabas  que  oponía  el  gobierno  peruano  al  nuo 
stro.  Hizo  causa  común  con  todos  los  de  acá;  favoreció  con 
inaudito  escándalo  las  invasiones  piráticas  de  Urvina,  y  no 
omitió  medio  alguno  para  desacreditar  al  Presidente.  La 
conducta  de  éste,  en  tan  difíciles  circunstancias,  mereció  los 
mayores  elogios  tanto  por  la  firmeza  como  por  la  nobleza  y 
dignidad  con  que  correspondía  a  una  política  a  veces  harto  ¡n- 
.decorosa,  violenta  y  opresora.  A  las  recriminaciones  que  se 
'le  hacían  para  recabar  de  él  el  cumplimiento  del  Tratado  de 
Mapasingue,  contestaba  que  tal  contrato  no  era  nacional,  si- 
no privativo  del  Dictador  Franco.  Jefe  del  Litoral  tan  sólo, 
y  hombre  vendido  al  Perú;  y  agregaba  que, mientras  no  repro- 
baba el  pacto  espurio  el  (".ongreso  de  aquella  República,  mal 
podía  exigirse  tal  obligación  al  Ecuador.  A  los  reclamos  in- 
verecundos sobre  Límites,  remitía  los  contrarios  al  solemne, 
inapelable  y  vigente  Tratado  de  Tarqui. 
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Igual  dignidad,  firmeza  y  superioridad  observó  en  los 
vaivenes  políticos  que  produjo  en  1864  la  «Cuestión  Española)S>, 
aún  tan  superficial  y  parcialmente  estudiada,  con  otros  proble- 
mas que  se  suscitaron,  los  que  el  Gobierno  peruano  se  apresu- 
raba a  resolver  en  su  favor.  García  Moreno  salió  triunfante  de 
dichas  agitaciones  por  su  circunspección.  Respecto  del  pue- 
blo peruano,  no  tenía  más  que  frases  de  moderación;  y  aun, 
apareciendo  un  Gobierno  conciliador  y  justo  entre  tantos 
desconsiderados,  le  correspondía  con  las  más  finas  expresiones 
de  cordialidad.  Así  fue,  por  ejemplo,  el  del  Mariscal  San 
Román,  para  quien,  en  su  muerte,  decretó  los  más  altos  ho- 
nores en  toda  la  extensión  de  la  República. 

De  Nueva  Granada  no  fueron  de  menos  ton)o  las  ofensas 
que  por  algunos  años  recibió  el  Ecuador.  En  la  magna  crisis 
que  padeció  la  Nación,  en  1859  y  1860,  rehusáronsele,  bajo 
fútiles  pretextos,  los  refuerzos  acordados  en  el  Tratado  de 
1857,  y  esa  ra/cón  prevalió  aquí  para  que,  posteriormente,  se 
prefiriera  mantener  relaciones,  no  tanto  con  el  partido  legiti- 
mista,  el  cual  decayó  por  completo  si  bien  tuvo  luego  tempo- 
radas de  entusiasta  reacción,  sino  con  el  revolucionario  que 
se  conservaba  en  el  Poder  y  extendía  su  dominación  sobre  ca- 
si todo  el  territorio.  En  tales  circunstancias.  Arboleda,  jefe 
de  la  Reacción  en  el  Sur, sabedor  de  que  García  Morene  acam- 
paba en  el  Carchi  reclamando  con  urgencia  contra  una  viola- 
ción de  fronteras,  resolvió  atacarlo  de  improviso  y,  al  efecto, 
con  el  mayor  sigilo  y  sin  previa  declaración  de  guerra,  invadió 
el  territorio,  sorprendió  con  fuerzas  superiores  la  pequeña  tro- 
pa, y  la  derrotó.  El  honor  nacional  no  había  permitido  a 
García  Moreno  emprender  la  fuga. 

Al  año  siguiente,  con  alardes  de  un  fanático  Mahoma  de 
credo  revolucionario,  y  al  frente  de  sus  victoriosas  tropas, 
presentóse  Mosquera,  insultando  a  la  Iglesia  y  al  Gobierno 
ecuatoriano,  en  son  de  intervención  directa  en  nuestros  asun- 
tos y  de  convertir  al  pueblo  a  los  «puros  Derechos  del  Hom- 
bre», imponiéndole  la  incorporación  en  una  nueva  Gran 
Colombia  de  su  cuño.  La  locura  del  Tirano  y  del  Perseguidor 
de  la  Iglesia  era  evidente,  y  el  Ecuador  no  tuvo  más  que  una 
voz  para  protestar  y  un  solo  movimiento  para  oponer  fuerza  a 
la  fuerza.  Fue  el  entusiasmo  cual  nunca  incontenible,  con- 
fiado y  arrojado;  y  Flores  apo}ado  esta  vez  por  la  Reacción 
legitimista,  invadió  la  provincia  de  Pasto. 

Pero  también,  en  esta  ocasión  y  contra  todas  las  previ- 
siones, se  nos  mostró  adversa  la  fortuna.      En    Cuaspud    pali- 


—  139  — 

deció  ante  el  formidable  Adversario  la  estrella  del  General 
Flores.  García  Moreno,  no  menos  grande  en  los  reveses  que 
en  el  triunfo,  multiplicaba  su  actividad  y  mantenía  tan  firme 
el  espíritu  nacional  que  el  Vencedor  no  juzgó  prudente  sacar 
mayor  fruto  de  su  triunfo,  y  se  retiró. 

En  el  enojoso  asunto  de  la  Deuda  Colombiana,  creyó  de 
su  deber  reclamar  contra  la  ent^rme  lesión  que  para  el  Ecua- 
dor entrañaba  la  malhadada  conversión  efectuada  por  Espi- 
nel, Ministro  de  Urvina,  y  emitió  su  protesta  a  nombre  de 
los  intereres  vitales  de  la  Nación;  pero  muy  lejos  de  recha- 
zar la  Deuda,  como  le  acusaban  los  malévolos,  no  cesaba  de 
provocar  a  los  acreedores  británicos  a  un  arreglo  más  equi- 
tativo. 

El  negocio  que  más  alarma  causó  y  dio  más  pábulo  a  la 
maledicencia,  fue  el  objeto  de  las  cartas  al  Ministro  francés, 
Sr.  Trinité.  En  medio  de  los  horrores  de  la  anarquía  más 
espantosa  que  ha  desgarrado  al  país,  en  medio  de  la  desagre- 
gación más  luctuosa  de  la  nacionalidad  ecuatoriana,  mien- 
tras triunfaba  la  traición  y  estaba  para  consumarse  la  oficial 
expropiación  de  las  tres  cuartas  partes  de  nuestro  patrimonio; 
no  se  duda  que  el  Gobierno  Provisorio,  del  que  formaba  par- 
te García  Moreno,  abandonado  de  aliados  y  destituido  de  to- 
do recurso,  pensase  un  momento  en  obtener  la  protección 
de  dos  naciones  europeas  amigas,  como  otros  Gobiernos  Ame- 
ricanos lo  han  practicado  y  lo  practican  aún  en  crisis  insolu- 
bles  (i).  Pero,  si  no  se  excusa  del  todo  aquel  momento  de 
perturbación  ante  el  abismo  de  la  deshonra  nacional  y  de  la 
pérdida  eterna  de  su  patrimonio,  mucho  menos  excusable 
debe  parecer  la  inculpación  de  traidor  hecha  a  García  More- 
no ya  Presidente,  de  parte  del  mismo  Perú  invasor  y  del 
mismo  contratante  Franco,  y  la  exageración  que  se  dio  a  la 
especie,  encaminada  a  justificar  sino  a  enaltecer  todas  las  inva- 
siones, revoluciones,  agitaciones,  y  escándalos  que  se  come- 
tieron luego  a  nombre  de  Urvina.  Hemos  expuesto  en  la 
Historia  acerca  de  aquella  cuestión,  el  juicio  recto  de  los 
hombres  versados  en  ella;  añadiremos  aquí  que,  aun  cuando 
se  tomaran  a  la  letra  tales  especies,  no  llegarían  a  pesar  tanto 
como  iguales  alegaciones  perfectamente  históricas  hechas  a 
Bolívar,  a  Belgrano,  a  Florencio  González,  a  otros  Minis- 
tros de  Colombia  y  del  Perú,  cuya  gloria  con  todo  no  queda 
empañada  por  unos   proyectos  que,   dado   el  momento    hist(')- 


i'^ua  y  (le   S.  Duniin^o, 
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rico,   aparecían  como  saludables  arbitrios  de  previsión,   y  aun 
de  abnegado    patriotismo. 

Tales  sombras,  ante  el  pueblo  sensato,  nunca  han  sido 
parte  para  que  desconfiara  de  su  noble  y  seguro  Conductor; 
y  muchos  son  los  liberales  que,  a  pesar  de  ello,  no  han  repa- 
rado en  considerar  a  García  Moreno  como  el  que,  con  más 
ingenio,  patriotismo,  confianza  general  y  gloria,  rigiera  este 
Estado  en  el  concierto  de  las  Naciones  libres.  La  Repú- 
blica del  Ecuador  no  puede  olvidar  que  nadie  ha  influido 
tanto  en  el  desarrollo  histórico  de  su  pueblo  (i),  que  la  épo- 
ca garciana,  tanto  en  la  dignidad,  en  la  gloria,  como  en  el 
progreso,  fue  la  edad  dorada;  no  puede  olvidar  que,  en  aquel 
entonces  esta  Nación  «había  llegado  a  ser  el  modelo  envidia- 
do de  las  Repúblicas  del  Nuevo  Mundo.»     (2) 


CAPITULO  XX 

Confesemos  públicamente  los  derechos 
de  Dios  y  de  su  Cristo,  y  veremos  flore- 
cer de  nuevo  su  justicia,  que  no  es  una 
vana  palabra,  esa  libertad  que  no  es  una 
mentira,  y  esa  prosperidad  que  no  es  un 
fantasma  ni  un  lazo. 

Propiedad  del  genio  es  el  misterio:  misterio  de  potencia, 
de  orden  y  de  luz;  misterio  que  condensa  en  vasta  síntesis  de 
poderosa  unidad  los  problemas  que  más  interesan  y  atormen- 
tan al  hombre, y  los  suelta  a  poder  de  ocultas  influencias.  El 
ingenio,  replegado  sobre  sí  mismo,  se  revuelve  por  analizar, 
combinar  y  construir,  y  de  su  laborioso  esfuerzo  ve  brotar  las 
ideas  luminosas  y  los  planes  atrevidos.  Brilla  de  súbito,  co- 
mo del  seno  de  una  nube,  el  rayo  de  la  inspiración,  y  en  una 
ráfaga  de  luz  estalla  deslumbrante,  señalada  con  sello  supe- 
rior, la  idea  mágica  y  soberana  que  todo  lo  explica,  todo  lo 
desarrolla,  todo  lo  xompleta.  Al  penoso  discurrir  sucedió  la 
intuición. 


[i]      Dr.  Julio  Tobar  Donoso — Corona  de  María.  Agosto  de  1919 
[2]     Luis  Veuillot. 
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No  basta  mirar  un  cuadro  clásico  para  comprender  su  sig- 
nificación, menos  aún  para  rastrear  el  ideal  que  en  un  rapto 
arrebató  a  su  autor.  Años  de  tortura — que  el  genio  es  una 
gran  paciencia, dijo  Bossuet, — años  de  tortura  le  costó  al  po- 
deroso talento  de  Newton  el  estudio  de  la  gravedad  de  los 
cuerpos. 

Densa  y  cerrada  permanecía  aún  la  nebulosa,  cuando  la 
luz  de  un  fenómeno  muy  sencillo  la  desgarró  de  repente:  la 
caída  de  una  manzana  desprendida  del  árbol  hizo  brotar  el 
rayo,  y  he  aquí  el  asombroso  descubrimiento  de  la  gravedad 
y  de  la  gravitación,  con  la  explicación  del  sistema  mecánico 
del  mundo. 

]^a.  más  alta  y  práctica  ciencia  es  la  de  gobernar  a  los 
hombres,  y  {bendita  sea  la  mente  privilegiada  que  acierte  a 
adelantarla  un  tanto  para  bien  de  la  Humanidad!  ¡Bendito  el 
ingenio  que  sepa  y  se  atreva  a  discernir  aquí  la  verdad  del 
error,  que  encamine  por  los  senderos  del  bien  y  aparte  de  los 
funestos  extravíos  del  mal!  Por  desgracia,  jamás  como  en  los 
tiempos  que  alcanzamos,  se  ha  visto  la  sociedad  hecha  ludibrio 
de  más  insensatas  aberraciones  y  víctima  de  más  inmorales  y 
fatales  sofismus.  La  ciencia  del  Derecho,  como  la  Meta- 
física y  la  Sociología  ha  sufrido  en  el  último  siglo  quie- 
bras espantosas  a  trueque  de  los  necesarios  ensanches  de  la 
libertad  política  y  civil;  y  los  nuevos  maestros,  convertidos  en 
aduladores  del  pueblo,  le  han  encubierto,  bajo  el  velo  de  fan- 
tásticas utopías  y  vanos  halagos,  las  imprescindibles  bases  del 
orden  sobrenatural  de  la  Providencia,  y  aun  los  datos  funda- 
mentales penosamente  recogidos  por  la  historia,  la  ciencia  y 
la  experiencia. 

Dios  permitió  que,  no  obstante  su  natural  penetración,  el 
mayor  cerebro  del  Ecuador  pagase  tributo  él  también  por  un 
tiempo  a  la  confusión  de  ideas  nacida  de  la  Enciclopedia  y 
de  la  Revolución,  y  tan  generalmente  fomentada  por  las  nue- 
vas e  inexpertas  Democracias  de  la  América  Española.  Pero 
aquel  ingenio  firme  y  tenaz,  mas  no  indócil  a  la  luz,  ni  escla- 
vizado por  secta  o  bandería  alguna,  sino  antes  ansioso  de 
Verdad  y  decidido  por  la  Religión,  se  encontraba  por  dicha 
bien  dispuesto  para  revisar  las  lecciones  aprendidas  en  la  ju- 
xrntud.  para  rechazar  las  exageraciones  de  la  funesta  libertad 
indicada  por  la  Demagogia  y  no  dar  ya  entrada  a  las  teorías 
modernas  que  contradijeran  al  dogma,  a  la  moral  y  a  la  doc- 
trina del  Catolicismo. 
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A  sus  estudios  de  químico,  matemático  y  estadista  agregó, 
en  París,  la  atenta  observació.n  de  la  política  europea,  la  con- 
sulta de  los  maestros  en  ciencias  sociales,  y  la  lectura  asidua 
de  clásicos  cristianos,  entre  todos,  la  del  grande  y  sugestivo 
historiador  de  la  Iglesia,  el  Dr.  Rohrbácher. 

En  aquella  profunda  y  extensa  preparación  a  la  vida  pú- 
blica, no  le  fue  arduo  a  García  Moreno  descubrir  con  luz  me- 
ridiana la  formidable  conspiración  de  todos  los  enemigos  de 
la  Iglesia  Católica,  unidos  a  pesar  de  sus  disentimientos  en  la 
porfía  de  adueílarsc  pérfidamente  de  las  muchedumbres,  y  me- 
diante aquella  fácil  conquista,  de  los  rnismos  Gobiernos,  con 
el  objeto  de  entronizar  bajo  e!  mágico  nombre  de  la  Libertad 
el  reinado  de  la  Impiedad,  y  de  sustituir  en  provecho  suyo  las 
vanas  máximas  de  un  deísmo  corruptor  a  las  saludables  ense- 
ñanzas del  cristianismo. 

A  ejemplo  de  todos  los  grandes  ingenios  desde  S.  Agustín, 
vio  al  mundo  dividido  en  dos  bandos  irreconciliables:  «la 
Ciudad  del  Bien  y  la  Ciudad  del  Mal:^',  y  conoció  que  en  nues- 
tra época  aquella  eterna  lucha  consistía  cabalmente  en  la 
guerra  empeñada  en  el  terreno  político  entre  el  principio  hu- 
mano, anticristiano,  rebelde  y  disolvente  de  la  Revolución  y 
el  principio  conservador,  unificador,  progresivo  y  sobrenatu- 
ral del  Catolicismo. 

Las  ideas  luminosas  y  sublimes  no  pasaban  iluminando 
aquella  inteligencia  rectísima  sino  para  echar  raíces  en  lo  más 
hondo  del  alma.  La  idea  de  ser  la  Iglesia  Católica  «Madre 
de  la  Civilización»,  no  la  miraba  ya,  como  tantos  pensadores 
superficiales,  cual  tópico  verdadero,  pero  un  tanto  abs- 
tracto y  menos  adecuado  quizás  para  el  porvenir  de  las  nacio- 
nes. Habíase  asentado  como  una  verdad  palmaria,  palpa- 
da cuya  intuición  le  orientaba,  cuya  contemplación  le  arreba- 
taba de  admiración;  pues  en  ella,  como  a  la  luz  de  Isol,  descu- 
bría las  sólidas  causas  del  orden  social,  el  remedio  de  todos 
los  males  y  el  impulso  más  vigoroso  y  acertado  hacia  la  pros- 
peridad, así  la  nacional  como  la  doméstica,  así  la  heril  como 
la  individual. 

Pero,  siendo  aquella  verdad  tan  conocida  de  los  sabios 
católicos  ¿por  qué  ha  encontrado  por  doquiera  tanta  cabida 
el  principio  revolucionario.''  ¿Por  qué  la  acción  católica  se  ha 
mostrado  tan  deficiente  aun  en  países  muy  religiosos  y  ha 
permitido  a  la  Revolución  aquellas  provocaciones,  desenfre- 
nos, violencias,  matanzas  e  ignominias,  que  constituyen  las 
páginas    más   bochornosas     de    la    Historia  Contemporánea.'' 
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Puestas  aparte  las  circunstancias  extrañas  que  precedieron, 
acompañaron  y  siguieron  la  explosión  jacobina  y  la  mezcla 
de  doctrinas  incoherentes  en  la  época  de  nuestro  estudio,  la 
ingénita  franqueza  de  García  Moreno  atribuía  principalmente 
la  causa  de  tales  desgracias  a  la  cobardía  de  los  católicos,  ora 
a  los  subditos,  ora  a  los  armados  del  poder  ;  «La  civilización 
moderna  creada  por  el  Catolicismo,  declaraba  en  el  Mensaje 
de  1869,  degenera  y  bastardea  a  medida  que  se  aparta  de  los 
principios  católicos;  y  a  esa  causa  se  debe  la  progresiva  y  co- 
mún debilidad  de  los  caracteres, que  puede  llamarse  la  enfer- 
medad endémica  de  nuestro  siglo. »-Tan  categórica  cláusula  in- 
dicaba a  las  claras  su  pensamiento:  la  sociedad  no  se  reconsti- 
tuiría sino  por  el  principio  católico,  pero  aplicado  enérgica, 
heroicamente,  en  toda  su  extensión  y  eficacia. 

Bajo  aquella  característica  inspiración.  García  Moreno 
resolvió,  ofreciéndose  el  caso,  probar  esa  reacción  grandiosa: 
llegó  en  efecto  a  ser  el  Restaurador  católico  del  Siglo,  y  su 
pueblo  fue  el  terreno  clásico  en  que  se  ensayó  felizmente  el 
estable  cimiento  de  la  política  genuinamente  católica:  en  esta 
reflexión  señalamos  el  timbre  de  gloria,  así  del  Ecuador  co- 
mo de  su  gran  Magistrado. 

Salvador  de  un  pueblo  que,  en  momentos  de  suprema 
angustia,  en  los  mismos  estertores  de  la  agonía,  se  habia  arro- 
jado en  sus  brazos,  rehuyó  el  honor  de  gobernarlo  en  la  paz 
y  de  presidir  un  gobierno  cuyo  poder,  forzosamente  coartado, 
no  le  hubiera  permitido  trabajar  libre  y  dignamente  para  el 
engrandeciento  de  la  Patria.  Sólo  compelido  por  toda  la  Re- 
presentación Nacional  y  estimulado  con  la  concesión  de  nue- 
vas atribuciones  en  sentido  religioso,  pudo  recabarse  la 
aceptación  del  modesto  ciudadano.  En  aquel  punto  no  vaci- 
ló ya  en  poner  franca  y  resueltamente  en  vías  de  ejecución  el 
plan  católico  de  universal  reforma  que  necesitaba  el  país,  y 
que  traía  él,  ya  en  su  mente  de  tiempo  atrás,  cristalizado  y 
maduro. 

Por  su  inteligencia  superior,su  popularidad,  su  experiencia 
\  lagloria  desús  hazañas,  por  su  temperamento  señoril,  su  ca- 
rácter imperioso  y  su  fe  batalladora, García  Moreno  era  por  en- 
tonces el  ídolo  del  Ecuador,  y  por  la  íntima  unión  de  la  Igle- 
sia y  del  Estado,  se  declaró  con  arrojo,  desde  sus  primeros 
pasos,  el  campeón  nato  del  Catolicismo,  el  defensor  legal  de 
la  religión  del  pneblo,  y  por  consiguiente,  adversario  de  todas 
las  sectas  naciílas  de  la  Revolución  y  herederas  de  sus  errores. 
Estas,  ante  el  peligro,  reaccionaron ;y  su  odio  como  su  guerra 
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fue  sin  cuartel  ni  perdón.  Pero  el  pueblo  no  tardó  en  bende- 
cir una  mano  que,  fuerte  en  desbrozar  malezas,  no  lo  era  me- 
nos para  sembrar,  cultivar  y  resguardar  los  más  precisos  gér- 
menes del  bien  y  de  la  virtud;  y  pudo  saborear  los  frutos  pro- 
pios de  una  política  cristiana  y  enérgica  como  son  la  paz,  el 
orden,  la  solidez,  la  dignidad,  la  seguridad,  la  economía,  el 
bienestar,  el  civilismo,  la  honradez  administrativa,  la  liber- 
tad digna  de  ese  nombre,  la  moral,  la  religión:  en  suma  no 
promesas  hueras,  sino  realidades  efectivas  y  tangibles,  no  uto- 
pías falaces,  ni  flores  tan  sólo,  sino  frutos  sazonados.  Conte- 
nidos los  malvados, reprimida  su  libertad  para  crímenes  y  abu- 
sos; alejados  los  revolucionarios,  demagogos  e  impíos, pudo  en 
fin  respirar  la  Nación  sin  perturbarse  con  vanos  baldones  y  le- 
janas amenazas;  y  «la  libertad  católica,  la  única  verdadera,  la 
única  fecunda  en  creaciones  sanas  y  duraderas»  (i),  quedó  ci- 
mentada y  amparada, dentro  de  los  términos  que  constituían  la 
base  del  edificio  garciano:  «Dos  objetos  principales  son  los  que 
he  tenido  en  mira  (en  el  proyecto  de  la  Ley  Fundamental);  el 
primero, poner  en  armonía  nuestras  instituciones  políticas  con 
nuestra  creencia  religiosa;  y  el  segundo,  investir  a  la  Autori- 
dad pública  de  la  fuerza  suficiente  para  resistir  a  los  embates 
de  la  anarquía.» 

Los  más  viriles  y  sinceros  ingenios  del  antiguo  como  del 
nuevo  mundo,  han  admirado  sin  reserva  al  Genio  que,  reac- 
cionando contra  la  corriente  del  siglo,  ha  cumplido  lo  que 
ningún  gobernante  se  atrevió  a  concebir,  que  fue  alzar  la  ban- 
dera humillada  de  Cristo-Rey,  y  a  su  sombra  y  por  su  virtud, 
abatir  la  de  la  Revolución.  Probó  aquí  en  efecto,  más  con 
hechos  que  con  palabras,  que  e)  Derecho  cristiano  no  sólo 
contiene  todos  los  remedios  contra  los  males  que  aquejan  a  la 
Sociedad,  sino  que  es  su  tabla  de  salvación  en  el  diluvio  de 
las  aberraciones  modernas,  y  que  un  Estado  católico,  siguien- 
do fielmente  sus  normas  según  se  lo  dicta  el  deber,  puede  na- 
turalmente progresar  en  su  perfección,  intelectual  material  y 
moral.  El  Ecuador,  en  manos  de  García  Moreno,  dio  el  gran 
paso  en  esa  vía,  como  primero  y  grandioso  ensayo,  como  un 
reto  a  la  política  emancipada  de  Dios. 

Atento  siempre  a  mantener  su  principio  libre  de  toda 
alianza  que  lo  sujetara,  sin  mezcla  de  ideas  que  lo  desvirtua- 
ran, sin  fusión  ni  compromisos  que  lo  hicieran  bastadear; 
García  Moreno  hubo    de    demostrar    intransigencia    con  toda 


[i]     De  la  Revolución  y    de  la    Restauración — A.  Ouclair  (En  la  dedica- 
toria a  García  Moreno.) 
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doctrina  que  tendiese  aun  de  lejos  a  reducir  la  libertad,  o  a 
debilitar  la  eficaz  acción  de  la  Iglesia.  Así  que,  consecuente 
consigo  y  segm^o  de  su  derecho,  denunció  al  Racionalismo 
liberal,  negación  absoluta  de  la  libertad  cristiana;  reprobó  las 
ruines  consecuencias  del  despotismo  regalista,  que  aún  defen- 
dían profesores  rutinarios  y  obcecados;  rompió  todas  las  ca- 
denas con  que  el  Liberalismo  aherroja  a  la  Religión  como  a 
su  única  enemiga;  abominó,  con  el  Papa,  todas  las  transaccio- 
nes de  un  liberalismo  mitigado  y  aun  las  vergonzosas  condes- 
cendencias de  un  seudocatolicismo,  cuyo  único  efecto  a  su 
parecer  equivalía  a  im  verdadero  desarme  ante  los  atrevidos 
avances  del  Enemigo.  Adoptó  la  más  pura  doctrina  dogmáti- 
ca, moral  y  disciplinar,  arrostrando  por  causa  tan  justa  y  san- 
ta los  dicterios  de  «ultramontanismo,  hipocresía  y  fanatismo», 
con  que  los  malos  hijos  de  la  Iglesia  acostumbran  excusar  tor- 
pemente su  cobarde  ap^ostasía.  Bien  mirado  todo,  nada  nue- 
vo había  en  ello  más  que  el  colocar  en  su  debido  y  eminente 
puesto  el  principio  católico  y  depurarlo  para  que  no  lo  fuese 
de  nombre,  sino  de  verdad,  y  que  el  pueblo  según  su  más  sa- 
grado derecho  pudiese  vivir  de  su  divina  fecundidad,  desde- 
ñando las  especiosas  y  funestas  teorías  inventadas  por  hom- 
bres sin  religión  para  descristianizar  la  sociedad. 

Y  que  no  se  engañó,  elocuentemente  lo  prueba  la  /ri,'v 
iicración  universal  y  maravillosa  que,  al  impulso  del  Poder 
y  bajo  la  dirección  de  les  Prelados,  se  fue  verificando  en  to- 
das clases,  en  las  instituciones,  en  las  costumbres  y  operan- 
do una  inmediata  transformación,  benéfica  por  todo  extremo. 
La  regeneración  s.ocial\y\^n  merece  un  tratado  aparte;  de 
igual  manera  trataremos  de  la  regeneración  c-ronáinicn  en  sus 
diversas  formas.  De  la  misina  idea  generatriz  surgió  sin  tra- 
bajo y  se  planteó  la  regeneración  ////íAr/z/í?/ católica,  que  le- 
vantó al  pueblo  de  la  abyección  y  lo  llevó  con  paso  firme  por 
las  vías  de  la  ilustración  y  del  progreso. — ¿No  contaba  el  ca- 
tolicismo con  las  mejores  Corporaciones  para  la  instrucción  y 
educación  de  la  infancia  y  de  la  juventud  de  ambos  sexos  y 
de  todas  las  clases  sociales.-"  García  Moreno  fue  el  primero  en 
América  para  explotar  aquella  mina    inagotable. 

La  libertad  más  preciosa  que  finge  ignorar  el  liberalismo 
para  oprimirla,  fue  la  primera  que  proclamó  nuestro  Regene- 
rador, pregonero  de  todas  las  libertades  sanas:  «El  derecho 
más  elevado  y  más  pr<íCÍoso  de  los  ecuatorianos,  asentó,  es  el 
derecho  de  su  conciencia  y  de  su  fe  r<//\:;/./sti  .> 
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Otro  fruto  irr¡ponderablede  lamisma  raíz  fue  la  unión  en- 
tre los  ciudadanos,  unión  en  estos  países  más  necesaria  que  en 
parte  alguna,por  cuanto  se  hace  en  ellos  más  alarde  de  ideas 
disociadoras  y  de  libertades  expresamente  inventadas  para  di- 
vidir más  y  más  a  los  hermanos;  contra  todas  las  cuales  ex- 
puso las  mejores  teorías,  si  bien  no  halló  nada  tan  a  propósito 
como  el  principio  unificador  por  excelencia  de  la  religión  de 
todos  los  ciudadanos,  principio  de  autoridad  y  orden  el  más 
opuesto  a  la  perturbación  de  los  demagogos,  de  los  facciosos, 
de  los  ambiciosos  y  de  todos  los  egoístas  explotadores  de  la 
política. 

Principio  de  regeneración,  de  ilustración,  de  progreso,  de 
unión,  el  principio  católico  lo  es  de  todos  los  bienes  apeteci- 
bles a  la  sociedad,  principio  de  universal  fecundidad.  «En  la 
lengua  humana,  dice — Jorge  Goyau,  no  existe  quizás  palabra 
alguna  más  preñada  de  ambiciones,  que  la  voz  católico,'» 

Nunca  pareció  más  verdadera  aquella  palabra  como  en 
la  Reacción  ecuatoriana.  Así  como  la  Revolución  anticris- 
tiana, en  todas  sus  derivaciones,  llámense  radicalismo,  libera- 
lismo, socialismo,  humanismo,  etc.,  no  siempre  guerrea  de 
frente  sino  que  por  la  laicización,  el  indiferentismo  y  aleja- 
miento de  las  prácticas  religiosas,  infiltra  su  espíritu  satáni- 
co que  consiste  en  descristianizar;  en  un  modo  contrario,  pe- 
ro ya  con  todo  derecho,  y  con  los  fines  más  santos  y  los  me- 
dios espirituales,  la  Religión  Católica  no  puede  menos  de  in- 
fluir de  positivo,  al  menos  indirectamente,  en  el  perfecciouR- 
iniento  interior  de  todos  los  elementos  de  la  Sociedad, ya  que 
su  espíritu  es  el  alma  de  ella.  El  ambiente  religioso  penetró 
por  todas  partes  en  la  magistratura,  en  el  magisterio,  en  el 
cuartel  y  en  la  escuela,  en  la  policía,  en  los  hospicios,  en  los 
hospitales  y  hasta  en  las  cárceles.  Todo  quedó  impregnado 
de  catolicismo',  las  costumbres,  las  leyes,  la  misma  Constitu- 
ción (i).  Si,  como  dijo  un  escritor,  «todo  recibió  el  sello  de 
García  Moreno»,  ese  sello  era  ante  todo  el  católico;  y  hasta 
tal  grado  llegó  a  identificarse  con  su  espíritu  que  con  ver- 
dad se  ha  podido  decir  que  «vive,  se  agita,  se  exalta  }'  se  su- 
blima con  él  y  por  él.»  (2)  Sí,  el  espíritu  nacional  y  católico 
del  Ecuador  fue  el  espíritu  garciano,  el  impreso  por  el  genio 
de  García  Moreno.   A  él  dedicó  su  vida  y  sus  afanes. 


[i]     El  Dr.  D.  Julio  Tobar  D. 

(2)     Dr.  Gabriel  Garcés    Or.  fún,   1876, 
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«A  la  concepción  del  genio  iluminado  por  la  fe  siguen 
con  pasmosa  rapidez  la  resolución  de  la  potente  voluntad  y  la 
ejecución  del  constante  e  irresistible  esfuerzo,  y  hay  veces  en 
que  la  idea  y  la  obra  que  ella  engendra,  el  pensamiento  y  su 
realización  se  ofrecen,  casi  sin  intervalo  de  tiempo,  a  nues- 
tras sorprendidas  y  deslumbradas  miradas. — «Dios  puede  es- 
perar, mas  yo  no  tengo  derecho  de  hacerlo  esperar.  Cuando 
quiera  que  yo  descanse,  me  enviará  la  muerte.» — Así  respon- 
día a  los  que  le  suplicaban  diese  alguna  tregua  a  su  incesante 
fatiga;  y  éste  es  el  secreto  de  la  fecundidad  regeneradora  de 
su  vida  pública. 

Cristiano  esmeradamente  nutrido  con  la  vigorosa  savia 
de  la  doctrina  católica,  sin  mezclas,  sin  excrecencias,  sin 
cercenes  sacrilegos  que  la  desvirtúen,  sabe  que  el  Infinido 
inaccesible  es  la  meta  señalada  al  Atleta  regenerado  con  la 
sangre  del  Cordero  y  que,  no  habiendo  bajo  el  cielo  grado 
de  perfección  en  que  pueda  el  hombre  reposar  como  en  su 
término,  su  destino  en  la  tierra  es  ascender  y  siempre 
ascender. >     (i) 


CAPITULO     XXI 


La  doble  y  gloriosa  misión  del  Ejéi' 
cito  es  conservar  el  orden  y  defender 
la  independencia  de  la  patria. 

{Gan'ia  Mor t fio) 

Con  excepción  del  l)r.  PVancia.  todos  los  tiranos  autén- 
ticos de  América  han  sido  tnilitarisías.  Salidos  de  las  filas 
del  Ejército,  aficionados  al  estruendo  de  las  campañas,  esos 
hombres  de  ambición  más  que  de  principios,  se  veían  necesi- 
tados del  apoyo  de  las  armas;  el  asentamiento,  perpetuación 
y  garantía  de  su  poder,  exigían  algo  más  que  el  aparente  de- 
recho, algo  más  que  el  número,  de  que  carecían:  exigían  la 
fuerza  armada  y  la  prepotencia  de  un  círculo  militar.  Pero 
acontecía  que  dicho  bando  privilegiado,  halagado  y  cnriqueci- 


\\\     C    Fonce — Discurso  Me  1888, 


—  148  — 

do,  con  la  mayor  naturalidad  iba  entrometiéndose,  contra 
todo  el  carácter  de  la  institución  militar,  en  otros  ramos  de 
la  Administración,  ejerciendo  sobre  todos  su  «control»  y  mi- 
litarizando el  país.  Como  todos  saben,  el  pj-eíoriafio,  hijo 
mimado  del  Caudillo,  ya  consciente  de  su  situación,  yergue 
altanero  la  cabeza;  muy  pronto  pierde  el  hábito  de  la  disci- 
plina, se  lo  cree  todo  permitido,  se  acostutnbra  a  vivir  a  su 
antojo  y  a  reinar  a  sus  anchas  sobre  las  poblaciones  tímidas, 
y  valido  del  terror  que  inspira  y  de  la  impunidad  que  tiene 
asegurada,  acaba  por  entregarse  a  todos  los  desórdenes  y  es- 
cándalos, a  expensas  de  la  paz,  de  la  seguridad,  de  la  moral 
pública  y  aun  del  buen  nombre  de  la  nación. 

¿Qué  República  en  Hispanoamérica  no  recuerda  con  ins- 
tintivo horror  aquellas  épocas  de  vergonzoso  libertinaje,  en 
que  una  soldadesca  envalentonada  por  sus  victorias,  mante- 
nía provincias  y  ciudades  en  estado  de  sitio,  insultando  las 
garantías  del  ciudadano  y  el  honor  de  las  familias,  elevando 
el  merodeo  y  aun  el  saqueo  a  instituciones  normales,  y  pasean- 
do el  escándalo  salvaje  en  todas  sus  formas.^ 

Aquella  plaga  el  Ecuador  la  conoce  y  la  ha  soportado  no 
pocas  veces.  El  monstruo  del  Militarisvio,  introducido  por 
la  demagogia  y  la  anarquía  al  grito  5^  nombre  de  una  libertad 
destructora,  ha  recorrido  todo  el  territorio  3'  sembrado  nues- 
tras comarcas  de  ruinas,  sangre  5^  desolación. 

El  militarismo  «chihuahua:»,  el  militarismo  «taiij-a»  de 
Urvina  y  Franco,  las  dictaduras  militares  de  Veintemilla  y 
Alfaro,  por  no  citar  más  que  las  más  conocidas  en  nuestra 
historia;  las  reputa  aún  el  pueblo  por  las  calamidades  más 
funestas  y  odiosas  a  la  Patria.  El  cuadro  vivo  que  dibujó 
el  Duque  de  Broglie  dará  una  idea  aproximada  de  nuestro 
militarismo,  y  por  tal  lo  citaba  Rocafuertc  en  su  último 
Mensaje. 

«El  vértigo  revolucionario  ha  formado  en  el  fondo  de  la 
sociedad,  allá  en  el  círculo  de  esas  groseras  y  violentas  pasio- 
nes que  no  saben  ni  soportar,  ni  comprender  el  orden,  una 
milicia  dehombrts  bárbaros  y  capaces  de  todo  crimen,  malva- 
dos y  fanáticos  a  un  tiempo,  donde  todos  los  partidos  pueden 
buscar  reclutas  para  las  guerras  civiles,  donde  el  asesino  polí- 
tico encuentra  brazos  prontos  y  armados  para  saciar  su  ven- 
ganza y  asegurar  los  planes  de  su  ambición.» 

Si  se  encontró  buen  número  de  ciudadanos  bastante  vi- 
ciados para  promover  o  fomentar  aquel  régimen    de    opresión 
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repugnante  y  brutal  que  desangra  la  nación  en  provecho  casi 
exclusivo  de  la  casta  militar;  pocos  han  sido  siempre  los 
magistrados  fuertes  que  se  hayan  atrevido  a  reprimir  sus  des- 
manes y  su  altanería;  pocos  los  que,  con  el  tesón  }•  energía 
que  tal  hazaña  requiere,  hayan  intentado  efica;;mente  encau- 
;íar  aquella  actividad,  sujetar  al  yugo  aquella  indisciplina,  y 
reducir  a  su  propio  fin  una  Institución  creada  para  consolidar 
la  paz,  asegurar  el  orden,  proteger  la  propiedad  y  defender  la 
patria  y  la  ley. 

Entre  los  tales  que  trataron  de  reducir  el  Ejército  a  su 
cabal  destino,  la  Historia  se  fija  particularmente  en  dos,  que 
})or  ello  merecieron  en  alto  grado  de  la  sociedad:  Rocafuerte 
y  García  Moreno. 

Rocafuerte,  promotor  de  nuestra  primera  revolución, 
primer  culpable  y  factor  decisivo  de  la  primera  época  milita- 
rista, fue  también  el  primero  en  escarmentar  a  sus  expensas 
de  tan  horrendo  azote  y  en  concebir  los  medios  de  poner  a 
raya  el  salvajismo  feroz  de  su  soldadesca;  ya  en  el  solio. 
trató  de  completar  el  exterminio  de  aquella  hidra.  Contra 
ella  esgrimió  todo  el  repertorio  de  su  violenta  oratoria,  echó 
mano  de  todos  los  recursos  de  su  diplomacia,  aplicó  todo  el 
rigor  de  la  ley;  pero,  exasperado  por  la  increíble  resistencia 
y  rabia  del  Monstruo,  puso  sobre  toda  ley  positiva,  sobre  to- 
dos sus  principios  liberales  y  sobre  su  misma  reputación,  la 
paz.  el  orden,  la  seguridad,  las  garantías  primordiales  del  pue- 
blo; y  alzando  la  espada,  la  dejó  caer  sin  compasión  sobre  el 
cncmic^o  nato  de  la  ]vy  v  c]c   la  sociedad. 

Rocafuerte,  con  iiMia^  sus  ideas  liberales,  no  se  avenía 
con  que  las  fieras  de  la  Revolución  alegaran  contra  el   pueblo 

garantías  algunas  o  el  carácter  político  de  los  delitos;  no  en- 
tendía que  hubiera  leyes  contra    la    salud  del  pueblo  o  contra 

||u  derecho  a  gozar  sin  obstáculo  de  los  bienes  de  la  civiliza- 
:ión.     Cedió  su  rígido  liberalismo    a  la  razón,    al  sentido  co- 

[rnún,  a  un  verdadero  patriotismo.  Nadie  le  ha  igualado  o 
imitado  de  cerca  en  sus  horribles  represiones;  ni  deja  la  Histo- 
ria de  reconocer  los  excesos  en  que  incurrió.  Nadie  ha  dado 
>rden   de  fusilar  a   cuantos  fugitivos  reaccionarios  se  encon- 

"traran  con  las  armas  en  las  manos,  do  cruzar  la  frontera  para 
pt:rseguir  y  destruir  sus  partidas;  nadie  como  él  ha  fusilado, 
ni  con  menos  escrúpulo,  ni  sin  forma  de  juicio;  nadie  ha  de- 
mostran-'!  ""'i'-  ■n»''"'^"  '"mt^t  por  el  militari'íi!K>    rorr^nipido  y 
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tenaz,  en  acecho  siempre  para  caer  sobre  la  patria  como  sobre 
una  presa  libre  y  saneada,      (i). 

Pedro  Moncayo  no  pudo  contener,  ni  aun  contra  Roca- 
fuerte,  sus  iras  de  rancio  cltíJuiahua;  le  labró  una  reputación 
de  débil,  de  inconsecuente,  hasta  de  traidor  a  la  Causa.  Cier- 
to que  no  trató  mucho  mejor  a  Urvina;  y  la  lejía  que  usó 
luego,  no  fue  suficiente  para  borrar  completamente  las  prime- 
ras impresiones  de  su  antigua  enemistad. 

García  Moreno,  paisano  de  Rocafuerte,  tomó  de  aquel 
maestro  la  doctrina,  y  la  aplicó  con  alternativas  de  modera- 
ción y  de  rigor,  excediéndose  quizás  algo  en  ambos  sistemas, 
pero  jamás  con  los  pesimismos,  alardes  y  furores  de  aquél.  (2) 

Desde  1850  imperaba  un  militarismo  desenfrenado;  mas 
en  1859,  con  la  invasión  peruana,  la  traición  de  Franco,  las 
intrigas  floreanas,  las  ambiciones  personales,  la  desagregación 
de  la  República,  la  falta  de  sueldo  y  el  odio  de  los  partidos, 
había  subido  de  punto  la  degradación,  que  parecía  al  andar 
de  un  año  como  irremediable. 

Más  que  nadie,  lo  conoció  García  Moreno  cuando  recién 
llamado  al  Poder,  se  encontraba  de  paso  en  Riobamba. 
Ejemplo  terrible,  bochornoso  y  de  los  más  típicos  fue  aquella 
revuelt?  en  lo  que  no  sabe  uno  qué  deplorar  más,  si  la  relaja^ 
ción  de  toda  disciplina,  la  cobardía  de  los  Jefes,  la  audacia 
de  los  Oficiales  subalternos,  el  ansia  de  saqueo,  la  absoluta 
discordia  o  la  inmoralidad. 

Víctima  un  momento  del  desorden,  a  las  pocas  horas  se 
dio  maña  para,  con  un  puñado  de  valientes,  reprimir  el  alza- 
miento: su  valor,  su  actividad,  su  habilidad  táctica  y  la  auto- 
ridad incontrastable  con  que  encabezó  y  acaudilló  la  reacción, 
le  hicieron  dueño  de  la  situación  y  de  los  rebeldes,  arrancan- 
do la  admiración  general.  Dicha  rebelión,  al  agravar  el  con- 
cepto que  tenía  del  despotismo  militar,  y  los  desórdenes 
incesantes  que  había  de  presenciar  durante  aquella  anarquía 
y  guerra  civil,  lo  determinaron  a  usar  de  los  medios  más  ex- 
tremos: «Un  ejército  así  constituido,  declaraba,  es  un  cáncer 
que  roe  a  la  Nación:    ¡O  lo  reformaré,   o  lo  destruiré!» 

Procedió,  en  efecto,  sin  demora  y  sin  contemplaciones; 
dictó  reglamentos  severos,  nombró  jefes  autorizados  y  de 
toda  lealtad,  prohibió    las  salidas  nocturnas:    impuso  el  traba- 


íi)  Véanse  J.  L.  Mera  (García  Moreno  II,  III),  El  Nacional  (1836)  y 
los  Mensajes  de  1835  y  1837. 

[2J  J.  L,  Mera.  (García  Moreno  II,  III.) — Cor.  Ramón  Aguirre. 
(El  Asesinato  y  los  Republicanos)     p.  .] . 
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jo,  el  estudio  y  la  religión;  desterró  la  inmoralidad,  el  ocio  y 
la  embriaguez. 

No  faltaron  quienes  tratasen  de  dar  coces  contra  el  agui- 
jón, y  se  burlasen  de  un  paisano  que  pretendía  imponer  leyes 
y  dar  lecciones  a  veteranos  y  generales.  Fraguáronse  intri- 
gas y  revueltas;  pero  aquella  vista  penetraba  hasta  las  tinie- 
blas, y  con  la  velocidad  del  rayo  caía  la  sanción  y  el  castigo 
sobre  los  culpables.      (1) 

Terrible  entre  todos  hubo  de  ser  el  escarmiento  de  los 
Jefes  en  la  flagelación  del  Gral.  Ayarza,  extremo  que  se  ex- 
plica en  García  Moreno,  por  las  circunstancias  críticas  de  la 
guerra  civil,  y  por  la  autoridad  de  un  hombre  que,  con  su 
prestigio  y  partidarios,  estuvo  a  punto  de  volcar  segunda  vez 
al  Gobierno  Provisional.  La  traición  exaltó  al  Primer  Jefe 
Supremo,  que  resolvió  aprovechar  la  ocasión  para  concluir 
con  la  Hidra.  Todo  un  veterano  de  la  Independencia  reci- 
bió cuarenta  azotes.  Juzgaba  el  joven  Mandatario  que  ante 
la  Patria,  ante  la  misma  ley  moral,  y  dada  la  situación  crítica 
del  Estado,  mayor  y  más  vergonzoso  crimen  sin  comparación 
cometía  con  la  traición  aquel  General  que  otro  militar  por  un 
delito  común,  y  por  consiguiente  la  justicia  podía  aplicarle 
cuando  menos  una  sanción  igual. 

Nadie  ha  negado  que  fuese  gravísima  c  insólita  la  pena, 
y  aun  quizás  inoportuna  o  excesiva;  pero  tampoco  nadie, 
atentas  las  circunstancias,  ha  probado  la  injusticia  del  atrevi- 
do fallo:  Lo  que  nunca  se  ha  puesto  en  duda,  es  que  bajo  aquel 
latigazo,  el  «Soberano  despótico  de  la  fuerza  bruta»  no  se 
estremeciese  y  no  reconociese  los  bríos  de  aquel  domador, 
resuelto  a  sacrificar  su  buen  nombre  a  trueque  de  privarle  a 
él  de  su  usurpada  prepotencia. 

«Es  preciso,  afirmaba,  que  el  frac  negro  se  imponga  a 
la  casaca  roja.»— «O  mi  cabeza  ha  de  ser  clavada  en  un 
poste,  o  el  Ejército  entrará  en  el  orden. > 

Dijo  y  cumplió. 

Las  sordas  iras,  la  venganza  reconcentrada  no  dejaron 
i\v  encontrar  ecos  para  revolverse  contra  «la  dureza,  la  cruel- 
dad del  nuevo  terrorista».  ..  .¿Y  quién  sin  durísimas  sancio- 
nes ha  logrado,  hasta  aquí,  reformar  una  tropa  indisciplinada, 
altanera  y  atrevida,  que  dispone  aún  de  sus  arnias.-* 

En  la  guerra  contra  Franco,  García  Moreno  tuvo  la 
i.crte  de  formar  una  tropa   no  menos  v  ili,  tite"  y    patriótica 
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que  disciplinada  y  cristiana,  con  la  que,  conseguidas  las  nece- 
sarias victorias,  constituyó  el  núcleo  del  nuevo  Ejército. 
Concluida  la  guerra,  uno  de  sus  primeros  actos  realizado  con 
anuencia  de  la  Nación  cansada  del  militarismo,  fue  la  posible 
reducción  de  plazas,  atendiéndose  así  tanto  a  la  economía 
como  al  mejoramiento  de  una  clase  militar  honrada.  Apli- 
cáronse los  mejores  reglanientos;  fundóse  la  Escuela  de  Ca- 
detes; costeáronse  equipo  y  vestuario  euiopeos.  Por  otra 
parte  entrando  por  ley  todos  los  ciudadanos  a  ser  defensores 
natos  de  la  patria,  se  arbitró  una  Guardia  Nacional  que,  com- 
puesta de  las  milicias  parroquiales,  se  fuese  educando  bajo  la 
dirección  de  las  tropas  de  línea  y  sirviese  en  épocas  de  con- 
flictos de  la  Nación,  sin  ocasionar  peligros  en  tiempos  de  paz. 
Al  estallar  poco  después  inopinadamente  la  guerra  con  Mos- 
quera, la  organización  de  aquellos  cuerpos  apareció  perfecta 
y  correcto  su  coinportamiento.  Ni  es  verdad  que  la  respon- 
sabilidad de  la  df-rrota  de  Cuaspud  dependiese  únicamente  de 
la  debilidad  de  dos  cuerpos  de  tales  tropas.  Otros  varios  se 
batieron  con  valor  y  triunfaron.  Pero  dejemos  para  la  His- 
toria la  complejidad  de  los  factores  en  dicho  desastre,  cons- 
tando, como  consta  de  la  perfecta  y  gloriosa  actuación  de 
García  Moreno  en  todo  aquel  asunto  histórico. 

Afanóse  en  gran  manera  para  dotar  al  Ejército  de  urta 
legislación  moderna;  pero  si  la  Nación  no  se  sintió  aún  pre- 
parada para  perfeccionamientos  radicales,  aunque  molestos 
en  punto  a  milicia,  consiguióse  mejorar  notablemente  el  Có- 
digo Militar,  quitar  los  abusos  del  reclutamiento,  implantar 
una  disciplina  regular,  una  instrucción  sólida  tanto  general 
como  técnica,  restringir  la  fácil  colación  de  grados  y  deste- 
rrar todas  las  prerrogativas  no  debidas  al  mérito. 

Bajo  la  dirección  de  celosos  capellanes,  llegaron  los  cuar- 
teles a  ser  dechados  de  moral,  «verdaderos  focos  de  regene- 
ración, y  no  como  casi  en  todas  partes,  sentinas  de  corrup- 
ción.» En  el  extranjero  algunos  Oficiales  escogidos  se  per- 
feccionaban en  los  métodos  de  educación  y  en  la  táctica. 
Bajo  la  Administración  de  García  Moreno,  y  por  él  favoreci- 
dos en  la  noble  carrera  de  las  armas  entendida  en  su  genuina 
y  culta  significación,  distinguiéronse  Secundino  Darquea, 
Daniel  F.  Salvador,  Bernardo  Davales,  \'icente  Maldonado, 
F.  Javier  Salazar.  'Eusebio  Conde,  José  Martínez  de  Aparicio, 
Ramón  Aguirre,  Juan  M.  Uraga,  José  M?\  Quirós,  Santiago 
Yepes,  Julio  Sáenz,  y  otros  muchos  que  formaron  una  ple-íade 
de  tipos  militares  que  por  la  lealtad,   esfuerzo  y    otras  señala- 
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das  prendas  de  la  ardua  profesión,  proyectaron  un  renombre 
íílorioso  sobre  el  Ejército  del  Ecuador,  eximio  defensor  en- 
tonces del  orden,  de  las  instituciones  \'  de  la  Reli,2;ión. 

Jamás  ambicionó  García  Moreno  grado  alguno  militar, 
a  pesar  de  que  necesitaba  en  verdad  ser  él  mismo  organizador 
y  Jefe  del  Ejército,  como  lo  fue  especialmente  en  1859,  1860, 
1862,  y  en  Jambelí  en  1865;  siendo,  por  consiguiente,  muy 
de  notar  y  de  admirar  que  en  su  imperecedera  hazaña  de  do- 
mar al  militarismo,  la  inició  y  coronó  como  simple  Autoridad 
civil. 

Depuesto  el  mando  en  18Ó5,  fue  instado  por  el  Congre- 
so a  que  se  dignara  aceptar  el  título  de  General  en  Jefe,  como 
prenda  de  gratitud  de  parte  de  la  Nación,  debida  a  sus  emi- 
nentes y  recientes  servicio:^.  Pero  ante  la  actitud  resuelta 
con  que  declaró  su  negativa  al  Secretario  de  la  Cámara,  no 
se  insistió  más  hasta  1869.  En  aquellas  circunstancias,  en 
las  que  más  alarde  hizo  de  su  abnegación  y  desprendimiento 
de  los  honores,  obligado  por  fin  a  aceptar  la  Presidencia,  no 
se  mostró  ya  tan  rebelde  a  las  súplicas  de  sus  amigos,  persua- 
diéndole éstos  que  el  título  supremo  de  la  Milicia  le  conferi- 
ría un  prestigio  particular  en  orden  a  los  últimos  perfecciona- 
mientos que  se  pretendía  introducir  en  ella.  Fue  extendida 
la  nota  oficial  de  su  nombramiento  por  el  Gral.  F.  Javier  Sa- 
lazar,  el  más  sabio  y  quizás  el  más  perito  de  los  Generah^s 
ecuatorianos,      (i) 

Con    el    título,    nuestro    Presidente  civilista   obtuvo   en 
efecto  el  resultado  más  halagüeño  en  la    organización    de  la 
fuerza  armada;    y  es  de   notar   la  singular  coniplacencia  con 
que.  en  todos  los  Mensajes  de    la  segunda    Administración,  se 
detiene  a  felicitarla  y  a  manifestar  grande  afán  por  su  mejora- 
miento:    «Nuestro   Ejército,    pequeño   en   número,     dice   en 
1 87 1,  pero  moral,  disciplinado,  sufrido,    leal  y  valeroso,  mere- 
ce la  estimación    y  la  gratitud  de  la   República.      Provisto  de 
pías  mejores  armas   de    precisión,    adiestrado   con    una  táctica 
[adecuada  a  ellos,  equipado  con  la  decencia  debida,  y  mandado 
[por  Jefes  y  Oficiales  valientes  y  fieles,    ha  cumplido    honrosa- 
^mente  su  deber,  y  estoy  seguro  de  que  será  siempre  la  colum- 
la  del  orden  y  de  la  paz,  y  el   escudo   de  la    independencia  y 
libertad  de  la  República. > 

Magistrados,  párrocos,  empleados,  maestros,  militares, 
todas  laí5  clases  directamente   relacionadas  con    el  mecanismo 
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y  buen  funcionamiento  de  la  vida  social,  habían  de  ser  per- 
fectas; y  acaso,  si  con  justicia  histórica  se  indaga  la  fuente  de 
los  llamados  excesos  en  García  Moreno,  no  fue  otra  que  el 
ansia  de  tenerlo  todo  perfecto  en  el  Estado  como  lo  tenía  en 
la  vida  privada.  El  Ejército,  más  insolente  y  terrible,  en- 
contró al  Domador  que  necesitaba  su  reforma,  y  por  vez  pri- 
mera tendió  al  ideal  de  su  institución. 


CAPITULO  XXII 


La  iniquidad   pierde  las  naciones; 
sálvalas  la  justicia. 

^Proverbios. ) 

La  moral  pública    es  alma   y  vida 
de  la  sociedad. 

(  García  Moreno. ) 

García  Moreno  Regenerador:  he  aquí  uno  de  esos  títu- 
los generales  que  basta  enunciar  .para  encender  un  foco  de 
luz  ante  cualquier  ciudadano  a  quien  no  ofusque  la  pasión  ni 
envilezca  la  ingratitud.  .  .  .Ninguna  empresa  quizás  caracteri- 
za más  el  genio  de  nuestro  Héroe,  por  cuanto  contiene  la 
realización  de  las  obras  más  nobles,  auténticas  y  de  más  pro- 
fundo alcance  que  le  debe  el  pueblo  ecuatoriano. 

En  nuestros  tiempos,  a  ningún  nombre  de  gobernante 
va  unida  gloria  parecida;  y  preciso  es  remontarse  en  la  Histo- 
ria a  Cisneros  y  S.  Gregorio  VII  para  comprender  las  impon- 
derables dotes  y  el  cúmulo  de  heroísmo,  requiridos  por  la 
vocación  de  completo  reformador  de  la  sociedad. 

Después  que  García  Moreno  hubo  salvado  a  la  Patria  de 
su  universal  y  completa  ruina  política,  acometió  sin  dilación 
la  ardua  e  inmensa  restauración  social  que  hubo  de  ser  no 
menos  general  y  con;ipleta.  Conocemos  ya  el  punto  de  Ar- 
quimedes  en  que  apoyó  su  formidable  palanca,  el  principio 
infinitamente    fecundo  de  donde  surgió  ella  y   se  desarrolló 
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hasta  hacer  sentir  su  viviñcante  influjo  en  el  último  de  nues- 
tros indígenas,  hasta  el  cortijo  más  remoto  de  nuestras  co- 
marcas. 

Puede  afirmarse  que  la  regeneración  garciana  fue  punto 
por  punto  una  reacción  contra  todos  los  estragos  causados, 
ocasionados  o  agravados  por  el  espíritu  regalista  y  por  el 
revolucionario.  A  la  negación  auda;i  y  gratuita  opuso  la  afir- 
mación categórica  de  la  razón  y  de  los  siglos  de  fe;  a  la  de- 
gradación de  las  costumbres  opuso  la  práctica  de  la  religión; 
;il  crimen  y  a  su  impunidad,  la  sanción  de  la  ley;  al  indiferen- 
tismo e  ignorancia,  la  enseñanza  religiosa;  a  la  rebelión  la 
obediencia,  a  la  miseria  el  trabajo,  a  la  relajación  la  discipli- 
na, a  la  licencia  el  freno.  Ninguna  clase  de  la  sociedad 
ecuatoriana  dejó  de  sentir  muy  luego  la  imposición  de  aque- 
lla mano  bienhechora,  aunque  a  las  veces  ruda,  pero  en  sus  ri- 
gores siempre  justa.  Desde  el  jornalero  en  estado  de  embria- 
gue;!í,  desde  la  infeliz  ramera,  desde  el  presidiario  hasta  el  ge- 
neral, el  magistrado  y  el  ministro,  fue  extendiéndose  sin  exen- 
ción el  rasero  nivelador  de  la  ley,  del  reglamento,  de  la  san- 
ción y  del  orden  legal. 

La  regeneración  moral,  en  lenguaje  cristiano  y  aun  en 
el  meramente  nacional,  es  la  misma  regeneración  religiosa 
aplicada  a  la  cabrza  y  a  los  miembros  de  todo  el  cuerpo  so- 
cial cristiano. 

«La  libertad,  afirmaba  el  Restaurador  católico,  debe 
consolidarse  sobre  la  moral,  buscando  para  esto  la  religión 
como  garantía,  y  clero  ilustrado  y  virtuoso  como  maestro  por 
ila  palabra  y  el  ejemplo. > 

Así  considerada,  no  había  dejado  de  despertar  en  Prela- 
[dos  y  pensadores  el  entrafíable  deseo  de  proporcionar   a   la 
[Nación  el  más  imprescindible,  el    mayor  entre    todos    los  bie- 
^nes;    pero  ni  Espejo  ni   otro   ninguno  tuvo  medios  para  aco- 
meter tan  colosal  y  comprometida    empresa.      El    mismo  Ro- 
cafuerte,  al    sondear  el    abismo    con  una    mirada,    retrocedió 
espantado;  y  si    bien  arbitró    medidas    encaminadas  a    cortar 
ciertos  abusos,  tocante  al  fondo  se  sintió  y  se  declaro  en  com- 
pleta impotencia.      Debe  observarse,  en   efecto,    que  los  ma- 
les de  la   religión  no  sólo  procedían   de  la   calamidad   de  los 
tiempos,  sino  también  en  gran  parte;  de  la    opresión  sistemá- 
tica introducida  en    el  régimen    eclesiástico    por  el  Patronatcj 
Real   degenerado  en  abusivas    prácticas    regalistas,  n 

aplicación  cismáfira  por  los  Poderes  de  la  Repúblicn. 
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Por  fortuna,  la  Sociedad  y  la  Religión  encontraron  en 
Cíarcía  Moreno  un  titán  ansioso  de  empresas  heroicas,  y  afa- 
noso cual  ninguno  por  el  bien  fundamental  de  ellas.  La 
condición  para  admitir  el  Poder,  y  el  primer  artículo  de  su 
programa,  era  la  regeneración  moral  y  religiosa  del  Ecuador; 
y  aquí  el  esfuerzo,  el  ingenio,  la  constancia,  ¡a  increíble  for- 
taleza dieron  la  medida  del  Héroe  ecuatoriano  }•  .pusieron  en 
sus  sienes  una  corona  única  en  el  n:iundo  moderno. 

Urgíale  ante  todo,  conforme  a  la  pureza  de  sus  principios, 
raer  de  nuestras  instituciones  ia  servidumbre  del  susodicho 
Patronato,  romper  las  vües  cadenas  de  la  Iglesia  ecuatoriana, 
para  presentarla  ante  el  mundo  libre,  digna,  llena  de  esperan- 
zas, sobre  la  base  de  un  arreglo  solemne  y  equitativo,  garante 
de  su  honor  y  de  su  rmeva  vida.  El  admirable  Concordato 
garciano,  envidia  de  tantos  pue'>los  católicos  y  blanco  eterno 
de  los  furores  liberales,  cumplió  aquel  ferviente  anhelo;  y  la 
noble  y  amplia  generosidad  de  que  se  hizo  alarde,  unió  para 
siempre  y  con  la  más  filial  adhesión  el  pueblo  del  Ecuador  al 
Padre  solícito  de  la  Cristiandad,  que  lo  era  a  la  sazón  el  gran 
Pío  Nono.  Si  el  Concordato  de  García  Moreno  constituye 
el  gran  paso  de  la  República  en  la  vía  de  sus  gloriosos  desti- 
nos, su  historia  forma  el  cúmulo  de  las  niayores  amarguras  que 
hubo  de  apurar  el  Presidente  en  aquel  proceso  empeñado  en- 
tre él  solo  y  los  amenazados  de  reforma,  los  resabiados  man- 
tenedores del  antiguo  régimen,  los  masones  y  los  impíos,  que 
con  tal  ocasión,  unieron  sus  fuerzas  y  multiplicaron  sus  asal- 
tos contra  el  poder,  la  vida  y  el  honor  del  Adversario  coinún. 
Triunfó  por  fin,  en  sustancia,  el  Concordato,  y  con  él  triunfó 
García  Moreno,  el  orden,  la  moral  y  la  Religión. 

Al  desigual  combate  de  uno  contra  todos,  al  triunfo  de 
uno  sobre  todos  correspondió  !a  más  apacible  expansión  de 
la  Iglesia  y  su  más  maternal  inliuencia  en  todo  orden  de 
bienes  sociales,  cuyo  manantial  oculto  pcjsee  en  su  misión, 
su  doctrina  y  sus  obras.  Manifestaciones  espléndidas  de 
aquella  exuberante  vitalidad  fueron  la  presencia  de  un  Dele- 
gado Apostólico,  la  multiplicación  ansiada  de  los  Obispados,  la 
reunión  de  los  célebres  Concilios  de  la  Provincia  eclesiástica, 
los  oportunos  y  fecundos  Sínodos  diocesanos,  la  nobleza  y  sa- 
biduría del  Episcopado  ecuatoriano,  la  fundación  de  los  se- 
iiiinarios  tridentinos,  los  «formales  concursos  y  la  concienzu- 
da promoción  de  celosos  pastores  de  almas,  la  regularización 
del  Diezmo  y  otras  mil  medidas  que,  aplicadas  con  pruden- 
cia   y    tesón,    dieron    muy    luego    por    resultado  miaravillosas 
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transfonnaciones  de  la  vida  social,  moral  y  plenamente  reli- 
giosa del  pueblo  ecuatoriano.  Resucitaba  éste  a  nueva  vida, 
y  en  ese  impulso  de  un  pueblo  entero  enderezado  a  tan  prodi- 
giosa ascensión,  renovábanse  rápidamente  y  a  porfía  el  Clero 
•^.  cular  y  el  regular. 

Sabido  es  y  repetido,  en  cosas  de  la  religión,  el  axioma 
^Corruptio  optivii  pcssivia^^  o  sea  que  los  mejores,  al  desde- 
cir de  su  ñn,  se  rebajan  más:  antítesis  terrible,  pero  muy  pro- 
pia de  la  flaca  naturale;ía,  cuando  el  mdividuo  elegido  para 
la  altísima  y  divina  vocación,  decae  olvidándose  insen- 
sil)lemente  de  sus  sagrados  compromisos  y,  en  vez  de  poner 
su  gusto  en  manjar  de  ángeles,  va  distrayéndose  a  los  entre- 
tenimientos del  siglo,  bajando  acaso  al  nivel  del  vulgo  cris- 
tiano. La  debilitación  de  la  disciplina  y  la  poca  observancia 
de  la  clausura  en  la  América  Española,  de  tiempos  atrás  ha- 
bían dado  margen  a  la  relajación  del  espíritu  religioso;  por 
lo  que  no  eran  pocos  los  regulares,  cuya  vida  era  piedra  de 
escándalo  y  causaba  amarga  pena  a  la  Iglesia  y  a  los  católicos 
fervorosos.  Delicada  sobre  todas  era  la  expurgación  claus- 
tral, y  un  ecuatoriano  fue  el  primero  que  la  emprendió.  Ar- 
mado de  poderes  excepcionales  del  Papa,  realizó  en  breve  y 
punto  por  punto  el  sueño  de  Espejo,  estimuló  a  los  Prelados 
ofreciéndoles  el  más  eficaz  apoyo:  puso  el  hierro  en  las  car- 
nes, y  sajó,  y  curó.  El  método  quirúrgico — el  único  eficaz 
en  enfermedades  de  esa  naturaleza — hubo  de  ser  en  extremo 
doloroso  y  ocasionar  un  clamoreo  general;  pero  la  operación 
surtió  un  i.fecto  radical  y  completo,  con  el  que  se  avino  la 
Rel¡,r:ión,  el  pueblo  y  los  miembros  sanos  de  las  Ordenes  reli- 
giosas. Suprimidos  los  curatos  y  conventillos,  desterrados 
los  sujetos  incorregibles,  secularizados  cuantos  rehuyeron  la 
reforma,  acudieron  de  Europa  a  llenar  los  vacíos  personas 
escogidas  de  las  mismas  Reglas,  que  reeducaron  a  los  dóciles  y 
formaron  como  de  primero  las  Comunidades  modernas  con 
nuevo  y  selecto  personal.  Estas,  a  Dios  gracias,  no  han  ce- 
.sado  de  edificar  al  pueblo  católico  y  darle  el  ejemplo  de  las 
más  hermosas  virtudes,  con  la  ayuda  continua  I  n  (  i  1  y 
rlf  'í'-.s  luces. 

■I ¡entras  tanto  habían  sido  llamados  para  variadas  labo- 
res evangélicas,  los  jesuítas,  los  lazaristas  y  redentoristas. 
I-*as  ciudades  y  los  campos  se  prestaron  admirablemente  a  los 
Santos  Ejercicios  y  a  las  Misiones.  La  enseñanza  catequís- 
tica fue  penetrando  en  todas  partes,  y  al  culto  católico,  que 
nunca  había  (k  caído,  vino  a  agregarse    la    práctica   pública   y 
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fervorosa  de  la  vida  cristiana  y  un  florecimiento  inaudito  de 
todas  las  instituciones.  El.  Gobierno  se  asoció  al  Clero  en 
solemnes  festejos;  la  Religión  y  la  Patria,  engrandecidas  por 
mutua  adhesión  y  afecto,  dieron  al  mundo  ejemplos  inmorta- 
les y  conocieron  días  de  nuevo  y  creciente  esplendor. 

No  se  había  esperado  el  grandioso  resultado  de  la  refor- 
ma de  ambos  Cleros  para  aplicar  la  moral  católica  a  todas  las 
llagas  sociales.  Innumerables,  inveteradas  cundían  éstas, 
difundiendo  por  el  ambiente  patrio  un  olor  pestilencial  que 
compararon  nuestros  estadistas  ala  podredumbre  cadavérica. 
El  perjurio,  el  cohecho,  el  bandolerismo,  la  impunidad,  el 
pauperismo,  la  usura,  el  libertinaje,  la  ociosidad,  la  codicia, 
la  calumnia,  el  servilismo,  la  embriaguez  y  otros  mil  fijaron 
la  mirada  del  Presidente,  empeñado  en  la  perfecta  moraliza- 
ción de  la  República;  y  los  biógrafos  de  García  Moreno  nos 
refieren  las  ingeniosas  trazas  con  que  por  sí  y  por  otros  lle- 
gó a  desterrar  tan  infamantes  vicios  del  organismo  social.  Las 
escuelas,  orfanotropios,  casas  de  expósitos,  hospicios,  lazare- 
tos, hospitales,  confiados  al  cuidado  maternal  de  abnegadas 
religiosas  como  las  de  la  Caridad,  la  Providencia  y  el  Buen 
Pastor,  son  aún  en  su  mayor  parte  un  recuerdo  vivo  de  la 
misma  solicitud  de  García  Moreno.  Los  reglamentos  de  la 
Policía,  de  las  Oficinas  públicas,  los  numerosos  decretos  y  la 
vigilancia  personal  que  solía  practicar,  son  para  profundos 
eruditos  uno  de  los  más  sólidos  y  bellos  testimonios  del  celo 
cristiano  que  desplegó  el  Gran  Presidente  para  del  Ecuador 
hacer  una  República  cristiana,  una  nación  de  alta  moralidad, 
un  pueblo  modelo. 

Nunca  creyó  García  Moreno  hubiese  llegado  el  trabajo 
de  la  regeneración  a  tal  nivel  de  perfección  que  le  permitiese 
aflojar  un  tanto    de  aquel  saludable  rigor. 

Como  Rocafuerte,  luchó  hasta  el  último  día  por  obtener 
la  perfecta  reforma  de  los  Magistrados.  Exigía  de  los  jueces 
una  cabal  comprensión  y  un  asiduo  estudio  del  Derecho. 
Asistía  en  persona  a  los  exámenes  del  doctorado  5^  se  compla- 
cía en  preguntar  a  los  candidatos.  Habiéndose  desempeñado 
un  día  cierto  aspirante  con  regular  precisión.  García  Moreno 
se  dio  por  satisfecho;  pero  dejó  no  poco  sorprendida  a  la  con- 
currencia, cuando  en  vez  de  proceder  a  la  investidura,  dirigió 
esta  última  pregunta  al  nuevo  doctor:  «Para  administrar 
justicia,  un  magistrado  debe,  no  sólo  saber  el  Derecho,  sino 
también  y  sobre  todo,  conocer  la  Ley  de  Dios.  .  .  .¿Sabe  Ud. 
el  catecismo.'*»— Entablado  un  somero  examen,  resultó  que  el 
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joven  110  acertase  a  contestar  —:  «Caballero,  repuso  entonces 
gravemente  el  Presidente,  a  pesar  del  título  de  doctor,  no 
ejercerá  Ud.  su  profesión,  antes  de  haberse  impuesto  con  su- 
ficiencia en  el  catecismo 

Los  abogados,  convencidos  de  haber  aceptado  una  cau- 
ía  notoriamente  mala,  incurrían  en  graves  penas.  Ni  sólo 
1  xigía  de  los  magistrados  la  instrucción  y  la  integridad  profe- 
sionales, sino  que  atendía  también  a  su  conducta  moral;  y  si 
bien  procedía  en  ello  con  tino,  no  consentía  escándalo  en 
el  juez,  que  a  par  del  sacerdote,  decía  que  había  de  ser  irre- 
prensible. Para  él  la  reforma  de  las  leyes  como  la  de  la  Ma- 
gistratura no  debían  tener  otro  objeto,  por  decirlo  así,  que  la 
reforma  de  las  costumbres. 

De  lo  que  llevamos  sucintamente  expuesto,  puede  dedu- 
cirse que  García  Moreno  realizó  en  sí  mismo  la  idea  de  un  so- 
ciólogo y  magistrado  criminalista  lleno  de  experiencia  y  de 
recursos  (i);  y  en  tal  concepto  hubo  de  sufrir  también  nue- 
vos odios  por  la  virtud  y  el  bien  común.  Concluyó  con  el 
concubinato,  la  prostitución,  el  latrocinio  y  toda  clase  de 
escándalos.  Pero  un  capítulo  aparte  se  .mereciera  la  guerra 
no  menos  tenaz  que  prudente  y  vigorosa,  que  llevó  contra  el 
tan  generalizado  vicio  de  la  embriguez.  Los  ebrios  de  pro- 
fesión perdían  los  derechos  de  ciudadanía;  pero,  como  poco 
sintiesen  semejante  privación,  el  ¡-"residente  decretó  contra 
los  reincidentes  toda  una  nomenclatura  de  penas,  de  las  que 
participaban  los  mismos  extranjeros. — Quien  haya  tratado  fa- 
miliarmente con  el  pueblo  del  Ecuador,  habrá  podido  con- 
vencerse que,  después  de  las  garantías  de  la  religión  y  de  la 
propiedad,  lo  que  éste  recuerda  con  más  amor,  adnnración  y 
I  rgulio,  es  aquel  saludable   saneamiento  de  las  costumbres. 

Entre  los  innumerables  rasgos  de  genio  debidos  a  su  ini- 
■  iutiva  en  orden  a  la  regeneración  moral  del  pueblo,  y  que 
podrá  el  lector  estudiar  m  el  P.  Berthe  (2),  nos  limitaremos 
a  citar,  por  conclusión,  un  extracto  significativo  del  último 
Mensaje,  llamado  su  testamento  político:  «Nuestro  Código 
Penal,  observa,  no  ha  tomado  en  cuenta  hi  repetición^  habi- 
tual de  ciertas  contravenciones,  como  la  embriaguez;  porque 
creísteis  sin  duda,  que  un  hábito  semejante  debía  más  bien 
curarse  que  reprimirse.  Tiempo  es  ya  de  adoptar  este  pru- 
dente y    humano    partido,  formando  una  especie   de    hospicio 

'  il  noR  fuera  efttablecer  también  aparte   aqueli.is   tesis:    1 
umnsMM.,  j)()r  no  hacernos  pesados  a  la    mayoría    de    nuestros  lector, 
punto  por  demás  evidente. 

[2I        X'»';.-.»-    /•■-Hfililrrir-nti-    ('       |||       r;in        .|        l>.     IQ. 
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para  ésta  clase  de  locos  voluntarios,  así  como  los  hay  para 
los  involuntarios  y  para  los  elefanciacos.  Fácil  será  estable- 
cerlo a  las  márgenes  del  Toachi,  o  en  otro  punto  del  camino 
de  Manabí,  donde  los  ebrios  incorregibles,  sometidos  a  un 
régimen  higiénico  y  al  trabajo  agrícola,  serán  susceptibles  de 
reformarse  volviendo  a  Dios.» 

Arduo  sería  definir  en  cuál  de  las  dos  grandes  regenera- 
ciones, la  política  o  la  social,  se  mostró  más  grande  el  gran 
Reformador.  En  la  primera  los  adversarios  políticos,  cega- 
dos por  el  espíritu  sectario  o  extraviados  por  una  ideología 
mil  veces  escarmentada,,  discuten  aún  entre  noscjtros  a  quien 
todos  los  estadistas  extranjeros,  aun  sus  enemigos,  celebran  co- 
mo soberano  en  su  género.  Pero  en  la  segiiuda,  puestos  aparte 
los  enemigos  de  la  fe  y  de  la  caridad  cristianas,  no  encuentra 
García  Moreno  quien  le  dispute  el  primer  puesto  en  la  prác- 
tica, y  tal  ve?;  en  la  teoría,  como  sociólogo,  como  a-iiniíialista^ 
como  7hiico  regenerador    de  la  sociedad,      (i) 


CAPITULO    xxin 


Sin  rectitud  en  los  jueces  no  hay  justicia^ 
sin  justicia  no  hay  sociedad  posible. 

{^García  Moreno.  Mensaje  de  1873) 

No  hay  libertad  donde  no  hay  justicia. 
{García  Moreno.  Mensaje  de  1871) 

La  pasión  que  más  enaltece  al  hombre  público  en  cuanto 
tal,  y  que  por  su  órgano  más  eficazmente  concurre  a  la  con- 
solidación de  la  paz,  del  orden  y  de  la  seguridad,  no  hay  duda 
que  es  la  que  recomiendan  las  Sagradas  Letras  denominán- 
dola «hambre  y  sed  de  justicia.»  Esa  virtud  fundamental 
«salvadora  de  las  naciones»  y  en  su  aceptación  estricta,  res- 
tauradora del  orden  social,  era  un  hábito  ingénito  en  García 
Moreno  tan  arraigado,  tan  robusto, tan  franco  en  sus  formas  y 

[i]     V,  Cap,  32  y  40. 
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tan  extremo  que  se  prestó,  más  que  otras  prendas,  a  las  torci- 
das censuras  del  odio,  ni  siempre  ha  sido  apreciado  por  los 
benévolos  en  su  verdadero  valor.  Esa  rectitud  que  se  tiene 
por  superior  a  la  suavidad  del  hombre  de  mundo,  esa  entereza 
inquebrantable  por  lo  justo,  esa  pasión  del  bien  sin  acep- 
ción de  personas;  ese  era  el  instinto  nativo,  el  impulso  incon- 
tenible que  obligaba  aquella  noble  alma  a  salir  fuera  de  sí, 
rompiendo  por  cualquier  otro  respeto,  impotente  a  sofrenar 
la  indignación  a  vista  del  crimen  o  de  la  perfidia,  y  constrcr 
ñida  a  desahogar  el  sagrado  celo,  cuando  estaba  de  por  me- 
dio la  religión,  la  patria  o  la  inocencia.  Era  una  reminiscen- 
cia del  caballero  medioeval  que  arriesgaba  la  vida  a  diario  por 
la  dignidad  de  tales  causas.  Por  aquel  aspecto  lo  contemplaba 
V'euillot  cuando  escribió:  «García  Moreno  era  el  más  antiguo 
de  los  modernos.» 

«En  su  profesión  de  abogado,  jamás  hubiera  consentido 
en  hacerse  cargo  de  una  causa  mala  o  meramente  sospechosa; 
sentía  en  ello  una  repugnancia  invencible.  Queriendo  un  día 
el  Presidente  del  Tribunal  encargarle  de  oficio  la  defensa  de 
un  asesino  notorio,  se  negó  terminantemente  a  ello,  saliendo 
del  paso  con  esta  genialidad:  «Aseguro  al  Sr.  Presidente  que 
me  sería  más  fácil  asesinar  que  defender  a  un  asesino.»  (i) 
Ni  como  Magistrado,  ni  como  Presidente,  ni  en  su  conducta, 
ni  en  la  administración  dio  García  Moreno  asidero  a  sus  ad- 
versarios; prescindió  de  ciertos  formulismos  alguna  vez,  pero 
nunca  de  la  justicia,  que  para  él  era  como  una  deidad  delica- 
dísima. «Nadie  le  acusa  de  un  peso  malbaratado,  ni  de  una 
sentencia  inclinada  al  favor,  ni  de  cohechos  recibidos  o  tole- 
rados. La  rectitud  de  su  carácter,  el  amor  a  la  justicia  le 
dictaba  ciertos  fallos,  un  poco  a  rajatabla,  sin  tramitaciones 
engorrosas  de  las  que  sale  el  derecho  por  lo  menos  gastado: 
verdaderos  juicios  de  Salomón,  que  nadie  osaba  rechazar,  por 
que  los  veían  justos  y  porque  veían  al  Presidente  tenaz  y  avi- 
zor para  que  la  vara  de  la  justicia  no  se  torciera.  Para  él  no 
había,  ante  el  derecho,  ricos  ni  pobres,  amigos  ni  extraños. 
Los  ingenieros  trazaron  la  carretera,  y  el  trazado  no  se  des- 
vió una  pulgada  aunque  partiera  las  fincas  de  sus  amigos;  el 
tribunal  dictaba  una  sentencia  y  ni  las  súplicas  de  su  madre 
la  anulaban;  caía  bajo  la  ley  un  criado  suyo,  y  si;  ocultaba  el 
Presidente  para  no  oír  la  descarga.»  (2) 
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Ese  aspecto  tan  claro,  al  parecer,  de  nuestro  Gran  Ame- 
ricano, tan  brillante,  tan  marcado,  tan  esencial  a  su  fisono- 
mía, más  que  en  el  mismo  sujeto  ha  sido  estudiado  por  el 
odio  en  sus  terribles  efectos,  con  prescindencia  de  las  causas 
que  los  justifican  y  de  las  circunstancias  que  los  atenúan .  Por 
otra  parte, nadie  ha  negado  que  aquel  fuego,  admirable  por  la 
rectitud,  degenerase  alguna  vez  en  fuego  devorador, 
propasándose  por  su  mismo  ímpetu.  En  otros  términos  pudo 
ser  un  torrente  bienhechor,  que  en  sus  repentinas  crecientes 
rompiese  sus  estrechos  diques,  pero  sin  dejar  de  ser  benéfico 
a  las  nuevas  tierras  que  regaba. 

La  voluntaria  esclavitud  al  deber  en  el  servicio  del  pue- 
blo: tal  era  su  norma  cuando  mandatario,  norma  que  con 
igual  rigor  casi  que  a  sí  mismo  imponía  a  todos  los  altos  fun- 
cionarios del  Estado.  Bajo  tan  vigilante  como  asidua  direc- 
ción, bien  se  deja  entender  que  la  máquina  administrativa 
llegaría  al  más  alto  grado  de  perfección  que  cabía  en  el  carác- 
ter ecuatoriano. 

Por  lo  que  respecta  a  la  administración  de  Justicia,  en 
la  parte  que  dependía  del  Ejecutivo,  mucho  debió  a  su  certe- 
ra mano.  El  mismo  Código  fue  objeto  de  sus  reformas,  pues 
obtuvo  de  la  Legislación  de  1873  la  desaparición  de  todos  los 
restos  de  las  leyes  opresivas  del  vetusto  Patronato.  Más  aún: 
bajo  la  misma  inspiración  el  Código  Penal,  al  tener  en  cuenta 
las  ofensas  a  la  Divinidad  y  a  la  Religión,  mereció  en  alto 
grado  la  gratitud  del  pueblo  católico  y  de  la  moral  por  las 
severas  disposiciones  contra  la  blasfemia,  el  concubinato,  la 
embriaguez,  la  disolución  y  toda  clase  de  escándalos. 

Los  Jurados,  a  menudo  ignorantes  y  cobardes,  interesa- 
dos siempre  en  eludir  las  leyes  y  orillar  toda  sanción  compro- 
metedora, no  dejaron  aún,  como  en  tiempos  de  Rocafuerte. 
azote  de  aquella  institución,  de  prolongar  por  algún  tiempo  la 
impunidad  y  el  desorden;  pero  mucho  consiguió  el  Presiden- 
te, entre  otros  medios,  con  denuncias  al  Congreso,  no  infe- 
riores en  vigor  a  las  de  aquel  predecesor  suyo.  A.  los  mismos 
jueces  hubo  de  extender  no  pocas  veces  su  acción;  y  con  efi- 
cacia, si  bien  indirectamente,  impuso  un  saludable  temor  a 
los  abogados  sin  conciencia  y  a  todos  los  explotadores  de  la 
justicia  5^  de  la  inocencia. 

La  fiscalización  más  audaz  y  terrible  que  ha  presenciado 
el  Ecuador,  es  la  denuncia  del    prevaricato    en    que    incurrie- 
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ron  tres  de  los  cinco  Ministros  de  la  Corte  Suprema  cuando 
el  proceso  de  los  revolucionarios  del  Quinche,  en  1864.  Cla- 
rísimos eran  los  delitos,  clarísimos  los  Arts.  102,  103  y  104 
del  Código  Penal  que  expresamente  los  condenaba  a  la  pena 
de  muerte.  Fuese  cobardía,  cohecho  o  compromiso,  después 
de  dos  condenas,  el  fallo  de  la  Suprema  basado  en  evasivas, 
favoreció  en  última  instancia  a  los  traidores.  Transportado 
de  indignación.  García  Moreno  consignó  en  el  Mensaje  al 
Congreso  el  inaudito  escándalo  en  estos  términos:  «Como  la 
Corte  Suprema  acaba  de  conculcar  la  verdad  y  las  leyes  de- 
clarando que  no  hay  traición  en  los  traidores,  el  Gobierno 
cree  que  la  prevaricación  de  los  juces  hace  extemporánea  la 
generosidad.» — El  estigma  era  implacable,  indeleble  la  man- 
cha; y  la  condena  de  Maldonado  fue  la  natural  consecuencia 
de  aquel  malhadado  fallo. 

Por  desgracia,  no  siempre  se  sentía  el  Gobierno  suficien- 
remente  apoyado  en  su  acción  por  las  Cortes  Superiores,  ni 
siquiera  por  los  Municipios;  pues  debe  recordarse  que  en  la 
primera  Administración,  la  perfecta  separación  délos  Poderes 
y  la  descentralización,  puestas  al  ensayo,  dieron  margen  a 
que  aquellos  funcionarios  ostentaran  frente  al  Ejecutivo  una 
altivez  y  una  independencia  poco  en  consonancia  con  la  unión 
tan  necesaria  en  el  organismo  social,  que  resultaron  muy  per- 
judiciales a  los  intereses  de  los  pueblos. 

Pero  en  el  círculo  de  sus  atribuciones,  yá  por  reglamen- 
tos, yá  por  circulares,  yá  por  amonestaciones,  yá  por  la  pu- 
blicación oficial,  no  dejaba  de  protestar  como  Jefe  del  Gobier- 
no contra  las  faltas  públicas  de  las  Autoridades  d),  de  preve- 
nir o  de  corregirlas,  y  aun  alguna  vez  de  denunciarlas  indirec- 
tamente por  la  Prensa  a  la  opinión  de  los  gobernados.  Hizo 
más:  con  objeto  de  contener  en  el  deber  a  los  administrado- 
res débiles  de  la  justicia  y  de  atender  más  directamente  a  la 
protección  de  los  desvalidos,  volvió  a  restableeer  una  institu- 
ción vetusta,  muy  propia  de  tiempos  cristianos  y  de  un  Go- 
bierno católico:  tal  fue  el  nombramiento  de  defensores  munici- 
pales gratuitos  para  obras  pías,  para  menores,  para  ausentes  y 
para  herencias  yacentes. 

Merced  a  las  reformas  eclesiástica  y  claustral,  llevada  a 
cabo  por  autoridad  pontificia,  descartóse  casi    completamente 
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la  Autoridad  Civil  de  toda  intervención    en    asuntos    forenses 
eclesiásticos. 

En  uno  de  los  pocos  casos  reservados  a  la  justicia  civil, 
incurrió  por  inconsideración  el  célebre  P.  Manuel  Salcedo, 
desahogándose  desde  el  pulpito  contra  el  Gobierno.  Afortu- 
nadamente, el  inmediato  arrepentimiento  del  culpable  desar- 
mó al  Presidente, que  ya  por  sí  y  por  el  Gobernador  de  León, 
Dr.  Felipe  Sarrade,  amigo  de  ambos,  había  procedido  con  la 
más  exquisita  delicadeza  y  circunspección.  Quedó  el  Pa- 
dre muy  agradecido  y  trocado  en  admirador  de  García 
Moreno,      (i) 

Pero  quedaba  muy  coartada  aún  la  justicia  militar  por 
decretos  legislativos,  a  los  que  García  Moreno  atribuyó  no  sin 
gran  fundamento  el  mal  éxito  de  la  campaña  de  Cuaspud.  En 
consecuencia  de  ello,  volviéronse  a  establecer  los  Consejos 
Verbales  en  tiempo  de  campaña,  aunque  con  furibundos  cla- 
mores de  la  oposición  por  medida  tan  necesaria  al  país  y  por 
doquiera  ta,n  generaliza. 

Pero  en  lo  que  con  más  apremio  reclamaba  la  sociedad  el 
brazo  de  la  justicia, era  en  la  profesión  audaz  de  declamar  con- 
tra la  Ley,  contra  la  Autoridad,  contra  el  orden,  la  moral  y 
aun  la  Religión,  desde  las  columnas  de  la  Prensa  periodística. 
En  ese  terreno  y  a  ejemplo  de  Rocafuerte,  declaróse  la  guerra 
legal  a  la  demagogia  y  a  todas  las  pestes  doctrinales  en  oposi- 
ción a  las  costumbres  y  al  dogma, según  el  respectivo  artículo 
de  la  Constitución,  üicho  se  está  en  efecto  si  ese  vengador 
de  ios  derechos  de  Dios  dejaría  impune  la  propaganda  del 
error,  o  apartaría  su  vara  inflexible  de  los  focos  de  corrupción. 
Esa  es  la  decantada  opresión  que  más  furor  despierta  hasta 
hoy  en  América  en  los  círculos  liberales,  y  que  más  protunda- 
rnenterevela  lámala  fe  y  las  dañadas  entrañas  de  las  sectas  an- 
ticristianas. Bien  patentizó  aquel  espíritu  el  más  franco  de  los 
adeptos  de  Rousseau, el  ya  citado  Saint-Marc  Girardín, cuando; 
expuso  sin  embozo  la  táctica  liberal:  «¡Déjesenos  hablar!» 
esta  súplica,  ya  ortorgada  o  conquistada,  se  va  convirtiendo 
en  otra:  «¡Déjesenos  acción!»,  para  luego  consumar  la  obra 
con  la  tercera:  «¡Déjesenos  dominar!»  No  otra,  en  efecto, 
ha  sido  por  doquiera  la  evolución  de  la  conquista  liberal. 

Mucho  también  se  pudiera  escribir  acerca  de  la  prerroga- 
tiva presidencial  del  indulto.      Reclamóla  García  Moreno  con 
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sorprendente  urgencia  como  quien  esperaba  templar  por  su 
medio  los  necesarios  rigores  de  la  Ley.  Con  efecto  no  tardó  en 
aplicarla,  no  sólo  en  casos  que  ataílían  a  su  persona,  como 
siempre  lo  acostumbró,  sino  a  los  más  cínicos  revolucionarios 
e  incendiarios.  Pero  los  alardes  de  indulgencia  produjeron 
nuevos  alardes  de  ingratitud,  y  de  seguro  hubieran  cedido  en 
igual  daño  que  los  prevaricatos,  que  tanto  perseguía.  No 
desistió  con  todo  ante  la  horrible  contumacia,  si  bien,  en  \e/. 
del  cadalso,  prefirió  la  separación  de  aquellos  miembros  gan- 
grenados  e  incurables  de  la  sociedad  y  su  traslación  a  la  Re- 
gión Oriental.  Nadie  ignora  la  asombrosa  facilidad  con  que 
a  Manuel  Cornejo  concedió  el  perdón  por  sus  repetidos  críme- 
nes, y  cómo  ese  tipo  del  liberal  convencido  comenzó  a  mane- 
jar desde  el  destierro  la  pluma  de  la  más  negra  difamación. 
Gloria  no  vulgar  es  merecer  tales    enemigos 

Con  más  empeño  y  perseverancia  que  Rocafuerte;  se 
aplicó  a  usar  de  perdón  contra  delitos  políticos;  pero  al  fin  se 
convenció,  repetimos,  de  que  contra  tales  criminales  el  reme- 
dio, sobre  inútil,  era  contraproducente:  que,  como  observó 
Barthélemy,  «la  indulgencia  con  el  vicio  viene  a  ser  una  cons- 
piración contra  la  virtud.»  De  allí  aquellas  terribles,  pero 
justas  proclamas, la  una  relativa  a  la  ejecución  de  Maldonado, 
y  tres  motivadas  por  la  última  invasión  de  Urvina —  :  «En 
la  alternativa  inevitable,  decía,  de  entregar  el  país  en  manos 
de  insignes  malhechores,  o  de  tomar  sobre  mí  la  responsabili- 
dad de  salvarlo  escarmentándolos  en  el  patíbulo,  no  debía  ni 
podía  vacilar.» 

Hé  aquí  íntegro  el  primero  de  aquellos  documentos: 
«¡Ecuatorianos!  \'uestri>  reposo,  vuestra  propiedad, vues- 
tra vida  se  encuentran  diariamente  amagados  desde  Marzo 
último  por  las  tendencias  sin  cesar  renacientes  de  un  corto 
número  de  criminales,  alenta<los  por  el  oro  que  la  perlidia  les 
arroja  desdo  las  playas  peruanas  y  sobre  todo,  por  la  falta  de 
represión,  debida  a  la  insuficiencia  de  nuestras  leyes.  La  in- 
vasión de  Manabí,  la  revolución  sangrienta  que  se  preparaba 
aquí  en  Junio,  el  levantamiento  de  Máchala,  el  saqueo  y  las 
violencias  horrendas  del  Ñapo,  los  enganches  que  se  hacen 
públicamente  en  las  vecinas  provincias  de  los  Estados  Uni- 
dos de  Coloml)ia,  y  en  fin  los  esftierzos  furiosos  que  se  ein- 
plcan  actualmente  para  promover  disturbios  en  poblaciones 
[K-queñas  y  pacíficas,  son  la  mejor  prueba  de  que  por  la  co- 
rrupción y  la  impunidad  de  unos  pocos,    el    orden   público   se 
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«¡Conciudadanos!  En  la  crisis  presente,  el  Gobierno 
tiene  que  optar  entre  dos  partidos  extremos:  o  deja  que  el 
orden  y  vuestros  más  caros  intereses,  junto  con  la  Constitu- 
ción y  las  leyes  sean  devoradas  por  la  audacia  de  los  traidores 
y  sepultados  en  la  anarquía;  o  asume  la  grave  y  gloriosa  res- 
ponsabilidad de  reprimirlos  por  medios  severos  pero  justos, 
terribles  pero  necesarios;  e  indif^no  sería  yo  de  la  confianza 
con  que  me  honrasteis,  si  vacilase  un  momento  en  hacerme 
responsable  de  la  salvación  de  la  Patria. 

«¡Compatriotas!  En  adelante,  a  los  que  corrompa  el  oro, 
los  reprimirá  el  plomo;  al  crimen,  seguirá  el  castigo;  a  los 
peligros  que  hoy  corre  el  orden,  sucederá  la  calma  que  tanto 
deseáis,  y  si  para  conseguirlo  es  necesario  sacrificar  mi  vida, 
pronto  estoy  a  inmolarme  por  vuestro  reposo  y  vuestra  feli- 
cidad. 

Tal  fue  el  lenguaje  del  Magistrado,  abandonado — por  no 
decir  traicionado — por  el  Poder  Judicial,  y  que  acababa  de 
librarse  a  sí  del  asesinato,  de  salvar  del  saqueo  a  la  Capital  y 
de  una  revolución  de  bandoleros  a  la  República.  Ni  parece 
que  cabía  más  digno  lenguaje  en  labios  de  un  noble  y  abne- 
gado Jefe  de  Nación  que,  viéndola  todavía  amenazada  dentro 
y  fuera  por  la  más  infame  y  tenaz  de  nuestras  revolucionas, 
no  consintió  en  desamparar,  con  la  renuncia,  el  pueblo  a  él 
confiado,  sino  que  armándose  de  sobrehumana  fortaleza,  retó 
a  todos  los  traidores  y  enemigos  del  Estado,  asumiendo  aque- 
lla manera  inusitada,  semidictatorial,  de  suplir  precariamente 
la  quiebra  de  uno  de  los  Poderes:  no  había  esperado  tanto 
Rocafuerte  para  alzarse  con  la  dictadura.  Aquella  elocuen- 
cia avasalladora  no  deja  de  espantar  aún  a  los  que  necesitan 
de  la  dictadura;  pero,  lejos  de  constituir  un  título  para  la  ma- 
ledicencia, pone  más  de  realce  la  abnegación  y  heroica  digni- 
dad de  un  Magistrado. 

Tratábase  en  1869,  de  la  pena  legal  recaíiia  en  una  pan- 
dilla de  revolucionarios  que,  al  apoderarse  de  la  ciudad  de 
Cuenca,  había  cometido  las  más  inhumanas  atrocidades  en  la 
persona  del  Gobernador  del  Azuay.  Ciertas  señoras  se  inte- 
resaron en  la  suerte  de  los  reos  y  dirigieron  al  Presidente, 
para  implorar  clemencia,  una  carta  empapada  en  sus  lágrimas. 
Este,  poco  alucinado  con  tal  farsa,  desechó  la  intervención 
con  estas  memorables  palabras—:  «De  la  suerte  del  Goberna- 
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dor  es  de  la  que  debían  compadecerse  los  habitantes  de  Cuen- 
ca. Quien  se  hace  sordo  al  grito  de  las  víctimas,  pierde  el 
derecho  de  invocar  la  clemencia  en  favor  de  los  asesinos.» 
— He  aquí  la  decantada  crueldad  de  García  Moreno  por  ne- 
garse tan  plausiblemente  a  intervenir  en  aquella  sentencia; 
he  aquí  con  todo,  ante  la  razón,  un  principio  fecundísimo, 
claro  como  la  luz  del  sol.  que  no  lograron  oscurecer  con  sus 
sofismas  y  obstinadas  negaciones,  los  irreconciliables,  incon- 
vertibles e  irracionales  hijos  de  Rousseau  y  de  Diderot. 
i  Cuánto  no  declaman  y  escriben  porque  se  ciegue  también  el 
el  pueblo  y  no  entienda  que  es  preferible,  entre  dos  males,  la 
ejecución  salvadora  de  unos  pocos  malvados  conjurados  con- 
tra el  orden  legal,  contra  la  Autoridad  legítima,  contra  la  paz, 
la  propiedad  }•  todos  los  bienes  de  la  Nación,  que  no  el  sacri- 
ficio cruento,  para  una  población  reducida  desastrosísimo,  de 
millares  de  víctimas  inocentes  en  el  campo  de  batalla! — Aquí 
se  descubre  a  las  claras  la  cara  del  genuino  fanatismo  político, 
cuyos  orígenes  se  derivan  naturalmente  de  la  impunidad  del 
crimen  político,  del  mentido  derecho  de  insurrección,  del 
falso  concepto  de  la  soberanía  popular,  del  desconocimiento 
de  las  sanas  nociones  de  autoridad,  moral  y  justicia. — Tiem- 
pos correrán  aún  antes  que  las  utopías  inauditas  de  Rousseau 
y  los  resabios  absurdos  de  la  Revolución  se  disipen  por  com- 
pleto en  estas  tierras  americanas,  ensordecidas  por  el  clamor 
tan  equívoco  de  una  libertad  indefinida,  que  hartas  veces  se 
traduce  en  último  término  por  la  libertad  del  crimen,  el  es- 
carnio de  la  justicia  y  la  befa  del  juicio  popular  engafíado. 
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Cuanto  más  débil  sea  la  moral  para 
obligar  la  conciencia  del  ciudadano, 
tanto  más  fuerte  deberá  ser  la  autori- 
dad de  la  ley  y  del  Gobierno, 

Mi  divisa  será  siempre:  «Fiat  justi- 
tia,  et  ruat  coelum.»      [i] 

(  García  Moreno.^ 

Ningún  símil  más  adecuado  para  formar  concepto  de  la 
tenacidad  de  la  Revolución  y  de  sus  engendros,  como  el  sím- 
bolo mitológico  de  la  Hidra  de  Lerna.  El  Hércules  denoda- 
do que  ha  emprendido  librar  de  ella  una  región,  vanamente  y 
largos  años  habrá  de  bregar  en  aquella  desigual  contienda, 
aturdido  por  los  rugidos  de  las  siete  cabezas  que  sin  cesar 
renacen  y  desafían  sus  iras,  si  escarmentado  por  sensible  y 
reiterada  experiencia,  no  logra  por  íin  asestar  con  tino  y  vi- 
gor un  tajo  decisivo  en  la  raíz  reproductora  de  todas  ellas. 
Las  agonías  de  aquel  rudo  y  prolongado  batallar  solo  coiitra 
tantos,  todos  los  reaccionarios  contra  la  Revolución  las  han 
probado  y,  más  que  otro  alguno  quizás,  García  Moreno,  el 
Campeón  sin  duda  más  formidable  que  acometiera  tan  arduo 
«trabajo  de  Hércules  cristiano.» 

Rocafuerte,  su  maestro  y  modelo  en  política  autoritaria, 
compadecido  de  la  triste  suerte  de  la  República  entregada  a 
los  furores  del  militarismo  derrotado,  y  descarriada  por  los 
sofísticos  reclamos  de  la  demagogia,  ha  dejado  consignadas 
en  escritos  públicos  y  privados,  palabras  de  fuego  respecto 
de  aquellos  elementos  funestísimos  que  la  mantenían  en  an- 
gustiosa opresión.  Rocafuerte  y  García  Moreno,  después  de 
haber  figurado  ellos  también  al  frente  de  la  oposición  cual 
furibundos  tribunos,  abiertos   ya  los  ojos  ante    el  abismo,    no 


(i)     Carta  del  15  de  Marzo  de  1862,  al  Sr.  Nicolás  Martínez. 


—  169  — 

vacilaron  en  reparar  honrosamente  sus  violencias  declarándo- 
se campeones  de  la  reacción  antirrovoiucionaria,  y  el  odio  que 
desde  entonces  demostraron  al  desorden  político  cuyos  fauto- 
res habían  sido,  se  tradujo  en  una  indignación  sin  igual,  en 
un  exceso  de  autoridad,  necesario  para  contener  los  atrevidos 
avances  de  la  ambición  y  del  caudillaje  disfrazados  bajo  las 
apariencias  de  la  libertad. 

Los  desahogos  del  primero  merecen  una  particular  men- 
ción para  enseñan;ia  de  los  hombres  de  la  política  iioja,  vícti- 
mas ingenuas  e  inescarmentables  del  Monstruo  político — so- 
cial, al  que  jamás  han  conocido,  al  parecer,  más  que  por  sus 
alardes  de  libertad,  sus  imposturas  de  benignidad,  sus  fingidos 
gemidos  y  taimadas  protestas.  En  su  exaltación,  aquel  pa- 
triota anhelaba  nada  menos  que  revestirse  de  todos  los  arres- 
tos de  la  tiranía,  a  fin  de  cimentar  la  paz  y  enfrenar  una 
libertad  perjudicial  a  un  pueblo  que  aún  no  estaba  preparado 
para  ella.  «Desengaíiémonos,  escribía  al  Gral.  Flores:  las 
instituciones  nuestras  no  son  propicias  a  la  paz  y  desarrolla 
de  la  prosperidad  pública.  Ellas  suponen  luces,  virtudes  y 
verdaderos  principios  de  honor  y  de  moral,  que  no  existen 
entre  nosotros  y  no  existirán  dentro  de  cien  años.  Para  con- 
tener tantos  leguleyos  ignorantes  y  revoltosos,  tantos  cléri- 
gos fanáticos  (i)  y  avarientos,  y  tantos  mercachifles  egoís  7 
tas,  es  preciso  la  ley  del  alfangc:  sólo  el  temor  puede  sofocar 
el  espíritu  de  anarquía  que  parece  estar  entretejido  en  las 
fibras  de  nuestra  organización  social.  De  día  en  día  me  per- 
suado más  de  la  importancia  de  dar  al  Ejecutivo  una  energía 
que  raye  en  benéfico  despotismo:  ese  es  el  único  modo  de 
fijar  la  tranquilidad  pública  y  de  sacar  este  país  de  la  postra- 
ción en  que  se  halla,  para  ponerle  en  el  sendero  de  la  civili- 
zación. A  mí  no  me  arredra  el  título  de  tirano:  lo  que  me 
horroriza  es  la  cruel  idea  de  que,  por  falta  de  valor  y  firmeza 
en  el  Gobierno,  diez  o  doce  anarquistas  trastornen  el  orden  o 
interrumpan  el  curso  pacífico  de  nuestra  prosperidad.»     (2) 

«Persuádase  que  se  necesita  mucha  fuerza,  escribe  en 
otra  carta,  y  un  rigor  que  toque  en  crueldad  para  sofocar  el 
espíritu  anárquico  que  atormenta  esta  sociedad.  A  desespe- 
rados males,  desesperados  remedios.  Yo  me  he  propuesto 
conservar  a  todo  trance  la  tranquilidad   pública,  y  sólo  reves- 


(i)  Sin  Hijear  fl  fanatismo  de  al|,'unos  eclosiáyticos  de  1.»  >ípoca,  debemos 
recordar  las  ¡deas  y  los  violentos  hechos  del  Gobernante  volteriano.  Vóiso 
a  TfívalloR  a  a  J.  L-  R  .      [300  y  313  j 

1.2)     Carta  de  27  de  Abril  de  1836. 
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tido  de  una  firmeza  que  inspire  terror,  podré  conseguir  tan 
importante  objeto.  Los  tribunales  y  trabas  legales  detienen 
el  castigo  de  los  facinerosos;  la  impunidad  los  alienta  y  fo- 
menta la  misma  revolución,  que  es  el  interés  de  todos  exter- 
minar cuanto  antes.»  \i)  Las  mismas  ideas  recalcaba  el  año 
siguiente:  ^Falo y  más  palo,  exclamaba,  es  el  único  modo  de 
gobernar  estos  países  plagados  de  inmoralidad,  de  vicios  y  de 
toda  lepra  social:  lo  demás  es  bufonada.  Portales,  en  Chile, 
ha  fijado  la  paz  y  el  orden  a  punto  de  látigo  y  de  rigor:  ese 
es  el  medio  más  positivo  de  organizar  estas  atrasadas  regio- 
nes.» (2)  Posteriormente  condensaba  y  ampliaba  más  sus 
ideas,  declarando  que  «en  América,  sólo  un  Gobierno  enér-^ 
gico  como  el  de  Prieto  o  de  Rosas,  que  raye  en  despotismo  o 
en  feroz  tiranía,  puede  sostenerse  y  conservar  el  don  precio- 
so de  la  paz.»     {3) 

No  se  requería  tanto  para  que  el  pueble  ecuatoriano  se 
quejara  de  la  crueldad  y  dureza  en  un  Presidente  que  lo  tra- 
taba con  los  términos  más  injuriosos  y  abyectos,  que  se  reía 
de  oírse  calificar  de  <¡i/iereJote'»,  que  usaba  de  sarearmo  con 
sus  víctimas,  «que  tenía  por  necesario  el  despotismo,  que  no 
quería  leyes  ni  jueces,  hacía  poco  caso  de  que  le  llamaran 
tirano,  y  gobernaba  a  punta  de  lanza,  de  palo  y  más  palo,  re- 
gocijándose porque  los  ecuatorianos  le  temblaran."»  (4)  Ni  se 
crea  que  tal  lenguaje  y  proceder  no  fueran  del  dominio  públi- 
co. Basta  recorrer  sus  Mensajes  para  ver  recalcadas  las 
mismas  convicciones,  con  las  indignadas  censuras  que  le  me- 
recieron del  Congreso.   (5) 

Si  usó  aquel  Presidente  de  tan  agria  franqueza  en  sus 
principios,  denuncias  y  amenazas,  en  la  realidad  de  los  he- 
chos no  fue  menos  terrible,  especialmente  en  la  debelación 
de  las  partidas  chihuahuas.  Cuantos  se  encontraron  con  las 
armas  en  la  mano  por  las  provincias  de  Gua3aqu¡l,  Manabí  y 
Esmeraldas,  fueron  en  el  acto  ejecutados  según  orden  expresa 
de  Rocafuerte  y  sin  fórmula  de  juicio,  salvo  alguno  que  otro 
reo  que  imploró  aunque  sin  fortuna  esa  sombra  de  justicia 
legal.      En  aquellos  días  escribía  a  Flores:  «Pretendo  estable- 


[i]      Carta  del  17  de  Marzo  de  1835. 
[2I      Carta  del  ló  de  Marzo  de  1S36. 
[3]     Carta  del  11  de  Nov.  de  1840. 
[4]     J.  L.  Mera — García  Moreno  p.  185. 

[5]     Véase  Alejandro    Noboa — Recopilación    de    Mensajes    t.  I,    p.    231, 
252.  271  y  313. 
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cer  el  principio  de  que  todo  oficial  que  vuelva  sin  licencia  del 
Gobierno  o  de  Ud.  ha  de  ser  necesariamente  fusilado .^  (i) 

Por  lo  que  hace  a  los  chihuahuas  del  Norte,  y  refiriéndo- 
se a  personas  de  distinción,  no  se  mostró  más  benigno.  Ha- 
biendo algunos  de  ellos  solicitado  pasaporte:  «Yo  les  contes- 
taré, escribe,  enviándoles  el  decreto  de  proscripción  que  pu- 
blique el  nueve  de  Agosto,  asegurándoles  que  si  se  aventu-^ 
ran  a  profanar  nuestro  territorio,  irán  a  reunirse  inmediata- 
mente a  los  compañeros  que  dejaron  tendidos  en  Minarica.»(2) 
<aHeinos  resnc/fo, agrega  otro  día,  que  los  nuestros  persigan  los 
invasores  hasta  exterminarlos,  y  qne  pasen  el  Carchi  y  si  así 
lo  exigieren  las  circunstancias.»  Así  se  hizo  puntualmente, 
y  el  combate  se  dio  en  territorio  granadino  con  muertes  y  pri- 
siones. Tres  oficiales  y  un  cabo  fueron  ejecutados  en  el  acto. 
El  jefe  de  la  partida,  el  bogotano  Comandante  Facundo  Mal- 
donado,  no  obstante  la  conmovedora  mediación  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad  quiteña,  fue  asimismo  pasado  por  las  ^.r- 
ma.s  sin  forma  de  juicio  y  por  orden  expresa    del  Gobierno. 

La  exaltación  de  Rocafuerte  frente  a  la  Revolución,  era 
la  del  Luchador  con  la  implacable  Hidra  ávida  de  sangre,  y 
holladora  de  todos  los  derechos  del  Estado  y  de  todas  las  le- 
yes de  la  Humanidad:  declarábalo  solemnemente  en  ciertas 
ocasiones:  «Verdadero  amante  de  las  luces,  consiento  en  pa- 
sar por  tirano  para  mejor  establecer  el  imperio  de  la  verdade- 
ra libertad.  Solo  la  mortífera  segur  del  cónsul,  y  de  un  cón- 
sul del  temple  de  un  Bruto  o  de  un  Catón,  puede  contener  el 
insaciable  aspira ntismo  de  los  facciosos.» — Tales  eran  ya  los 
desahogos  patrióticos  del  revolucionario  arrepentido,  maestro 
el  más  más  audaz  dos  años  antes  de  nuestra  primera  demago- 
gia y  causa  principal  de  aquella  guerra  civil,  cuyo  espíritu 
anárquico  trataba  de  curar  con  aíjuel  aparato  terrorífico,  el 
más  subido  de  nuestra  Historia  republicana.  Llega  por  fin 
a  estallar:  «Demos  el  golpe  antes  que  nos  lo  den,  y  si  sucum- 
bimos, sucumbamos  en  regla.  ...  ¡que  más  vale  ser  temido 
que  querido  !> 

Vimos  que  no  paraba  todo  en  relámpagos.  Discípulo  sin- 
cero de  Rousseau,  pero  escarmentado  de  las  absurdas  utopías 
del  Maestro;  tipo  de  patriota,  ainante  del  pueblo  y  su  protec- 
tor, más  que  de  normas  legales  de  gobierno  insuficientes  para 
situaciones  críticas,  Rocafuerte  no  reparó  en  salirse,  a  lo  dic- 


2]      J.  L.   Mera — García  Moren 
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tador,  fuera  du  las  leyes  positivas  (i),  para  atenerse  a  la  le}- 
suprema  (2)  del  pueblo  encerrado  en  la  ley  natural  y  apoyado 
en  ella,  persiguió,  despojó,  desterró,  confinó  ílageló  y  fusiló. 
Rocafueríe  no  ha  tenido  discípulo  más  parecido  en  el  ge- 
nio, en  las  prendas  naturales,  en  alteza  de  patriotismo  que 
García  Moreno;  pero  para  cualquier  observador  iniparcial,  és- 
te sólo  de  nui}'  lejos  le  siguió  en  la  exaltación  de  los  sentimien- 
tos, en  la  intemperancia  de  lenguaje,  y  con  más  reservas  aún 
en  los  alardes  de  pesimismo.— En  García  Moreno  el  amor  patrio 
superó  con  mucho  al  de  Rocafuerte  en  intensidad  y  en  abnega- 
ción; el  amor  de  la  justicia  no  fue  inferior;  el  amor  a  la  reli- 
gión, que  fue  la  última  y  la  menor  causa  en  Rocafuerte,  cons- 
tituía en  García  Moreno  la  causa  de  las  causas — la  Justicia — , 
causa  sagrada,  que  en  su  genio  embebía  y  enaltecía  la  causa 
de  la  civilización,  de  la  moral,  de  la  cultura,  de  la  paz,  del 
orden,  de  todos  los  bienes  del  orden  social. — «Pero  ambos, 
dicen,  fueron  traidores  al  espíritu  de  la  Revolución,  degene- 
raron del  Liberalismo,  adoptaron  con  franca  crudeza  el  prin- 
cipio de  la  autoridad,  se  preciaron  de  autócratas,  persiguieron 
delitos  politicos,  alzaron  el  cadalso  político,  nadaron  en  la 
sangre  de  sus  conciudadanos;  adujeron  para  velar  sus  ins- 
tintos sanguinarios,  el  fútil  pretexto  de  la  ifisuficiencia  de 
poderes  y  de  ineficacia  en  las  leyes.  .»  :  esas  y  otras  análogas 
son  las  inculpaciones  que  ha  suscitado  la  conducta  de  aquellas 
dos  personalidades  ecuatorianas,  las  más  excelsas  por  muchos 
conceptos  de  nuestra  historia.- — Y  refiriéndonos  a  la  princi- 
pal, es  claro  que  ambos  asumieron  la  actitud  de  dictadores  : 
García  Moreno  los  últimos  meses  de  laprimera  Administración, 
-len  medio  de  horrendos  peligros,  con  ocasión  de  la  quiebra 
del  Poder  Judicial  y  para  alguno  que  otro  acto  transitorio, 
pero  en  forma  más  conminatoria  y  preventiva  que  real;  Ro- 
cafuerte, en  forma  realísima  y  de  habitual  ejercicio  durante 
casi  dos  años.  Las  víctimas  de  García  Moreno  no  pasan  de 
30.  todas  alcanzadas  por  la  ley,  fuera  de  Maldonado  y  acaso 
Viola,  como  luego  diremos;  las  de  Rocafuerte  pasan  de  60, 
en  forma  dictatorial  sin  más  excepción  que  dos  o  tres,  a  lo  que 
sepamos.  Pero  para  calificar  a  un  Magistrado  de  terrorista, 
de  tirano,  de  monstruo,  de  Nerón  y  déspota  basta  acaso  con- 
siderar tan  sólo  el  hecho,  y  por  sólo  sus  aspectos  denigrantes.^ 


(i)  Dejóse  decir  en  su  amargura  (¡ue  nuestras  leyes  «sólo  sirven  para 
proteger  a  los  ladrones  y  malhechores>.— Carta  de  26  de  Febrero  de  18-10. 

[2]  «Salus  populi  suprema  le.x  esto.»  Axioma  del  Gobierno  republicano 
de  Koma,  que  significa  «sea  la  salud  del  pueblo  la  suprema    ley.» 


—  173  — 

Con  tales  principios  ¿quién  no  tendrá  la  mayor  repulsión 
¡jor  el  nombre  de  Bolívar  (i),  el  de  Santander,  el  de  Flores  y 
lie  otros  Presidentes  de  esta  República?  Por  otra  parte,  ¿hay 
al  presente  algún  hombre  sensato  que  no  repruebe  !a  prolon- 
¿fación  de  la  guerra  civil  de  los  Chihuahuas  y  mas  aún  las  in- 
sensatas invasiones  y  revohiciones  del  urvinismo?  Entre  las 
víctimas  de  su  propia  temeridad  arriba  mencionadas,  ¿a  cuál 
puede  suponerse  inocente  y  no  reo  de  enorme  crinjen 
contra  la  patria?  ¿Y  quién  ha  pretendido  sostener  que  el  de- 
positario responsable,  no  digo  del  Código,  sino  de  la  pa./..  del 
orden,  de  la  fortuna,  cultura  y  honra  de  un  pueblo,  deba  te- 
ner menos  derecho  f)ara  salvarlo  de  horribles  crisis,  que  sus 
enemigos  en  destrozarlo,  desmorali;iarlo,  llevarlo  a  los  abis- 
mos de  la  anarcjuía,  de  la  bancarrota,  al  caos  de  todas  las  rui- 
nas y  vergüen^ías?  La  dictadura,  afirma  Donoso  Cortés  da- 
das ciertas  circunstancias  puede  ser  un  «gobierno  legítimo, 
bueno,  racional  y  provechoso,  que  pueda  defenderse  tan  bien 
en  la  teoría  como  en  la  práctico.*  (2)  Creyeron  aquellos 
ilustres  estadistas,  versados  en  la  política  americana  y  euro- 
pea más  que  sus  contrarios,  creyeron  aquellos  genios  superio- 
res que  sus  medidas  enérgicas,  dadas  las  crisis  por  solucionar 
contra  la  inmoralidad  de  la  anarquía  y  del  bandolerismo  polí- 
tico, eran  perfectamente  conformes  a  la  moral.  Creyeron 
que  la  ley  es  para  el  pueblo,  que  no  el  pueblo  para  la  ley. 
Creyeron  que  el  conflicto  de  dos  leyes,  debe  preferirse  natu- 
ral y  racionalmente  la  que  salva  al  pueblo  *;n  sus  institucio- 
nes, la  que  salva  la  Autoridad  legítima,  que  no  la  que  salva  a 
los  asesinos,  la  cjue  alienta  la  traición  y  expone  la  patria  a  to- 
dos los  horrores.  Creyeron  que  la  conciencia  pública  man- 
daba seguir  la  ley  superior,  y  que  sobre  la  ley  positiva  está  la 
ley  natural,  pesa  a  todos  los  solistas.  -Tal  creyeron  Roca- 
luerte  y  García  .Moreno,  y  previeion  que  si  se  les  llegara  a 
aplicar  el  dictado  de  terroristas  o  de  tiranos,  no  lo  merecían 
por  tirani/.ar  a  la  patria, sino  por  tiranizar  a  los  malvados  ene- 
nn'gos  de  la  patria  y  los  verdaderos  tiranos  del  pueblo. 

No  pudieron  menos  de  reconocer  la  rectitud  de  tales 
ideas  y  pr(jclamarlas  intachables  los  más  feroces  enemigos  de 
Ciarcía  Moreno  antes  cjuc  clarmara  en  sus  oídos  la  vo/  de  la 
ambición  y  de  la  vengan;ia.     Valga,  entre   otros,    el    testimo- 


i  I  i  Lcaiise  <n  NUiícini.  (iruot  y  i^tistrcpo  los  horroros'vs  (legiicllos  de  os- 
pañoles. — y  no  s<»l()  cIp  })risi(meros,  de  varones  de  hombres  f(  ni'  >do.s — en  La 
ílii.iira  (todos  los  presos;,  en  Caracas  8ó(>  v(ctimas,en  Hogotá  :■-       I'.  ;o   (3 

2)     Discurso  en  el  Congreso  [4  de  li'iero  de  1849  1 
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nío  del  Dr.  Miguel  Riofrío,  en  «La  Democracia»,  órgano  de 
Espinel  y  de  Urvina,  se  expresaba  un  día  en  son  de  amenaza, 
declarando  que  «la  seguridad  y  la  clemencia  son  virtudes  mal 
entendidas.  Con  los  enemigos  de  la  patria,  insistía,  la  com- 
pasión hacia  unos  pocos  individuos  no  puede  pesar  en  nada 
en  la  balanza  de  la  justicia,  cuando  se  contrapone  a  la  con- 
servación y  al  bienestar  de  un  pueblo  entero.  Si  la  sociedad 
está  interesada  en  escarmentar  al  reo  de  delito  común  y  me- 
nos grave,  más  interés  tiene  en  su  propia  vida  y  en  escarmen- 
tar por  consiguiente  a  los  miembros  que  procuran  su  muerte. 
Los  grandes  malvados  deben  sufrir  desde  este  mundo  el  casti- 
go que  merecen,  porque  esto  lo  exige  la  justicia  y  lo  reclama 
la  vindicta  del  género  humano. > 

Muy  donosas,  a  igual  respecto,  y  no  menos  tcrrotistas 
son  las  páginas  muy  conocidas  de  Montalvo  contra  el  «bona- 
chón» de  Beccaria  y  la  doctrina  homicida  que  expone  en  «Los 
Héroes  de  la  Independencia»,  y  la  misma  que  con  exaltación 
predicó  durante  muchos  años. 

Opónese  el  maestro  de  nuestros  librepensadores  a  que  se 
suprima  la  pena  de  nincrte  mientras  subsistan,  en  nuestros  or- 
ganismos sociales,  monstruos  capaces  de  «traición»,  incendio, 
sacrilegio  y  homicidio.  .  .  .»;  y  cierra  su  ra;íonamiento  con 
esta  festiva  conclusión  :  «Colgadlos  sin  consultarnos,  cual  á 
otros  Zuázolas,  y  recibid  la  bendición  de  la  Justicia  (i).»  Si 
en  Montalvo  cupiera  imparcialidad,  Rocafuerte  y  García  Mo- 
reno hubieron  obtenido  la  bendición,  la  plena  absolución  con 
indulgencia  plenaria,  de  los  labios  autorizados  de  Montalvo. 
No  queremos  detenernos  aquí,-pues  no  tejemos  la  historia  del 
Terrorismo  en  el  Ecuador -en  los  célebres  escarmientos  de 
Flores  y  Otamendi  relativos  a  la  pacificación  de  Pasto,  al 
exterminio  del  Vargas  y  del  Palores  y  a  la  carnicería  de  Mi- 
ñarica,  como  tampoco  en  los  rigores  de  Urvina,  de  Veintemi- 
11a  y  de  Alfaro. 

Volviendo  a  García  Moreno,  toquemos  de  paso  los  pun- 
tos candentes  en  que  ciertos  efectistas  encuentran  pábulo  pa- 
ra su  propaganda  entre  los  ignorantes.  El  30  de  Agosto  de 
1864,  el  pelotón  de  ejecución  no  marchó  tan  sólo  contra  el 
Vencedor  de  Sabún  :  disparó  contra  un  ingrato,  contra  un 
traidor,  contra  un  revolucionario  reincidente,  contra  un  reo 
perdonado  y  perentoriamente  amenazado,  contra  un  reo  que 
acaudillaba  a  asesinos,  a    traidores,    a    saqueadores,    y    puede 


[i]     El  Regenerador  X,  18- 
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decirse,  contra  el  cabecilla  más  peligroso  para  la  Nación.  El 
mismo  reo  reconocía  cjue  el  castigo  no  era  superior  a  la  cul- 
pa. Locamente  quiso  lanzarse  en  su  última  tentativa  y  no 
sólo  contra  las  instituciones  nacionales,  sino  que  atentó  con- 
tra la  vida  misma  del  Presidente.  Si  por  su  parte,  rehusó 
éste  someter  la  causa  a  la  Corte,  fue  porque  no  podía  ya  es- 
perarse justicia  de  un  tribunal  que  poco  antes  había  prevarica- 
do escandalosamente;  y  si  no  concedió  indulto,  fue  para  que 
el  Gobierno  y  la  Sociedad  no  volviesen  a  presenciar  la  públi- 
ca ingratitud  unida  a  la  pasión  de  sangre  y  fuego  que  respi- 
raban aquellos  terroristas  que,  pocos  días  antes,  acababan  de 
obtenerlo  cumplido.  Según  las  leyes,  merecían  todos  la  muer- 
te; pero  el  Presidente  se  contentó  con  la  cabeza  del  ambicio- 
so y  «atolondrado»  General.  Por  cualquier  aspecto  y  circuns- 
tancia que  se  considera,  mucho  menor  responsabilidad  entra- 
ña la  ejecución  del  General  Tomás  Maldonado  que  la  del  Co- 
mandante P'acundo  Maldonado. 

Acerca  de  la  flagelación  de  Ayarza,  dimos  ya  en  otra  par- 
te nuestro  parecer.  El  escarmiento  de  40  azotes  al  anciano  Ge- 
nera!, no  hay  duda  que  semejó  un  cauterio  aplicado  a  la  llaga 
del  militarismo  y  pero  que  el  compromiso  de  tal  persona 
t.-n  la  revolución  era  el  peligro  mayor  para  el  Gobierno 
Provisorio;  creemos  igualmente  que  aquel  castigo  era  e.xtraor- 
dinario,  inaudito  y  para  el  Ejército  humillante,  en  conclusión 
que  otro  arbitrio  era  posible.  Con  todo,  otros  que  sondea- 
ron más  quizás  la  gangrena  militarista,  la  alteza  de  miras  del 
operador,  con  las  circunstancias  del  acto,  lo  han  justificado 
en  absoluto  y  aun  lo  han  aplaudido.  Nosotros  creemos  que 
(  1  joven  Mandatario,  espantado  aún  con  la  explosión  de 
Kiobamba.y  exaltado  por  la  inminencia  de  otra  mayor,  al  ver- 
se ya  en  presencia  de  una  ocasión  única  para  domar  al  mons- 
truo del  militarismo,  se  precipitó  a  humillar  su  orgullo  y  ases- 
tó el  golpe  a  la  cabeza.  «A  males  desesperados,  desesperados 
remedios:^,  habría   repetido  Rocafuerte. 

La  prisión  del  Dr.  Juan  Borja,bien  merecida  la  tenía  ese 
adíente  cómplice  de  Mosquera, Urvi na  y  de  Maldonado  por  la 
'  Miplicación  en  todos  los  conatos  revolucionarios.  Acha- 
e;il)ansele.  además,  gravísimas  intemperancias  de  palabras  )• 
el  haber  dado  orden  de  disparar  contra  el  pueblo  desde  el  cuar- 
tel, estando  ya  enarbolada  la  bandera  blanca.  Aquí  apunta- 
remos sólo  que  liorja  sucumbió  a  una  enfermedad  inveterada, 
que  a  juicio  del  facultativo  que  le  visitó  de  parte  el  Presiden- 
t(  ,  no  se  agravó  ésta  tanto  como  se  ha  ponderado  por  ocasión 


riel  trato  de  la  cárcel  y  linalmente,  que  no  deben  leerse  sm 
cautela  los  relatos  apasionados,  manchados  de  odio  y  salpi- 
cados de  insultos;  pues  no  se  siente  la  Historia  bastante  libre 
aún,  ni  suñcienternente  respalfkda  para  hablar  con  desahogo 
y  entablar  una  discusión  seria  y  serena  en  el  presente  asunto. 

La  ejecución  de  Janibelí  qne  costó  la  vida  a  26  revolu- 
cionarios fue  superior  en  el  número  de  víctimas  a  la  de  Flo- 
res, en  Quito,  a  la  de  Rocafuerte  en  Taura,  a  la  de  Alfaro  en 
la  Sabana  de  Guayaquil,  las  que  constaron  de  20,  20  y  21 
respectivamente,  Kl  Congreso  juzgó  innecesario  el  sacrificio 
de  algunas  de  ellas.  Venían  aquellos  forajidos  armados  a 
expensas  del  Gobierno  peruano,  en  buques  arrebatados  a  la 
armada  nacional;  y  su  causa  estaba  manchada,  entre  otros 
crímenes,  con  la  sangre  del  Jefe  de  la  Escuadra.  Los  planes, 
que  traían,  en  especial  el  proyecto  de  fusilar  a  sus  numerosos 
prisioneros,  no  sólo  horrorizaron  al  País,  sino  que  dieron  a 
conocer  que  tal  invasión  se  presentaba  coino  la  peor  de  las 
revoluciones  y  la  más  desastrosa  de  las  calamidades.  Re- 
vistió además  un  carácter  de  represalia  patria:  la  sangre  de 
Matos  clam.aba  venganza. 

Complemento  de  dicha  sanción  fue  la  muerte  del  aboga- 
do argentino  Viola.  Ese  activo  agente  de  los  urvinistas  se 
valía  de  su  condición  de  extranjero  para  servir  de  eje  a  la 
revolución.  Ante  exhibición  de  los  papeles  por  él  firmados, 
no  tuvo  palabras  para  negar  la  traición  y  confesó  que  había 
merecido  la  muerte.  Anterior  a  las  dichas  fue  la  ejecución 
del  Teniente  Palacios,  cabecilla  principal  de  la  horrenda  re- 
vuelta de  Riobamba  en  1859:  fue  condenado  por  el  Consejo 
de  Guerra. — i  Hasta  de  esta  muerte  hacen  sentimiento  los 
detractores  de  García    Moreno! 

Esas  son  las  cuatro  ejecuciones  capitales,  militares  más 
que  políticas  en  las  que  intervino  como  parte  García  More- 
no, Fuera  de  la  primera  y  tercera  (i)  hubo  forma  de  juicio 
conforme  a  la  Ley;  en  todas  hubo  franque>;a  y  declaración 
solemne  para  arrostrar  toda  responsabilidad,  hubo  conciencia 
plena  del  deber,  hubo  gravísima  necesidad,  hubo  en  las  víc- 
timas profunda  culpabilidad;  y  no  nos  cabe  duda  que.  ante 
un  tribunal  que  pondere  las  circunstancias,  quedarán  más 
justificables    que  las  similares  de  Flores,    Rocafuerte  y  Alfaro. 

En  las  condenas  de  los  cabecillas  Campoverde,  Nieto  y 
Cabrera,  ya  que  existían   poderosas  y  justas  razones    de  parte 


[i]     a  la  muerte  de  Maldonado  y  a  la  de  Viola,    precedió  el  examen    más 
concienzudo,  con  la  consulta  y  iiprobación  de  personas  gravísimas. 
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del  Gobierno,  asistíale  sobrado  derecho  al  Presidente  para 
no  asentir  de  ligero  al  primer  fallo  de  los  respetivos  tribuna- 
les, y  sí  para  insistir  en  la  reconsideración;  y,  si  a  la  postre 
fueron  condenados  conforme  ala  Ley,  ni  el  mérito  de  ,  la 
nueva  resolución  ni  su  responsabilidad  correspondía  directa 
ni  absolutamente  a  su  influencia. 

Al  bajar  del  solio  un  mes  después  de  Jambelí,  el  Congre- 
so encomió  altamente  la  actuación  del  Presidente;  y  die^í 
sociedades  populares  de  Quito,  al  ofrecerle  una  medalla  de 
oro.  le  expresaron  en  los  términos  más  conmovedores  su  gra- 
titud por  tantos  beneficios  y  su  admiración  por  sus  excelsas 
virtudes.  El  mismo  en  su  Mensaje  se  había  contentado  con 
decir,  puesta  la  mano  en  el  pecho — :  «A  vosotros  os  toca  de- 
clarar si  he  cumplido  con  el  primero  de  mis  deberes  salvando 
a  la  Patria,  sus  instituciones  e  intereses,  a  pesar  de  las  tra- 
bas   que  me  lo  impedían.» 

«La  palabreja  «.tirano^,  que  va  ya  perdiendo  su  conjuro, 
observa  con  tino  un  escritor  español,  3'  la  correlativa  <Llibcr- 
tad^  son  de  maravillosa  eficacia  para  remover  tempestades. 
Pero  redicho  está  que,  si  hay  dos  palabras  en  el  diccionario 
gastadas  a  puro  sobarlas  y  de  significación  más  arbitraria,  la 
primera  es  «libertad»  y  la  segunda  «tirano». — Campo  abierto 
para  todos  los  salvajismos  de  ideas  y  de  obras,  es  libertad; 
valla  que  detenga  esos  reto;50s  de  fiera,  es  iiratiia. — Libertad 
aclamaban  las  turbas  que  asesinaron  y  quemaron  y  profana- 
ron en  1909,  en  Barcelona;  y  tirano  fue  el  Gobierno  que  fu- 
siló al  nefasto  instigador  de  aquellos  canibalismos,  Ferrer:  li- 
bertad de  crímenes  nefandos,  sí,  y  tiranía  de  la  más  elemental 
justicia.  Libertad  aclamaban  los  revolucionarios  que  han 
destrozado  ias  repúblicas  americanas,  y  tirano  fue  García 
Moreno,  porque  con  dogal  de  hierro  ahogó  los  conatos  de 
los  que  imaginan  que  ni  la  vida  de  los  conciudadanos,  ni  la 
paz  ni  la  seguridad  pública  valen  para  nada,  como  no  sea  pa- 
ra peldaños  de  su  encumbramiento.  .  .  .Admitir  como  carácter 
infalible  de  la  tiranía  la  represión  —  provenga  ella  del  derecho, 
de  la  autoridad  o  de  la  fuerza — equivale  a  equiparar  al  hombre 
honrado  que  a  balazos  defiende  su  casa  contra  los  bandidos, 
a  esos  mismos  cuando,  a  balazos  también,  defienden  su  presa 
contra  la  Guardia  Civil  (i).» — Increíble  parece  que  cien  aflos 
de  horrores  no  hayan  bastado  para  resolver  tan  burdos  sofis- 
mas y  disolver  tantos   equívocos. 
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No  siempre,  por  fortuna,  ni  en  cada  revolucionario  se 
descubre  el  lobo  feroíi,  el — homo  hoviini  lupus  de  Hobbes; 
pero  sí  consta  que  ciertas  revoluciones  produjeron.camadas  de 
tigres  con  cara  humana,  de  mente  cegada  y  corazón  sediento 
de  sangre  y  oro.  Ineludible  deber,  para  la  sociedad,  es  defen- 
derse de  ellos,  cueste  lo  que  costare,  ya  que  no  se  pudo  o  no  se 
supo,  o  no  se  quiso  prevenir  tan  horrible  aparición;  y  ese 
deber  incumbe  estrictamente  a    la  Autoridad. 

A  tal  obligación,  la  más  apremiante  de  todo  Gobierno 
legítimo,  y  a  tales  lobos,  que  mal  encubren  sus  instintos  bajo 
su  disfraz,  aludía  en  una  conferencia  reciente  uno  de  los 
miembros  más  connotados  del  Foro  quiteño — :  «El  Legisla- 
dor, decía,  dicta  la  Ley,  para  que  por  ella  sean  gobernados 
los  hombres.  Pero,  cuando  éstos  pierden  el  juicio,  cuando 
por  viles  pasiones  descienden  a  la  esfera  de  los  brutos,  ¿cabe 
que  sean  gobernados  según  la  Ley-f*  Decidle  a  la  pantera  cuan- 
do se  va  a  cebar  en  la  víctima,  que  ésta  tiene  derecho  a  la 
vida,  ¿os  hará  caso  alguno?. — Para  la  demagogia,  para  la 
anarquía  no  se  hicieron  las  leyes:  éstas  son  para  los  hom- 
bres. La  anarquía,  la  demagogia,  la  traición  son  viles  insec- 
tos venenosos  que  infectan  el  ambiente  de  la  patria.  A  los  in- 
sectos, a  los  animales  carnívoros  se  les  pisa,  se  los  tritura,  se 
los  mata  antes  del  zarpazo,  antes  de  que  claven  el  aguijón.»  (i) 

«¡Fieras,  no  hombres!»:  pensamiento  no  menos  fundado 
por  desgracia  que  fecundo  y  luminoso. — Los  que  han  pre- 
senciado explosiones  anárquicas,  escarmientan  para  toda  la 
vida,  puestos  en  contacto  con  la  horrible  realidad,  como  aquel 
caballero  ecuatoriano,  testigo  de  la  última  «semana  roja» 
de  Barcelona,  que  en  el  acto  renunció  sus  ideas  avanzadas. 
Los  que  han  asistido  a  ciertas  escenas  frecuentes  en  nuestras 
guerras  fratricidas,  recordarán  aquellos  tipos  degradados  co- 
piados al  vivo  de  las  fieras  desencadenadas  de  1793. — ¿A 
tales  hombres,  a  ensalzar  sus  hazañas,  a  deprimir  a  los  defen- 
sores de  la  paz  y  de  la  sociedad,  dedican  sus  plumas  nuestros 
publicistas.'' — ¿Y  son  creídosi*— ¿Y  al  influjo  de  aquella  infame 
propaganda  se  sufre  que  en  el  extranjero  va3'an  rodando  por 
el  lodo  las  reputaciones  más  asentadas  y  la  gloria  de  los  ma- 
yores estadistas,  de  los  mayores  bienhechores  de  la  patria  y 
de  la  humanidad? — ¿Desde  cuándo  tendrán  aquellas  fieras  to- 
dos los  derechos  para  atormentar  a  la  sociedad,  y  hasta  cuan- 
do la  Autoridad  se  acobardará  o  se  tendrá  privada  de  todo 
derecho  para  protegerla? — ¡Ah!    Es   que  el    hombre   vuelto    a 


1]     Dr.  Max.   Donoso  Chiriboga — Coufer.  del  7    de  Diciembre  de  19Z0. 
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su  primer  estado,  recobra  los  derechos  de  sus  instintos  sal- 
vajes, y  ¡desgraciado  el  tirano  que  trate  de  ponerlo  a  raya 
suprimiendo  al  más  audaz  de  la  horda! ....  Hasta  cuando  se- 
guirá aún  reinando  entre  nosotros  el  loco  confeso  Juan  Ja- 
cobo  Rousseau  con  todas  sus  utopías,  sus  contradicciones  y  sus 
locuras  desapiadadas.''  Hartas  experiencias  han  dejado  de  su 
fiereza  todas  las  sectas  herederas  de  los  dogmas  del  infame 
Maestro,  dogmas  pregonados  e  inculcados  a  sangre  y  fuego 
por  Robespierre  y  Marat.      ¿Con  ellos  se  discute.^*  ' 

Antes  de  terminar,  medite  el  lector  alguna  que  otra  de 
las  reflexiones  de  García  Moreno  relacionadas  con  su  terro- 
rismo. 

«La  compasión  por  los  criminales  es  la  mayor  crueldad 
contra  los  ciudadanos  honrados  y  pacíficos. — Mas  horrible 
que  el  crimen  es  la  impunidad  del  delincuente. — Por  la  co- 
rrupción y  la  impunidad  de  unos  pocos  el  orden  público  se 
halla  en  peligro.— Un  castigo  ejemplar  deja  satisfecha  la  jus- 
ticia, fortificada  la  moral,  consolidado  el  orden  público,  y 
afianzado  por  largo  tiempo  el  imperio  de  las  le3'es  y  de  la 
voluntad  del  pueblo. — Nuestras  fuerzas  son  la  única  garantía 
contra  hombres  sin  Dios  ni  ley. — El  más  hermoso  atributo 
del  Poder  es  la  facultad  de  perdonar. — En  el  sistema  republi- 
cano la  fragilidad  de  las  instituciones  y  de  las  leyes,  la  ins- 
tabilidad de  los  Gobiernos  y  la  frecuencia  de  los  trastornos, 
dejan  a  la  sociedad  indefensa  a  merced  de  pasiones  sin  fre- 
no.— La  represión  pronta,  enérgica,  terrible,  es  el  único  me- 
dio de  refrenar  a  los  malvados. — La  inmoralidad  no  reside 
en  la  pena,  sino  en  el  crimen  y  en  el  malvado  que  lo  per- 
petró.—  Los  mayores  enemigos  de  nuestra  independencia  son 
la  licencia.  la  demagogia  y  la  anarquía.» 

Concluyamos  ya  este  capítulo  de  terribles  lecciones,  con 
el  insigne  (i)  orador  de  las  últimas  honras  celebradas  al  Grande 
Hombre:  «El  mejor  cirujano  no  extirpa  un  cáncer  gangreno- 
so sino  con  el  hierro  y  el  fuego  (2),  Así  García  Moreno,  en 
más  de  una  ocasión,  tuvo  mal  de  su  grado  que  esgrimir  la 
espada  en  contra  de  los  rebeldes  a  la  Autoridad  constituida. 
Hacerle  un  crimen  de  esto,  por  ello  tildarlo  de  cruel,  tirano, 
opresor  y  sanguinario,  es  el  colmo  de  la  ignorancia  o  de  la 
maldad.» 


|i]     R.  P.  Próspero  Malzieu  s.  j.—fOr.  Fúd.  del  6  «le  Agosto  de  19^1  ) 
li]     Hn    1871  toda  Francia  agradeció  a  Mac.  Mahon  el    necesario   sacriñ- 
'<  o'-o  comuneros 
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«Obras  públicas  surgen  por  todas 
partes,  no  al  fíat  del  cetro  de  oro 
de  una  monarquía  rica,  sino  por  la 
omnipotencia  de  la  vara  mágica  ds 
una  vo '.untad  sobrehumana.» 

(  Car/os  R.   Tobar.  ) 

Fin  primitivo  y  práctico  seguido  por  los  Gobiernos  po- 
sitivistas, es  el  progreso  material,  el  bienestar  físico,  al  que 
deben  tender  todas  las  ciencias.  Las  ciencias  especulativas, 
las  morales,  las  sagradas  huyen  proscritas,  pues  si  la  inteli- 
gencia es  un  producto  del  cerebro  y  el  alma  un  mito,  la  filo- 
sofía resulta  ser  un  juego  y  la  moral  un  absurdo.  Al  cristiano 
llámanlo  místico  y  dado  a  la  austeridad  del  Evangelio;  lo  re- 
putan incompetente  para  formar  en  la  política,  apocado  poi; 
la  opresión  de  la  conciencia,  muy  ajeno  a  la  libertad  y  auda- 
cia de  quien  se  haya  emancipado  de  toda  idea  metafísica  y 
del  sentimiento  sobrenatural,  propenso  de  consiguiente  a 
desconocer  y  desdeñar  los  fulgores  del  progreso  moderno  para 
retrogradar  hacia  las  prácticas  medioevales.  A  una  vociferan 
los  modernísimos  novadores,  que  la  Religión  pudo  y  debió  ser 
madre  y  maestra  de  la  sociedad  en  su  infancia;  pero  que  aho- 
ra, cuando  ésta  se  ha  emancipado  de  aquella  tutela  para  lan- 
zarse desalada  por  las  sendas  del  progreso  indefinido,  mengua, 
remora,  fatal  anacronismo  sería  prestar  aún  atención  a  sus 
lecciones  y  consejos. 

A  la  espantosa  decadencia  de  la  ciencia  espiritualista,  a 
las  necedades  de  los  despreocupados  en  materia  de  conciencia 
y  religión.  García  Moreno  ha  dejado  en  sus  obras  un  mentís 
formal  y  un  solemne  reto,  probando  que  la  ciencia  verdadera 
no  está  refíida  con  el  progreso,  antes  constituye  su  más  firme 
apoyo  y  preside  a  su  más  noble  evolución;  que  la  Religión, 
lejos  de  apocar  y  encoger,  es  la  mejor  fuente  de  libertad  y  ac- 
tividad, de  prosperidad  y  cultura. 

Después  de  la  salvación  de  la  patria,  después  de  rege- 
nerada, de  organizada  y  cimentada  en    la  paz  y    el  orden;  los 
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mayores  beneficios  que  ella  le  debe  }'  con  que  la  posteridad 
engrandecerá  su  histórica  figura,  se  refieren  al  orden  reli- 
gioso en  primer  lugar,  luego  al  intelectual  y  al  social,  quedan- 
do el  orden  material  como  de  peana  proporcionada  para  real- 
;íar  la  grandiosa  efigie  del  más  ilustre  de  los  ecuatorianos. 
Pero  es  tan  alto  aquel  pedestal  y  tan  inmenso  el  mérito  que 
encierra,  que  «ninguno  de  sus  enemigos  puede  gloriarse  de 
haber  hecho  en  bien  de  la  Nación  ni  la  centésima  parte  de  lo 
que  él  ha  hecho,  y  que  «corno  obrero,  ha  excedido  a  todos 
los  Presidentes  juntos  que  ha  tenido  la  República  ecuatoria- 
na.» (i)  Nadie  ha  podido  negar  que  en  su  patria,  fuese  García 
Moreno  el  verdadt.ro  <LPortacsíandartc  del  Progreso.'» 

Para  quien  de  algunos  lustros  acá  haya  querido  estudiar 
las  grandes  empresas  del  progreso  ecuatoriano,  por  muy  co- 
munes habrá  reconocido  ciertos  vicios  de  que  elias  suelen 
adolecer,  por  donde  o  se  retarda  sin  tino  su  conclusión  o  se 
vuelven  carga  insoportable  de  los  Municipios,  de  las  Provin- 
cias y  aun  de  la  Nación.  Tal  calamidad  han  producido  unos 
contratos  leoninos  y  unas  Administraciones  sin  escrúpulos  ni 
economía:  nadie  ignora  cuan  frecuente  es  la  distracción  de 
los  fondos  y  cuan  ruinosas  se  vuelven  obras  de  costo  relativa- 
mente reducido  u  otras,  propias  de  gobiernos  ricos  y  comple- 
tamente inútiles  a  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos.  Las 
obras  de  García  Moreno,  muy  al  contrario,  fueron  de  las  más 
beneficiosas  para  la  Nación  entera,  siempre  más  útiles  que 
brillantes;  fueron  esencialmente  nacionales,  a  no  ser  respecto 
de  los  ingenieros,  arquitectos  y  técnicos,  de  los  que  carecía 
el  país;  fueron  llevadas  con  economía  ejemplar  y  un  tesón 
maravilloso,  que  han  dejado  recuerdo-- ¡sólo  un  recuerdo! — 
en  nuestros  anales. 

Entre  las  primeras  medidas  que  urbitró  para  acrecentar 
la  riqueza  nacional,  deben  contarse  Ja  reorgani;íación  de  la 
Aduana,  el  cultivo  de  tres  variedades  de  gusano  de  seda,  la 
intensa  producción  del  cacao  y  de  la  cascarilla,  el  estudio  del 
cundurango  y  de  las  minas. 

No  cabe  olvidar,  al  enumerar  esa-;  nobles  empresas,  aque- 
l¡a  providencia  viva  de  inagotables  recursos  que  se  debió  a  la 
[)ropagación  intensa  del  cucnliptiis.  En  su  histórica  gira  por 
el  Contit'.ente,  el  gran  caudillo  radical  de  Colombia,  el  Gral. 
Rafael  Uribe  Uribe,  al  ver  la  multiplicación  de  nuestros  bos- 
',íS  artificiales,   exclamaba — :  «Aun  cuando  ningún  beneficio 


(«)     r»  ■      l<  .  Tol.ar. 
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hubiera  hecho  ai  Ecuador  García  Moreno,  por  sólo  la  intro- 
ducción del  eucaliptus,  había  de  levantársele  una  estatua  de 
oro.» — Uribe,  enemigo  de  las  ideas  de  García  Moreno,  fue 
admirador  de  sus  obras  y  de  su  alta  personalidad,      (i) 

Con  afán  singular,  y  atropeílando  por  oposiciones  tan 
tenaces  como  pueriles,  propúsose  dar  a  la  Capital  condiciones 
modernas  de  comodidad  y  elegancia;  y  al  efecto  contrató  al 
hábil  ingeniero  francés,  /?.  Adolfo  Géhin,  a  cuya  invicta  labor 
debió  Quito  grandes  ventajas  de  nivelación,  la  construcción  o 
refacción  de  puentes  y  calcadas,  una  regular  pavimentación 
de  calles,  el  adorno  de  las  plazas,  y  entre  otras  obras  de  mé- 
rito, el  soberbio  viaducto  denominado  el  ^Túuel  de  la  Paz'», 
que  da  entrada  a  la  ciudad. — Natural  fue  que  todas  las  cabe- 
ceras de  provincia  5'  otros  centros  importantes  imitaran  el 
sugestivo  ejemplo,  estimulados  por  el  Presidente  y  aun  ayu- 
dados de  positivo  por  el  Gobierno. 

Grande  empeño  se  puso  desde  luego  en  la  creación  de 
locales  decentes,  yá  para  las  oficinas  de  Gobierno,  yá  para 
escuelas,  yá  para  los  edificios  del  culto  y  para  otras  construc- 
ciones de  importancia:  apenas  hubo  población  a  la  que  no 
manifestara  el  supremo  Administrador  su  celo  y  aquella  opor- 
tuna generosidad  que,  con  igual  solicitud  se  extendía  a  todas 
las  partes  del  territorio. 

Característica  fue,  a  este  propósito,  la  admiración  que 
manifestó  un  célebre  viajero.  Como  al  preguntar  por  el 
autor  de  los  monumentos  que  le  llamaban  la  atención,  le  con- 
testasen invariablemente  con  el  nombre  de  García  Moreno, 
al  fin  exclamó  asombrado:  «¿Y  a  un  hombre  tal  han  asesina- 
do ustedes.-*  En  toda  la  extensión  de  los  Estados  Unidos  no 
se  hubiera  hallado  quien  premiara  así  al  bienhechor  de  un 
pueblo.» 

El  escocés  D.  Tomás  Rcid,  fue  en  la  Capital  el  que  más 
se  distinguió  como  arquitecto:  a  él  se  deben  la  conclusión  del 
Palacio,  las  sólidas  construcciones  de  S.  Carlos,  del  Protecto- 
rado y  del  Panóptico.  Esta  última,  edificio  verdaderamente 
regio,  reproducción  exacta  de  la  mejor  penitenciaría  norte- 
americana, puede  competir,  según  se  asegura,  con  los  mejo- 
res presidios  del  Continente  (2),  y  servir  de  reclusión  para 
los  principales  criminales  de  la  República.  Los  Padres  La- 
Piaristas  levantaron  sus  dos  seminarios  y  el  P.  Menten,  el 
Observatorio  astronómico,  el  más  hermoso  tal  vez  y  el  mejor 


(i)     Albores  de  1921  (J.  V,)  p.  29, 

(2)     En  tal  concepto  lo  tuvo  Mons.  Vaughan  y  otros  célebres  viajeros. 


—  iSj  — 

situado  de  América,  el  cual,  al  paso  con  que  se  afanaron  de 
primero  por  dolarlo  (i),  hubiera  resultado  una  gloria  nacio- 
nal y  científica  de  primer  orden. 

«Uno  de  los  mayores  obstáculos  al  progreso  general  de 
las  repúblicas  andinas  fue  siempre  la  diíicultad  de  comunica- 
ciones» (2},  A  causa  de  la  increíble  fragosidad  de  las  cordille- 
ras, quedaban  aisladas  del  mundo  las  sierras  abundantes  de 
riquísimos  venenos,  y  las  extensas  mesetas  capaces  de  produ- 
cir las  más  risueñas  y  variadas  niiescs.  La  industria  era 
primitiva  y  local;  la  agricultura,  por  lo  mismo,  de  escaso 
rendimiento;  el  comercio  en  las  altiplanicies,  poco  menos 
que  nulo. 

Como  Flores,  como  Ivocafuerte,  como  Benigno  Malo, 
Cjarcía  Moreno  cifraba  la  primera  necesidad  económica  en  la 
multiplicación  de  caminos. — «La  apertura  de  nuevos  y  fáci- 
les vías  de  comunicación  es,  decía,  en  mi  concepto,  la  prime- 
ra de  las  mejoras  que  necesita  la  República.» 

Comprendió  que  una  red  de  caminos  y,  en  especial,  una 
vía  cómoda  de  C)uito  a  Gua3aquil,  no  sólo  daría  un  impulso 
decisivo  a  la  Agricultura  y  al  Comercio,  sino  cedería  en 
grandísimo  beneficio  3'  florecimiento  de  las  ciudades,  que 
así  quedarían  unidas,  como  de  toda  la  vida  política,  social  y 
administrativa.  No  bien  concebid;),  confió  la  colosal  em- 
j>rcsa  al  ingeniero  y  profesor  francés  I),  Sebastián  \Vissi\  su 
antiguo  maestro  y  amigo,  a  cuya  inteligencia  y  actividad 
varias  Administraciones  hnbían  debido  ya  eminentes  servi- 
cios. Presentados  y  aprobados  los  planos,  se  inauguraron 
los  trabajos  el  27  de  Enero  de  1862  y,  a  pesar  de  sinsabores 
y  contradicciones  nacidas  del  egoísmo  y  de  la  envidia,  se  con- 
tinuaron con  tesón  admirable  durante  las  dos  Presidencias  de 
Carcía  Moreno;  enriqueciéndose  así  la  Nación  con  la  mejor 
vía  comercial  que  ha  tenido  hasta  la  construcción  de  la  vía 
férrea:  obra  en  verdad  de  proporciones  gigantescas,  no  supe- 
rada a  la  sazón  ni  en  los  Estados  Unidos  (3),  «que  e.xcede 
todo  elogio  y  bastaría  para  ilustrar  a  García  Moreno,  hacien- 
do su  nombre  venerando  a  todo  el  pueblo,  cual  de  su  más  in- 
signe bienhechor.»  Esa  arteria  inmensa,  sólo  hasta  Sibam- 
be  en  el  descenso  de  la  Cordillera,  mide  250  kilómetros  y 
(•;! -nta  IDO  puentes  de  cal   y  canto  con  unos  400    acueductos. 


(1)     Poseía  uno  df  les  tres  mejcres  ecuatoriales  de  U  época. 
{%)     Favre  Clavairoz.     (Annuaire  Kncyclop — 1861.  p.  600.) 
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Otra  obra  de  utilidad  imponderable  y  quizás  de  mayor 
dificultad  todavía,  era  el  camina  de  herradura  que  había  de 
relacionar  las  provincias  del  Norte  con  el  Litoral,  partiendo 
de  Otavalo  y  rompiendo  la  cordillera  occidental  y  la  monta- 
ña hasta  Esmeraldas.  En  1873  alcanzaba  a  171  kilómetros. 
y  a  50,  otro  de  igual  naturaleza  que  se  dirigía  por  Alóag  y 
Santo  Domingo  de  los  Colorados,  a  Bahía  de  Caraques.  Que- 
daron asimismo  muy  adelantados  los  caminos  necesarios  del 
Chimborazo  a  Babahoyo,  del  Azuay  al  Naranjal  y  de  Loja  a 
Santa  Rosa,  sin  contar  en  el  Interior  un  sinnúmero  dé  veci- 
nales.—  Sintiéronse  muy  luego  los  efectos  de  tan  saludable 
transformación;  y  la  actividad  despertada  en  las  Municipali- 
dades, concluyó  lo  que  con  tanto  aplauso  había  inaugurado  e 
iba    llevando  a  cabo  el  infatigable    y  progresista    Gobernante. 

El  Sr.  García  Moreno  puso  un  empeño  singular  en  el  fe- 
rrocarril trasandino:  construyó  más  de  44  kilómetros  y  poco 
hubiera  tardado  sin  duda  en  dejarlo  concluido  en  un  largo 
de  140  kilómetros  hasta  Sibambe,  si  el  temor  de  endeudar  al 
Ecuador  en  malas  circunstancias  para  el  crédito  americano, 
y  la  atención  a  necesidades  más  apremiantes  no  le  hubieran 
detenido  en  este  punto  al  fin  de  la  segunda  Administración,  a 
pesar  de  la  ilimitada  confianza  que  de  sus  gestiones  hacía  el 
Congreso  (i). 

Tenía  estudiados  planes  técnicos  para  nuestro  comercio 
exterior,  como  la  apertura  de  los  nuevos  puertos  de  Coquito 
en  vez  de  Esmeraldas,  y  el  de  Bahía;  fomentaba  y  apoyaba 
empresas  para  dotar  a  Guayaquil  de  un  gran  astillero  y  de 
un  muelle  moderno  digno  de  la  importancia  de  tal  puerto. 
Pretendía  que  nuestras  costas,  las  mejores  desde  Panamá  has- 
ta Chile  Meridional,  fueran  también  las  mejor  habilitadas 
y  las  más  activas.  Un  par  de  dragas  permitió  ya  el  acceso  de 
Guayaquil  a  los  buques  de  alto  calado.  Siete  magníficos  faros, 
con  numerosas  boyas,  fueron  distribuidos  en  los  puntos  pe- 
ligrosos de  tránsito  habitual  de  los  navegantes. 

Favoreció  también  las  comarcas  orientales  según  la  ne- 
cesidad de  aquellas  Misiones,  mantuvo  niediante  ellas  el  staíu 
qno  contra  el  avance  peruano,  afrenta  de  Gobiernos  poste- 
riores; y  aun  acerca  de  los  grandes  y  ricos  territorios  ocupa- 
dos   por  los  jívaros,    bárbaros  incapaces  o  poco  menos    de   re- 


[ij  Ea  los  frecuentes  despilfarros  de  las  Administraciones  posteriores, 
aquel  admirable  ejemplo  de  discreción,  con  otros  semejantes,  citados  por  pu- 
blicistas de  todos  los  partidos,  ha  servido  de  poderoso  argumento  para  que- 
brar la    terquedad  y  abrir  los  ojos  de  muchos  obcecados. 
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ligión  o  civilización,  había  formado  planes  que,  ejecutados 
con  la  actividad  y  el  valor  que  acostumbraba,  habrían  abierto 
muy  en  breve  nuevas  fuentes  para  la  riqueza  nacional  y  para 
una  proficua  colonización  europea.  Entre  otros  grandiosos 
proyectos  de  inmediata  realización  debe  contarse  la  construc- 
ción de  una  basílica  nacional  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y 
de  la  línea  ferroviaria  hasta  la  frontera  del  Norte. 

Por  no  hacernos  más  pesados,  no  nos  detenemos  aquí  en 
la  enumeración  de  las  obras  públicas  de  García  Moreno,  re- 
mitiendo al  lector  a  los  capítulos  siguientes  y  a  las  biografías 
extensas  del  Presidente. 

Con  lágrimas  de  sangre  lloró  la  sociedad  progresista  del 
Ecuador  la  franca  interrupción  y  la  suspensión  prolongada  de 
la  alta  cultura  ya  prósperamente  implantada. — Pero  el  aban- 
dono de  tantas  empresas  en  el  orden  material  y  económico 
dejó  al  pueblo  entero  en  honda  desolación  y  despertó  en 
todos  los  pensadores  un  contraste  inmensamente  ventajoso 
para  García  Moreno,  frente  a  todos  los  que  le  sucedieron  en  la 
Presidencia.  Más  tarde  volvieron  a  retoñar  algunos  elemen- 
tos de  aquella  cultura  y  progreso;  pero  a  pesar  de  la  diferencia 
enorme  de  presupuestos,  ninguno  de  aquellos  gobernantes  ha 
podido  en  ramo  alguno  compararse  con  el  incomparable. 
Portaestandarte  del  Progreso,  cuya  grandeza  vemos  afirma- 
da de  día  en  día. — Por  otra  parte,  si  alguna  empresa  ha  lo- 
grado llegar  a  buen  término  bajo  la  alta  dirección  del  Gobier- 
no, a  la  vista  de  todos  está  en  qué  lamentables  condiciones 
se  verificaron  comúnmente  contratos  y  ejecuciones.  De  las 
confesiones  al  respecto  de  notables  publicistas  liberales,  si 
se  quisiera  establecer  una  confrontación  con  las  obras  públi- 
cas de  García  Moreno,  resultaría  en  el  balance  un  activo 
que  por  sí  solo  bastaría  para  colocar  en  las  nubes  el  nombre 
del  Gran  Presidente,  aun  en  el  concepto  de  los  políticos  más 
adversos  a  sus  ideas. — Tal  es,  si  no  nos  equivocamos,  la  base 
de  un  criterio  que  de  algún  tiempo  acá  se  va  generalizando 
entre  los  liberales,  aun  los  de  la  Costa,  que  llevados  de  su 
genial  franqueza,  van  renunciando  definitivamente  a  falsearse 
la  conciencia  y  a  mantener  bajo  un  fraude  hipócrita,  puntos 
adquiridos  para  la  historia  y  arraigados  como  los  que  más  en 
la  memoria,  en  la  conciencia,  en  el  corazón  de  nuestros 
pueblos. 
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CAPITULO   XXVI 


La  Instrucción  Pública  es  condición 
esencial  de  la  civilización  y  de  la  li- 
bertad del  País. 

(  García  Moreno) 

El  mundo  está  perdido  porque  no  hay 
ciencia,  y  la  ciencia  de  las  ciencias  es 
la  doctrina  cristiana. 

(/'>'.   Viante  Solano) 

¡Fatal  situación  la  de  los  gratuitos  detractores  de  García 
Ivloreno!  Convencidos  de  calumniadores  en  un  terreno,  pasan 
de  pronto  a  otro,  y  van  así  recorriendo  el  círculo  de  toda  su 
actuación  pública,  buscando  en  qué  hincar  a  todo  trance  el 
venenoso  diente  de  la  envidia,  atacando  la  intención  cuando 
no  pueden  la  acción  y  viceversa,  irritándose  contra  la  verdad 
que  los  abruma  y  contra  la  gratitud  de  un  pueblo  que  no  siem- 
pre se  presta  con  indiferente  docilidad  al  juego  del  fraude  y  de 
la  intriga.  Sin  embargo,  en  medio  de  sus  sinsabores,  algún 
lenitivo  quedaría  a  su  porfiado  furor,  si  en  punto  a  progreso, — 
a  cuyo  monopolio  aspiran  ellos  mediante  el  despotismo  esco- 
lar—lograran dar  un  colorido  verosímil  a  su  denigrativa  em- 
presa: pero  vano  empeíüo,  afán  contraproducente  que  sólo 
sirve  para  poner  más  de  manifiesto  su  mala  fe,  pues  los  juicio- 
sos y  francos  entre  sus  correligionarios  confiesan  que  las 
Administraciones  católicas  son  las  únicas  que  han  dado  un 
digno  vuelo  al  progreso  intelectual  de  la  sociedad.  Nadie, 
con  todo,  les  niega  el  ridículo  consuelo  de  insultar  aquella 
cultura  denominándola  jesuítica,  mote  que  antes  la  realza  an- 
te las  personas  serias  e  instruidas. 

Establecida  la  pa/,  implantada  la  economía,  iniciadas  las 
gestiones  del  Concordato,  dedicóse  de  lleno  el  Presidente  a  la 
reforma  y  ampliación  de  la  Instrucción  Pública;  y  no  contento 
con  adquirir  auxiliadores  y  derramar  en  aquella  noble  conquis- 
ta los  tesoros  de  la  Nación,  virtió  en  su  aplicación  los  de  su 
inteligencia,  cooperando  así  de  todas  maneras  a  cambiar  la  faz 
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de  nuestra  sociedad.  Y,  con  efecto,  el  Ecuador  que  hasta 
entonces  se  contaba  entre  las  repúblicas  más  atrasadas,  en  el 
espacio  de  pocos  años,  llegó  a  figurar  entre  las  más  adelanta- 
das. El  Dr.  Elias  Laso,  en  1887,  expresaba  sus  recuerdos  al 
respecto  en  estos  términos  elogiosos: 

«En  la  discusión  sobre  la  ley  orgánica  de  Instrucción 
Pública  que  presentó  García  Moreno  a  las  Cámaras  Legislati- 
vas, ostentóse  la  variedad  y  riqueza  de  conocimientos  cientí- 
ficos que  poseía  y  enunciaba  con  claridad  suma  y  bellísima 
concisión.  Todo  lo  clasificó,  todo  lo  ordenó,  todo  lo  expuso, 
con  un  talento  analítico  que  dejaba  grabado  en  la  memoria 
de  los  oyentes  el  plan  completo  y  el  movimiento  progresivo, 
por  medio  del  cual  debía  operarse  el  renacimiento  científico 
en  las  Universidades  y  Colegios  de  la  República.  La  compa- 
ración del  Reglamento  de  Instrucción  Pública  de  1837  con  el 
proyecto  de  Ley  Orgánica  trabajado  por  García  Moreno,  bas- 
ta para  conocer  que  este  hombre  sabio  levantó  la  enseñanza  a 
una  altura  relati'amente  prodigiosa  y  la  sostuvo  sobre  sus 
hombros  de  Titán.  Verdad  es  que  no  dejó  de  herir 
las  quisquillas  universitarias;  pero  el  verdadero  progreso  inte- 
lectual no  se  realiza  sin  contradicciones  y  sin  lucha.  El  plan 
de  estudios  de  García  Moreno  rige  todavía,  aunque  mutilado, 
y  a  veces  ennegrecido  por  manos  inexpertas,  que  no  se  retraen 
de  tomar  parte  en  aquello  que  no  entienden.» 

Esta  reforma,  base  de  toda  estable  regeneración  del  pue- 
blo, se  entabló  en  una  forma  netamente  católica  cual  lo  re- 
quería la  fe  de  los  ecuatorianos,  y  se  simplificó  más  que  otra 
alguna  gracias  a  maestros  extranjeros  que  se  radicaron  en  el 
País  y  lo  dotaron,  en  sus  discípulos,  de  una  legión  de  educa- 
dores cristianos.  Con  efecto,  en  el  seno  de  las  Congregacio- 
nes docentes  de  religiosos  y  religiosas,  halláronse  elementos 
de  cultura  europea  perfectamente  ¡dóneos,  que  a  la  erudición 
moderna  juntaban  la  experiencia  en  el  rudo  ejercicio  del  pro- 
fesorado, y  ofrecían  todas  las  condiciones  apetecibles  de  mé- 
todo, fijeza,  abnegación,  economía  y  acomodación  ajustadas 
al  ideal  acariciado. 

Era  el  21  de  Noviembre  de  1852.  Al  toque  de  media 
noche,  y  cercada  de  un  escuadrón  de  í<ii<rns,  emprendía  la 
marcha  para  el  destierro  la  Comunidad  d<!  los  Jesuítas,  ala 
que  un  gentío  inmenso,  regado  por  todas  las  inmediaciones, 
acompañaba  con  sus  lágrimas,  sollozos  y  aclamaciones.  Rom- 
piendo la  consigna,  y  abalanzándose  con  paso  firme  hacia  las 
primeras  víctimas  del  urvinismo   triunfante,  un  joven  apuesto 
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dirigióles  en  alta  vo/.  la  palabra  en  nombre  del  pueblo: 
<a¡ Adiós!  Padres,  dijo  con  vibrante  acento.  ix\diós!,  pero  no 
para  siempre. .  . .  De  aquí  a  diez  años  cantaremos  con  voso- 
tros el  Te  Deiim  de  vuelta  en  la  catedral.»— El  futuro  Presi- 
dente del  Ecuador  daba  su  palabra,  y  muy  poco  antes  de 
vencido  el  plazo,  el  año  de  1862,  cumplíase  ella  con  la  mayor 
solemnidad  a  la  faz  de  todo  el  pueblo  de  la  Capital. — «Fue 
aquel,  decía  él  más  tarde, el  juramento  de  Aníbal»;  y  agregaba 
a  sus  confidentes  que  el  deseo  de  cumplirlo  había  sido,  en 
efecto,  una  de  las  principales  causas  de  lanzarse  definitiva- 
mente en  la  política. 

El  célebre  Instituto  de  la  Compañía  de  Jesús, a  pesar  de 
los  contados  miembros  de  que  disponía  a  la  sazón  y  de  la 
prolijidad  en  la  formación  de  los  sujetos,  fue  la  palanca  maes- 
tra en  esa  empresa  de  resurgimiento  y,  después  de  un  siglo  de 
interrupción,  volvió  a  escribir  aquí  en  sus  gloriosos  anales 
páginas  brillantísimas,  nada  indignas  de  la  Compañía  antigua 
3^  de  su  famosa  Provincia  de  Quito.  —  La  práctica  peculiar  de 
los  Ejercicios  Espirituales  a  las  Comunidades,  al  Clero  y  a 
todas  las  clases,  la  enseñanza  popular  de  la  Religión,  la  fun- 
dación de  florecientes  Congregaciones  Marianas,  y  entre  ellas 
la  actual  de  Caballeros  de  la  Capital,  las  Misiones  entre  fieles 
e  infieles,  el  Pulpito,  la  Universidad,  la  Politécnica,  la  Cáte- 
dra, otros  tantos  campos  de  triunfo  fueron  para  la  Civilización 
Católica. 

Restablecido  en  su  antiguo  edificio  e  iglesia,  la  Compañía 
se  puso  inmediatamente  al  frente  del  Colegio  Nacional  y  Se- 
minario de  San  Luis,  extendiendo  luego  su  acción  benéfica  a 
los  de  igual  carácter  en  Cuenca,  Guayaquil  y  Riobamba,  En 
tan  expertas  manos,  de  año  en  año  se  vio  florecer  la  Segunda 
Enseñanza  con  plena  satisfacción  del  Gobierno  y  con  aplauso 
general  de  la  alta  sociedad.  Sin  desatender  el  verdadero  pro- 
greso, antes  fomentándolo  de  todas  maneras,  pero  con  desdén 
de  las  efímeras  modas  de  pedagogía,  han  seguido  los  Padres, 
ante  la  opinión  sensata, sin  decaer  de  su  fama  de  hábiles  maes- 
tros y  excelentes  educacionistas. 

Más  urgente,  si  cabe,  ee  presentaba  el  problema  de  la 
instrucción  pública ///wíí/vV?,  el  cual  no  podía  resolverse  sin 
una  reforma  total  de  la  rutinaria,  irregular  y  escasísima  edu- 
cación que  venía  recibiendo  bajo  el  Régimen  Municipal  la 
niñez  ecuatoriana.  Ansiaba  el  país  por  el  planteamiento  de 
un  sistema  de  escuelas  cristianas  que  contase  con  un  personal 
constante,    concienzudo  e  ilustrado.      Por    fortuna,    pudieron 
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colmarse  muy  luego  tan  justos  deseos  con  la  introducción  y 
propagación  del  benemérito  Instituto  de  los  Hermanos  de  la 
Doctrina  Cristiana,  Congregación  docente  de  las  más  antiguas 
y  a  la  sazón  la  más  extendida  y  acreditada  en  los  países  cul- 
tos, al  igual  de  la  Compañía  de  Jesús  para  la  segunda  enseíían- 
za. — Gracias  a  la  acción  intensa  y  progresista  de  aquella  Cor- 
poración, todos  los  centros  de  alguna  importancia  pudieron 
luego  contar  gran  número  de  ciudadanos  aptos,  no  sólo  para 
el  magisterio  en  las  parroquias  }•  aldeas,  sino  para  el  desem- 
peño de  las  funciones  administrativas  locales,  siguiéndose  la 
rápida  difusión  de  una  regular  cultura,  de  cepa  genuinamente 
católica. 

Comenzó  por  fin  a  ser  debidamente  atendida  la  educación 
de  la  Mujer.  La  Congregación,  también  francesa  de  los  Sa- 
grados Corazones,  fundó  en  la  Capital,  Guayaquil  y  Cuenca, 
florecientes  colegios  de  señoritas,  donde  recibieron  una  edu- 
cación conforme  a  su  posición  las  nuevas  generaciones  feme- 
ninas, que  constituyen  una  de  las  más  preciadas  e  incontesta- 
bles glorias  de  la  Patria  Ecuatoriana.  Posteriormente  las 
Madres  de  la  Providencia  de  Namur  vinieron  a  completar 
aquella  empresa,  sin  dejar  de  consagrarse  uno  y  otro  Instituto 
a  la  debida  instrucción  de  las  niñas  del  pueblo.  Las  Madres 
del  Buen  Pastor  de  Angers  y  las  Hijas  de  San  Vicente  de 
Paúl  acudieron  gustosas  al  llamamiento  del  Regeneredor  y, 
con  sus  escuelas,  hospicios,  hospitales,  orfanotropios,  casas 
de  salud,  maternidad,  casas  de  corrección,  casas  de  expósitos, 
manicomios  y  lazartitos,  han  ido  recibiendo  hasta  hoy  las 
fervientes  bendiciones  de  la  sociedad  }•  el  cariño  de  los" 
desvalidos. 

Ninguna  de  las  instituciones  necesarias  al  pueblo  se  sus- 
trajo a  la  penetración  y  celo  del  Presidente,  desde  que  se 
hubo  propuesto  llevar  adelante  los  mejoramientos  sociales  más 
modernos.más  propios  de  la  religión,  más  apropiados  al  Ecua- 
dor, a  fin  de  conformar  nuestra  civilización  a  la  de  las  viejas 
y  cristianas  naciones  europeas. 

Ibase,  pues,  realizando  felizmente  la  implantación  y  ucli- 
matación  de  todo  un  sistema  de  educación  física,  intelectual, 
moral  y  religiosa,  idéntico  al  seguido  en  los  mejores  estableci- 
mientos de  Europa  y  por  el  misino  magisterio  europeo,  me- 
diante colonias  que  arraigaban  y  prosperaban  en  este  suelo 
hasta  transformarse  en  instituciones  ecuatorianas.  Fue  Gar- 
cía Moreno  el  primer  Gobernante  americano  en  acoger  una 
i<lea   salvadora   que  adelantó  de  medio   siglo  aquella    fecunda 
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cultura  entre  nosotros,  y  esta  República  fue  la  primera  en 
beneficiar  aquel  escogido  cultivo,  que  después  de  envidiárnos- 
lo, se  fueron  apropiando  otras,  con  los  opimos  frutos  que  to- 
dos conocen.  Valiéndose  del  Erario,  del  propio  peculio  y 
de  sus  amigos,  el  Presidente  costeaba  solícito  los  numerosos 
viajes  y  los  gastos  de  establecimiento;  con  la  debida  economía 
ayudaba  a  la  creación  de  nuevos  locales  y  a  la  reparación  de 
los  antiguos;  contribuía  con  su  renta  al  sostenimiento  de  dos 
escuelas  en  Esmeraldas;  atendía  a  la  conveniente  retribución 
de  los  maestros,  estimulaba  de  continuo  el  celo  de  las  Muni- 
cipalidades y  de  los  Consejos  Académicos;  establecía  museos; 
fomentaba  exposiciones;  asistía  personalmente  a  los  actos  pú- 
blicos y  exámenes,  revisaba  los  reglamentos  y  programas, 
premiaba  el  mérito  y  cuidaba  de  enviar  a  Europa  excelentes 
ingenios,  que  luego  dieron  lustre  a  su  patria. 

A  diez  llegó  el  número  de  los  colegios  de  varones  de 
segunda  enseñanza.  La  instrucción /"/'///«/(^r/rt  que  en  1860 
estaba  reducida  a  unos  8.000  alumnos,  en  1865  contaba 
13.000;  y  desde  el  vigoroso  impulso  de  1871  en  que  se  declaró 
obligatoria,  de  15.000  pasó  en  los  cuatro  últimos  añosa 
32.000.  El  número  de  escuelas  era  en  1869  de  200,  en  1872 
de  400,  y  en  1875  de  500. — Con  razón  admiraba  tal  empeño 
el  historiador  González  Suárez  y  ponderaba  la  suma  colosal 
que  representaba  en  corto  tiempo  para  los  escasos  recursos 
de  nuestra  pobre  Hacienda. — «El  hombre,  agregaba,  que  des- 
tinara en  corto  tiempo  un  millón  y  cuatrocientos  mil  pesos  en 
la  instrucción  de  la  juventud,  .sabía  sin  duda  ninguna  amar  a 
la  civilización  de  sus  pueblos.» 

Además  de  la  instrucción  general,  deben  recordarse  tam- 
bién con  loa  los  esfuerzos  magníficos  que  se  realizaron  para 
implantar,  no  sin  fecundos  resultados,  la  especial.  La  Histo- 
ria menciona  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  confiada  a  veinte 
maestros  extranjeros  de  varias  nacionalidades,  y  de  la  que 
más  tarde  se  hicieron  cargo  los  Padres  Salesianos;  la  Escuela 
de  Dibujo  y  Pintura  y  el  Conservatorio  de  Música,  ilustrados 
por  notables  artistas,  la  Escuela  de  Obstetricia,  el  Colegio 
Militar  y  la  Escuela  Normal.  A  todos  esos  centros  hay  que 
agregar  dos  Seminarios  Mayores, y  los  Menores  de  cada  dióce- 
sis. En  la  Capital,  ambos  fueron  encargados  a  los  RR.  PP. 
Lazaristas,  maestros  avezados  a  la  formación  del  Clero. 

En  cuanto  a  la  enseñanza  .f?//>r;7'í?/-,  puede  asegurarse  que, 
gracias  a  García  Moreno,  se  reformó  radicalmente  la  rutina- 
ria y  regalista  de  la  Universidad.      Separado    ya    la    Facultad 
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de  Teología,  constituyóse  la  nueva  Universidad  sobre  verda- 
deras bases  científicas  y  católicas,  con  las  de  Filosofía  y  Le- 
tras, Jurisprudencia,  Medicina  y  Ciencias.  La  de  Medicina, 
cuyos  principios  se  debieron  a  los  eminentes  doctores  france- 
ses Gayraud  y  Domec,  sólo  por  la  muerte  del  Presidente,  dejó 
de  establecerse  en  pie  europeo;  pero  la  Escuela  Politécnica, 
verdadera  Facultad  de  Ciencias,  confiada  a  un  claustro  de 
jesuítas  alemanes,  mereció  la  fama  continental  que  alcanzó, 
y  se  elevó  «cual  airosa  cúpula»  sobre  el  edificio  de  la  Cultura 
Garciana.  El  recuerdo  de  tan  grandiosa  institución  es,  entre 
nosotros,  el  del  mayor  esfuerzo  que  produjo  el  País  en  las 
ciencias  físicas,  químicas,  matemáticas  y  naturales,  Aquellos 
trece  sabios  imprimieron  a  pesar  de  su  corto  magisterio,  un 
sello  indeleble  a  la  cultura  indeleble  a  nuestra  cultura. 
Pero  la  decadencia,  si  respetó  las  obras,  escritos  y  ciertos  re- 
sultados adquiridos,  fue  destruyendo  poco  a  poco  los  gabinetes 
de  física  y  química,  los  museos,  las  colecciones,  las  bibliote- 
cas, el  jardín  botánico  y  tantos  anexos  a  aquellos  estudios, 
quedando  apenas.de  tanto  esplendor  científico, el  monumental 
nbservatorio    astronómico. 

La  Academia  Nacional,  de  índole  científica  y  literaria, 
fundada  al  principio  de  la  primera  Administración,  había  in- 
fluido no  poco  en  la  depuración  de  la  lengua  y  del  gusto;  pe- 
ro, habiendo  decaído  de  su  institución,  fue  luego  sustituida 
con  ventajas  por  la  Academia  de  la  Lengua,  correspondiente 
de  la  Real  Academia  Española. 

Fácil  sería  citar  aquí  los  nombres  ele  insignes  obreros  de 
aquella  cultura.  Recordemos  siquiera  algunos  que  seílalan  los 
rumbos  nuevos  del  progreso  intelectual:  los  artistas  Salas, 
\'ólez.  Cadena,  Pinto  y  Manosalvas;  los  maestros  Neumane  y 
Traversari  y  los  geólogos  Reiss  y  Stúbel.  El  P.Segura,  arma- 
do con  la  doctrina  ligoriana,  consiguió  desterrar  la  moral  tra- 
dicional, manchada  de  galicanismo  y  de  resabios  jansenísticos. 
El  P.  Terenziani,  discípulo  del  gran  Taparelli  d'  Axeglio,  en- 
señó el  Derecho  en  sentido  netamente  católico,  declarando 
guerra  a  las  teorías  disolventes  y  heterodo.xas,  con  loque  logró 
el  consuelo  de  desengañar  a  muchos  cesaristas  y  de  abrir  los 
ojos  a  la  juventud  ante  el  peligro  de  los  sistemas  liberales.  El 
P,  Aguilar  inició  entre  nosotros  los  primeros  trabajos  de  Me- 
tereología  y  Sismología.  Wolf,  con  el  imponderable  éxito  de 
todos  conocido,  se  dedicó  a  la  Geología,  Mineralogía  y  Geo- 
grafía; el  P.  Menten.  a  la  Astronomía,  el  P.  Dressel  a  la  Fí- 
sica   y    yuímica:    Ic^s  PP.  Hrugier   y  Cappa  a  la  Cosmografía; 
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los  PP.  Kólberg    y  Epping  a  las  matemáticas;    el  P.  Sodíro  a 

la  Botánica  y  Agronomía;  el  P.  Boetzkes  a  la  Zoología 

Fue  la  época  de  la  locura  por  la  ciencia  moderna,  un  inaudito 
impulso  al  Progreso  dado  en  una  pequeña  nación  de  Hispano- 
américa y  por  un  pléiada  de  jesuítas. 

En  el  profesorado^han  dejado  entre  otros  ciento  un  renombre 
glorioso,el  teólogo  y  polígloto  P.Monii.el  poeta  P.Teódulo  Var- 
gas, eí  matemático  P.Quijano,el  humanista  P.LapIana.el  mayor 
latinista  acaso  de  la  épKJca.  Los  Superiores  y  Superioras  de  las 
Ordenes  reformadas  o  recién  establecidas, docentes  casi  todas, 
fueron  personas  dotadas  de  altas  prendas  de  gobierno  y  peda- 
gogía. Con  los  Proaños,  Garcés  y  Cuestas  tomó  vuelo  la  alta 
oratoria  sagrada;  en  todas  las  Academias  y  aulas  dábase  sin- 
gular impulso  a  la  literatura  clásica,  y  se  formaban  conforme 
a  sólidos  principios  de  buen  gusto  numerosos  vates  y 
escritores  de  valía. 

Huelga  observar  que  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la 
Sociedad,  encontrarían  en  tantas  iniciativas  e  impulsos  mate- 
ria abundante  para  clamar  contra  el  importuno  Restaurador, 
«enfeudado  a  la  Curia  Romana:»,  al  «Presidente  Jesuíta,  ami- 
go de  frailes  y  monjas»,  que  tan  sin  miramiento  a  las  tenden- 
cias de  su  época,  pretendía  convertir  al  Ecuador  en  un  «vasto 
convento,  en  el  país  clásico  del  Oscurantismo,  del  Ultramonr 
tanismo  y  del  Retroceso  social>,  sujetar  a  la  Nación  a  una 
legión  de  «parásitos  de  sotana»  y  extranjeros    peligrosos,  etc. 

Toda  aquella  grita  sirvió  únicamente  de  atestiguar  la 
eficacia  de  las  medidas  empleadas  contra  las  fuentes  de  inmo- 
ralidad que  habían  inundado  el  país,  y  contra  las  sectas  que 
las  extendían.  Vanos  sino  contraproducentes  resonaron, 
cual  eco  ridículo,  a  los  oídos  del  ^íag¡strado,  aquellos  insultos 
tan  gastados  como  insulsos;  pero  la  Historia  los  ha  recogido 
cual  auténtico  testimonio  del  ilustrado  e  invicto  amor  a  la 
Religión  y  del  inflamado  celo  por  el  bien  intelectual  y  moral 
de  todas  las  clases  de  la  sociedad,  no  menos  que  para  descubrir 
las  desmoralizadoras  tendencias  de  aquellos  explotadores  de 
la  ignorancia  popular,  tan  pródigos  de  promesas,  tan  fecundos 
en  proyectos,  tan  vacíos  de  obras  y  frutos. 

Tiempo  ha  que,  por  su  propia  y  sensible  experiencia  el 
verdadero  pueblo  ha  reconocido  los  pueriles  desahogos  y  las 
necias  calumnias  de  la  Impiedad;  tiempo  ha  que  al  juzgar  por 
sus  frutos  la  práctica  de  ambos  sistemas,  lleva  muy  honda  la 
convicción  de  que  sólo  la  instrucción    unida  a  la    práctica   de 
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las  virtudes  cristianas,  «arranca  a  la  corrupción  las  víctimas 
que  les  preparan  en  toda  la  sociedad  el  ocio  y  la  miseria.» 

Y  séanos  permitido  insistir  en  punta  tan  transcendental. 
El  laicismo,  como  actualmente  lo  practica  el  Ecuador,  con 
varias  naciones  católicas  de  Gobierno  liberal,  es  un  sistema 
de  instrucción  que  prescinde  de  educación  moral  y  religiosa 
y  que,  so  pretexto  de  no  inmiscuirse  en  la  conciencia  del  niño 
o  del  joven,  la  aleja  de  toda  norma  digna  del  hombre,  cuando 
no  la  pervierte  en  su  raíz  para  toda  la  vida:  crimen  oficial  que 
no  cesan  de  lamentar  todos  los  hombres  de  juicio,  de  expe- 
riencia y  de  elemental  psicología. 

«Las  escuelas  sin  Dios,  dice  a  este  propósito  M.  Menén- 
dez  y  Pelayo,  sea  cual  fuere  la  aparente  realidad  con  que  el 
ateísmo  se  disimule,  es  una  indigna  mutilación  del  entendi- 
miento humano  en  lo  que  tiene  de  más  ideal  y  excelso.  Es 
una  extirpación  brutal  de  los  gérmenes  de  verdad  y  de  vida 
que  laten  en  el  fondo  de  toda  alma  para  que  la  educación  los 
fecunde.» — «Al  establecer  el  sistema  republicano  que  nos 
rige,  recalcaba  Rocafuerte,  hemos  proclamado  la  verdad  por 
norte  de  nuestras  instituciones,  y  al  gran  objeto  de  su  propa- 
gación, deben  dirigirse  nuestros  constantes  esfuerzos  en  el 
cultivo  de  las  facultades  intelectuales.» 

Nada  más  claro,  pero  en  la  práctica,  nada  mas  conclu- 
yente  que  la  desmoralización  por  el  laicismo,  que  la  descris- 
tianización de  las  jóvenes  generaciones,  blanco  acariciado  del 
masonismo  docente,  como  del  liberalismo  racionalista  que  go- 
bierna.—  En  Inglaterra  las  principales  Universidades  son  ecle- 
siásticas.—«La  religión,  decía  Toqueville,  es  el  primer  ele- 
mento de  la  escuela  norteamericana  porque  la  religión  es  la 
primera  base  de  la  libertad.» — Lo  propio  aseveraba  el  protes- 
tante Guizot:  «Siempre  que  han  llegado  a  cerrarse  las  puer- 
tas de  la  libertad,  las  ha  vuelto  a  abrir  la  religión.» 

Ni  sólo  la  virtud,  la  sociedad,  la  libertad,  la  experiencia, 
sino  la  misma  ciencia  es  la  que  demanda  el  cultivo  de  la  ensc- 
Hanza  rt-ligiosa.  ya  que,  como  lo  dijo  delicadamente  el  gran 
Bacon,  «la  religión  es  el  aroma  que  impide  la  corrupción 
(le  la  ciencia»;  y  la  voz  magistral  de  José  de  Maistre:  «La  reli- 
gión es  la  madre  de  la  ciencia:  esa  verdad  la  proclaman  a  una 
la  teoría  y  la  experiencia.  El  cetro  de  la  ciencia  no  pertenecí 
a  Europa  sino  porque  es  cristiana,  y  si  ha  llega<lo  a  un  alto 
nivel  de  civilización  y  cultura,  lo  debe  a  la  teología,  base  p(.)r 
la  que  principió  a  levantarse  ese  edificio.» — Todas  las  razones 
mcncionada-í  y  otras  a  cual    más   perentoria^    -  '-   '         '   '-.n 
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Maestro  del  Ecuador;  pero  la  que  mejor  resumía  su  pensa- 
miento, al  tratarse  de  la  enseñanza  seria  de  la  religión, consis- 
tía en  el  peligro  del  alma  cristiana  ante  la  invasión  del  paga- 
nismo moderno-:  «Se  acerca  ya  el  tiempo  en  que  tendrán  que 
ser  o  amigos  verdaderos  o  enemigos  declarados  de  Jesu- 
cristo.)» 

¡Ya  los  alcanzamos  aquellos  tiempos!  Presenciamos  el 
molde  de  educación  que  forma  los  enemigos  declarados  de 
los  sacerdotes,  de  la  Iglesia  y  de  Jesucrieto.  Tenemos 
niños  que  ignoran  a  Dios,  tenemos  jóvenes  más  adelantados 
en  ateísmo  que  en  ciencia.  . !  ¡Desdichada  juventud  entregada 
a  Moloc.  .  .  .  No  sin  espanto  contempla  la  parte  sana  de  nues- 
tra sociedad  los  nefandos  estragos  del  laicismo,  como  que 
ataca  el  alma  del  pueblo  y  compromete  su  porvenir;  y  así  lo 
aborrece  como  el  mayor  crimen  social  dentro  de  la  apostasía 
oficial  de  los  gobiernos  sectarios. 

Cuan  categórico  fuese  el  sentir  de  García  Moreno  respec- 
to de  la  enseñanza  y  educación  católicas,  lo  manifiestan  todos 
sus  Mensajes:  «Si  han  de  ser  buenos  los  colegios,  dando  garan- 
tías de  la  moralidad  y  aprovechamiento  de  los  alumnos,  es  nece- 
sario no  omitir  gastos  para  que  sean  lo  que  deben  ser;  pero  si 
han  de  ser  malos,  es  mejor  no  tenerlos,  porque  la  mayor"^ 
calamidad  para  la  Nación,  es  que  la  juventud  pierda  sus  mejo- 
res años  en  pervertirse  en  el  ocio  o  en  adquirir  con  un  estéril 
trabajo  las  nociones  incompletas, inútiles  y  falsas  que  se  trans- 
miten en  los  malos  colegios.»     Sigamos  oyendo  al  Maestro. 

«La  instrucción  primaria  es  condición  esencial  de  la  civi- 
lización y  de  la  libertad  del  país. — La  enseñanza  primaria,  la 
primera  en  importancia,  ha  recibido  de  preferencia,  la  protec- 
ción del  Gobierno: — El  trabajo  y  la  instrucción  afanados  en 
la  práctica  de  las  virtudes  cristianas,  arrancarían  a  la  corrup- 
ción las  víctimas  que  les  preparan  en  toda  la  sociedad  el  ocio 
y  la  miseria.  Sin  la  educación  cristiana  de  las  generaciones 
nacientes,  la  sociedad  perecerá  ahogada  por  la  barbarie.»  Ta- 
les, entre  otras  mil,  eran  los  dictámenes  que  en  su  alta  misión 
seguía  aquel  gran  tirano  del  ocio,  de  la  miseria,  de  la  ignoran- 
cia; y  por  cierto  que  el  Ecuador  católico  recuerda  con  intensa 
gratitud  las  reformas  e  impulso  de  su  gran  Sarmiento. 
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CAPITULO  XXVII 


Arréglese  la  Hacienda  Pública  sobre 
la  triple  base  de  la  probidad,  la  econo- 
mía y  el    crédito  nacional. 

(Garría    Mort-tio.) 


Un  campo  neutral,  no  menos  interesante  que  los  anterio- 
res, se  presenta  a  nuestro  estudio,  campo  en  que  amigos  y 
enemigos,  admiradores  y  detractores — no  sin  malicia  éstos — 
celebran  en  unánime  (i)  concierto  la  inaudita  habilidad,  la 
acrisolada  honradez  y  la  prudentísima  economía  de  García 
Moreno,  en  la  Administración  del  ramo  de  Hacienda,  nervio 
del  Estado.  Esta  historia,  compuesta  de  una  serie  no  inte- 
rrumpida de  triunfos  económicos,  coloca  también  a  nuestro 
Mandatario  muy  por  encima  de  todos  nuestros  hacendistas,  y 
es  un  dechado  que  admiran  todos,  y  que  pocos  aun  de  lejos 
pretenden  imitar. 

Después  de  asentada  la  paz  e  iniciada  la  regeneración 
política  de  1861,  ninguna  reforma  urgía  tanto  como  la  reor- 
ganización de  la    Hacienda  Nacional. 

Vense  reducidos  todos  los  historiógrafos  a  bosquejarnos 
el  cuadro  más  lamentable  de  la  Administración  financiera  de 
la  República  durante  los  Gobiernos  anteriores  a  García  Mo- 
reno.—  Rocafuerte,  al  insistir  en  aquel  patriótico  empeño, 
vio  frustrados  sus  anhelos  por  una  insensata  oposición  del 
Congreso;  poco  después  Flores:,  logró  .satisfacer  completamen- 
te los  sueldos  oficiales,  triunfo  importantísimo  pero  de  corta 
duración.  Posteriormente  Urvina  obtuvo  también  una  re- 
gular si  bi'-n    trati-íitoria  victoria    sobre    el    a'^ioíi'-Mno.      Pcm, 


\\\  No  solemos  tomar  en  cuent.i  ciertos  artículos  infamatorios  di  . 
t ¡mus  tiempos,  muy  superficiales,  copiados  comúnmente  de  antiguos  folletos  v 
1 -ririíados  de  insultos,  indignos  en  conclusión  de  una  seria  refutación.  .\sí, 
V  ífu  el  punto  presente,  conocemos  uno  en  que  con  desprecio  se  enumeran 
las  operaciones  que  no  hizo  Ciarcfa  Moreno,  como  si  fueran  pocos  aún  los 
pro(ii};ios  que  rr.ilizó. 
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hablando  en  general,  no  hay  palabras  para  expresar  el  estado 
lastimoso  del  Tesoro  Público,  y  no  menos  de  la  miseria  del 
pueblo.  Es  la  época  de  las  contribuciones  forzosas,  del  mili- 
tarismo merodeador  e  irresponsable,  de  los  contratos  igno- 
miniosos, de  las  extorsiones  riscales,  del  «laberinto  de  las 
deudas»,  del  «caos  económico»,  del  «gachiss»  administrativo 
en  todas  sus  formas. 

Un  Presidente  cree  rebajar  su  dignidad  con  dar  cuenta 
de  sus  gastos,  y  un  Ministro  renuncia  a  poner  algún  orden  en 
las  «cuentas  del  Gran  Capitán.» — Los  Mensajes  son  un  testi- 
monio palpable  de  la  irremediable  bancarrota.  ^A  mucho  ti- 
rar la  renta  se  acercaba  a  400.000  pesos  efectivos,  según  el 
doctor  Herrera;  pero  conocido  es  el  fraude  y  la  omnímoda 
especulación  de  que  solía  estar  rodeado  el  presupuesto  de 
aquellos  infelices  tiempos. 

Si  el  reinado  de  la  libertad  democrática,  del  ^iatirisino'^ 
y  de  la  ineptitud  traía  el  erario  tan  exhausto  de  recursos  co- 
mo repleto  de  deudas,  ¿cuál  no  sería  la  situación  económica  a 
ios  dos  años  de  intervención  extranjera,  de  anarquía  y  guerra 
civil.'' 

En  tales  circunstancias  llegó  al  Poder  García  Moreno. 
Con  la  justa  fama  de  ser  el  cerebro  más  activo  y  miatemático 
de  la  República,  aplicóse  él  mismo  a  desenmarañar  todo  aquel 
cúmulo  informe  de  cuentas;  puso  en  limpio  un  sinnúmero 
de  fraudes  y  blancos,  suprimió  todo  crédito  que  no  pudiese 
demostrarse  y  ajustado,  a  poder  de  método  y  de  gigantescos 
esfuerzos  el  pasivo  con  el  activo,  hallóse  frente  a  un  balan- 
ce   que   arrojaba  cuatro    millones  de  pesos  de  deuda. 

Sin  aterrarse  por  la  profundidad  del  abismo,  y  valiéndo- 
se de  la  autorización  de  la  Convención,  plantea  una  nueva 
contabilidad,  copiada  de  la  francesa,  concentra  todas  las  ope- 
raciones fiscales  del  Estado,  reorganiza  en  nuevas  bases  el 
Tribunal  de  Cuentas;  hace  presidir  a  la  revisión  un  orden 
admirable,  y  a  los  fallos  una  justicia  estricta.- — Los  catastros 
renováronse  con  equidad;  fue  llamado  y  formado  para  esa 
administración  un  personal  selecto,  competente  y  honrado; 
ejercióse  una  estrecha  vigilancia  en  la  conducta  de  los  agen- 
tes de  recaudación,  cortáronse  infinitos  abusos  y,  por  fin,  li- 
bre de  remoras,  despilfarros,  fraudes  y  distracción  de  cauda- 
les, principió  por  primera  vez  quizás  a  funcionar  correcta- 
mente la  complicada  máquina  de  laque  todo  el  Estado  espe- 
ra el  alimento  la  vida,  el  desahogo,  el  bienestar,  la  fuerza  y 
el    progreso. 
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Respiró  la  Nación  al  sentir  los  felices  resultados  pro- 
ducidos por  un  talento  vigoroso  y  abnegado  que,  después  de 
haber  organi/.ado  la  victoria  e  impuéstola  a  un  partido  fe- 
mentido; después  de  haber  salvado  al  país  de  la  anarquía,  de 
la  guerra  y  del  militarismo,  iba  logrando  en  lo  más  delicado 
de  la  Administración  triunfos  más  espléndidos  que  el  mismo 
Kocafuerte;  pues  por  fin,  a  los  cuarenta  años  de  existencia, 
ia  República  había  dado  con  el  hombre  de  su  confianza,  que 
sabía  y  podía  conservar  las  economías  nacionales  e  invertir- 
las, con  general  satisfacción  y  aplauso,  en  las  empresas  más 
beneficiosas  para  la  sociedad. — Aun  cuando  muchos,  apegados 
a  una  secular  rutina,  le  motejaban  de  loco  y  atolondrado,  y  no 
querían  participar  del  entusiasmo  universal,  no  tardaran  en 
verse  corridos,  y  en  dejar  que  el  pueblo  siguiese  confiado  en 
aquel  hombre    providencial,  y  lo  ensalzase  como   a  su    ídolo. 

Traigamos  a  la  memoria  algunas  de  aquellas  obras  que 
por  precisión  hubieron  de  absorber  sumas  crecidas.  Le  pri- 
mero fue  atender  a  la  curación  de  las  llagas  abiertas  por  dos 
años  de  anarquía,  guerra  y  miseria.  Quedó  pagada  en  pocos 
meses  la  deuda  nacida  de  empréstitos  voluntarios,  necesarios 
para  la  guerra  contra  Urvina,  Castilla  y  {'"raneo;  invertidos 
gastos  para  la  reorganización  de  la  Administración  y  habili- 
tación de  locales;  alzados  los  sueldos  y  siempre  puntualmen- 
te satisfechos  a  todos  los  empleados,  principiando  por  los 
institutores;  costeados  empedrado,  construcciones  y  adorno 
de  la  Capital;  gestiones  del  Concordato;  contratos  con  Reli- 
giones docentes  y  de  beneficencia,  con  el  correspondiente 
viaje  y  la  instalación;  expedición  de  Tulcán;  multiplicación 
de  colegios,  escuelas  primarias  y  especiales,  con  la  rehabilita- 
ción y  parcial  sustitución  del  Magisterio;  ayudas  de  costa  a 
innumerables  construcciones  de  edificios  sagrados,  institucio- 
nes benéficas  y  fiscales;  vestuario  y  equipo  para  el  Ejército; 
fondos  para  las  fortificaciones  de  Guayaquil;  guerra  contra 
Mosquera  con  .sostenimiento  de  lo.ooo  hombres.de  tropa,  sin 
acudir  siquiera  a  ningún  empré.ítito  forzoso;  establecimiento 
del  diezmo;  fondos  y  créditos  contra  varias  revoluciones  y 
dos  formidables  invasiones  de  Urvina,  etc.,  etc. 

A  la  segunda  i\dministración  pertenecen  otros  contin- 
gentes no  menores,  como  multiplicación  de  obras  públicas, 
alza  de  sueldos,  ampliación  de  las  Instituciones  dichas  y  nue- 
vas creaciones,  grandes  vías  de  comunicación  con  innumera- 
i)les  puentes  y  calzadas,  equipo  militar  y  armas  de  precisión; 
Misiones  Orientales,    Protectorado,    l'anóptico.  Observatorio, 
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Gabinetes,  Museos,  Colecciones,  Politécnica,  Facultades  y 
Cátedras  nuevas,  ferrocarril  y  fomento  en  todos  los  ramos  de 
la  Administración,  etc.,  etc.  .  .  . 

Tales  egresos  suponen  una  fuente  de  riqueza  inagotable,. 
y  con  todo  el  presupuesto  era  limitado.  De  1856  a  1868, 
apenas  llegó  a  pasar  de  1.3 12. 800  pesos  sencillos  a  i. 421.71  u 
si  bien,  en  los  cuatro  primeros  años  de  la  segunda  Presiden- 
cia, García  Moreno  logró  duplicarlo. 

Nunca  se  vio  el  Gobierno  y  la  Nación  más  desahogados 
y  abastecidos  que  cuando  el  Estado  estuvo  más  unido  a  la 
Iglesia,  y  su  personal  más  positivamente  religioso  y  moral. 
Ni  fue    ello  más  que  el  principio  de  nuestra  prosperidad. 

Algunos  datos  concretos  harán  más  sensible  aquel  progre- 
so- La  ventajosa  situación  del  Erario  permitió,  en  el  bienio 
71— 73,  amortizar  un  i. 712. 000  pesos  de  la  Deuda  Interna, 
invertir  casi  medio  millón  en  la  Instrucción  Pública  y  Benefi- 
cencia, gastándose  otros  1.208.000  en  las  Obras  Públicas. 
En  el  sexenio  presidencial  69-76,  según  consta  en  el  último 
Mensaje  de  García  Moreno,  se  habían  gastado  525.379  en  la 
Deuda  Mac  Kintosh,  que  quedó  casi  cancelada;  4.320,219  en 
la  Interna,  por  la  deuda  dejada  por  el  Presidente  Espinosa, 
por  extinción  de  la  denda  de  «Manumisión  de  Esclavos», 
por  la  Denda  Flotante  y  la  Inscrita,  etc.  — ;  1.386.689  inver- 
tidos en  Beneficencia  e  Instrucción  Pública,  y  3-715.732,  en 
Obras  Públicas. 

El  Erario  ecuatoriano,  de  la  bancarrota  más  negra  había 
pasado  a  un  florecimiento  inaudito,  y  el  Mago  que  la  cuida- 
ba, al  paso  que  iba  buscándole  nuevas  aplicaciones  y  liber- 
tándole de  su  pasivo,  se  afanaba  con  igual  tesón  para  abrirle 
nuevas  fuentes,  como  el  curioso  investigador  puede  estudiar- 
lo en  sus  luminosos  Mensajes  presidenciales  e  Informes  mi- 
nisteriales,— Redujéronse  ya  los  derechos  del  Puerto,  abolióse 
el  impuesto  sobre  las  sucesiones  hereditarias,  llamado  de  Ma- 
numisión y  la-  contribución  directa  que  desde  1837  gravitaba 
sobre  los  párrocos,  abogados,  médicos  y  boticarios;  asimismo 
la  del  cinco  por  ciento  que  pagaban  los  Obispos,  canónigos  y 
empleados  de  sueldo  eventual.  Con  un  año  más,  prometíase 
la  canceleción  completa  de  la  Deuda  Inscrita. — Animado  del 
más  valiente  patriotismo,  no  vaciló  en  reclamar  por  la  enor- 
me lesión  que  resultaba  al  Ecuador  de  la  inconsulta  conver- 
sión de  la  Deuda  Colombiana  en  baldíos,  verificada  en  Admi- 
nistraciones anteriores,  y  no  dejó  piedra  por  mover  con  el 
fin  de  obtener  alguna  resolución  más  equitativa,   aun  dejando 


I 
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coTistanc'ia  de  enormes  ^entajas  y  ganancias  a  los  acreedores 
británicos;  pero  a  su  muerte,  no  se  llegaba  aún  al  deseado 
avenimiento  que  librara  a  la  Nación  de  aquel  que  denominaba 
«Convenio  inicuo,   fraudulento  }•  abrumador  de  1854.» 

A  pesar  del  anhelo  que  le  llevaba  a  terminar  el  ferrocarril 
trasandino,  no  lo  consiguió,  aim  a  pesar  de  tener  la  autoriza- 
ción para  el  empréstito  necesario,  por  cuanto  la  situación  ge- 
neral del  crédito  americano  no  consentía  por  aquellos  años, 
para  estas  Repúblicas,  sino  contratos  muy  desfavorables;  y 
así  prefirió  en  su  prudencia  esperar  aún  y  sacrificar  su  gloria 
al  bienestar  de  la  Nación,  a  lanzarse  en  empresas  temerarias  y 
ruinosas  «que  no  nos  traen  sino  nuevas  cadenas  y  nuevos  yu- 
gos.»—  Otros  ejemplos  significativos  de  no  menor  delicadeza 
y  discreción  pudiéiamos  citar  acerca  del  equilibrio  económico 
frente  a  la  crisis  monetaria  y  a  la  comercial,  debidas  ambas 
a  causas  extrañas. 

En  toda  aquella  Administración  reinaban  la  prudencia  y 
la  justicia,  de  lo  cual  constante  y  buena  prueba  fue  la  no  in- 
terrumpida y  perfecta  satisfacción  dí  los  acreedores  del  Go- 
bierno. En  situaciones  angustiosas  recibió  el  Presidente 
oportuna  ayuda  de  un  hermano  suyo  que  le  proporcionaba 
cantidades  considerables;  asimismo,  de  amigos  opulentos  y  de 
altos  empleados  que,  a  imitación  del  Magistrado  Supremo, 
sacrificaron  a  la  Patria  en  ocasiones   sus    propios    honorarios. 

Los  Municipios,  testigos  de  la  benéfica  y  no  menos  es- 
crupulosa inversión  de  los  fondos,  muy  luego  se  dieron  ellos 
también,  depuesta  la  ojeriza  al  Supremo  Gobierno,  a  auxi- 
liarlo en  obras  de  interés  general  y  especialmente  en  las 
obras  públicas  de  sus  respectivas  provincias,  como  se  vio  en 
ja  carretera  central,  cuya  construcción  se  debió  en  gran  parte 
;l  la  contribución  municipal  denominada  «del  trabajo  perso- 
íial.» — La  sal  y  los  estancos  producían  también  rendi.. lientos 
apreciables;  pero  la  fuente  principal,  como  siempre,  era  la 
Aduana  de  (iiiayaquil,  ya  perfecta  y  minuciosamente  regla- 
mentada.—  Pero  aun  juntando  todas  las  causas  de  producción 
(  inún  y  extraordinaria,  ardua  queda  con  todo  la  explicación 
(hl  enigma  en  tan  ingente  y  continua  inversión    de    caudales. 

«La  honradez  pulcra  tocante  a  los  dineros  de  la  Nación, 
dice  a  ese  propósito  Carlos  R.  Tobar,  la  organización  de  la 
Hacienda,  la  observancia  estricta  de  su  inmaculado  manejo  en 
orden  a  los  empleados  fiscales,  la  exquisita  economía  en  el 
gasto  de  los  míseros  ingresos  del  Erario,  le  permitieron  in- 
vertirlos con^o  ccntupl¡cadf)S.  en  ip.finidnfl  de  ("¡cuelan,    de  co- 
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legios,  de  hospitales,  de  puentes,  de  caminos,  excediendo  co- 
mo obrero  a  todos  los  Presidentes  juntos  que  ha  tenido  la 
República  ecuatoriana.» 

Las  magníficas  palabras  de  nuestro  gran  internacionalis- 
ta no  dan  todavía  cumplida  explicación  al  fenómeno  de  la 
economía  garciana,  fenómeno  único  en  nuestra  Historia. 
Empeñóse  en  analizar  un  aspecto  del  problema  el  Ministro 
Miguel  Valverde,  y  al  ensalzarlo  sobre  nuestros  más  hábiles 
hacendistas,  quedó  él  también,  enemigo  personal  de  García 
Moreno  y  por  él  castigado  con  el  destierro,  como  pasmado  y 
sin  palabra  ante  el  Genio  del  Ecuador, 

Si  alguna  falta  hiciera  el  insistir  en  aquella  tan  evidente 
gloria  de  García  Moreno,  pudiéramos  confiadamente  acudir 
al  cotejo,  para  él  infinitamente  glorioso,  con  todos  nuestros 
gobernantes  y  estampar  las  expresiones  de  Montalvo,  Mon- 
cayo,  Marietta,  Ortega  y  otros  adversarios  del  Grande  Hom- 
bre. 

De  todo  lo  expuesto,  pues,  no  sin  profunda  razón  es  ce- 
lebrado García  Moreno  por  nuestro  más  insigne  Hacendis- 
ta y  nuestro  más  abnegado  Economista,  siendo  toda  su  Ad- 
ministración tenida  por  la  más  honrada,  hábil  y  escrupulosa. 
Y  no  sin  razón  él  mismo,  asombrado  ante  el  éxito  de  sus 
gestiones,  de  su  trabajo  y  del  creciente  bienestar  del  pueblo,, 
lo  atribuía  públicamente  en  sus  Mensajes  al  Autor  de  todo 
bien,  daba  por  ello  las  más  rendidas  y  solemnes  gracias  a  la 
Providencia,  y  convidaba  la  Legislatura  a  una  adhesión  más 
estrecha,  cordial  y  generosa  a  la  Iglesia,  que  consideraba, 
desde  las  alturas  su  fe,  como  fuente  de  todas  las  bendiciones 
para  este  pueblo  católico,  en  el  orden  moral  y  religioso  como 
en  el  intelectual  y  el  material. — «Dadme  buena  política,  ex- 
clamabaun  ilustre  economista,  y  yo  os  daré  buena  hacienda.» 
«La  buena  política,  concluye  de  todo  ello  el  insigne  Berthe, 
es  la  política  que  no  se  avergüenza  del  Evangelio;  es  la  po- 
lítica cristiana  de  la  justicia:  verdadera  piedra  filosofal  harto 
desdeñada  por  nuestros  modernos  alquimistas  y  que  sin  em- 
bargo, nos  revela  el  secreto  de  los  fantásticos  tesoros  de  Gar- 
cía Moreno.» 
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CAPITULO  XXVIII 


Abnegación  de  héroe,  perspicacia 
de  sabio:  la  unión  de  ambas  dotes 
constituye  el  supremo  honor  de  la 
humanidad. 

El  sabio  es  el  hombre  de  todos  los 
siglos  y  de  todos  los  países. 

(  D '  Ag-ii  csst'ii  11 . ) 

Las  glorias  dol  grande  hombre  que  nos  ocupa  no  se  cir- 
cunscriben al  círculo  de  su  acción  política  y  religiosa.  Fue 
(}arcía  Moreno  un  iiotnbre  completo  en  toda  la  extensión  de 
la  palabra.  Inteligencia  ave/iada  a  profundizar  las  teorías  como 
a  buscar  las  relaciones  prácticas,  desbordaba  su  actividad, 
complaciéndose  en  las  obras  de  arte,  ciencia  y  literatura,  y 
reflejándose  su  ingenio  en  excelentes  producciones.  Séanos, 
pues,  lícito  detenernos  aquí  para  señalar  esos  nuevos  rayos 
que  no  poco  ilustrarán  la  varonil  íigura  del  egregio  Estadista, 
y  descubrirán  en  su  frente  el  sello  que  enaltece  para  la  inmorta- 
lidad las  almas  que  tuvieron  alas  para  remontarse  a  las  cum- 
bres y  merecer  la  admiración  de  la  humanidad. 

Memoria  fehV.  y  tenaz,  inteligencia  clarísima  y  penetran- 
te, corazón  ardiente  y  apasionado  por  la  ciencia,  carácter  fir- 
me, laboriosidad  constante,  iniciativa,  método,  docilidad: 
todas  las  facultades  más  nobles,  todas  las  dotes  más  preciadas 
se  habían  reunido  en  García  Moreno  para  prometer  al  mundo 
un  modelo  acabado  de  sabio  y  artista. 

Recorrió  la  larga  carrera  de  los  estudios,  obteniendo  en 
<:llos  los  mayores  triunfos,  y  sobresaliendo  entre  los  condiscí- 
pulos de  partes  más  aventajadas  y  que  luego  con  más  gloria 
figuraron,  cuales  fueron  los  Espinosas,  Ponces,  Borreros, 
Lasos  y  IJarbas;  aun  tenía  fama  de  poseer,  en  ciertas  asigna- 
turas, tantos  conocimientos  como  sus  mismos  profesores. 
Tuvo  sus  temporadas  de  travesuras  y  humor  juvenil;  pero 
pronto  reparaba  el  titinpo   perdido  y  era  el    más  buscado  para 


— ^  202  — 

ios  actos  públicos.  Conocidos  son  los  arbitrios  de  que  con 
frecuencia  se  valía  para  adelantar:  vigilias  prolongadas,  baños 
fríos  de  pies,  lecho  de  tablas,  y  otros  del  mismo  tenor,  que  no 
dejaron  de  alterar  aquella  robusta  salud.— Ya  daba  muestras 
de  llegar  a  ser  un  conspicuo  ciudadano;  y  al  coronar  su  ca- 
rrera de  abogado,  sus  maestros  y  directores  le  tributaron  los 
más  halagüeños  encomios.  Pero  no  satisfecho  con  la  carrera, 
se  aplicaba  simultáneamente  y  aun  después,  a  toda  clase  de 
estudios,  no  para  adquirir  cierta  erudición  superíñcial  en  to- 
dos, sino  con  el  ánimo  de  distinguirse  y  especializarse  en 
cada  uno  de  ellos. 

Un  documento  dará  a  conocer  más  que  nmchas  reflexio- 
nes el  increíble  aprovechamiento  y  la  formación  cabal  de 
García  Moreno,  al  dar  por  terminados  sus  estudios  y  antes  de 
ofrecer  sus  servicios  al  público.  Es  el  certificado  que  le  ex- 
tendió el  esclarecido  Dr.  Enríquez,  el  día  que  salió  de  su  es- 
tudio. Dice  así:  «...  .Sus  confere'ncias  jamás  se  limitaron  a 
sólo  las  materias  designadas,  ni  menos  a  dar  una  razón  senci- 
lla de  lo  estudiado;  su  raro  juicio  le  fiacía  notar  lo  que  debía 
reformarse  para  mejorar  las  doctrinas  prácticas;  su  constante 
aplicación  a  cuanto  está  enlazado  con  la  jurisprudencia  y  su 
buen  criterio  en  escoger  lo  justo  y  lo  bueno,  le  hacen  conocer 
bien  su  profesión.  Esta  cualidad  le  constituye  ya  un  profe- 
sor de  Derecho,  al  que  se  puede  confiar  la  defensa  de  la  pro- 
piedad, el  honor  y  la  vida;  pero  posee,  además,  conocimien- 
tos extensos  en  literatura,  y  otras  raras  virtudes  de  las  que 
ahora,  más  que  nunca  necesita  la  Patria:  el  bien  general-,  el 
progreso  }"  la  gloria  del  Ecuador  son  el  ídolo  de  su  corazón, 
y  a  este  objeto  ha  consagrado  hasta  hoy  sus  trabajos  y  es- 
fuerzos. 

«Por  estos  motivos  opina  el  que  suscribe,  que  el  Sr.  Mo- 
reno es  digno  de  la  noble  profesión  de  abogado;  que  en  cual- 
quier puesto  que  sea  colocado,  cumplirá  su  deber  con  venta- 
jas para  la  I^atria,  y  hará  conocer  que  es  exacto  el  contenido 
de  este   certificado.» 

Con  tan  prodigioso  certificado  profesional  concuerda  el 
encomio  del  Dr.  Carlos  R.  Tobar,  que  es  del  tenor  siguiente: 
«Talento  enciclopédico  superior,  leía  un  libro  y  se  lo  apren- 
día; y  lo  comentaba  y  acaso  lo  corregía  allá  en  las  oficinas  de 
su  prodigiosa  memoria.  Abogado,  naturalista,  teólogo,  pro- 
sador, poeta,  habría  sobresalido  en  cualquier  esfera  del  saber 
humano  a  que  hubiese  dedicado  la  actividad  maravillosa  de  su 
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'  xistencia,  vigor¡;;ada    por   una   organización    de    hierro  y  un 
carácter  de  acero.» 

Mención  particular  merecen,  ealru  las  asignaturas  libres 
que  cursó  García  Moreno,  las  Matemáticas  Superiores,  en  las 
que  llegó  a  sobresalir  como  el  que  más  en  la  República  bajo 
la  dirección  de  Dn.  Sebastián  Wisse,  Profesor  en  la  Univer- 
sidad. Su  intervención  en  un  acto  público  puso  de  maniñes- 
to  sus  vastos  conocimientos  y  rápida  percepción  en  aquella 
asignatura.  Es  el  caso  que  el  mismo  Profesor-  -y  no  era  otro 
que  el  célebre  Dr.  Manuel  Ángulo—,  había  tenido  que  acudir 
a  la  pizarra  y  daba  ya  por  terminado  el  difícil  problema,  ob- 
jeto de  la  discusión;  cuando  de  pronto  y,  en  medio  de  un 
profundo  silencio,  oyóse  una  voz  que  decía:  «El  señor  Pro- 
fesor ha  incurrido  en  una  equivocación.»  Era  García  More- 
no.— «No  la  hay,  replicó  el  aludido.» — «¿Me  permite  Ud. 
írselo  a  demo=;trar.^;»  y  diciendo  y  haciendo,  pasa  u  la  pizarra, 
señala  el  error,  indica  la  solución  cabal,  y  se  retira  en  medio 
it'  una  salva  de  aplausos. 

Desterrado  en  París,  dedicóse  con  tesón  a  nuevos  estu- 
dios, entre  los  cuales  la  Química.  Llegó  a  ser  consumado 
en  ciencia  tan  interesante,  complicada  y  fecunda;  la  enseñó 
luego  con  extraordinario  aplauso  en  la  Universidad  de  Quito, 
a  la  cual  dejó  su  gabinete.  Atraíale  con  no  menos  pasión 
quizás  la  Geología,  y  algo  referimos  de  sus  expediciones  cien- 
tíficas en  unión  de  su  inseparable  Maestro.  Las  pocas  me- 
morias que  publicó,  fueron  singularmente  honradas  en  el 
mundo  científico  reproducidas  en  las  revistas  sabias  de  varios 
países  y  honoríficamente  citadas  en  el  Cosmos  por  Humboldt, 
quien  tradujo  además  una  de  ellas  para  la  Miscelánea  de 
Geología  y  Física  General.  Así  a  nadie  extrañó  el  (¡ue,  pa- 
sados algunos  años  y  mientras  se  perfeccionaba  en  París  bajo 
la  dirección  del  célebre  Boussinganlt,  geólogo  benemérito  del 
Flcuador,  se  le  distinguiera  con  el  diploma  de  Miembro  de 
la  Sociedad  de  Geología  de  P'rancin 

Pero  con  todo  el  afán  que  denuj^Lu;  t.ii  la  adqui.-icióa  de 
las  ciencias  exactas,  físicas  y  naturales  con  tan  notables  am- 
pliaciones— que  en  Matemáticas,  Química  y  Geología  no  tuvo 
igual  en  su  patria  -,  diose  a  cultivar  la  verdadera  filosofía, 
fundamento  de  todo  desarrollo  sólido  de  las  facultades  huma- 
nas, con  que  se  adelantó  sobre  todos  sus  conciudadanos  tam- 
bién en  las  ciencias  sociales  y  políticas,  sobresaliendo  de  no- 
toriedad en  el  Derecho  Eclesiástico  contra  la  inveterada  ru- 
tina drl    IV"nH<fiK^  ••<r.nni''    V'  il^'i    í-ojiin  iliii  tío. 
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De  entre  el  vasto  caudal  de    conocimientos  que  iba  Gar- 
cía Moreno  almacenando  durante  el    ostracismo,    descuella  el 
estudio  de  la  Historia,  particularmente    la  Eclesiástica   dada 
a  luz  poco  antes  por  el    ilustre  Rohrbácher,    verdadero    arse- 
nal para  combatir  a  los    enemigos  de  la    Ij^lesia  y  de  la    Reli- 
f,nón  Cristiana.      La  lectura  de    esta    obra,    dice  Berthe     (i), 
iue  providencial  para   García    Moreno,    que  vio    alzarse    ante 
sus  ojos  deslumbrados  una  como  aparición  de  la  verdad  celes- 
tial a  cuya  presencia  se  desvanecieron,    a  guisa  de  fantasmas, 
esos    tan  decantados   derechos    revolucionarios,     los    cuatro 
famosos  artículos,  derechos  del  hombre,    leyes  de    patronato, 
artículos  orgánicos,  y  tantas  otras  argollas  forjadas   por  el  Es- 
tado para  agarrotar  a  la    Iglesia.      Desde    entonces    compren- 
dió,  que  el  pueblo  de  Cristo  tiene  derecho  para  ser  gobernado 
cristianamente,   y  que  no  puede  desvirtuarse  la    Constitución 
de  la  Iglesia  sin  arrebatarle  la  libertad,  el  progreso  y  la  civiliza- 
ción.    A  García  Moreno  le  encantaba  el  nuevo  historiador,  ca- 
balmente en  lo  que  algunos  le  han  tildado,  a  saber,   la  mezcla 
de  teología  con  la  historia.  .  .  .  .  .Ningún  libro  ejerció  sobre  él 

tanto  influjo;  hizo    que   su   alma  penetrase    en   el  espíritu  de 

Carlomagno  y  de    San    Luis Leyó    tres    veces   aquellos 

veintinueve  volúmenes,  profundizando  cada  vez  más  las  te- 
sis, y  citaba  cuando  quería  páginas  enteras  en  apoyo  de  sus 
opiniones.» 

La  conversación  revelaba  al  hombre  sólidamente  enciclo- 
pédico, dispuesto  siempre  a  entablar  discusiones  científicas  y 
conocedor  de  los  últimos  adelantos:  con  igual  erudición  ha- 
blaba de  arquitectura  como  de  medicina,  de  agronomía  como 
de  literatura,  a  cada  uno  según  su  cairera  o  especificación;  de 
lo  cual  pudieron  dar  testimonio  los  Padres  de  la  Compañía 
que,  al  llegar  a  Quito  para  establecer  la  Politécnica,  queda- 
ban a  cual  más  sorprendidos  de  oírle  disertar  sobre  cada  fa- 
cultad con  singular  competencia. 

Gracias  a  su  estupenda  memoria,  pudo  tenerse  también 
como  foligíoío;  pues  además  del  latín  y  del  castellano,  en- 
tendía y  leía  casi  todas  las  lenguas  europeas,  y  hablaba  perfec- 
tamente el  francés  y  el  inglés.  En  la  hacienda  Guachalá  que 
arrendó,  con  objeto  de  atender  él  mismo  al  cultivo  espiritual 
de  los  indios,  no  vaciló  en  estudiar  el  quichua,  y  con  él  salió 
en  efecto  a  los  pocos  días  de  práctica. 


U)     García  Moreno  I,  X . 
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Tal  vocación  de  sabio  }■  de  profundo  especialista 
manifestó  García  Moreno  que  Moncayo,  Montalvo,  Bo- 
rrero  y  otros  muchos  de  sus  contrarios,  no  sin  maligni- 
dad opinaron  que  esa  carrera  era  para  él  la  verdadera,  y 
que  siguiéndola,  hubiera  llegado  desde  la  cátedra  y  el  gabine- 
te a  ser  realmente  uno  de  los  más  afamados  representantes  de 
la  Ciencia  en  su  siglo.  Pero  él  conocía  que  la  Patria  y  la 
Religión  necesitaban  para  estas  regiones,  aún  más  que  hom- 
bres de  ciencia,  hombres  de  fe,  de  valor  y  de  acción,  sociólo- 
gos, hombres  del  pueblo,  salvadores  y  regeneradores  comple- 
tos de  la  sociedad.  Resolvió  serlo  él  mismo,  y  lo  fue:  sacrificó 
la  ciencia  a  la  política. 

<.\Rcligión y  Paíria\y>,  oíasele  repetir,  recalcando  las 
orientaciones  que  imprimía  a  las  aplicaciones  de  su  vasto  sa- 
ber. Todo  aíjuel  caudal  fue  en  efecto  consagrado  por  el 
amor  de  la  Patria  y  dirigido  por  la  ciencia  de  la  fe.  «Esa 
frente  espaciosa,  exclama  un  orador,  era  como  el  cielo  es- 
pléndieo  de  la  Verdad.  Esa  mirada  profunda  llevaba  lejos 
los  rayos  de  la  inteligencia  y  del  saber:  física,  matemáticas, 
química,  historia,  literatura,  filosofía,  ciencias  públicas,  se 
recreaban  holgadas  en  esa  cabe/.a  amoldada  por  el  genio. 
Su  palabra — le  oísteis — era  viva,  precisa,  enérgica,  incisiva: 
revelaba  las  intuiciones  de  su  espíritu  en  fórmulas,  diré  así, 
algebraicas  y  en  síntesis  maravillosas,  que  entranaban  la  solu- 
ción católica  de  los  más  arduos  prol)lemas  sociales,  políticos 
}  religiosos.  V  sin  embargo,  esa  inteligencia  tan  poderosa, 
ese  saber  tan  profundo,  esa  erudición  tan  vasta  y  rica  se  en- 
cogían humildes  delante  de  la  lámpara  del  misterio  eucarísti- 
co;  y  decía:  «¡Dios  míol,  yo  creo  firmemente  que  la  última 
palabra  de  la  ciencia  humana,  en  su  mayor  altura,  es  la  pri- 
mera lección  de  imestros  libros  .santos  en  su  sencillez 
divina.»     (i) 

Pero  basta  indicado,  en  un  punto  de  todos  admiti- 

do, si  e.xceptuaujo.s  aiguno  que  otro  enemigo,  fanatizado  por 
los  siniestros  sofismas  de  Rousseau  u  ofuscado  por  las  doctri- 
i.as  gastadas  del  Liberalismo. 

Bien  puede  afirmarse  en  especial  (|ue  v.n  las  vcrJadi  ia.-> 
(  ;  :ncias  político- religiosa,  económica,  social  y  pedagógica, 
fue  superior  a  Rocafuerte,  a  Fernández  Salvador,  a  Malo,  a 
los  Borreros,  Cuevas,  Caamaños,  Borjas,  Flores  y  a  cuantos 
Lii  esos  géneros  han  sobresalido  entre  nosotros.     Fácil    íu  ii 


hi      Manuel  l^roano  S.   I        |Or   fiíii   f>  do  ,\gos.  de  ií<83  j 
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el  demostrarlo,  para  lo  cual  ayudaría  la  síntesis  de  varios  as- 
pectos que  presentamos  en  el  presente  estudio;  pero  tal  pun- 
to sólo  podrán  poner  en  duda  o  eruditos  ideólogos,  de  los 
que  durante  un  siglo  han  azotado  los  pueblos,  o  netamente; 
disidentes,  hombres  extraños  ni  Evangelio,  a  la  Historia  o  la 
Sociedad  espiritual  y  soberana  fundada  por  Jesucristo.  Al 
contrario,  muchos  pensadores  estiman  que  García  Moreno, 
como  talento  y  aun  como  sabio,  no  tiene  rival  entre  los  his- 
panoamericanos. 

Concluyamos  con  el  encomio  pronunciado  por  un  orador 
chileno,  que  es  uno  de  los  talentos  que  más  amplia  y  profun- 
damente han  estudiado  a  nuestro  Sabio — :  «La  Ciencia  sud- 
americana no  consigna  en  sus  anales,  afirma  el  Dr.  Vicente 
Chaparro,  ningún  nombre  tan  preclaro  como  el  de  García 
Moreno;  y  las  demás  Repúblicas  Hermanas  de  este  continen- 
te no  harán  más  que  un  acto  de  justicia,  cediendo  en  este 
punto  la  palma  al  Hijo  esclarecido  del  Guayas.» 


CAPITULO     XXIX 


García  Moreno  ocupará  algún  día  una 
página  brillante  en  la  literatura  ecua- 
toriana. 

(  González  Suárez .  ) 

La  literatura,  he  aquí  un  nuevo  timbre  de  gloria  para 
García  Moreno;  y  sus  obras,  otro  riquísimo  florón  en  la  coro- 
na de  la  patria  ecuatoriana.  Aquí,  de  intento,  nos  valdremos 
principalmente  de  los  términos  con  que  describe  este  aspecto 
de  nuestra  reseña  el  más  afamado  de  nuestros  literatos  y  crí- 
ticos literarios,  el  ilustre  autor  de  Cumandá,  D.  Juan  León 
Mera. 

A  García  Moreno  se  le  ha  juzgado  muchas  veces  com'> 
estadista  eximio,  como  eminente  patriota,  como  católico  sin- 
cero y  ardoroso,  como  hombre  de  carácter  levantado  e  incon- 
trastable, carácter  de  esos  que  son  tan  raros  hoy  día  por 
desdicha  de  la  Humanidad.  No  fue  menos  sobresaliente  en 
letras,  y  aun  en  ciencias  naturales  y  exactas,   que  en  aquellos 
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dones  con  que  le  enriqueció  la  Providencia.  Genio  verdade- 
ramente extraordinario,  puede  aplicársele  muy  bien  el  dicho 
de  un  escritor  europeo  al  hablar  de  otro  grande  hombre: 
«Fue  cuanto  quiso  ser;  supo  cuanto  quiso  saber.»  Digan  lo 
que  les  plazca  sus  apasionados  enemigos,  García  Moreno  tiene 
asegurada  en  la  historia  brillante  inmortalidad,  y  de  ello  de- 
bemos enorgullecemos  los  ecuatorianos. 

Había  estudiado  literatura  con  empeño  y  raro  aprove- 
chamiento. No  obró  cual  otros  que,  satisfechos  con  lo 
aprendido  en  las  aulas,  tiran  por  el  camino  del  escritor  y  el 
polemista  con  el  corto  caudal  adquirido:  siguió  estudiando, 
leyó  mucho  y  bueno,  y  desde  muy  joven  manejó  la  pluma  con 
habilidad  no  común.  Se  sabe  que,  en  uno  de  sus  destierros 
se  entretuvo  en  escribir  una  gramática  castellana,  propiedad 
actualmente  de  una  familia  aristocrática  de  la  Capital. 

García  Moreno  ardoroso  en  el  sentir,  claro,  preciso  }• 
abundante  en  el  pensamiento,  natural  y  elocuente  en  la  ex- 
presión, inflexible  y  con  frecuencia  duro  en  sus  juicios,  pero 
siempre  amante  de  lo  verdadero  y  lo  justo,  y  con  el  ideal  de 
la  ventura  de  la  patria,  brillante  como  un  astro  en  el  centro 
de  su  alma;  trasladaba,  como  ningún  otro  escritor,  todo  su 
ser  moral  a  sus  escritos. 

Llevan  éstos,  por  lo  mismo,  un  sello  bastante  especial, 
por  el  cual  se  los  conoce  y  distingue  a  primera  vista.  Len- 
guaje, estilo,  todo  es  propio  de  García  Moreno.  De  la  mane- 
ra como,  al  obrar  en  la  esfera  de  la  política  y  el  patriotismo, 
jamás  consultaba  sino  a  su  propia  conciencia;  al  escribir  no 
tenía  presentes  sino  su  propia  sindéresis  y  su  gusto.  Es  difícil 
hallar  independencia  y  libertad  intelectual  más  en  armonía 
con  el  temple  de  carácter,  ni  más  habilidad,  en  el  modo  de 
vaciar  en  lo  escrito  con  frase  sobria,  redonda  y  enérgica  lo 
que  se  piensa  y  siente.  García  Moreno  hallaba  sin  esfuerzo  lo 
(jue  convenía  para  decir  una  cosa  como  quería  decirla;  por  eso 
<  1  1(  f  t'i  comprende  sus  escritos  también  sin  dificultad. 

Estos  pertenecen  a  distintos  géneros,  como  son  el  epis- 
tolar, el  didáctico,  el  académico;  y  algunos  asimismo  en  poe- 
sía. En  prosa  se  estudian  especialmente  varias  de  sus  más 
importantes  cartas,  sus  ascensiones  al  Pichincha,  una  diserta- 
ción literaria,  con  los  discursos  políticos.  Mensajes  y  procla- 
iiia^;  pero  la  mayor  parte  de  ellos  es  candente  polémica  sobre 
asuntos  de  actualidad,  como  fue  casi  toda  su  vida,  un  cons- 
tante y  reñido  combate.  —  La  corrección  del  lenguaje,  el  vigor 
,1,    lo  ovp.--..;.'..-    lo  ,,o(,,,.,i  ..i,..,^,-,pj.,    (\r,    jo-:  ''irrv:  \-  las  itii:'i<:c- 
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nes,  unidos  a  una  lógica  contundente,  y  unas  veces  a  una 
erudición  selecta  y  nunca  superíiua,  harán  que  los  escritos  de 
García  Moreno,  sean  leídos  siempre  con  agrado  y  con 
provecho. 

En  la  contro'í-crsia  era  terrible:  censuraba  acusándose  o 
defendiéndose;  vibraba  frases  como  rayos,  o  envolvía  en  ellas 
a  sus  rivales  como  en  los  ondas  de  un  aluvión  o  los  revolcaba 
en  un  lecho  de  espinas.  García  Moreno,  con  la  pluma  en  la 
mano,  era  algo  así  como  un  compuesto  de  Junius,  de  Juvenal 
y  de  Luis  Veuillot. 

Por  fortuna,  como  éste,  defendía  una  buena  cansa.  Si 
hubiese  sido  liberal,  su  pluma  habría  causado  profundos  males; 
mas  pocos  la  han  empleado  como  él,  hiriendo  sin  piedad  al 
vicio  y  al  error,  fustigando  a  manteniente  a  quienes  los  abra- 
zaban y  difundían. 

La  liicJia  del  simple  razonamiento,  aunque  vigorosa  en 
el  fondo,  comedida  y  delicada  en  las  maneras,  conviene  con 
rivales  que,  si  bien  tienen  la  desgracia  de  andarse  fuera  del 
camino  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  no  les  faltan  por  otra 
parte  luces,  y  hasta  obran  de  buena  fe,  con  la  cual  abren  la 
esperanza  de  su  conversión.  Pero  con  los  que,  a  la  ignorancia 
añaden  la  insolente  audacia  o  la  hipócrita  malicia,  y  se  pre- 
sentan en  la  lid  a  derramar  ponzoña  y  a  herir  y  derribar  los 
principios  más  santos  y  venerables  juntamente  con  quienes 
los  abrazan  y  defienden;  es  necesario  casi  siempre  armas  que 
los  abatan  o  confundan  y,  si  es  posible,  los  dejen  en  la  impo- 
tencia de  continuar  sn  pelea:  es  decir,  es  necesario  que  la 
lógica  de  la  argumentación  vaya  en  lenguaje  fuerte  y  acompa- 
ñada de  conceptos  que  echen  a  rodar  por  el  fango  la  usurpada 
reputación  del  rival,  a  una  con  la  causa  por  la  que  lidia  y  con 
las  arterías  y  sofismas  con  que  la  apoya  y  sostiene.  García 
Moreno  tuvo  que  habérselas  a  menudo  con  rivales  de  esa  laya, 
y  de  ahí  proviene  el  colorido  de  fuego  y  el  tono  de  tempestad, 
por  decirlo  así,  de  muchos  de  sus  escritos. 

Entre  las  más  notables  producciones  de  nuestro  publicis- 
ta, debe  colocarse  en  primer  lugar  su  Defensa  de  los  Jesuítas, 
opúsculo  cuya  erudición  proviene  en  parte  del  P.  Solano,  pero 
cuya  lógica  acerada  y  viril  energía,  junto  con  cierta  grave 
elocuencia  propia  de  la  alta  historia,  enaltecen  singularmente 
el  temple  y  la  habilidad  del  controversista. 

Igual  manera  de  escribir,  pulcra,  suelta  y  animada,  con 
frases  de  fuego  y  conceptos  de  novedad  sorprendente  y  ajus- 
tadísima lógica,  se  manifiesta  en  Los  Animales  Rojos,    en  los 
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artículos  periodísticos  y  aun  en  escritos  y  discursos  de  otro  gé- 
nero: siempre  está  García  Moreno  en  ellus  con  su  alma  y  co- 
razón.  De  un  mcdo  especial  puede  La  Verdad  contra  mis 
calumniadores  tenerse  como  modelo  de  aquellos  escritos  en 
que  uno  se  defiende  contra  las  injurias  y  las  calumniosas  im- 
putaciones, y  al  mismo  tiempo  hiere  y  abruma  a  los  enemijíos, 
y  los  obliga  a  enmudecer  o  les  hace  arrojar  gritos  de  rabia,  que 
ya  no  ofenden. 

Las  proclamas  son,  generalmente,  de  estilo  ardiente  y 
conciso;  leídas  en  días  de  crisis,  sorprendían  e  impresionaban 
vivamente,  y  aun  hoy  agrada  su  lectura.  Los  discursos  pro- 
nunciados en  las  recepciones  diplomáticas  son  igualmente 
dechados  de  su  género. 

«El  Zurriago»  fue  el  primer  periódico  de  García  Moreno, 
con  el  que  si  adquirió  un  general  renombre  de  satírico  chis- 
peante, también  se  extralimitó  con  criterio  apasionado  contra 
los  electores  de  Roca,  extravío  juvenil  que  le  costó  lágrimas. 
Otro  fue  «El  Vengador»,  que  se  distinguió  como  el  que  más 
cuando  la  sonada  expedición  europea  del  General  Flores,  y 
cuya  continuación  contra  el  fioreanismo  fue  «El  Diablo». 
Posteriormente  «La  Nación»,  hoja  de  más  alto  vuelo  político 
y  órgano  de  oposición  a  la  Administración  semidictatorial  de 
Urvina,  mereció  a  su  director  un  honorífico  decreto  de  extra- 
ñamiento, con  el  que  se  vio  laureado  para  la  historia  y  señala- 
do, dada  la  ocasión,  para  la  gran  popularidad. 

Los  Mensajes  presidenciales  de  García  Moreno  son  piezas 
acabadas,  si  se  las  ju/ga  literariamente;  pero  suben  de  precio, 
si  se  considera  su  fondo.  Suelen  tales  documentos  ser  ricos 
velos  con  que  se  cubren  las  faltas  y  defectos  de  los  Gobiernos, 
para  que  no  los  vean  los  pueblos,  y  para  que  en  el  exterior  se 
crea  (¡ue  existe  lo  que  no  existe  o  viceversa,  y  se  tenga  por 
feliz  a  una  nación  que  qui/íás  gime  en  el  infortunio;  mas  Gar- 
cía Moreno  expresaba  siempre  la  verdad  con  sinceridad  y  de- 
senfado, y  sus  Mensajes  pueden  sin  recelo  ser  consultados  por 
la  historia,  con  la  seguridad  de  no  ser  engañada  por  ellos. 

«Amante  escrupuloso  de  la  verdad,  dice  a  este  propósito 
-.1  Dr.  D.  Carlos  K.  Tobar,  enemigo  de  intrigas,  al  contrario 
de  lo  que  pasa  con  muchos  de  los  Gobiernos  del  Ecuador,  los 
documentos  del  tiempo  de  García  Moreno,  pueden  servir,  sin 
temor  de  engaño,  para  la  historia  de  la  República.  Los  con- 
trarios tnismos  no  han  puesto  en  duda  sino  las  aseveraciones 
del  deseo  d-:  voher  a  la  tranquilidad  de  la  vida  j^rivada.» 
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x\l  tratar  asuntos  científicos,  nuestro  escritor  toncaba  del 
abundante  tesoro  fraseológico  acumulado  en  su  cabeza  lo  que 
necesitaba  para  el  caso,  y  escribía  con  la  mesura,  claridad  y 
precisión  necesarias;  si  bien  la  claiidad  era  una  de  las  cuali- 
dades principales  de  su  lenguaje  hablado  y  escrito:  pocos  es- 
critores hay  tan  hábiles  como  él  para  hacer  penetrar  en  el 
entendimiento  del  lector  sus  ideas  con    facilidad  y  prontitud. 

Después  de  la  literatura  española,  \'a  francesa  ejercía  so- 
bre su  espíritu  un  atractivo  irresistible,  que  influyó  notable- 
mente en  su  formación.  El  corte,  el  estilo  francés  se  amol- 
daba, en  efecto,  naturalmente  a  la  expresión  condensada, 
concisa  y  elegante  de  su  pensamiento;  de  donde  nacía  que  le 
era  obvio,  al  escribir,  valerse  del  molde  francés  para  dar  la 
última  forn;a  a  la  expresión  que  deseaba:  método  no  poco 
ventajoso, si  se  quiere, para  quien  posea  perfectamente  la  índo- 
le y  el  diccionario  de  ambos  idiomas,  pero  njétodo  delicado, 
que  no  carece  de  peligros,  por  los  inevitables  resabios,  de  los 
que  no  pudo  librarse  por  completo  nuestro  autor. 

En  su  juventud.  García  Moreno  había  leído  los  mejores  poe- 
tas así  españoles  como  los  de  otras  naciones,  y  siempre  cultivó 
en  sus  fuentes  el  arte  de  Virgilio  y  Lamartine,  siendo  éstos 
sus  maestros  favoritos.  —  Conservó  constantemente  muy  buen 
gusto  para  juzgar  las  composiciones  ajenas.  Expresaba  su 
parecer  en  pocas  palabras;  mas  cuanto  decía  era  tan  ajustado 
que  no  dejaba  lugar  a  la  réplica.  Sus  juicios  eran  clavos  que 
se  remachaban  en  donde  los  ponía. 

García  Moreno  fue  hombre  de  costumbres  austeras;  y  no 
hay  en  sus  escritos  una  sola  página,  ni  una  sola  línea  que 
choque  con  la  moral.  Católico  sincero,  muestra  frecuente- 
mente su  fe  y  confianza  en  la  Providencia;  pero  se  nota  la 
ascensión  gradual  en  fervorosa  piedad,  y  hasta  en  fuente  de 
humilde  efusión,  cual  de  quien  habla  viendo  delante  el  infa- 
lible término  de  su  vida. 
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CAPITULO  XXX 
ESTRO  I>B  YMTn 


Con  la  voz,  con  la  espada  y  con  la  lira. 
(/.  Arboleda.') 

El  achaque  de  poeta  no  es  raro  en  los  Presidentes  de 
Colombia  y  del  Ecuador;  y  nuestro  acucioso  crítico  Víctor 
León  Vivar,  que  estudió  a  varios  de  ellos,  nos  ha  dejado 
de  García  Moreno  una  semblan/.a  literaria  muy  respetable,  en 
consonancia  con  el  autorizado  criterio  de  los  maestros  en  el 
Arte,  cuales  son  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Juan  Leóil 
Mera,  el  Iltmo.  Sr.  Pólit  y  el  R.  P.  Francisco  Vásconez  S.  J. 
Según  el  referido  literato,  (i)  por  dos  títulos  merece  nues- 
tro Presidente  los  honores  del  Parnaso,  por  las  gallardas  mues- 
tras de  su  genio  poético,  y  no  menos  quizás,  por  el  influjo 
estético  que  supo  inspirar  en  aquella  época,  tan  agit^^a  por 
la  anarquía  literaria  como  por    la  política. 

Con  ocasión  de  un  certamen  celebrado  en  el  general,  con 
asistencia  de  todo  e)  claustro  universitario  y  de  todos  los  doc- 
tores residentes  en  la  Capital,  García  Moreno,  alumno  aún  del 
Alma  Matcr — era  en  1846 — no  tuvo  reparos  en  denunciar, 
ante  el  tribunal,  y  la  invasión  del  descabellado  romanticismo  y 
las  estrecheces  de  un  clasicismo  rutinario.  Entre  estos  extre- 
mos viciosos,  el  joven  esteta,  fundándose  con  recto  juicio  en 
las  sólidas  bases  de  una  sana  libertad  y  de  una  disciplina  nece- 
saria, asentó  con  vigor  y  firmeza  los  principios  de  la  escuela 
neo-clásica  y  bosquejó  las  líneas  del  Arte  que,  andando  los 
tiempos,  había  de  trazar  cual  definitiva  norma  del  gusto  el 
Maestro  de  las  Ideas  Estéticas.  Tal  fue  la  resonancia  de 
aquella  tesis,  y  tal  su  influjo  en  nuestros  círculos  literarios 
que,  al  lado  del  «Gran  Padre  Solano»,  cabe  señalar  a  ese  otro 
Prtcursor,  un  puesto  de  honor  en  la  historia  do  nuestra  Lite- 
ratura. 

Por  lu  que  hace  a  la  vocaci('>n  de  poeta,  jauí.n  picíeiidió 
García  Moreno  tenerla,  ni  menos  cultivarla  o  hacer  de  ella  su 
profesión;  y  si  alguna  vez  se  le  antojó  componer  versos,  no 
file   sino  uara  eonij^lacer  a    ali^una  persona,    para    aprovechar 

{1}     Kl  1-cu.idcr  literario.-   N 
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ocios  obligados,  para  entretener  la  devoción,  defenderse  con 
novedad,  y  especialmente  para  herir  y  flagelar  a  los  verdugos 
de  la  sociedad.  Varias  de  sus  composiciones  fueron  publica- 
das en  periódicos  y  produjeron  con  creces  el  efecto  que  de 
ellas  se  había  prometido. 

«Digno  era,  dice  Mera,  de  mover  el  incensario  ante  el 
altar  de  las  Musas.  .  .  .Supo  amoldar  sus  ideas  y  sentimientos 
al  metro,  y  lo  hizo  con  maestría.  Tengo  para  mí  que  si  se 
hubiese  dedicado  con  devoción  al  cultivo  de  la  gaya  ciencia, 
habría  llegado  a  ser  un  gran  poeta,  quizás  émulo  de  su  céle- 
bre paisano  Olmedo;  pero  hizo  versos  sólo  por  pasatiempo  o 
por  cambiar  armas,  cuando  quería  atacar  a  sus  enemigos.» 

Iguales  juicios  asienta  el  gran  Menéndez  y  Pelayo: 
«Séanos  lícito  cerrar  esta  sección  con  el  nombre  venerable 
del  adalid  y  mártir  de  la  Causa  católica  en  el  Ecuador,  D. 
Gabriel  García  Moreno  que,  si  no  cultivó  la  poesía  como  voca- 
ción predilecta,  mostró  en  la  Epístola  a  Fabio  grandes  dotes 
para  la  alta  poesía  satírica;  y,  en  otras  composiciones  suyas, 
desgraciadamente  escasas,  yá  originales,  yá  traducciones  de 
salmos,  tampoco  encontró  difícil  ni  rehacio  el  idion:ia  de  las 
Musas.  Tienen  esas  piezas  los  descuidos  inherentes  a  todo 
lo  que  se  escribe  para  no  ser  impreso,  pero  en  ellos  como  én 
sus  escri^os  en  prosa,  quedó  un  reflejo  de  la  grande  alma  de 
su  autor,  que  hubiera  podido  ser  eminente  en  el  arte  de  la 
palabra,  si  no  hubiese  preferido  el  arte  soberano  de  la  vida  y 
de  la  acción.»     (i) 

Estro  ardiente,  facilidad  de  adaptación,  improvisaciones 
soberanas,  ensayos  asombrosos:  hé  aquí  siempre  a  García 
Moreno,  el  talento  univei"sal.  no  en  lo  que  constituye  su  ca- 
rrera y  como  el  cauce  de  su  existencia,  sino  en  aplicaciones 
incidentales,  que  revelarán  yá  el  genio  de  general,  yá  el  de 
erudito,   yá  el  de  poeta. 

No  puede  con  todo  afirmarse  que  el  estro  de  García  Mo- 
reno, dado  que  se  dedicara  al  arte,  hubiera  campeado  con 
igual  maestría  en  todos  los  géneros.  Opina  Vivar  que  la  ins- 
piración propiamente  garciana,  que  coloca  a  García  Moreno 
al  lado  de  Julio  Arboleda  y  que  con  facilidad  le  hubiera  hecho 
f'ueño  indiscutible  de  la  curul  de  Juvenal  en  toda  la  Literatura 
hispana,  era  la  satírica  mordaza,  sangrienta,  desapiadada  de 
los  vicios  de  la  sociedad.      Modelo  de  aquella  genuina  inspira- 


(  i)     Antoloq'a  de  poetas  hispanoamericanos,  t.  III. — Introd.  p.   i. 


—  213  — 

ción  propia  suya,  y  que  como  rubricada  de  propio  puño  pre- 
sentó a  Ürvina  a  fuer  de  pie;ía  fehaciente,  es  la  Epístola  a 
Fabio,  sátira  de  un  solo  aliento,  fuente  de  agua  hirviendo  que 
sale  a  borbotones,  torrente  destructor  de  la  ambición,  la  hi- 
pocresía, la  vileza,  la  ignorancia  y  toda  corrupción. 

Si  esa  composición  por  sus  ataques  contra  altas  persona- 
lidades y  sus  inmediatos  efectos  puede,  calificarse  de  históri- 
ca, parecido  éxito  obtuvo  contra  los  vanos  humos  de  Montal- 
vo  la  publicación  de  dos  sonetos  que  lo  clavaron  en  la  picota 
literaria. — Otros  epigramas  compuso  de  no  escaso  mérito, 
como  el  Abogado  Pirata,  imitación  de  Esponceda,  y  una  ele- 
gía a  la  memoria  de  Rocafuerte;  pero  más  aprecio  han  mere- 
cido de  la  Crítica  las  traducciones  de  varios  salmos  de  David. 

Dice  Vivar:  «Cuando  va  al  pie  de  los  altares  a  desahogar 
su  alma  fatigada  por  la  lucha  diaria,  el  sentimiento  se  ense- 
ñorea de  él,  y  la  roca  dura  de  su  corazón  tocada  por  la  gracia 
divina,  produce  lágrimas  abundantes  de  fervorosa  y  sincera 
piedad  y  airepentimiento.  Después  de  la  Avellaneda,  que  es 
acaso  la  única  en  América  que,  con  la  intuición  propia  del 
i^L-nio,  logró  columbrar  y  posesionarse  de  muchas  de  las  belle- 
zas bíblicas;  García  Moreno  es  el  que  mejor  ha  comprendido 
al  poeta  hebreo. — «La  traducción  del  Salmo  36,  agrega  el 
Iltmo.  Sr.  Pólit,  conserva  la  concisión  y  energía  del  latín;  es 
acabada  y  superior  a  la  de  González  Carvajal.» — El  primero 
de  dichos  críticos  ensalza  también  la  traducción  del  Ave  ma- 
ris  stella  y  no  vacila  en  preferirla  a  «la  de  su  maestro,  el  Iltmo. 
Sr,  Federico  (/onzález  Suárez,  «que  g(jza  de  justa  reputación 
de  admirable  traductor  latino.»  El  mismo  autor  juzga  que 
«dcsfíués  de  los  poemas  de  Olmedo  y  R.  C.  Toral,  las  poesías 
de  García  Moreno  son  las  que,  siquiera  en  parte,  mejor  alcan- 
zan a  revelar  la  nacionalidad  ecuatoriana,  y  en  las  que  se  sien- 
te algo  de  nuestro  ser.» 

Volviendo,. pues,  al  punto  de  partida,  y  resumiendo  los 
juicios  de  los  maestros  y  eruditos  en  materia  de  poética  ecua- 
tririana,  no  parece  pueda  ponerse  en  duda  que  García  Moreno 

•  ■  haya  hecho  acreedor  a  un  alto  asiento,  y  sin  pretenderlo, 
en  nuestro  Parnaso;  que  sus  dotes  de  vate  particularmente  se 
reheren  al  profundo  sentimiento  de  piedad  cristiana,  a  la  gra- 
ria  en  ridiculizar,  pero  más  que  todo,  al  arranque  impetuoso, 
'1  sarcasmo  amargo,  a  la  invectiva  indignada,  al  sangriento 
:    proche,  al  hirviente  caudal,  en    una  palabra,  del    verdadero 

atírico,  reformador  denodado  de  una  sociedad  degenerada. 


—  214  — 

No  se  nos  oculta  que  las  composiciones  susodichas  llevan 
envueltos  numerosos  prosaísmos,  tanteos  y  desigualdades; 
pero  también  debe  recordarse  el  fin  modesto  del  Autor,  la  im- 
provisación y  por  otra  parte,  la  facilidad  relativa  con  que  él 
mismo,  caso  de  escribir  para  la  posteridad,  habría  corregido  y 
limado  sus  elucubraciones  hasta  la  debida  presentación,  sus- 
trayéndolas sino  a  la  publicidad.  En  conclusión,  creemos 
que  los  literatos  serios  hallarán  en  ellas  bastante  que  admirar, 
pasando  por  alto  tnuchas  menudencias  propias  de  la  crítica 
«de  detalle.»  Quien  quiera  leerlas,  puede  acudir  a  los  «Es- 
critos y  Discursos»  ya  citados,  o  a  la  «Historia  de  la  Literatu- 
ra Ecuatoriana»  del  R.  P.  Francisco  Vásconez,  que  presenta 
todos  aquellos  trabajos  con  el  correspondiente  análisis. 

Creemos  que  no  disgustará  al  lector  conocer  un  frag- 
mento de  la  Epístola  a  Fabio: 

.  .  .  .Monstruo  que  hasta  el  patíbulo  infamara, 
Este  triunfa,  domina,  tiraniza 

Y  respira  tranquilo!     Al  pueblo  imbécil 
Con  fementido  labio,  artero  invoca 

Y  le  ultraja  feroz,    ¡y  el  pueblo  sufre, 
Llora  abatido  y  resignado  calla! 

¡Oh  vergüenza!  [oh  baldón!.  .  .  .Proscrita  en  tanto 

La  probidad  se  oculta,  perseguida 

Por  el  delito  atroz  de  su  inocencia. 

Sin  cesar  acosada;  expuesta  siempre 

En  inseguro  asilo  a  la  perfidia 

Del  delator  vendido  que  la  acecha.  .  .  . 

Así  tu  Patria  está. — No  tardes,    ¡huye! 

cQué  esperas.-*     ¿Quieres  de  tu  vida  infausta 

La  suerte  mejorar  con  tu  paciencia.? 

Te  engañas,  infeliz.      A  la  fortuna 

La  áspera  senda  del  dolor  no  guía. 

Quien  a  las  altas  cumbres  la  audaz  planta 

Mueve  y  subir  procura,    no  consigue 

Sino  elevarse  a  la  región  del  rayo. 

Miente,  calumnia, 

Oprime,  roba,  profanando  siempre 
De  patria  y  libertad  el  nombre  vano: 
Bajeza  indigna,  adulación  traidora, 
Previsión,  disimulo,   alevosía, 

Y  sórdido  interés  por  ley  suprema 
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Presto  te  elevarán;  y  tu  infortunio 
Sombra  será  como  el  terror  de  un  sueño. 

¡No  ves  a  Espino  el  cínico,  que  entona 
El  hosanna  triunfal  para  el  que  vence, 

Y  cuando  pasa  al  Gólgota,  le  insulta 
íiritos  lanzando  de  exterminio  y  muerte? 
Pues  serena  su  vida  se  desliza 

De  revuelta  en  revuelta,  como  corre 
Del  rugiente  Sangay  en  el  declivio. 
Entre  ceniza  y  desgarradas  peñas. 
Infecta  fuente  de  insalubres  aguas, 

Y  Corredor  y  Viperino  y  tantos 

Del  polvo  se  encumbraron,  impelidos 
Al  laudo  soplo  de  inmortal  infamia. 

En  esta  tierra  maldecida,  en  esta 
Negra  mansión  de  la  perfidia,   ¿sirven 
Para  algo  la  lealtad,  la  valentía. 
La  constante  honradez,  los  nobles  hechos 
Del  que  a  la  gloria  inmola  su  existencia? 
De  vil  ingratitud  la  hiél  amarga. 
De  la  envidia  el  veneno  y  muchas  veces 
P'atídico  puñal. . .  . :  tal  es  el  premio 
Que  el  Ecuador  a  la  virtud  presenta.  .  .  . 
Malvado  o  infeliz:   no  hay  medio,  escoge, 
Decide  pronto,  y  antes  que  te  oprima 
Como  dogal  de  muerte  la  desgracia. 

Mas  nó Desprecia  impávido,  animoso 

Los  cálculos  del  miedo;  a  la  cuchilla 
Inclina  la  cerviz  y  no  a  la  afrenta: 

Y  aunque  furiosa  la  borrasca  brame, 

Y  ronco  el  trueno  sobre  tí  retumbe, 
Inmóvil,  firme  tente,  que  al  cadalso 
Arrastrarte  podrán,  no  envilecerte 
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CAPITULO  XXXI 


Vacía  en    un  molde   hirviente    el 
pensamiento, 

(á\  C.   Toral.') 

Si  García  Moreno,  a  pesar  de  excitar  tanta  admiración  y 
ejercer  tanta  influencia  en  las  bellas  letras,  no  pasó  con  todo 
de  ser  un  aficionado  al  divino  Arte,  en  la  literatura  que  pu- 
diéramos llamar  de  acción,  debe  reconocérsele  como  el  maes- 
tro indiscutible  y  el  cabal  modelo  en  todos  los  géneros  que 
abarcó  su  genial  elocuencia. 

La  literatura  clásica  no  conoce  más  alta  demostración 
del  ingenio  humano  que  el  noble  arte  de  la  oratoria,  el  cual 
mediante  la  simpática  comunicación  del  entendimiento,  de  la 
voluntad  y  de  la  imaginación,  pone  los  corazones  de  un  gru- 
po selecto  o  de  una  muchedumbre  en  contacto  con  un  alma 
grande  y  elevada  digna  de  instruirlos,  y  empeñada  en  levan- 
tarlos por  la  palabra  a  una  esfera  de  superior  perfección. 
Por  lo  mismo,  aquel  arte  de  todos  el  más  humano,  es  el  que 
más  comunmente  suele  tentar  a  los  ingenios  poderosos  y  com- 
pletos, cuya  vocación  y  carácter  los  arrastran  a  derramar  en 
sus  semejantes  las  grandes  pasiones  de  verdad,  de  virtud,  de 
patriotismo  de  que  ellos  se  sienten  poseídos.  La  voz  de  la 
Patria  en  Demóstenes,  Cicerón  y  O'  Connell;  la  voz  de  la 
Religión  en  S-  Juan  Crisóstomo.  Bossuet  y  Séñeri;  la  voz  de 
la  Humanidad  en  Donoso  Cortés,  el  P.  Félix  y  Ruy  Barbosa, 
¿qué  gérmenes  tan  fecundos  no  han  sembrado,  de  los  que  se 
levantan  lozanas  nuevas  y  magníficas  mieses  de  ideas,  aspira- 
ciones e  iniciativas  para  el  bien  de  la  familia  humana? 

Los  sagrados  intereses  de  la  Religión  y  de  la  Justicia,  la 
pasión  patriótica  en  sus  múltiples  y  excelsas  impresiones,  no 
encontraron  más  dignos  intérpretes  en  el  Ecuador  que  el  co- 
razón, el  ingenio  y  la  vibrante  palabra  de  García  Moreno. 
Color,  acción,  colorido,  lógica,  firmeza,  presencia,  ciencia  y 
autoridad:  todo  en  él  contribuía   a  revestir  su    alta  personali- 
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<lad  de  los  arreos  más  apreciados  en  el  orador  público,  y  a 
realzar  su  discurso  con  las  más  brillantes  cualidades,  que  pre- 
paraban los  ánimos  al  imperio  soberano  de  su  avasalladora 
elocuencia. 

En  el  club,  en  la  cátedra,  en  el  periódico,  en  el  foro,  en 
el  senado,  en  el  concurso  académico  como  en  el  círculo  di- 
plomático, en  el  solio  como  en  el  campo  de  batalla;  de  toda 
ocasión  favorable  se  valía  para  servir  con  abnegada  fidelidad 
la  causa  sagrada  que  había  abrazado;  y  puesto  en  el  caso  de 
defenderla,  su  \07,  afianzada  en  ir  rebatible  lógica,  conmovía 
con  acento  extraño  e  irresistible,  yá  descorriese  el  velo  hipó- 
crita del  delito,  yá  flagelase  rudamente  al  criminal  fuese  quien 
fuese,  y  le  entregase  a  la  vindicta  de  la  opinión;  yá  penetra- 
se con  mirada  de  águila  en  los  consejos  de  la  intriga  o  dicta- 
se las  medidas  eficaces  para  salvar  una  crisis;  yá  tronase  con- 
tra los  sectarios  tan  enemigos  del  pueblo  como  del  sagrado 
depósito  de  la  fe;  yá  representase  los  clamores  de  los  pueblos 
agobiados  por  la  violencia  de  «jenízaros  y  mamelucos»;  yá 
se  alzase  para  prestar  apoyo  al  débil  y  desvalido,  preso  de  las 
injusticias  del  poderoso  acostumbrado  a  la  impunidad:  la  ora- 
toria en  García  Moreno  era  el  arma  favorita,  segura,  vence- 
dora, insuperable. 

La  exposición  procedía  con  claridad  y  decisión;  la  argu- 
mentación demostraba  la  verdad;  invariablemente  iba  en  de- 
rechura al  requerimiento  de  la  voluntad  sin  detenerse  en  tó- 
picos ni  rodeos;  el  estilo  claro,  incisivo,  sentencioso,  como 
sellado;  las  figuras,  no  menos  ingeniosas  que  oportunas  y 
naturales,  grandiosas  unas  veces  }'  no  pocas  explosivas.  La 
indignación  se  traducía  en  mil  formas  a  cual  más  vehementes. 
Si  alguna  ve;5  el  tono  pasaba  a  declamatorio,  efecto  era  no 
de  la  afectación  sino  del  sentimiento  por  un  ideal;  ni  desa- 
gradaba rd  auditorio,  acostumbrado  a  tales  ponderaciones. 

<'L;í  *i.i>  c^óacrij  de  elocuencia  política  no  descolló  García 
Moreno?  Puede  decirse  que  recorrió  toda  la  escala  en  su  va- 
riada carrera,  inspiradas  imorovisaciones  del  tribuno,  defensa 
noble  y  serena,  ante  la  Nación,  de  beneméritas  instituciones, 
recepciones  diplomáticas,  proclainas  al  pueblo,  arengas  mili- 
tares, discusiones  políticas,  discursos  parlamentarios:  en  todo 
se  ejercitó  con  vocación,  en  todo  dejó  modelos  acabados,  con 
los  cuales  ningún  otro  ensayo  similar  entre  nosotros  ha  podi- 
do sostener  un  cotejo  ventajoso. 
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«La  oposición  encontró  en  él  un  irreductible  adalid  del 
Derecho  que,  en  la  Prensa  como  en  la  Cátedra  y  en  el  Sena- 
do, alcanzó  los  más  celebrado  triunfos  oratorios  que  registra 
nuestra  Historia.  Tales  fueron  las  campañas  y  discursos  re- 
lativos a  la  prohibición  de  las  Logias  Masónicas  de  Guayaquil, 
a  la  enajenación  del  Archipiélago,  a  los  manejos  de  Urvina,  a 
la  concesión  de  las  Facultades  Extraordinarias  y  a  la  disolu- 
ción del  Congreso  (1858).»     (1) 

Entre  sus  innumerables  triunfos  oratorios,  debe  recor- 
darse el  testimonio  solemne  del  Presidente  del  Senado  (que 
lo  era  el  mismo  Pedro  Moncayo,  su  rival  en  muchos  puntos.) 
cuando  en  son  de  dar  la  victoria  al  joven  campeón  de  la  Opo- 
sición, después  de  un  discurso  vibrante  y  arrollador  de  éste, 
bajó  de  su  asiento,  atravesó  la  sala  y  vino  a  estrechar  su 
mano. 

Remitimos  ahora  al  lector  que  desee  estudiar  aquellas 
obras,  a  los  críticos  del  Arte  como  el  P.  Váscones  y  al  erudi- 
to editor  de  los  escritos  y  discursos  de  García  Moreno,  el 
actual  Metropolitano  Iltmo.  Sr,  Pólit;  y  reproduzcamos  algu- 
nas expresiones  del  interesante  análisis  que  publicó  en  esa 
última  obra,  otro  artista  de  la  palabra,  que  conoció  y  estudió 
a  García  Moreno,  y  en  fuerza  de  sus  convicciones,  lo  llegó 
admirar  por  la  patria  y  por  el  arte. 

«La  elocuencia  de  García  Moreno  era,  según  el  Dr.  Elias 
Laso,  (2)  la  manifestación  más  viva  y  perfecta  de  su  genio, 
enemigo  de  ripios  y  circunloquios.  Lo  que  él  abrazaba  con 
su  vastísima  mirada  en  un  instante  dado,  ni  lo  veían  en  toda 
su  amplitud  las  otras  inteligencias,  por  robustas  que  fuesen, 
ni  eran  capaces  de  hacer  al  mismo  tiempo  tan  larga  y  rápida 
carrera.  La  palabra  por  otra  parte  servía  lealmente  a  su  en- 
tendimiento, lo  retrataba  con  toda  exactitud,  lo  transmitía  con 
la  velocidad  y  seguridad  de  la  corriente  eléctrica:  la  idea  y 
la  palabra  partían  casi  juntas  3'  juntas  daban  en  el  blanco. 

Sus  oyentes  llegaban  mucho  después  que  él;  pero  llega- 
ban, le  admiraban  y  obedecían,  impulsados  por  la  persuasión 
íntima  que  no  deja  resquicio  alguno  a  la  duda  o  a  la  vacila- 
ción: que  tal  era  el  efecto  final  de  los  discursos  o  meras  con- 
versaciones de  García  Moreno. 


(i)     Historia  de  la  República  del  Ecuador  por  J.  L-  R  .     t.  I.  p.  410. 
(2)     Magistrado  que  fue  de  la  Corte    Suprema,    profesor    y  rector   de  la 
Universidad  por  muchos  años. 
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«Lógico  riguroso,  usaba  de  argumentos  incontestables, 
formulados,  improvisados,  en  el  instante  preciso,  y  no  venían 
antes,  ni  llegaban  después;  no  los  detenía  ni  embarazaba  un 
punto  el  peso  de  la  fraseología.  No  necesitaba  acicalarlos, 
coronarlos  de  rosas,  perfumarlos,  para  darles  belleza;  ésta 
resultaba  de  su  estructura  varonil,  de  la  proporción  de  los 
miembros,  de  la  esbeltez  del  talle,  de  aquel  «modus  dicendi» 
que  no  se  parecía  al  de  otro  alguno,  ni  recordaba  el  común 
de  los  oradores. — En  la  Grecia  antigua  habría  sido  espartano, 
no  ateniense;  en  Roma,  César,  no  Cicerón;  en  la  España  mo- 
derna, Donoso  Cortés,  no  Castelar. — García  el  Grande  se  hu- 
biera creído  empequeñecido  si,  para  conmover  a  su  auditorio: 
le  hubiese  sido  necesario  presentar  la  túnica  ensangrentada, 
como  lo  hizo  Antonio.  Bastábale  extender  su  blanca  mano, 
como  Berryer,  para  convencer  al  auditorio  que  el  bien  públi- 
co era  su  único  propósito.  El  pueblo  lo  creía  porque  lo  co- 
nocía. 

«Su  moralidad  nunca  empañada,  su  catolicismo  jamás  des- 
mentido, su  fe  inconmovible,  su  caridad  ardiente,  su  patrio- 
tismo inmaculado,  su  caballeroso  desprendimiento,  su  valor 
épico,  su  profundo  desprecio  al  vicio,  su  natural  aversión  al 
crimen:  todo,  todo  alentaba  en  sus  discursos,  los  embellecía 
y  prestábales  aquellos  toques  sublimes,  aquellas  expresiones 
gráficas,  esas  locuciones  tan  especiales,  que  partían  como  el 
rayo,  y  penetraban  en  los  corazones  como  el  darlo  que  la 
Divinidad  sabe  clavar  en  el  alma  para  hacerla  suya. 

«Su  voluntad  recta  guiada  por  la  fe,  recorría  con  paso  iir- 
me  los  espacios  de  la  moral,  la  política  y  la  filosofía,  arriban- 
do sin  esfuerzo  a  conclusiones  exactas  y  verdaderas.  Esta 
cualidad  nos  asombra,  a  los  que  respiramos  un  tiempo  el  mis- 
mo aire  infecto  del  regalismo  ruin  y  del  catolicismo  liberal 
que  él  respiró  durante  su  vida  de  colegio  y  universidad.  Nu- 
trido en  su  juventud  con  el  veneno,  como  Mitridates,  no  so 
i;nvenenó;  pues  si  algún  momento  buscaron  cabida,  muy  pron- 
to salieron  de  ese  entendimiento  superior  los  pobres  sofismas 
las  contradicciones  monstruosas  y  la  ignorancia  de  la  verda- 
<lera  historia,  en  que  se  fundan  el  regalismo  y  el  catolicismo 
liberal.  No  pudo  García  Moreno  ser  anfibio,  ni  en  religión, 
ni  en  política,  ni  en  filcsofía;  jamás  navegó  entre  dos  aguas, 
ni  quedó  suspenso  entre  el  cielo  y  la  tierra,  como  pluma  leve 
o  como  denso  vapor  que  no  sube  a  la  altura.  Su  alma  noble 
miraba  de  continuo  hacia  el  cielo,  y  el  santo  nombre  de  Dios 
lirritnbi    >'ti  c!i :  diriir-^ní,  como  de    fuf'titc  Durn  v  natural,  con 
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un  respeto,  con  una  adoración,  con  un  amor  tal,  que  sólo  ese 
nombre,  en  sus    labios  era  discurso  elocuente. 

«Hablaba  delante  de  un  auditorio  poco  numeroso,  en  me- 
dio de  un  pueblo  casi  desconocido;  pero  su  palabra  iba,  sin 
que  él  mismo  lo  sospechase,  dirigida  al  mundo  entero.  Creía 
reprimir  con  ella  al  puñado  de  malos  ecuatorianos  que  resis- 
tía a  la  verdad  y  al  bien;  y  realmente  oponía  poderosa  valla  a 
la  Revolución  en  general  y  a  toda  impiedad  loca  y  desbocada. 
Su  elocuencia  cargada  de  electricidad  pulverizaba  a  los  ad- 
versarios como  el  rayo  y  purificaba  el  ambiente;  más  su  true- 
no debía  oírse  en  espacio  mucho  mayor. 

Cuando,  en  el  Congreso  de  1857,  un  senador  dijo  que  las 
logias  masónicas  no  eran  contrarias  al  Catolicismo,  García 
Moreno  clavó  sobre  él  su  mirada  de  águila  y  le  hundió  con 
una  sola  frase — :  «¡Y  qué!,  dijo,  ¿será  necesario  enseñar  el 
catecismo  a  los  Honorables  Senadores  que  vienen  a  ocupar 
asiento  en  la  Legislatura.?» — A  otro  senador  que  invocó  la 
conveniencia  pública  para  sostener  la  monstruosa  ley  de  Pa- 
tronato, le  replicó — :  «Nada  significa  la  conveniencia,  si  no 
tiene  la  misma  significación  que  la  justicia.» 

«En  lo  que  más  se  distinguía,  era  en  la  réplica  y  en  la  ra- 
pidez de  concepción. — Lo  que  no  había  descubierto  el  autor 
de  un  proyecto.  García  Moreno  lo  veía  con  vista  más  larga  y 
profunda,  pues  descifraba  y  enumeraba  inmediatamente  las 
dificultades  e  inconvenientes  que  entrañaba  el  pro3'ecto,  co- 
mo si  de  antemano  lo  hubiese  estudiado.  Parece  que  nada 
incompleto  se  presentaba  en  aquella  mente  vastísima  y  que, 
por  decirlo  así,  la  elaboración  de  sus  ideas  era  instantánea. 

«Dos  oradores  ecuatorianos  han  sobresalido  por  la  répli- 
ca: Rocafuerte  y  García  Moreno.— Rocafuerte  tenía  ojos 
chicos,  pero  brillantísimos  que  centelleaban  sobre  su  adversa- 
rio y  le  ayudaban  a  causar  con  su  palabra  una  especie  de 
fascinación  en  aquellos  contra  quienes  se  dirigía;  pero  su  ré- 
plica era  incisiva  y  mordaz;  hería  más  por  la  audacia  que  por 
la  lógica. 

«La  mirada  de  García  Moreno  era  mirada  de  juez  supre- 
mo, penetrante,  escrudiñadora,  irresistible;  su  palabra  no  sólo 
amenazaba,  sino  que  anonadaba  en  fuerza  de  su  lógica,  de  la 
profundidad  de  sus  conceptos  y  la  extensión  de  su  sentido; 
por  eso  sus  réplicas  eran  contundentes,  eran  golpes  de  gigan- 
te que  no  le  permitían  levantarse  al  contendor. — A  las  veces 
García  Moreno  usaba  de  la  ironía;  pero  su  ironía  era  culta  y 
mesurada,  dependiendo  su  efecto  más  bien  de  la  verdad  que 
de  la  gracia  o  el  agravio. 
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«En  Rocafuerte  el  talento  funcionaba  solo,  y  por  eso  sus 
discursos  eran  brillantes  pero  huecos;  agradaban  más  a  los 
jóvenes  que  a  los  ancianos;  tenían  aspecto  hermoso,  pocas 
ideas;  carecían  de  premisas  fijas  y  eran  la  expresión  de  un 
liberalismo  gárrulo  e  indeterminado.  En  García  Moreno  lu- 
chaba el  talento  unido  con  la  ciencia,  y  lo  que  es  más,  con 
la  fe. — Mente  sana,  corazón  recto,  principios  firmes,  objeto 
siempre  noble^,  amor  a  la  justicia,  patriotismo  verdadero,  ab- 
negación completa,  persuadían  a  cualquiera  a  quien  no  ce- 
gase la  pasión. 

«Tal  es  la  idea  que  tengo  de  García  Moreno  considerado 
como  orador;  la  he  enunciado  sin  ambages;  pero  no  es  mi 
pluma  capaz  de  definir  a  este  hombre  extraordinario,  a  quien 
definió  mejor  uno  de  sus  enemigos  diciendo:  Es  alma  de  fue- 
go en  cuerpo  de  hierro    (i).»     Hasta  aquí  el    insigne  literato. 

La  estatua  de  Rocafuerte  en  Guayaquil  cumple  con  el 
alto  destino  de  recordar  a  sus  conciudadanos  el  ingenio  y 
los  beneficios  de  un  estadista  que  los  honró. — La  de  Demós- 
tenes  que  se  alzaba  en  el  agora,  era  también  un  homenaje 
al  talento  que  más  glorificaba  a  Atenas,  un  tributo  de  grati- 
tud al  «Salvador  del  pueblo.»  Pero  ante  todo,  en  ella  con- 
templaban los  atenienses  la  encarnación  del  patriotismo,  la 
figura  de  un  procer,  la  sombra  de  un  vengador;  y  aquel  sem- 
blante mudo,  y  aquel  ademán  de  maestro  repetía  a  los  tran- 
seúntes las  lecciones,  las  amenazas,  las  profecías,  los  sacri- 
ficios de  aquel  grande  hombre,  que  hasta  la  vida  había  sacri- 
ficado por  la  patria  \'  que  así  la  servía  todavía  desde  aquella 
cátedra  silenciosa,  avivando  en  todos  los  corazones  la  llama 
de  la  virtud,  de  la  justicia  y  de  la  libertad. 

Pasarán  las  ráfagas  terribles  del  sectarismo;  callarán  o 
se  atenuarán  las  pasiones  políticas;  se  evaporarán  los  sofismas 
envueltos  en  mala  fe;  se  avergonzará  la  envidia,  y  aun  cuan- 
do nunca  dejen  de  oírse  los  ecos  de  la  malignidad  partidarista, 
t-l  pueblo  del  Guayas  verá  brillar  la  verdad  por  entre  las 
desgarradas  nubes  de  la  infame  calumnia;  y  avergonzado  de 
ser  el  último  en  glorificar  al  mayor  de  sus  hijos,  se  desvivirá 
por  reparar  el  ingrato  olvido,  y  le  faltarán  palabras  tanto 
para  execrar  el  ultr.'ijc  como  para  celebrar  los  loores  y  méritos 
de  aquel  que  solo  basta  para  ilustrar  a  una  ciudad  y  aun  a  la 
Nación  entera. 


( 1 1      l.^critos  y  Disciir«ios. — Nota  XVI. — En  obsequio  a  )n  hr<»V' 
permitimos  suprimir  al   '  <  s  menos  necesarias  a  nuc  ; 
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CAPITULO    XXXII 


A  tí,  a  quien  por  Padre  la  patria  aclama, 
Excelso  en  grandeza,  sublime  en  virtud. 

i^BcUíario  Pcña.^ 

«El  señor  García  Moreno  vive  y  vivirá  par  siempre  en  la 
memoria  de  todos  los  ecuatorianos;  vive  y  vivirá  siempre  en 
el  recuerdo  de  cada  uno  de  sus  más  renombrados  hechos;  vive 
y  vivirá  siempre  en  cada  uno  de  los  hermosos  monumentos 
con  que  ha  enriquecido  a  la  Capítaf;  vivirá  siempre  en  la 
historia  de  dos  mundos  y  sobre  todo,  sus  virtudes  harán  siem- 
pre su  nombre  digno  de  amar  y  bendición.:?' 

Esas  voces  elocuentes,  pronunciadas  por  el  Dr.  Miguel 
Noboa  a  raíz  del  mayor  de  los  crímenes  perpetrados  en  la 
República,  y  repetidas  sin  contradicción  por  todos  los  ámbitos 
(iel  país,  fueron  durante  largos  años  el  testimonio  propio  dol 
pueblo  de  García  Moreno  hasta  el  día  de  la  invasión  del  Ra- 
dicalismo, en  que  la  guerra  a  la  Religión  tuvo  que  ir  reforzada 
con  la  guerra  a  su  histórico  Campeón. 

Entre  los  más  genuinos  intérpretes  del  sentimiento  nacio- 
nal dignos  de  particular  mención,  debe  contarse  el  santo  y  po- 
pular orador  Fray  José  María  Aguirre,  O.  M.  que,  en  tantas 
ocasiones^  pero  especialmente  en  la  oración  fúnebre  de  i88S. 
ensalzó,  con  talento  magistral  y  aplauso  de  toda  la  Nación, 
al  Padre  de  su  católica  Patria  en  los  esplendores  de  la  fe  3' 
de  la  virtud.  Su  elocuente  discurso  expone  cómo  la 
moral  del  Evangelio  viene  a  ser  el  fundamento  de  la  ley  polí- 
tica de  los  pueblos  cristianos,  y  como  la  fe  y  la  piedad  de  los 
gobernantes  se  convierten  para  los  mismos  en  una  fuente  de 
prosperidad.— El  R,  P.  Manuel  Proaño,  S.  J..  orador  no  sin 
razón  tenido  en  gran  estima  por  su  estilo,  que  fue  quizás  el 
hombre  que  con  más  intimidad  penetró  en  aquella  grande  alnia 
y  con  más  claridad  camprendió  tan  encumbrada  inteligencia; 
aquel  religioso,  testigo  de  la  gratitud  y  entrañable  afecto  que 
contemplaba  en  la  sociedad  por  el  grande  hombre,  a  quien 
todos  sus  oyentes  habían  conocido,  no  podía    contener  su  en- 
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tusiasmo  y  exclaiBaba-:  «¡Gran  gloria  del  pueblo  ecuatoriano,, 
llorar  sin  fin  }'  sin  consuelo  el  parricidio  horrendo  de 
que,  diez  años  hace,  fue  víctima  su  Jefe,  su  Regenerador, 
su  Bienhechor,  su -Padre! — El  pueblo  ecuatoriano,  el  verdade- 
ro pueblo  ecuatoriano  amó,  ama  y  amará  a  García  Moreno 
cien  veces  más  que  le  odiaron  y  odian  todos  sus  enemigos 
juntos.» — Debe  advertirse  aquí  que  ha  sido  preciso  establecer 
ia  debida  distinción  entre  el  pueblo  ecuatoriano  engañado  por 
descreídos,  gentes  ignorantes,  jóvenes  frivolos  y  codiciosos, 
corrompidos  por  el  placer  o  ganados  por  la  leyenda  liberal,  y 
el  pueblo  sensato  que  conserva  su  fe,  su  buen  juicio,  sus  tra- 
diciones, y  se  mantiene  alejado  del  laicismo  asfixiante,  del 
ambiente  de  indiferentismo  que  hiela,  y  de  los  atrevimientos 
y  sandeces  de  la  literatura  callejera. 

El  pueblo  verdadero  de  García  Moreno  aún  se  entusiasma 
por  los  ideales  de  la  fe,  por  los  progresos  de  la  civilización  \- 
cultura  de  cuya  irradiación  e  influjo  vivificador  gozó  en  plena 
luz,  en  plena  fecundidad,  y  cuyos  fulgores  iluminaron  su  frente 
y  encendieron  su  corazón.  Aquel  pueblo  sintió  un  día  que, 
llevado  de  la  mano  por  una  mano  paternal,  era  llamado  a 
soberanos  destinos;  los  vislumbró,  y  en  su  prosecución  realizó 
prodigios, conoció  la  prosperidad,  se  afianzó  en  el  orden  y,  sin 
faltar  como  tantos  otros  a  su  Dios,  a  su  conciencia  y  a  su  his- 
toria, supo  coronarse  ante  el  mundo  con  los  laureles  más  pre- 
ciados, los  do  la  fe  '•  '  •  !a  virtud,  junto  con  los  del  arte  y  de 
la  ciencia. 

El  pueblo  de  García  Moreno,  el  verdadero  pueblo  ecua- 
toriano no  ha  tenido  necesidad  de  los  vocingleros  portavoces 
de  la  demagogia  para  conocer  en  qué  se  cifra  el  verdadero 
!>ien,  ■  la  perfección  y  la  debida  libertad  política;  cayó  en  la 
cuenta  de  que  aquellos  gritos  eran  contraproducenres,  supo 
í  stinmr  el  espíritu  de  justicia  y  de  rectitud  como  el  indispen- 
sable amparador  del  derecho;  admitió  la  .sanción  como  el  más 
útil  de  los  frenos  del  delito  y  la  pasión,  dejando  a  sociedades 
üiíeriores  y  desordenadas  prendarse  de  palabras  huecas  y  de 
palabras  falaces,  engaños  pueriles  de  que  jamás  llegan  a  es- 
carmentar. 

^¡Pueblo! — He  aquí,  observaba  otro  orador,  una  de  las 
palabras  de  que  más  abuso  se  ha  hecho  en  el  mundo.  Se  ha 
llamado  pueblo  muchas  veces  a  un  hombre  solo,  a  un  ambi- 
cioso, a  un  dictador.  Se  ha  llamado  pueblo  a  lo  que  no  es 
.sino  la  hez,  la  escoria   del  pueblo.      Y    ¡cuántas   veces  se   ha 
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llamado  común  interés  del  pueblo  al  interés  personal  de  un 
pequeño  número;  voluntad  del  pueblo,  el  delirio  o  capricho  de 
uno  solo,  y  libertad  del  pueblo,  la  opresión  misma  del  pue- 
blo!)^(i)  Atento  a  conformarse  con  los  dos  nobilísimos  instintos 
y  los  dos  amores  sublimes  de  los  verdaderos  católicos  ecuato- 
rianos, a  saber:  la  verdadera  religión  y  la  verdadera  libertad; 
el  señor  García  Moreno  consiguió  sacar  al  pueblo  del  estado 
de  abyección,  de  miseria,  de  ignorancia  y  de  atraso  en  que  los 
anteriores  Gobiernos  lo  habían  sumido;  «consiguió  libertarlo 
de  funestos  errores  que  insensiblemente  y  bajo  títulos  seduc- 
tores se  habían  introducido;  porque,  gran  cristiano  a  la  vez 
que  gran  ciudadano,  llamó  en  su  socorro  a  la  Religión  para  la 
sublime  empresa  de  establecer  la  verdadera  libertad,  muy  dis- 
tinto de  los  que,  aparentando  quitar  las  cadenas,  las  volvieron 
más  pesadas  agravando  su  esclavitud  bajo  rótulos  absurdos.» 

Bien  pudo,  en  un  principio,  tacharse  de  temeraria  la 
inaudita  audacia  del  joven  Gobernante;  bien  pudo  tildarse  de 
extremosa  la  rectitud  y  el  rasero  nivelador  del  severo  Magis- 
trado. Mas  muy  luego,  al  considerar  que  los  hipócritas  voce- 
ros de  la  libertad  eran  convencidos  de  ser  los  más  positivos 
enemigos  de  ella  y  caían  bajo  la  sanción  como  los  demás  mal- 
hechores, reos  de  haber  atentado  a  su  quietud  y  propiedad; 
al  considerar  que  la  reforma  garciana  no  consistía  más  que  en 
una  reacción  necesaria  contra  la  inveterada  rutina,  y  que  los 
esfuerzos  de  la  Administración  realizaban  magníficos  atajos 
para  llegar  a  la  civilización  de  todos  deseada;  ¡ah!  entonces  el 
pueblo,  que  poco  alcanza  de  idealismos  y  sistemas  filosóficos, 
pero  que  sabe  juzgar  de  ventajas  palpables,  el  pueblo  se  rati- 
ficó en  su  confianza  en  García  Moreno  y,  conociéndolo  más 
profundamente,  bendijo  aquella  mano  de  bienhechor  consa- 
grado a  su  bienestar,  desentendiéndose  de  los  círculos  de  la 
ambición  y  de  la  envidia  en  su  afán  de  tergiversar  las  más 
santas  intenciones,  y  de  escupir  la  baba  de  la  ingratitud  en 
las  manos  más  benéficas  a  la  sociedad:  tales  pasiones  se  nece- 
sitaban, en  efecto,  para  despreciar  el  cúmulo  de  bienes  que 
brotaban  de  la  mente  y  a  la  voz  de  aquel  «Gigante  de  la  civi- 
lización.» 

Acudían  todos  los  propagandistas  descamisados  de  la  li- 
bertad, pero  de  una  libertad  confusa  y  peligrosa,  de  una  liber- 
tad estéril  y  llena  de  corrupción,  cargada  con  todos  los  despo- 


(2)     El  Dv.  D.  Antonio  Soberón  [Or.  fún. — Guarand.i — 23  de  Agosto  de 
1875]- 
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jos  de  la  paz; de  aquella  libertad  tan  gráficamente  pintada  por 
Bolívar,  la  que  después  de  haber  desterrado  todos  los  bienes  y 
todas  las  virtudes,  se  sustituye  cual  ídolo  a  todo  bien  positivo. 
Esa  libertad  vana,  falsa  y  a  pocos  reservada,  la  antítesis  de  la 
libertad  moral  y  fecunda,  fue  el  blanco  de  la  persecución  del 
Padre  del  pueblo,  en  su  empeño  de  dotarle  de  la  libertad  cris- 
tiana, fuente  de  todo  bien  y  cultura. 

Numerosos  y  graves  ejemplos  conocemos  en  que  García 
Moreno  hubo  de  perseguir  la  libertad  del  cohecho,  de  la  em- 
briaguez, del  libertinaje,  del  escándalo,  de  la  prensa  infame, 
la  libertad  criminal  en  todas  sus  formas;  pero  hasta  ahora  en 
modo  alguno  hemos  visto  probado  que  haya  perseguido  a  con- 
ciencia la  libertad  de  la  inocencia,  la  justicia,  la  propiedad,  el 
honor,  o  en  cualquiera  de  sus  manifestaciones  la  libertad  de  la 
virtud  o  del  bien.  Esa  rectitud  de  criterio  respecto  de  la 
libertad,  conforme  a  su  programa,  era  lo  que  experimental- 
mente  conocía  el  pueblo,  lo  que  le  impulsaba  a  fiarse  de  aquel 
corapíón  magnánimo  e  incorruptible,  con  un  amor  que  no  ha 
conocido  ninguno  de  nuestros  gobernantes.  Si  nadie  en  el 
Ecuador  ha  sido  tan  odiado,  desconocido,  desfigurado  e  infa- 
mado por  las  hombres  del  vicio,  nadie  tampoco  ha  sido  tan 
profundamente  amado  y  admirado  por  las  almas  rectas  que 
quisieron  conocerlo  a  la  serena  luz  de  la  razón.  García  Mo- 
reno pudo  ser  despreciado,  pero  no  por  hombres  de  mérito; 
pudo  ser  odiado,  pero  no  por  la  virtud,  no  por  un  alma  eleva- 
da, no  por  una  conciencia  recta,  no  por  juez  alguno  imparcial 
y  desinteresado.  Las  piezas  de  convicción  que  alegan  las 
sectas — tan  liberticidas  en  un  sentido  como  en  otro  liberta- 
rias— no  las  conoce  el  pueblo  en  aquella  luz  falsa  con  que  los 
baila  la  mala  fe. 

¿Qué  deseaba,  el  pueblo  al  salir  del  abismo  de  todos  los 
males?  ¿Qué  anhelaba  «ese  cuerpo  del  cual  se  retiraba  la  vida 
y  que  se  veía  devorado,  como  los  cadáveres,  por  una  plaga  de 
insectos  asquerosos  que  la  libertad  de  la  putrefacción  hace 
siempre  brotar  en  la  oscuridad  del  sepulcro,''»  Ese  Lázaro  no 
estaba  del  todo  muerto;  o  si  lo  estaba,  Dios  había  determi- 
nado resucitarlo.  «Haría  con  su  pueblo  lo  que  Cristo  con  el 
muerto  de  Betatiia;  lo  evocaría  a  la  vida  material,  intelectual 
y  moral.» 

¿Y  qué  deseaba,  de  su  Salvador,  qué  esperaba  de  su  Pa- 
dre aquel  pueblo  que  le  debía  nueva  vida?  ¿Una  desatinada 
libertad  que,  por  los  mismos  pasos,  volviese  a  sumirlo  ya  para 
siempre  en  el    caos,  en  el  abismo  de  todos    los  males.'  Esperó 
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de  aquel  hombre  providencial  la  paz  que  de  largos  años  atrás 
había  huido  de  su  seno,  el  orden  que  había  olvidado,  la  digni- 
dad y  el  honor  que  había  perdido,  la  obediencia  y  la  discipli- 
na que  había  abandonado,  la  moral  y  la  piedad  que  había  des- 
cuidado, la  libertad  de  que  había  abusado,  la  gloria  en  fin 
y  la  cultura  en  cuya  consecución  por  sendas  vedadas  se  había 
extraviado?  Por  tales  bienes  suspiraba  el  pueblo  ecuatoriano. 
¿Y  quién  será  bastante  osado  para  poner  en  duda  que  todo  lo 
obtuvo  de  García  Moreno?  ¿Quién,  que  otro  alguno  fuese 
capaz  de  hacerlo?  ¿Quién,  «entre  sus  enemigos,  que  haya 
hecho  la  centésima  parte  de  lo  que  él  hizo?»  y  por  cierto, 
prescindiendo  del  inmenso  cúmulo  de  bienes  que  dejó  de  ha- 
cer por  la  inicua  e  insensata  oposición  a  su    acción  patriótica? 

Cítesenos  un  solo  pueblo,  yá  en  América,  yá  en  Europa, 
yá  en  parte  alguna  del  orbe,  donde  un  gobernante,  en  tan 
corto  espacio  de  tiempo,  con  medios  tan  exiguos,  con  resis- 
tencias tan  formidables,  haya  obrado  los  prodigios  de  García 
Moreno,  haya  conferido  a  su  pueblo  tal  esplendor,  tal  cultu- 
ra, tal  paz,  tal  orden,  tal  disciplina,  tal  vigor,  tal  unidad,  tal 
moralidad,  tal  econonn'a,  tal  progreso,  tal  gloria,  tal  cúmulo 
de  bienes  como,  lo  reconoce  a  su  Padre  el  pueblo  de  García 
Moreno.  Tal  magnificencia  en  una  actuación  republicana, 
tal  grandeza  y  trascendencia  en  la  historia  de  un  pueblo,  es 
por  lo  demás  patente  y  evidente:  sólo  deslumhra  a  la  pasión 
y  al  vicio  que,  esforzándose  por  negar  a  Dios  sus  derechos, 
puede  también  llevar  la  porfía  a  negar  toda  justicia  al  mérito 
de  sus  criaturas.  ¡Enmudezca  la  calumnia,  cuando  claman  los 
hechos! 

Fórmese  el  plebiscito  en  el  pueblo  genuinamente  católico 
del  Ecuador,  y  se  verá  que  no  hay  provincia,  no  hay  ciudad 
ni  villa,  ni  acaso  población  alguna — si  tiene  memoria  y  con- 
ciencia—  que  no  proclame  muy  alto  algún  importante  benefi- 
cio recibido  de  aquella  mano,  que  doquiera  extendía  su  gene- 
rosidad sin  reservarse  para  sí  cosa  alguna. 

Consúltense  todas  y  cada  una  de  las  clases  de  nuestra 
sociedad,  los  anales  de  todas  nuestras  Asociaciones  políticas, 
sociales,  docentes  y  benéficas  de  todo  género;  5^  todas  ellas  a 
una  proclamarán  que  el  corazón  de  García  Moreno  ha  sido  la 
fuente  inagotable,  de  la  que  les  han  provenido  los  mayores 
beneficios  que  recuerdan:  el  magistrado,  el  ejemplo  de  la  en- 
tereza \  el  decidido  apoyo;  el  sabio,  aquella  fama  universal  de 
rectitud  y  de  ciencia;  el  funcionario,  la  honradez,    la  abnega- 


—  227  — 

ción,  el  espíritu  de  orden;  el  Clero,  la  pureza,  el  celo  y  la 
ciencia;  la  religión,  su  piedad,  culto  y  santidad;  la  Iglesia,  su 
libertad  y  esplendor;  el  Ejército,  su  instrucción,  su  disciplina 
y  su  honor;  el  Magisterio,  su  adelanto,  su  dignidad  y  bienes- 
tar; la  Familia, su  decoro  y  su  seguridad;  la  niñez,  protección; 
la  juventud,  vigilancia,  educación  y  estímulo;  la  raza  indígena, 
su  catequización,  alivio  e  instrucción;  la  industria,  sus  inicia- 
tivas e  impulsos;  el  comercio,  sus  vías  de  comunicación  y 
omnímodo  apoyo;  la  Administración  Municipal,  su  dirección 
y  formación;  las  Letras,  las  Artes,  las  Ciencias  y  toda  cultu- 
tura,  los  grandes  vuelos  que  enaltece  nuestra  Historia. 

«Seguro  el  ciudadano  en  los  goces  de  sus  derechos,  dor- 
mía sin  temores  de  perder  el  lustre  de  su  honra,  la  inmunidad 
de  su  persona,  la  propiedad  de  sus  mayores,  heredada  o  gana- 
da con  la  propia  industria  y  el  sudor.  Ni  le  inquietaba  el 
porvenir  para  sus  hijos,  cuando  veía  abiertos  en  todas  partes 
y  hasta  en  los  lugares  más  apartados  de  la  República,  escuelas 
gratuitas  de  ensefíariza.  donde  recibieron  intrucción  y  ejem- 
plos edificantes  de  virtud,  colegios  y  politécnica  dotados  con 
profusión  de  cuantos  instrumentos  necesarios  para  llegar  a  la 
cima  ardua  en  que  se  levanta  glorioso  el  templo  de  la  sabidu- 
ría. El  desgraciado  mismo  enjugó  sus  lágrimas  al  ver  abier- 
tas para  su  desamparo  innumerables  casas  de  beneficiencia,  y 
palacios  para  la  orfandad.  El  arrepentimiento  halló  nuevos 
asilos  donde  llorar  sus  culpas;  el  menestral  tuvo  donde  ocu- 
rrir, ávido  de  perfeccionarse  en  el  oficio  que  aprendió  mal  de 
las  paternas  manos;  y  la  niña,  cuya  preciosa  educación  se  ha- 
bía desatendido  hasta  entonces,  la  niña  vio  con  sorpresa  que 
no  están  selladas  para  ella  las  puertas  de  la  sabiduría.  Pero 
¿qué  mucho  que  todas  las  condiciones  sociales  hallaran  pro- 
tección en  el  ejercicio  de  sus  obligaciones  y  consuelo  en  sus 
dolencias,  cuando  el  crimen  mismo  tiene  hoy  para  purificarse, 
en  vez  de  cloacas,  más  inmundas  moral  que  físicamente,  es- 
paciosa penitenciaría  donde,  a  la  par  que  purgue  el  delito. 
cobre  hábitos  de  industria  honesta, que  devuelvan  útil  a  la  so- 
ciedad al  individuo  que  fue  su  escándalo.''»   (i) 

Con  análogos  y  aun  más  encarecidos  términos  se  han 
e.\pre.sado  otros  a  quienes  la  pasión  no  ha  cegado, ecuatorianos 
de  corazón,  aun  disidentes  en  las  ideas,  pero  más  francos  y 
agradecidos  que  hipócritas,  y  más  amigos  de  la  verdad  mani- 
fiesta que  emp'^'-"'  !'•'   ■■"  'ostenor    Ins  ridiculas    fábulas  y  bur- 


(.1)        '  r.isgo  í)iogralico,  U. 
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dos   sofismas   de    cuatro    intelectuales  sin  corazón  o  sin  con- 
ciencia, (i) 

¿Pudo  haber,  para  ignominia  del  nombre  ecuatoriano, 
quien  desconociese  en  García  Moreno  el  amor  más  tierno, 
ardiente  y  fecundo  por  la  Familia  ecuatoriana?  Ese  es  el  bal- 
dón de  un  círculo  de  farsantes  que  ha  fraguado  su  opinión  en 
la  mala  fe  y  bajo  la  presión  tiránica  de  una  bandería  avezada 
a  disparar  desde  su  escondrijo.  Padre  del  pueblo  fue  García 
Moreno,  padre  fundado  en  principios  educativos,  en  el  educar 
fuerte,  en  el  vigilar  asiduo,  en  el  corregir  pronto  y  constante, 
espoleador  en  el  instruir,  intransigente  con  el  error  y  el  vicio, 
condescendiente  con  el  débil,  amable  con  la  inocencia,  com- 
padecido con  el  huérfano  y  desvalido,  uraíio  con  el  indigno 
como  honradordel  mérito;  riguroso  con  el  díscolo  y  aun  escar- 
mentador,pero  injusto  nunca;  paternal  con  el  pobre,  afectuo- 
so con  el  desgraciado,  sin  dejar  de  ser  terrible  en  defender  a 
toda  la  familia  de  su  solicitud  contra  los  enemigos  de  su  paz, 
de  su  piedad  y  de  su  religión. 

He  aquí  algunos  rasgos  que  la  ingratitud  procura  desfigu- 
rar en  aquella  noble  personalidad:  he  aquí  al  tirano  de  nuevo 
cuño  que  la  envidia,  la  impiedad,  la  secta,  el  partido,  aunados 
en  horrible  confabulación,  han  revestido  con  los  disfraces  y 
colores  más  absurdos  y  ridículos  para  anonadar  la  virtud  bajo 
la  sombra  del  vicio,  y  la  más  bella  de  las  realidades  bajo  una 
farsa  imaginaria.  Fácil  ha  sido  siempre  a  la  pasión  pintar 
caricaturas  fantásticas,  pero  sólo  una  credulidad  infantil.se 
deja  engañar  por  un  pincel  que  dibuja  monstruos  con  rótulos 
de  San  Luis,  Cisneros,  S.  Francisco  de  Borja,  Felipe  II, 
S.  Gregorio  VII,  S.  Pedro  mártir,  Sto.  Domingo,  S.  Ignacio, 
Sta.  Juana  de  Arco  y  Sta.  Teresa,  el  P.  Terenziani  o  García 
Moreno. 


[i]     Entre  otros  puede    citarse  al  mismo  Borrero,  a  pesar    de  sus  preocu- 
paciones.— V.   Berthe  II,  XIII. 
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CAPITULO  XXXIII 


El  Ecuador  tendrá  una  inmensa 
■deuda  de  gratitud  con  respecto  a 
este  señor   (García  Moreno), 

(^Roberto  Espitwsa.^     (i) 

Entre  las  mil  hazañas  de  nuestro  Héroe,  la  que  acaso 
más  cuadró  a  su  actividad  y  celo,  la  que  más  desarrolló  y  puso 
de  bulto  y  en  concreto  todas  sus  prendas,  ora  las  de  la  inteli- 
gencia y  del  coray^ón,  ora  las  de  justiciero  y  administrador, 
consistió  en  la  gloriosa  restauración  de  la  provincia  de  Imba- 
bura,  que  acababa  de  ser  aniquilada  por  el  histórico  terremo- 
to de  Ibarra,  el  15  de  Agosto  de  1868, 

Aquel  horrendo  cataclismo,  comparable  en  violencia  al 
tle  1797,  llamado  de  Riobamba,  y  al  de  18 12  o  de  Caracas, 
se  relaciona  a  modo  de  episodio  fantástico  al  fenómeno  sísmi- 
co de  la  referida  fecha,  conocido  en  la  Ciencia  con  el  nombre 
de  terremoto  de  Arica,  y  cuyas  derivaciones  se  prolongaron 
hasta  Costa  Rica  y  Australia. 

La  rica  y  bellísima  provincia  de  Imbábura,  tan  celebrada 
por  Humboldt  y  Caldas,  por  Bolívar  y  Boussingault,  reciente- 
mente cantada  por  el  boliviano  Gutiérrez  y  el  colombiano 
Jaime,  quedó  en  aquella  noche  fatal  reducida  a  un  inmenso 
campo  de  ruinas,  de  mortandad  y  de  indescriptible  miseria. 
El  repentino  alarido  de  100.000  infelices,  rodeados  de  som- 
bras de  muerte  y  sumidos  en  la  desolación,  conmovió  hasta 
las  más  hondas  fibras  del  corazón,  toda  la  P^amilia  ecuatoriana 
y  aun  las  Repúblicas  Hermanas,  que  acudieron  presurosas  en 
su  auxilio. 

En  la  terrible  emergencia  y  en  medio  del  naufragio,  urgía 
el  nombramiento  de  una  Autoridad  Civil  y  Militar  de  la  más 
alta  competencia  que.  con  amplísimos  poderes,    con  actividad 


(i)  Carla  del  5  de  .Septiembre  de  1868  a  D.  Juan  León  Mera,  escrita 
Clin  ocasión  del  terremoto  de  Agosto.  D.  R.  Espincs-i  ha  sido  Ministro  de 
Kstado,  es  académico  v  «no  de  nuestros  más  afamados  literatos. 
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y  sobretodo  con  inagotable  y  abnegada  caridad,  tratase  de 
salvar  los  restos,  consolar  a  los  sobrevivientes,  y  remediar  en 
todo  la  situación  de  los  moradores  de  la  desolada  comarca. 

Sin  dar  lugar  a  vacilación  alguna,  pero  con  despecho  de 
sus  enemigos,  fue  en  el  acto  llamado  para  tan  arduo  cargo  el 
Expresidente  que,  a  la  sazón,  se  encontraba  dedicado  a  la 
pacífica  administración  de  la  hacienda  de  Guachalá,  en  los 
confines  de  Imbabura. 

Ningún  nombramiento  del  Presidente  Espinosa  fue  tan 
acepto  a  la  opinión,  mayormente  a  los  interesados;  ninguno 
tan  acertado  ni  coronado  de  más  glorioso  triunfo. — Ningún 
cargo,  por  otra  parte,  era  más  a  propósito  para  excitar  el  pa- 
triotismo, la  abnegación,  el  encendido  celo  de  aquella  alma 
de  fuego,  si  implacable  con  los  enemigos  del  Ecuador,  terní- 
sima y  aniantísima  para  con  sus  verdaderos  hijos,  cuanto  más 
para  aquellos  que  veía  sumidos  en  la  situación  más  desespe- 
rada, unos  en  la  agonía,  otros  en  la  orfandad,  aquellos  en  la 
más  negra  miseria. 

Al  Bienhechor  que  les  deparara  el  Cielo,  se  tendieron 
todos  los  brazos;  y  él,  remontándose  conmovido  a  las  alturas 
de  su  destino,  supo  encontrar  para  cada  uno  las  palabras  de 
aliento  y  consuelo.  Contempló  las  desgracias,  y  halló  den- 
tro de  sí  energías  sobrehumanas  para  remediarlas. — Apoyado 
en  algunas  Compañías,  dispersó  y  escarmentó  las  gavillas  de 
bandoleros  y  las  siniestras  turbas  de  indígenas  que  aterrori;ía- 
ban  la  región;  organizó  con  inteligencia  el  salvamento;  dis- 
tribuyó con  oportunidad,  equidad  y  general  aplauso  los  soco- 
rros que  llegaban  a  sus  manos;  atendió  solícito  a  la  provisión 
y  servicio  de  víveres  y  medicam.entos:  improvisó  oficinas, 
hospitales,  lazaretos  y  hospederías;  fundó,  planeó  y  trazó  la 
población  de  la  Esperanza,  ciudad  provisional,  que  sirvió  de 
capital  hasta  que  las  reliquias  de  la  antigua  determinaran  la 
reconstrucción  de  su  histórica  «Villa  de  Ibarra». 

San  Pablo,  Otavalo,  Cotacachi,  Atuntaqui,  Imantag, 
Salinas,  Urcuquí,  Tumbaviro,  San  Antonio  y  otros  pueblos 
debieron  su  salvación  o  su  rápido  resurgimiento  a  aquel  hom- 
bre providencial,  cuya  nobleza,  puesta  a  continuas  pruebas, 
supieron  ellos  apreciar  más  que  nadie  y  enaltecer  con  la  de- 
bida gratitud,  llamándolo  a  boca  llena  su  bienhechor  y  segun- 
do padre;  y  declarando  ante  toda  la  Nación  que  aquel  «brazo 
de  hierro,  aquel  corazón  de  oro,  aquel  foco  de  actividad» 
sería  hasta  la  muerte  el  objeto  preferido  de  su  reconoci- 
miento. 
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El  ejemplo  y  las  exhortaciones  de  García  Moreno  multi^ 
plicaban  sus  méritos  y  los  resultados  de  su  administración. 
Inflamados  con  aquel  celo,  afanábanse  con  admiración  de 
todos  el  Vicario  Dr.  Pigati,  el  Coronel  F.  Javier  Salazar,  los 
Gómez  de  la  Torre  y  otros  propietarios  de  influencia  y  pro- 
porciones, rivalizando  todos  en  caridad  y  abnegación  pero  des- 
collando más  otro  Vicente  de  Paúl,  el  Dr.  Mariano  Acosta, 
providencia  visible  al  lado  del  Gobernador  en  aquellos  acia- 
í^os  días. — Se  ha  observado  que  el  recuerdo  de  estos  dos  nom- 
bres va  unido,  en  el  corazón  del  pueblo  imbabureño,  como  en 
el  de  los  guayaquileños  el  de  Rocafuerte  y  Garaicoa  que,  el 
año  de  1842,  en  los  aflictivos  de  la  fiebre  amarilla,  hicieron 
ostentación  de  heroísmo  patriótico  y  cristiano  para  con  sus 
conciudadanos. 

Por  toda  esa  campaña  de  caridad,  esa  inmortal  hazaña 
en  la  que  todo  un  García  Moreno  agotó  sus  hercúleas  fuerzas 
y  expuso  no  pocas  veces  su  propia  vida  para  salvar  la  ajena; 
no  pudo  menos  de  recoger,  como  siempre,  en  medio  de  las 
coronas  que  le  fueron  ofrecidas,  las  punzantes  espinas  de  sus 
gratuitos  enemigos,  ambiciosos  émulos,  no  de  sus  trabajos, 
pero  sí  de  su  gloria  y  popularidad.  Neciamente  le  tocaron 
en  su  honradez  y  espíritu  de  justicia,  las  dos  cualidades  cabal- 
mente que  más  resplandecían  en  su  actuación  pública;  pero, 
ya  que  él  despreciaba  las  mordeduras  de  aquellas  víboras,  las 
víctimas  de  ia  desgracia,  indignadas  al  presenciar  tan  inaudito 
ultraje,  se  apresuraron  a  defender  su  honor  por  aclamación, 
por  suscripciones,  por  declaraciones  auténticas  y  capa- 
ces de  enternecer  al  corazón  más  duro.  Más  aún:  en  perpe- 
tuo homenaje  de  reconocimiento  por  sus  grandiosas  empresas, 
le  ofrecieron  de  su  pobreza  una  medalla  de  oro,  vivo  símbolo 
<ie  la  imagen  del  Bienhechor  grabada  en  todos  los  pechos: 
símbolo  también  y  testimonio  del  verdadero  pueblo  de  García 
Moreno  en  medio  de  un  mundo  descreído,  hostil  y  rebelde  a 
los  sentimientos  que  debe  producir  en  toda  alma  bien  nacida, 
el  esplendor  de  la  verdad,  la  admiración  por  lo  noble  y  gran- 
de, el  agradecimiento  por  la  gloria  y  el  beneficio  recibidos. 

En  el  auténtico  y  solemne  testimonio  de  Imbabura  agra- 
decida, no  podemos  menos  de  recordar  otros  iguales,  otras  co- 
ronas gloriosa.s,  también  sembradas  de  espinas,  pues  parece 
que  .son  ellas  inseparables  prendas  de  un  relevante  mérito. 
No  deja,  sin  ep^bargo,  de  causar  sorpresa  y  lástima  el  que  no 
Se  cuidara  siempre  de  extraerlas  con  tietnpo  y  a  raíz  de  los 
sucesos;  y  esa  falta — que  por  tal  la  tenemos — por  entonces  se 
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notaba  apenas,  pues  era  notorio  cuan  recalcitrante  se  mos- 
traba García  Moreno  a  que  se  le  vindicara  en  público;  ni  en 
el  Ecuador  misrno  se  tomaba  en  cuenta  el  eco  de  las  voces 
destempladas  y  apasionadas  de  un  Montalvo,  de  un  Urvina  o 
de  un  Moncayo;  ni  muchos  juíígaban  fuera  muy  necesario  el 
trabajo  de  refutar  incesantemente  las  mismas  especies  u  otras 
análogas,  mil  veces  pulverizadas. 

«¡Ay!,  concluye  el  P.  Berthe^  aquel  terremoto  con  sus 
espantosos  estragos  materiales  y  sus  montones  de  cadáveres, 
es  tan  sólo  imagen  débilísima  de  los  trastornos  ocasionados 
en  el  nmndo  por  la  Revolución.  Si  el  Salvador  de  Ibarra 
merece  una  medalla  de  honor,  sus  compatriotas  le  deben  co- 
ronas por  haberlos  arrancado  cien  veces  de  las  garras  revolu- 
cionarias.» 


CAPITULO   XXXIV 


Caballero  sin  par  y  sin  tacha,  gloria 
de  la  América  y  del  mundo. 

(  Vicente  Chaparro. ) 

Muy  comúnmente  acontece,  en  las  discusiones  suscitadas 
tocante  al  mérito  de  García  Moreno,  que  el  ignorante  o  petu- 
lante va  retrocediendo  de  posición,  hasta  verse  reducido  a 
atrincherarse  en  ^  último  reducto,  pero  ese  a  su  parecer 
inexpugnable.  García  Moreno  sería  todo  ello,  pero  debe 
confesarse  que  fue  aquél  un  hombre  sanguinario,  y  que  no 
sin  alguna  razón  le  califican  sus  contrarios  con  el  baldón  de 
cruel  para  con  sus  semejantes  y  de  duro  de  corazón. 

El  nombre  de  García  Moreno  ha  pasado  por  cerebros 
aviesos,  acostumbrados  al  juego  de  figuras  retóricas; su  carác- 
ter ha  sido  pintado  con  los  colores  más  subidos;  su  semblan;ía 
ha  sido  el  objeto  preferido  de  un  círculo  de  hábiles  e  inmun- 
dos caricaturistas,  y  hasta  tal  punto  de  inverosimilitud  se  ha 
extendido  la  innoble  inania,  que  los  extranjeros  de  juicio, aun 
sin  más  datos,  han  ido  cayendo  en  la  cuenta,  no  sin  asco  de 
tal  juego,  de  aquellas  «mistificaciones»  tragicómicas.  Al 
Barba    Asid,    al    Ogro^    al  Antropófago,    lo  describió    entre 
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otras  el  célebre  venezolano  Blanco  Fombona  que  terminante- 
mente declara  que  todo  hombre  serio,  por  poco  que  se 
preocupe  con  la  verdad  histórica,  debe  sonreírse  ante  tales 
«cocos»,  espantajos  a  uso  de  niñeras,  o  títires  manejados  por 
saltimbanquis  de  feria. 

Tratándose  pues  de  García  Moreno,  no  se  deben  traer 
pueriles  prevenciones  ni  la  idea  fantástica  de  un  hombre  bro- 
tado del  infierno  o  caído  de  la  luna, sino  de  un  hombre  de  carne 
y  hueso,  hijo  de  noble  alcurnia  castellana  y  ^uayaquileña,  un 
hombre  de  grandes  pasiones,  sin  duda,  de  grandes  hechos,  de 
gran  carácter,  de  gran  prestigio  y,  pues  todo  es  grande  en 
aquel  personaje,  de  gran  fondo  de  actividad  patriótica,  de 
grande  alma  y  de  gran  corazón. 

Para  quien  penetró  la  corteza  del  hombre,  el  corazón  de 
García  Moreno  todo  lo  explica;  pero  la  grandeza  del  corazón 
es  cabalmente  la  cualidad  que  menos  alcanzan  la  envidia  y  la 
vileza;  de  ahí,  que  muchos  de  sus  detractores,  almas  pigmeas, 
no  supieron  sino  rebajarlo  a  su  nivel  para  entregarlo,  juguete 
de  su  venganza,  a  la  fisga  de  quienes  juzgan  por  cabeza  ajena. 

Cuantos  de  cerca  le  observaron  sin  prevención,  lograron 
ntender  con  más  claridad  el  foco  de  luz  y  de  nobleza  de  don- 
de procedía  aquella  vida,  toda  ella  consagrada  a  Dios  y  a  la 
Patria;  y  todos  expresaron  su  razonada  admiración  en  términos 
análogos  a  los  que  usó  el  distinguido  Ministro  del  Interior 
D.  Javjer  León,  compañero  y  amigo  cordial  en  sus  fatigas 
durante  el  último  período,  a  saber  que  aquél  era  «el  hombre 
más  puro,  más  virtuoso  y  noble  que  había  conocido.» 

¿Qué  solemos  dar  a  entender  por  nobleza  de  corazón, 
aquella  prenda  o  conjunto  de  prendas  que  más  dignifica  al 
hombre  y  más  honra  a  la  humanidad.-*  Sin  duda  pretendemos 
declarar  cierta  natural  sensibilidad  e  inclinación,  opuesta  al 
ttgoísmo,  que  sabe  interesarse  y  tomar  parte  en  las  alegrías  y 
pesares  del  prójimo,  que  se  compadece  de  sus  miserias  y  se 
emplea  en  remediarlas,  que  experimenta  simpatía  hacia  quien 
le  pide  ayuda,  justicia  o  compasión.  Es  igualmente  aquel 
carácter  leal,  sincero,  franco  que,  huyendo  de  todo  disfraz, 
prefiere  ser  engañado  que  engañar,  y  exponer  sus  defectos 
antes  que  acudir  al  velo  de  la  hipocresía  o  de  la  disimulación. 
Nobleza  también  hay  en  hacerse  esclavo  del  deber,  en  obli- 
garse a  reconocer  el  mérito, en  atenerse  a  la  justicia  y  en  con- 
ceder el  triunfo  a  la  verdad  y  a  la  virtud.  Vn  alma  noble  por 
educación    será    pr'')dÍMa    de  l^i  m\i>   le  ^(')l)r«•,  será  dcspr-ndida 


_  234  — 

aun  de  las  cosas  precisas;  y  será  abnegada,  dedicando  sin 
obligación  propia  sus  desvelos,  esfuerzos  y  sudores,  sus  sacri- 
ficios y  quizás  hasta  su  vida. 

Si  tal  es  la  nobleza  que  concebimos  en  el  alma,  confesemos 
ingenuamente,  con  los  íntimos  de  García  Moreno  que,  dados 
sus  auténticos  sentimientos  y  acciones,  pocos  o  nadie  entre 
nosotros  se  le  pudieron  aventajar  en  ella.  Los  aspectos  que 
llevamos  estudiados  en  el  Personaje,  y  más  los  que  están  por 
ver,  acreditan  singularmente  ese  juicio;  y  si  preciso  fuera, 
nada  más  hacedero  que  puntualizar  con  hechos  todas  y  cada 
una  de  aquellas  bellas  cualidades  que  él  brillaron. 

En  los  capítulos  anteriores  hemos  reconocido  al  bienhe- 
chor consagrado  en  cuerpo  y  alma  al  alivio  de  los  desgracia- 
dos, al  Padre  del  pueblo.  Otro  pudiera  tejerse  de  la  vida  de 
caridad  que  declarara  en  él  al  Padre  de  los  pobres;  y  lo  vería- 
mos encargarse  de  la  sindicatura  del  hospital  y  cumplir  con 
ella  esmeradamente,  invertir  en  banquete  de  enfermos  una 
suma  ofrecida  por  su  esposa  para  un  banquete  diplomático 
menos  necesario;  atender  solícito  a  la  buena  administración 
tanto  en  el  hospital  como  en  el  hospicio,  probar  por  sí  mismo 
la  sopa  de  los  pobres,  visitar  a  menudo  el  lazareto  de  elefan- 
ciacos y  proveer  con  ahinco  a  su  alivio.  Presenciáramos  la 
continua  atención  a  los  requerimientos  de  huérfanos  y  desva- 
lidos, seguros  de  obtener  auxilio,  o  de  viudas  o  personas  hu- 
mildes defraudadas  o  despojadas  por  vecinos  y  deudos  inicuos 
o  por  deudores  desapiadados.  Innumerables  son  y  bellísimos 
esos  rasgos,  eminentemente  nobles,  santos  y  populares,  que 
con  toda  razón  cotejan  los  biógrafos  con  las  diarias  audien- 
cias del  Bosque  de  Vincennes  donde,  al  pie  de  una  encina  el 
integérrimo,  el  justiciero,  pero  benignísimo  Luis  IX  oía  sin 
aparato,  sin  cuidar  de  la  grita  de  los  malvados,  las  quejas  y 
solicitudes  del  pueblo  que  le  adoraba. 

La  generosidad,  la  gratitud,  la  fidelidad,  la  sinceridad, 
la  compasión  realzaban  aquel  ánimo  excelso,  empapado  en  el 
sentimiento  del  honor  y  de  la  caridad  cristiana.  Por  no  de- 
tenernos aquí  en  puntos  muy  conocidos,  contentémonos  con 
algunos  desahogos  espontáneos  de  su  corazón — :  «Le  reco- 
miendo como  a  mis  hermanos,  escribe  a  un  amigo,  a  los  en- 
fermos que  han  quedado  allí.  Visítelos  diariamente  y  hágalos 
asistir  con  esmero. —  Extendamos  una  mano  clemente  y 
generosa  a  los  que  abandonan  las  filas  de  la  tiranía.  -Al  arrepen- 
timiento le  amparará  la  generosidad. -Todos  los  hombres  están 
obligados  a  ser    leales  y  sinceros. — Todos    tienen    derecho    a 
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exigir  lealtad, cuando  se  combate  o  sostiene  un  proyecto. -Los 
vencidos  por  el  valor,  lo  serán  otra  vez  por  la  clemencia. -La 
verdad,  para  acusar,  no  se  embosca  en  las  tinieblas;  ni  se  cu- 
bre con  máscara, ni  se  aprovecha  de  la  hora  de  la  adversidad.» 

El  honor  y  el  valor,  complemento  obligado  de  la  rectitud, 
le  inspiraban  dictámenes  no  menos  nobles:  «Cada  ve;í  que  en- 
cuentro un  hombre  honrado, decía, me  alegro  masque  si  hnbie- 
ra  hallado  un  tesoro. -Hagámonos  dignos  de  la  protección  de  la 
Providencia  por  el  denuedo  en  la  lucha  y  por  la  moderación 
en  la  victoria. — El  hombre  de  honor  rechaza  con  indignación 
la  propuesta  insultante  de  un  tráfico  infame:  el  hombre  de 
valor  oye  con  desdeñosa  sonrisa  las  insolentes  palabras  del 
furor  en  demencia. -Dirigidos  por  la  justicia  y  amantes  de  la 
verdad,  no  inclinamos  la  frente  sino  ante  los  hombres  de  ver- 
dadero mérito. -Ningún  hombre  de  bien  debe  ir  a  las  Cámaras 
Legislativas  para  buscar  un  deshonroso  lucro  o  prostituirse 
por  el  vil  interés  de  un  empleo. — Es  noble,  aunque  ingrata 
tarea,  el  hacer  el  bien  en  un  país  en  que  el  bien  es  tan  difícil. 

cCjiu;  i;ics  tú  sin  honor.'' — Vileza  y  muerte. 
¿Qué  eres  tú  sin  virtud.-*-    Árbol  del  crimen.» 

Tales  eran  las  lecciones  de  aquel  gran  caballero,  lecciones  in- 
culcadas más  aún  con  los  continuos  y  espléndidos  ejemplos  de 
que  estuvo  tejida  aquella  preciosa  existencia. 

No  es  dable  el  proponernos  un  modelo  de  más  insigne 
lealtad  c\wQ.  García  Moreno.  Ni  nos  referimos  aquí  tan  sólo 
a  sus  aniigos,  con  quienes  era  finísimo,  o  al  reconocimiento 
que  pudiera  deber  a  bienhechores,  acreedores  y  buenos  servi- 
dores del  (iobierno,  sino  tatnbién  a  los  más  escandalosos  trai- 
dores a  la  Patria,  para  con  .juienes  agotó  a  menudo  todos  los 
procedimientos  del  honor  y  do  la  consideración.  Leal  se  mos- 
tró con  .sus  enemigos,  pronto  siempre  a  pedir  perdón  por  sus 
excesos,  dispuesto  a  la  reconsideración  siempre  que  la  razón 
o  la  causa  de  la  Patria  la  aconsejaba;  bien  alto  lo  proclama 
su  conducta  prodigiosa  con  Roca.  Borrero,  Vivero,  Carbo  y 
Flores;  leal  con  sus  adversarios  políticos,  cual  sucedió  con  el 
Dr.  Camilo  Ponce  hacia  quien,  después  de  un  debate  acalora- 
do en  las  Cámaras,  y  en  son  de  reconocer  su  alta  competen- 
cia, se  adelantó  un  día  espontáneamente^  para  estrechar  la 
mano  al  que  con  serios  fundamentos  acababa  de  refutar  sus 
razones:  tan  Iri  )s  'staba  de  la  envidia  o  del  rencor. 
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Si  buscamos  ter)iura  en  García  Moreno,  inútil  empeño 
fuera  verla  brotar  del  rostro  en  aquel  titán,  mientras  a  brazo 
partido  la  emprendía  con  los  elementos  del  desorden  o  los  fau- 
tores de  la  impiedad  y  libertinaje,  Pero  los  héroes  más  recios 
en  la  pelea  y  más  terribles  al  tratar  de  defender  o  de  vengar 
a  la  patria,  se  ha  notado  siempre  que  ocultan  el  corazón  más 
sensible  debajo  de  su  coraza  o  de  su  adusto  semblante  ¿Ho- 
mero, con  todo  su  genio, no  halló  la  más  estética  emoción  en 
la  despedida  de  Héctor  a  su  esposa  y  al  tierno  fruto  de  su 
amor? — Búsquese  el  tierno  sentimiento  de  nuestro  Héroe  en 
los  infortunios  y  duelos  de  la  familia,  en  la  enfermedad  de  la 
esposa  y  de  la  hija,  cuando  aquel  al  parecer  duro  corazón  se 
doblegaba,  se  partía  y  daba  en  su  encierro,  ancha  salida  a  un 
raudal  de  lágrimas:  en  tales  circunstancias,  a^^ergonzábase  él 
primero  de  su  debilidad  y  a  cuantos  le  observaban,  dejaba 
pasmados  de  admiración. — Búsquese  en  el  can:ipo  de  batalla, 
a  la  cabecera  del  Teniente  Pola  neo  herido  en  Yagüi,  en 
los  reveses  de  sus  amigos,  en  las  desgracias  de  la  Iglesia,  en 
las  necrologías  sentidas  que  dedicó  a  los  recuerdos  de  la 
amistad. 

Por  muestra  de  sus  delicados  sentimientos,  valga  la  con- 
fidencia hecha  a  un  amigo  tan  independiente  como  leal,  el 
Dr.  Nicolás  Martínez:  «He  quedado  tan  abatido  y  descon^ 
certado  desde  el  día  de  la  eterna  separación  de  Rosita  que, 
ni  a  Ud.  ni  a  nadie  he  contestado  las  amistosas  cartas  que  me 
han  dirigido.  Para  sobrellevar  todos  los  trabajos  me  he  sen- 
tido con  vigor;  pero  ahora  me  he  visto  anonadado  y  sin  fuer- 
zas. Dios  lo  ha  querido  así:  ¡Que  se  cumpla  en  todo  su  vo- 
luntad soberana!  Pasado  mañana  me  iré  a  Mindo, donde  fijaré 
mi  residencia.  Necesito  silencio  y  soledad,  y  las  selvas  de 
aquel  valle  me  brindarán  lo  que  deseo.»  (i)  Diez  años  más 
tarde,  al  mismo  amigo  escribía:  «Agradezco  a  Ud.  su  mani- 
festación por  la  muerte  de  mi  querida  hija,  cuya  pérdida  me 
ha  dejado  un  profundo  pesar,  aunque  la  veo  en  el  cielo  colma- 
da de  gloria.»  (2)  En  la  bella  y  recogida  capilla  de  la  Beata 
Mariana,  cuxa  construcción  se  debió  a  su  piedad,  veíasele  a 
menudo  absorto  en  profunda  y  prolongada  oración,  junto  al 
lugar  donde  dos  de  sus  hijas  estaban  sepultadas. 

¿Queremos  desprendimiento''  García  Moreno  se  privó  de 
sus  honorarios  de  Jefe  Supremo  y  de  Presidente,  yá  por  rehu- 
sarlos en  tiempos  difíciles    para  el  Gobierno  y  con  no  poca  in- 


(i)     Carta  del  23  de  Noviembre  de  1865. 
[2]     Carta  del  21  de  Julio  de  1875. 
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comodidad  propia,  yá  para  gastarlo  en  becas,  en  casas  de  he- 
neficencia,  en  escuelas,  e-n  colegios,  en  obras  públicas  o  en 
privadas  de  caridad.  En  una  comunicación  consigna  este 
propósito:  «Yo  no  tomaré  jamás  para  mi  uso  nada  del  Estado»; 
V  tratando  el  Congreso  de  incrementar  sus  r-eiitas,es  notoiio  que 
el  asunto  qivedó  encarpetado  por  el  Presidente.  -¿Queremos  rt^- 
Jiegación}  Si  la  generosidad  da  de  sus  haberes,  la  abnegación  se 
da  y  entrega.  Pregonan  la  de  García  Moreno  casi  todas  sus 
empresas,  eii  las  que  mil  veces  jugó  la  vida,  gastó  la  salud  y 
■expuso  el  honor.  El  heroísmo  por  Jas  santas  causas  que  había 
abra;íado,  vimos  que  fue  el  elemiCnto  en  que  se  movió  su  vida 
pública,  el  Jicr-ouo  ^inor  ^  la  p<itr¿a y  ^  la  rcUgióii^  el  que 
formaba,  alentaba  y  exaltaba  su  alma  h^sta  traducirse  en  im- 
pulso moral  y  en  vivo  progreso,  única  satisfacción  que  se  con- 
cedía, única  ambición  que  abrigaba,  única  corona  a  que  aspi- 
raba. Recórranse  los  panegíricos  que  el  Dr.  Ajiaricio  Ortega, 
D.  Miguel  Valverde  y  tantos  otros  adversarios  de  su  política 
han  publicado  enalteciendo  aquella  virtud  de  García  Moreno, 
para  ellos  la  más  esplendorosa,  que  es  nada  menos  que  la 
})iedra  de  toque  en  un  gobernante.  Su  brillo  fue  la  pobreza 
voluntaria,  y  sus  quilates  se  acreditaron  con  la  escrupulosidad 
inmaculada  }■  heroica  en  el  manejo  de  lc)S  caudales. 

De  dicha  delicadeza,  aun  en  asuntos  privados,  se  hizo 
testi^ío  y  pregonero, años  atrás, el  ür.  Luis  Felipe  Borja,hijode 
Juan,  y  uno  de  los  connotados  proceres  del  Liberalismo  ecua- 
toriano. Al  concluir  el  examen  de  las  cuentas  antiguas  de  la 
hacienda  de  Guachalá,  el  insigne  Abogado,  en  quien  la  fran- 
íjueza  corría  parejas  con  la  ciencia,  no  pudo  contener  su  admi- 
ración y  exclamó  fuera  de  sí,  refiriéndose  a  las  operaciones  de 
García  Moreno:  «¡Ahí  Ese  hombre,  ni  en  un  centavo  pudo 
engañar  ni  defraudar  a  persona  alguna.»  El  hombre  honrado 
liabía  leído  en  la  noble  conciencia  de  un  verdadero  cristiano. 

¿Qué  no  podría  decirse  del  deber,  de  la  esclavitud  al  de- 
ber, del  servicio  al  pueblo,  que  él  siempre  consideró  como 
cosa  sagrada.'  Era  efecto  de  la  ingénita  rectitud,  fondo  de 
toda  alma  grande  y  madre  de  aquella  justicia, cuyo  vi^'Or  con- 
tunde la  mala  fe  con  la  crueldad  y  la  dure;;ía.  Tratamos  dete- 
nidamente de  ese  punto;  y  seamos  también  de  los  que  sepan 
condolerse  de  la  muerte  de  innumerables  e  inocentes  vícti- 
mas, no  de  la  de  pocos  verdugos,  término  que  se  buscan  ellos 
y  de  sobra  se  merecen,  por  más  especioso  (jue  sea  el  velo  con 
(\\\v  loe;  riihrcii  -^im  cómpliriís  v  partidarios  ante  el  público. 
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Justicia  y  pícihxd:  siempre  procuraba  asociar  esas  do5 
virtudes  hermanas,  hasta  en  sus  fallos  más  severos.  A  pesar 
del  intenso  deseo  que  tenía  de  conceder  indultos,  en  cierta 
ocasión  y  después  de  una  deliberación  angustiosa,  no  halló 
para  su  resolución  razón  alguna  que  lo  cohonestase  sino  el 
haber  sido  el  reo  criado  suyo  en  otro  tiempo.  Resistió  a  un  mo- 
vimiento que  le  pareció  tentación, debilidad  y  funesto  ejemplo; 
y  luego,  al  tiempo  de  la  ejecución,  alejóse  a  un  arrabal,  teme- 
roso de  que  le  faltase  el  corazón  al  oír  los  disparos,  y  entró 
en  una  capilla  a  orar  por  la  víctima,  mientras  expiaba  ella  su 
crimen. 

De  entre  varios  condenados,  procuraba  salvar  siempre 
a  alguno.  Conocidos  son  entre  otros  los  indultos  otorgados 
a  Pimentel,  a  Cornejo  C,  a  Fernández,  a  Coz,  al  Coronel 
Patricio  Vivero  (i).  ¡Cuánto  no  hizo  para  librar  al  Gene- 
ral Maldonado!  Le  perdonó  con  increíble  y  sobrada  generosi- 
dad tres  defecciones,  se  empeñó  en  que  se  le  pagaran  los  sueldos 
caídos,  y  le  advirtió  que  cesase  de  pretender  la  perturbación 
de  la  República.  En  cambio  de  tan  paternal  clemencia,  el 
desventurado  en  aquellos  mismos  días  seguía  tramando;  púso- 
se al  frente  de  una  f)artida  radical,  que  acababa  de  beneficiar 
también  dos  veces  del  perdón,  se  entendió  con  los  bandidos 
incendiarios  de  Guayaquil  detenidos  en  un  cuartel,  y  preparp 
la  revolución  que  al  estallar  el  24  de  Junio  de  1864,  debía  prin- 
cipiar con  el  asesinato  del  Presidente  y  consumarse  con  el 
degüello  de  personas  muy  distinguidas  de  la  Capital  y  el  sa- 
queo de  la  ciudad.  García  Moreno,  enterado  de  la  infame 
trama,  pudo  prevenir  la  tropa  y  acribillar  a  los  asaltantes:'  no 
lo  sufrió  su  corazón.  Pudo  condenar  militarmente  a  muchos 
de  aquellos  forajidos,  y  fue  instado  en  este  sentido:  conten- 
tóse con  alejar  por  la  vía  del  Ñapo  a  unos  cuantos  de  los  más 
terribles,  y  bien  tuvo  de  qué  arrepentirse,  por  los  horrores 
que  allí  cometieron  en  los  misioneros.  En  cuanto  a  Maldo- 
nado, alegróse  según  afirman,  de  que  hubiese  escapado  por 
no  verse  obligado  a  cumplir  su  amenaza,  si  bien  ya  apresado, 
hubo  de  sufrir  éste  la  pena  a  que  se  había  expuesto  por  tan  loca 
temeridad.  Aun  así,  cuentan  las  personas  íntimas  de  García 
Moreno,  que  no  firmó  la  sentencia  sino  después  de  una  noche 
pasada  en  luchar  heroicamente  consigo  mismo  frente  al  ba- 
lance de  razones  en  pro  y  en  contra,  y  después  de  dos  formales 
consultas  con  personas  imparciales,  sabias  y  sensatas. 


(i)     Léase  la  bellísima  anécdota  del  P.  Bevthe     (III,  IX.) 
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En  circunstancias  análogas  a  Maldonado,  se  vieron  tam- 
bién Ignacio  Veintemilla  y  Eloy  Alfaro.  La  mediación  de  un 
amigo  de  toda  confianíca  bastó,  corno  en  otras  ocasiones,  para 
obtener  la  conmutación  de  la  pena  capital  en  destierro.  Este 
último,  que  no  carecía  de  corazón,  súpolo  y  lo  agradeció  leal- 
mente  al  bienhechor  hasta  su  muerte,  A  la  familia  del  prime- 
ro, notorio  era  el  socorro  que,  de  su  propio  sueldo,  pasaba  a 
su  familia.  Pero,  ¿qué  digo  de  Veintemilla?  jLo  mismo  prac- 
ticó con  ürvina!  Ofreciéndose  el  caso,  tal  cora¿;ón  hubiera 
favorecido  a  Carbo,  a  Espinel,  al  mismo  bVanco,  al  mismísi- 
mo Montalvo. 

Sus  grandes  ejecuciones  fueron  grandes  «justicias». 
¿Cuánto  no  darían  los  defensores  de  Alfaro,  Urvina,  Flores, 
\"eintemilla  y  Rocafuerte  por  excusar  las  altas  obras  de  aque- 
llos mandatarios,  con  poder  alegar  los  poderosos  motivos  que 
cohonestan  las  de  García  Moreno? 

"  García  Moreno  por  deber  de  conciencia  v.j^L,wLciba,  por  un 
deber  más  urgente  e  ineludible  de  los  que  se  imaginan  ciertos 
fariseos  inficionados  del  absurdo  bLicariaiiisino  puesto  en  sol- 
la  por  Montalvo.  Por  deber  condenaba;  pero  perdonaba  por 
bondad,  por  niisericordia.  por  natural  inclinación. 

Repetiremos  que  había  puesto  todo  su  corazón  en  recla- 
mar, y  por  cierto  con  extraña  violencia  de  lenguaje,  el  resta- 
blecimiento de  la  facultad  de  indultar,  a  la  que  llamaba  «<;1  más 
hermoso  atributo  del  Poder».  Uno  de  los  fatales  excesos  que 
debe  reprobar  en  él  la  Historia,  fue  cabalmente  el  haberse 
extremado  en  el  perdón  de  los  más  facinerosos  revoluciona- 
rios, si  bien,  a  vuelta  de  terribles  t.scarmientos,  trató  luego 
de  no  fomentar  con  ello  el  atrevimiento  de  los  traidores,  la 
inseguridad  de  los  ciu(Jadanos  y  la  cobarde  cond'-rfíirlcnria 
de  los  jueces,  que  tan  acerbamente  reprobaba. 

Perdonó  toda  la  vida.  Si  nadie  le  igualó  en  la  amenaza 
riiérgica  y  preventiva,  íjuiso  que  nadie  pudiese  ejercer  más 
que  él  la  clemencia,  ni  en  casos  más  heroicos.  Creemos  que, 
(lesdo  18Ó5,  nadie  alegó  fundamento  serio  para  acusarlo  de 
vengativo.  Perdonó  a  los  que  más  se  afanaron  en  ajar  su 
nombre,  en  tergiversar  sus  intenciones,  vx\  desfigurar  sus  he- 
chos: perdonó  n  su~  sicnrio-;,  perdonó  a    sus  mismos  verdugos. 

.  xclama  el  Poeta.  Sí,  un  pu- 
fiad';  tlj  latc¡u.De.¿,  germen  que  a  la  sí)mbra  se  ha  multiplicado, 
y  pretende  ya  acallar  el  grito  de  la  conciencia  nacional  de  un 
pueblo  católico  entero.  A  tal  puñado   de   facinerosos   y    a  la 


«Qué  poder  mágico  posee  el  hontbrc  de  los  patíbulos,  para 
que  la  Nación  entera  le  aclame  como  la  garantía  de  la  paz, 
como  el  obrero  infatigable  del  progreso?  ¿Quién  es  ese  Ogro, 
cuyo  nombre  aborrecen  los  malvados  y  lo  pronuncian  con  sa- 
tisfacción los  hombres  d'e  bien?.  .  .  .Nunca  se  ha  dado  el  ejem- 
plo de  que  un  tirano  sea  buscado,  aclamasdo  e  instado  para 
volver  a  empuñar  la  espada  de  la  tiranía  y  des-trozar  a  los  pue- 
blos. .  ,  .El  Sr.  García  Moreno  bajó  del  solio,  bendecido  y  llo- 
rado de  los  pueWos Más  de  dos  mil  ciudíidanos,  qu>e  com- 
ponían Fas  sociedades  de  esta  capital,  le  obsequiaron  una  va- 
liosa medalfa  .  .  .  .,  y  el  duelo  general,  manifestado  elocuente- 
mente por  ía  Prensa,  fue  el  elogio  más  sublime  que  pudo  dar 
ía  República  al  Magistrado  de  su  corazón 

Te  llamaron  tirano, 

Tigre  de  sangre  hambriento' 

Monstruo  execrable,   déspota  inhumano,. 

Siempre  de  amargas  lágrimas  sediento.  , .  , 

¡Tiranof .  , .  .  mas  tu  pueblo-  te  seguía; 

¡■"Verdugo! .  .  .  .mas  tu  pueblo  te  adoraba,  (i)» 

En  confirmación  de  todo  lo  expuesto,  y  ahorrando  de 
numerosas  citas  que  pudiéramos  aducir,  no  resistimos  al  deseo 
de  sacar  del  olvido  las  bellas  y  nobilísimas  palabras  de  D^  Ma- 
riana del  Alcázar,  dignísima  viuda  del  Héroe  que,  contestando 
a  la  condolencia  de  las  señoras  de  Tunja,  exhalaba  santamente 
su  corazón  en  esta  sublime  elegía  (2):  «Mi  esposo  voló  al 
cielo:  fue  mártir  de  su  fe,  de  su  deber  y  de  su  amor  a  la  Pa- 
tria. Los  enemigos  de  García  Moreno  se  complacen  ahora  en 
hollar  su  sangre  que  con  tanta  iniquidad  derramaron,  y  en  ul- 
trajar su  memoria,  sin  advertir  que  esa  sangre  los  acusará 
eternamente  ante  Dios  y  la  Historia,  y  que  su  nombre  es  tim- 
bre de  la  Patria,  y  sin  pensar  tampoco  que  esos  ultrajes,  impo- 
tentes para  herir  el  encumbrado  blanco  al  que  los  dirigen, 
son  tiros  que  sólo  vienen  en  derechura  a  mi  pecho.  Mataron 
a  mi  esposo,  y  hoy,  persiguiéndole  hasta  el  sepulcro,  vuelven 
su  furia  contra  rní. 

<LPi'ro  el  me  enseñó  a  perdonarlos .  .  .  .S¿  yo  no  los  /perdo- 
nase también,  me  liaría  indigna  de  el . .  .  .  ¡Que  mis  I á (grimas 
sean  rocío  de  bendición  para  mis  enemigos  ! 


(i)     Los  Revolucionarios  del  14  de  Diciembre  (p.  29  y  30.) 
(¿)     Con    venia  del    ilustre  cuanto  modesto  caballero,  D.  Gabriel   García 
Moreno  v  del  Alcázar  . 
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«Señoras,  poned  el  colmo  a  la  buena  obra  que  conmigo 
habéis  practicado,  elevando  vuestras  oraciones  al  Dios  de  las 
misericordias,  por  mi  patria,  en  peligro  de  ruina  si  se  le  arre- 
bata su  fe  y  sus  virtudes  católicas,  por  mí  y  mi  hijo,  única 
dulcísima  prenda  del  tesoro  que  he  perdido,  y  por  mis  enevii- 
:^os,  que  a  tan  dura  y  cruel  condición  nos  han  traído.» 

¡A  tal  héroe,  tal  heroína!  Para  el  «Gran  Cristiano»  de 
Pío  IX,  una  gran  cristiana  que,  fortalecida  por  el  sobrenatu- 
ral alimento  de  la  fe,  se  encumbra  a  las  alturas  del  heroísmo! 
Actos  sublimes  en  verdad;  cora/cones  ambos,  que  latían  en  per- 
fecto unísono:  almas  nobles  y  grandes,  hechas  para  la  virtud, 
destinadas  para  corona  de  la  Patria. 

No  hay  aspecto,  no  hay  matiz,  no  hay  quilates  de  sobe- 
rana nobleza  que  no  puedan  estudiarse  con  admiración  en  ese 
varón  de  veras  grande,  más  grande  en  su  profunda  e  inmensa 
alma,  que  no  en  sus  conocidas  manifestaciones  y  hazañas, 

(Juédanos,  sin  embargo,  por  dar  a  conocerla  más  fina  no- 
bleza de  García  Moreno,  con  su  inagotable  caudal,  en  raudales 
más  próximos  a  su  fuente,  es  decir  en  sus  relaciones  con  el 
orden  espiritual,  con  la  religión,  con  Dios,  Fáltanos  admirar 
la  prodigiosa  tiobleza  del  Soldado  de  Cristo  }'  de  la  Iglesia,  del 
Soldado  de  Dios  y  de  la  Cruz,  del  Campeón  del  Papado  y  de 
la  Civilización  Cristiana.  Fáltanos  aún  rastrearla  en  la  piedad 
del  asceta,  en  la  humildad,  en  la  resignación,  en  el  esfuerzo 
del  continuo  vencimiento,  en  el  ejercicio  de  la  caridad,  del 
celo  y  de  toda  virtud.  Fáltanos  columbrarla  especialmente  en 
aquella  inaudita  aspiración  a  verter,  al  modo  de  los  santos,  su 
propia  sangre  por  las  grandes  causas  que  habían  absorbido  to- 
das las  energías  de  su  e.xistencia  y  al  fin  ya  encendían  la  am- 
bición de  inmolarse,  por  premio  de  sus  afanes,  en  aras  de  la 
Religión  y  de  la  Patria:  imagen  real  del  Sabio  imaginario  de 
Platón  y  más  allá  todavía,  de  la  augusta  Víctima  de  la  Reden- 
ción. Sí,  no  lo  dudemos:  aquella  inmolación  fue  también  una 
redención;  aquella  .sangre,  mal  vengada  aún,  clama  más  por 
misericordia  y  clemencia  que  por  justicia:  es  el  grito  de  una 
sangre  noble. 

orrer  las  brillantes  elucubraciones  de  sus  admirado- 
res, acostumbramos  fijarnos  en  las  diversas  opiniones  acerca 
de  la  cumbre  más  excelsa  de  esta    prodigiosa    personalidad. 
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Celebra  éste  la  fe,  aquél  la  justicia;  ensálzanlo  unos  por  el 
mayor  gobernante  católico  de  su  tiempo,  otros  por  el  genio 
más  universal  y  potente,  unos  por  su  palabra,  otros  por  su 
voluntad,  otros  por  su  fortaleza,  por  su  grandeza.  Parécenos 
que  fue  incomparable  en  la  grandeza  moral,  en  la  nobleza  del 
ú/ma. -€Non    est    similis  illi»,   repetiremos  también  nosotros. 


CAPITULO  XXXV 


Son  ya  muchísimos  los  que,  a  imita- 
ción de  Lucifer,  cuyo  es  el  nefando 
grito  de  ¡No  sej-viré!  abrazan  cierta 
absurda  licencia  bajo  el  nombre  de  li- 
bertad.— Esos  son  los  que  quieren  ser 
llamados  liberales. 

(Le  ó/i  XI J I — EucicUca  '^Libertas'* ^ 

No  se  conoce  Proteo  de  tantas  caras  y  artificios  como 
el  Liberalismo,  Va  para  un  siglo  que  viene  engañando  a 
innumerables  católicos;  y  estos,  no  sé  por  qué  prestigiosa  ilu- 
sión, no  acaban  de  conocer  aún  su  verdadero  rostro  y  así  de 
ponerse  en  contradicción  con  la  razón  y  con  la  fe.  No  cree- 
mos salimos  de  nuestro  estudio  con  descubrir,  en  las  fuentes 
católicas,  al  enemigo  mayor  de  nuestro  Pléroe  y  de  la  Iglesia: 
¡a  libertad  antirreligiosa,  el  anticlericalisnio,  el  Liberalismo 
--que  todo  es  uno — y  en  su  contraposición,  el  orden  cristiano, 
del  que  mereció  tanto  García  Moreno.  Luego  trataremos  de 
las  hipocresías  y  debilidades  déla  Secta  Liberal;  por  ahora 
nos  concretaremos  a  lo  que  en  ella  condena  la  Religión  Cató- 
lica, y  a  la  doctrina  enseñada  en  los  más  graves  documentos 
pontificios  como  en  el  Sílabus  y  en  las  encíclicas  de  Gregorio 
XVI,  Pío  IX  y  León  XIII,  en  la  Bula  Mirari  vos,  del  prime- 
ro de  dichos  papas,  Qitanta  cura  del  segundo,  y  del  último, 
Initnortale  Dei,  Libertas,   Diutnrnnni,  Sapientiie  christiance. 

El  fundamento  general  de  aquel  funesto  error  lo  decla- 
ra la  encíclica  Libertas:  «Lo  que  en  filosofía  los  naturalistas 
y  racionalistas,  en  moral  y  en  política  lo  pretenden  los  fauto- 
res del  Liberalisnjo.  .  .  .  Ya  se  sabe    que  lo  capital  en  el    natu- 
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ralismo  es  afirmar  la  soberanía  de  la  ra^ón  humana  que,  ne- 
fando a  la  divina  y  eterna  Ley  la  obediencia  debida,  se  hace 
a  sí  misma  principio,  fuente  y  jne;^  de  la  verdad. — Así  tam- 
bién esos  partidarios  del  Liberalismo  pretenden  que  en  el 
ejercicio  de  la  vida,  no  hay  autoridad  divina  a  que  se  deba 
obedecer,  sino  que  cada  uno  se  hace  su  ley;  de  donde  nace 
la  llamada  moral  independiente  que,  bajo  apariencias  de  liber- 
tad, aparta  la  voluntad  de  la  observancia  de  los  preceptos 
divinos  y  abre  puertas  a  una  licencia  sin  límites.» 

De  raí;!  tan  ponzoñosa  se  origina  que  la  sociedad  se  re- 
pute por  un  mero  efecto  de  la  voluntad  humana,  que  «la  po- 
testad pública  tenga  su  primer  origen  en  la  multitud  y  que 
la  norma  de  las  acciones  privadas  haya  de  prevalecer  en  las 
públicas»;  asimismo  que  la  mayoría  del  pueblo  sea  la  produc- 
tora de  todo  derecho  y  obligación»:  doctrina  perniciosísima, 
concluye  el  Pontífice,  no  menos  a  las  naciones  que  a  los  in- 
dividuos, y  que  abre  el  abismo  de  todos  los  vicios.  «En 
efecto  agrega,  dejado  el  juicio  de  lo  bueno  y  verdadero  a  la 
raiíón  humana  sola  y  única,  desaparece  la  distinción  propia 
del  bien  y  del  mal;  lo  torpe  y  lo  honesto  no  se  diferencian  en 
la  realidad,  sino  en  la  opinión  y  juicio  de  cada  uno,  será 
lícito  cuanto  agrade,  y  establecida  una  moral  casi  sin  fuerza 
para  contener  y  calmarlos  perturbados  movimientos  del  alma; 
quedará  naturalmente  patente  la  entrada  a  toda  corrnpción. 
Rechazado  el  señorío  de  Dios  sobre  el  hombre es  con- 
siguiente que  no  habrá  públicamente  religión  alguna,  y  que 
todo  cuanto  se  refiera  a  la  religión,  caerá  en  el  más  lamenta- 
ble descuido.  Y  asimismo,  armada  la  multitud  con  la  creen- 
cia de  su  )5ropia  soberanía,  se  prtc'ipita.  fáci/mente  a  promo- 
ver turbulencias  y  sediciones:  quitados  los  frenos  del  deber  y 
de  la  conciencia,  sólo  queda  la  fuerza,  que  nunca  es  bastante 
a  contener  por  sí  sola  los  apetitos  de  la  muchedumbre.» 

Destruidos  los  fundamentos  y  el  sistema  del  Liberalismo 
naturalista,  pasa  el  sabio  Pontífice  a  refutar  el  deísta  que, 
si  bien  admite  una  vaga  Providencia  y  por  consiguiente  la  Ley 
natural  y  eterna,  pero  rechaza  las  leyes  positivas  emanadas  de 
Dios,  declarando  que  «!a  sujeción  del  hombre  libre  a  Dios  no 
'l»'be  verificarse  sino    por  la  vía  de  la  razón  natural.» 

Esa  clase  de  Liberalismo  se  pone  en  eontradicción  con- 
.^igo,  pues  la  misma  razón  natural  dicta  que  a  toda  ley  que 
Dios  impone  al  hombre,  ésto  no  le  puede  rehusar  el  asenso  y 
la  obediencia,  tanto  en  lo  público  como  en  lo  privado:  «En 
las  cosas  públicas,  dicen  aquellr-    />■•'■       ^s    permitido  apar- 
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tarse  de  los  preceptos  de  Dios  y  no  tenerlos  en  cuenta  al  es- 
tablecer las  leyes — De  donde  brota  esa  perniciosa  consecuen- 
cia de  que  es  necesario  separar  la  Iglesia  del  Estado.  No  es 
difícil  conocerlo  absurdo  de  todo  ello.» 

¿Y  a  quién  le  pertenece  conocer  de  aquellas  leyes  posi- 
tivas, y  hasta  qué  grado  está  el  pueblo  cristiano  sujeto  a 
ellas? — Un  católico  dejaría  de  serlo,  si  señalara  otra  autoridad 
que  la  Iglesia,  nuestra  Madre  y  Maestra.  Y  un  escritor  que 
pretendiera  defender  tales  absurdos,  debería  acudir  como  lo 
hicieron  Juan  Montalvo,  Pedro  Garbo,  Joaquín  Chiriboga,  Vi- 
gil,  Cornejo,  A.  Moncayo,  como  Felicísimo  López,  Coral, 
B.  Cueva,  M.  J.  Calle  y  otros  sectarios,  al  principio  del 
libre  examen,  o  sea  al  protestante,  al  galicano  o  algunos  más 
heterodoxos  aún,  que  no  reconocen  la  sociedad  religiosa  fun- 
dada por  Jesucristo  con  su  organismo,  sus  instituciones,  sus 
derechos  inalienables,  con  su  infalibilidad  doctrinal. 

Pero  no  dejemos  de  la  mano  la  Encíclica  Libertas: 
«Adulteran,  prosigue  León  XIII,  la  naturaleza  de  esta  socie- 
dad divina;  debilitan  y  estrechan  su  autoridad,  su  magisterio, 
toda  su  eficacia,  exagerando  al  mismo  tiempo  la  fuerza  y  la 
potestad  del  Estado  hasta  el  punto  que  la  Iglesia  de  Dios  que- 
da sometida  al  imperio  y  jurisdicción  del  Estado,  no  menos 
que  cualquier  asociación  voluntaria  de  los  ciudadanos Quie- 
ren otros  que  se  separe  el  Estado  Católico  de  su  religión  en 
lo  público,  y  juzgan  aquellos  finalmente  que  «la  Iglesia  debe 
condescender  con  los  tiempos»  cediendo  de  sus  derechos. — Na- 
die más  atento  que  la  Iglesia  en  la  caridad,  en  la  indulgencia, 
en  la  honesta  condescendencia  con  el  progreso  moderno;  pe- 
ro nadie  más  firme  en  sostener  su  derecho,  cuando  se  trata 
de  i:salvar  la  santidad  de  su  obligación.»  Ningún  tiempo  hay 
en  que  pueda  prescindir  de  religión,  de  santidad  y  de  justicia, 
y  como  esas  cosas  supremas  y  santísimas  han  sido  encomen- 
dadas por  Dios  a  la  tutela  de  la  Iglesia,  nada  hay  tan  extra- 
ño como  el  pretender  de  ella  que  sufra  con  disimulación  lo 
que  es  falso  e  injusto,  o  que  acceda  a  io  que  es  de  daño  posi- 
tivo a  la  religión. — Sigúese  de  aquí  que  no  es  lógico  en  ma- 
nera alguna  pedir,  defender,  eonceder  la  libertad  de  pensar, 
de  escribir  de  eiise'nar,\\\  tampoco  la  libertad  de  cultos,  cual 
si  fueran  éstos  derechos  concedidos  al  hombre  por  la  natura- 
leza; pues,  si  lo  fueran,  también  habría  derecho  para  des- 
conocer el  imperio  de  Dios,  y  ningujia  ley  habría  que  tuviese 
fuerza  para  moderar  al  hombre.  —  Sigúese  que,  mediando  cau- 
sas  justas,     ese  género    de    libertades   podrá    tolerarse  hasta 
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ciertos  limites,  no  sea  que  degeneren  en  liviandad  y  en  inso- 
lencia. Donde  estén  vigentes,  usen  de  ellas  los  ciudadanos 
para  el  bien,  y  sintiendo  lo  que  la  Iglesia  siente.  Toda  liber- 
tad, en  efecto,  puede  tenerse  por  legítinia  en  cuanto  aumen- 
te la    facilidad  de  obrar  el  bien;  fuera  de  eso,  jamás.» 

Política  racionalista,  política  deísta,  política  separatis- 
ta, política  tolerantista:  tales  son  las  principales  formas  de 
Liberalismo  que  la  Iglesia  rejwueba  y  condena,  denominadas 
también  Radicalismo,  Liberalismo  rígido.  Liberalismo  mitiga- 
do y,  por  paradoja  equívoca.  Liberalismo  Católico.  En  to- 
das esas  formas,  en  cada  uno  de  esos  grados  aparece  con  más 
o  menos  franqueza  o  disimulo,  el  espíritu  sectario  moderno., 
el  Liberalismo  con  su  propio  y  doble  carácter,  formulado  por 
Aparisi  y  Guijarro:  «El  Liberalismo  es  principalmente  el 
desprecio    de  Dios  y  el  cesarismo  del  hombre,» 

No  se  entromete  la  Iglesia  en  los  adelantos  de  la  libertad 
qué  no  atropellan  sus  inalienables  derechos  o  la  moral  sagra- 
da de  la  que,  para  salvación  de  las  almas,  es  única  deposita- 
ría. Bien  lo  conocen  los  impíos;  pero  por  lo  mismo  disfra- 
/^an  su  ataque  y  cruda  guerra  contra  Dios,  la  Iglesia  y  la  mo- 
ralidad bajo  el  especioso  nombre  de  doctrina  liberal — como  si 
la  libertad  verdadera  no  fuera  un  don  de  Dios — debiendo 
decir  francamente  «exclusión  onmímoda  de  toda  represen- 
tación de  Dios  en  asuntos  públicos  y  sociales»,  y  resultando  de 
hecho  que  lo  que  se  proclama  como  libertad  del  pueblo,  es 
cabalmente  la  opresión  o  prescindencia  de  lo  más  caro,  sa- 
grado y  necesario  para  él  mismo,  a  saber  su  religión,  su  mo- 
ral, su  conciencia  y  su  Dios. 

Bien  claro  lo  significó  León  XIII  en  la  Bula  Itmnortalc 
J)ci:  «Lo  que  se  quiere,  dice,  es  quitar  de  en  medio  a  la 
Iglesia,  o  tenerle  atada  y  sujeta  al  Estado.  A  este  fin  van 
enderezados  en  gran  parte  los  actos  de  los  Gobiernos,  Las  le- 
yes; la  Administración  del  Estado,  la  educación  de  la  juven- 
tud extraña  la  Religión,  el  despojo  y  la  ruina  de  las  Orclenes 
religiosas,  la  destrucción  del  principado  civil  de  los  Pontífices 
no  tienen  más  fin  que  quebrantar  las  fuerzas  de  las  institucio- 
nes cristianas,  ahogar  la  libertad  de  la  Iglesia  Católica  y  vio- 
lar  todos  sus  derechos. > 

El  programa  liberal  no  hace  más  que  concretar  esas  sa- 
crilegas violaciones  en  lo  que  llama  sus  io)¡(¡uisf(U,  y  son  las 
seis  principales:  gobierno  ateo  o  sin  Dios,  libertad  de  con- 
ciencia o  conciencia  sin  Dios,  libertad  de  cultos  o  nivelación 
de    torh  ■  '''■•  -. .'-'■'. '>-■-•  /qM'>  ■■•  tv'wi.w  ..    ,,-.i-  ,..,^"-'0    sólü  a  la 
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católica,  aun  cuando  todo' el  pueblo  sea  católico),  laicización 
de  la  enseñanza  o  educación  sin  Dios,  libertad  de  imprenta 
o  libertad  de  pervertir  a  mansalva  al  pueblo  por  todo  género 
de  errores);  finalmente,  matrinionio  civil,  ateo  o  sin  Dios,  o 
libertad  del  amor  que,  completada  por  el  divorcio,  es  en  pu- 
ridad la  destrucción  de  la  familia  y  la  libertad  paliada  de  la 
prostitución. 

La  Iglesia  no  ha  cesado  un  punto  de  protestar  contra 
«ese  sistema  de  degradación»  social,  a  nombre  del  alma  de  los 
pueblos  3'  de  los  individuos,  a  nombre  de  la  moral  ultrajada  y 
de  la  dignidad  humana.  <í.Libcrtades  de  perdición^:  he  aquí  el 
término  que  mejor  les  cuadra  y  que  les  fue  aplicado  por  los 
mismos  Vicarios  de  Jesucristo.  Son  otros  tantos  tentáculos 
del  inmundo  pulpo  que  arrancan, como  de  cabeza,  de  la  eman- 
cipación de  Dios  y    de  su  Ley. 

La  libertad  de  conciencia,  la  moral  independiente,  el  li- 
bre pensamiento,  califícalos  Gregorio  XVI  (Mirari  vos)  de 
error  funesto,  de  opinión  depravada  y  manantial  de  podredum- 
bre»; y  Pío  IX,  juntamente  con  la  de  cultos,  de  «delirio  y 
libertad  de  perdición  (Quanta  cura),  en  el  Sílabus  se  encuen- 
tra condenada  1 1  veces.  La  libertad  de  cultos,  «si  en  el 
nombre  difiere  del  ateísmo,  en  realidad,  es  lo  mismo»,  dice 
León  XIII  (Inmortale  Dei),  y  Pió  IX  a  esa  teoría  del  indife- 
rentismo denomina  «horrendo  sistema,  impío,  repugnante  en 
gran  manera,  error  asqueroso,  forma  torpísima,  mortífero  ve- 
neno.» (Ubi  primum  singulari,  Quanto  conficiamur); y  el  Sí- 
labus fulmina  contra  ella  siete    censuras. 

Contra  la  decantada  libertad  de  pensar,  hablar  e  impri- 
mir, existen  igualmente  numerosas  condenaciones,  a  cual  más 
.solemnes.  Llámala  «monstruosidad»  Pío  IX  (Quod  aliquan- 
tulum),  Gregorio  XVI  lanza  expresiones  no  menos  duras 
contra  tan  «horrible  y  nunca  bastante  execrada  y  detestada 
libertad  de  la  Prensa»  (Mirari  vos). — Condénala  Pío  IX  no 
.sólo  i?or  contraria  a  la  fe  y  doctrina  católica,  a  las  leyes  divi- 
nas y  eclesiásticas,  sino  también  a  la  ley  y  justicia  natural  y 
eterna»;  y  asimismo,  en  la  Proposición  79  del  Sílabus. 

Por  lo  que  hace  a  la  enseñanza  laica  o  sin  Dios,  «excluir 
a  la  Iglesia  de  la  educación,  dice  León  XIII  es  un  grande  y 
pernicioso  error.  ...  En  puntos  de  fe  y  costumbres,  agrega, 
hizo  Dios  a  la  Iglesia  partícipe  del  Magisterio  divino,  y  con 
beneficio  divino  también,  libre  de  error;  por  lo  cual,  es  la  más 
alta  y  segura  Maestra  de  los  mortales,  y  en  ella  reside  invio- 
lable la  libertad  de  enseñar.  .  .  .  ;  y  ella  no  ha  aflojado  un  pun- 
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to  en  defender  la  libertad  de  su  magisterio.:»  (Libertas). — En 
la  Proposición  57  del  Sílabus,  dice  Pío  IX  que  «la  ciencia  do 
las  cosas  filosóficas  y  de  las  morales,  como  también  de  la.s 
leyes  civiles,  no  pueden  ni  deben  prescindir  de  la  autoridad 
divina   y  eclesiástica.» 

El  Liberalismo,  lógico  en  su  total  emancipación,  ha  intro- 
ducido la  corrupción  y  sus  principios  disolventes  en  la  fami- 
lia, a  saber,  las  lej'es  del  Matrimonio  Civil,  del  Divorcio  con 
sus  ideas  acerca  del  celibato,  sus  retos  impúdicos  a  Jesucristo 
}  a  la  Iglesia. 

En  la  suciedad  herii,  con  la  misma  lógica,  ha  declarado  la 
libertad  hasta  poner  la  propiedad  en  peligro  y  dar  nacimiento 
al  socialismo.  El  socialismo  crecido  ya,  de  aspiraciones  infi- 
nitas, de  carácter  salvaje,  de  formas  toscas  y  atléticas,  ya  lo 
vemos  alzado  cónti*a  el  mismo  liberalismo,  y  proclamando 
la  anarquía  social  y  política.  No  reniega  su  abolengo,  pero 
quiere  ser  el  único  dueño:  matará  en  efecto  al  liberalismo. To- 
dos los  pensadores  lo  han  vaticinado  y  lo  recalcan  más  y  más; 
nuestros  días  presencian  sus  triunfos  y  sus  destrozos.  Sólo 
una  reacción  hacia  la  moral  y  la  religión  puede  salvar  la  so- 
ciedad: tal  es  la  opinión  general  aun  en  los  medios  disiden- 
tes, y  tal  el  voto  que  en  angustioso  anhelo  formulan  todos  los 
Congresos  Cristianos. 

En  todo  el  presente  capítulo,  hemos  estudiado  al  Libe- 
ralismo frente  al  Catolicismo,  a  la  luz  de  los  principios  y  de 
la  doctrina  que  ningún  católico  puede  rechazar  sin  perderse. 
Cerremos  este  resumen  de  la  doctrina  católica  por  tres  re- 
flexiones categóricas  de  Halmes  sobre  el  mismo  asunto.  Dice 
el  gran  filósofo  español  que  no  debe  tomarse  pérfidamente  «la 
libertad  por  sinónimo  de  licencia  y  de  irreligión,  pues  los 
hombres  pueden  ser  libres  sin  ser  rebeldes  ni  impíos. — La 
verdadera  libertad,  dice  tarrjbién,  no  e.xistc  en  el  hombre, 
cuando  se  le  despoja  del  más  bello  timbre  de  su  naturaleza, 
que  es  obrar  conforme  a  la  razón. — La  libertad  tiene  sus  lí- 
tnites,  concluye,  y  cuando  los  traspasa,  viene  a  parar  luego  para 
los  pueblos  y  para  los  individuos  en  intolerable  servidumbre.» 

Esta  última  verdad  nadie  ignora  cuan  elocuentemente  la 
proclamó  ante  la  guillotina  la  Sra.  de  Roland,  y  Bolívar  a  la 
faz  de  la  Gran  Colombia.  Ojalá  nuestros  inconscientes  e  incon- 
secuentes liberales — no  hablo  aquí  de  nuestros  ateos— recuer- 
den al  menos  el  eco  débil  de  esas  voces,  formulado  por  su 
incondicional  y  poco  estudiado    Maestro,    en    el    M(  usaje    de 
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esta  mágica  palabra!» — «Sí^  el  principal  abuso,  el  enorme  ex- 
travío, el  sacrilego  escándalo  consiste,  como  no  se  cansaba  de 
repetir  García  Moreno,  en  que  «para  los  admiradores  de  las 
utopías  sociales,  la  verdadera  virtud  es  luchar  contra  la  Reli- 
gión y  la  Divinidad.» 


CAPITULO  XXXVI 


La  Iglesia  es  la  parte  luminosa 
del  género  humano. 

(Graí/y.) 

La  religión  tiene  necesidad  de  la- 
libertad;  la  libertad  tiene  necesidad 
de  la  religión. 

(Ay/fe/cr.) 

Nadie,  entre  nosotros,  comprendió  mejor  que  García 
Moreno  en  qué  consisten  la  verdadera  libertad  política  y  la 
civilización  cristiana;  nadie  apreció  mejor  el  alto  elogio  que 
encierra  la  voz  de  <í.fanáticoJ^  en  labios  de  impíos  e  indiferen- 
tes. Permítasenos  insistir  todavía  en  la  política  cistiana,  o. sea 
la  propia  de  un  Estado  católico,  y  rastrear  algo  de  lo  que  al- 
canzó el  Genio  ecuatoriano  y  lo  que  con  él  enseñan  de  consu- 
no todos  los  maestros  experimentados.  «El  fin  de  la  socie- 
dad, dice  Balmes,  no  puede  ser  otro  que  la  perfección  del 
pueblo»,  siendo  la  libertad  uno  de  los  medios  ordenados  para 
conseguirlo.  Y  la  perfección  social  inútilmente  se  buscará 
fuera  del  orden,  pues  como  en  el  individuo  reside  en  el  per- 
feccionamiento materia],  intelectual  y  sobre  todo  moral  de 
los  asociados,  Ahora  bien,  así  como  por  la  fe  ha  sido  el  indi- 
viduo elevados  a  un  orden  superior  a  la  naturaleza,  en  un  mo- 
do semejante  la  sociedad  cristiana  ha  ascendido  sobre  el  orden 
natural  primitivo  y,  en  vigor  del  principio  de  su  elevación, 
consolida  el  orden  moral  y  puede  aspirar  a  una  perfección  in- 
definida. 

¿Qué  debe,  pues,  pensarse  del  genio  de  la  Revolución 
sino  nue  es  el  destructor    sistemático  del    elemento  cristiano.' 
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Bien  es  verdad  que  su  legatario  principal,  el  Liberalismo,  se 
presenta  con  las  lisonjeras  promesas  de  libertad,  igualdad  y 
fraternidad,  pretendiendo  fascinar  con  ellas  los  ojos  y  apeti- 
tos de  las  «masas»;  pero,  cuanto  más  alto  las  pregona  y  las 
muestra  en  la  mano,  tanto  menos  las  tiene  en  el  corazón  y 
las  lleva  a  la  práctica. 

Aquellas  tres  joyas  de  la  sociedad,  robadas  las  tiene  al 
Evangelio  y  a  la  doctrina  cristiana,  o  más  bien  la  sombra  de 
ellas.  E-;as  son  las  verdaderas  columnas  del  Estado  cristiano, 
que  no  dejarán  de  serlo  mientras  se  mantengan  firmes  sobre 
el  doble  fundamento  esencial  de  la  fe  y  de  la  autoridad. 
Pero,  desquiciadas  esas  bases  de  todo  orden,  quedan  al  aire, 
y  todo  se  reduce  a  utopía,  a  construcción  quimérica,  como  lo 
manifiestan  todas  las  páginas  del  Liberalismo  que,  cuando 
quiso  atenerse  a  sus  principios,  no  supo  producir  sino  anar- 
quía y  revolución,  o  valerse  de  !a  violencia  e  hipocresía  para 
ruedas  maestras  de  su  máquina  gubernativa. 

líl  elemento  de  la  grandeza  en  el  individuo,  en  la  fami- 
lia, en  el  Ejército,  en  el  Estado;  lo  que  amasa  y  amolda  todos 
los  elementos  del  pueblo,  lo  que  funda  radicalmente  la  gran- 
deza de  la  sociedad,  es  la  obediencia  propiamente  dicha,  a 
saber  la  disciplina  en  el  orden,  la  sumisión  libre  a  una  autori- 
dad reconocida  por  la  conciencia  como  autoridad,  de  una  au- 
toridad que  mande  en  nombre  de  Dios:  sí,  en  nombre  de  Dios. 
Todas  las  teorías  humanas  son  violentas,  indignas  del  alma 
humana,  y  por  lo  mismo  han  quebrado,  probando  que  la  so- 
ciedad no  se  organiza  a  conciencia,  ni  digna  ni  sólidamente,  sin 
q\  factor  teológico.  Ese  factor,  propio  de  la  religión,  que  sin 
ser  teocrático,  se  refiere  con  todo  realmente  al  Autor  del 
Hombre  y  de  la  Sociedad,  lo  poseen  los  pueblos  católicos  como 
un  ideal  de  autoridad  en  la  doctrina  y  costumbres  tal  como 
podía  exhibirse  al  mundo:  es  la  plena  autoridad  de  Dios  re- 
velándose en  su  Vicario,  la  plena  autorida<l  de  Dios  manifes- 
tándose en  un  hombre;  astro  verdaderamente  lleno  de  autori- 
dad que  es,  para  el  numdo  social  algo  como  lo  es  el  sol  para 
el  material,  un  principio  de  conservación,  de  vitalidad  y  cre- 
cimiento; autoridad  divina  en  sus  principios,  espiritual  y  esen- 
cialmente mora!  en  su  naturaleza;  autoridad  desarmada  cuya 
única  fuerza  para  imponer  la  obediencia  está  sólo  en  su  dere- 
cho y  su  palabra;  autoridad  reconocida  por  la  inteligencia, 
amada  por  el  corazón,  aceptada  por  la  voluntad;  dilatada  co- 
mo el  mundo,  extendida  como  la  duración,  encumbrada  como 
el    cielo    y    profunda   como    los  abismos    del    alma    humana. 
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¿Podía  Dios  imaginar  casa  más  poderosa  para  la  rehabilitación 
del  mundo?  (i)  La  autoridad  doctrinal  del  papa  es  la  piedra 
de  toque  del  catolicismo;  es  la  piedra  angular  en  que  se  que- 
brantó y  estrelló  la  herejía  moderna;  es  «el  yugo  teocrático,  el 
ultramontanisrno,  el  fanatismo»  con  que  enrostra  a  los  fieles 
católicos  la  perfidia  liberal  y  la  modernista,  al  declararse  en 
rebeldía  y  apostasía. 

Aceptada  aquella  base  inconmovible  y  fuera  de  toda  dis- 
cusión entre  católicos,  constituyese  la  inmensa  familia  de  los 
hijos  de  Dios  esparcidos  por  toda  la  tierra;  consolídase  la  unión 
de  las  almas  que  comulgan  en  un  solo  «credo»,  el  único  apos- 
tólico y  genuinamente  cristiano.  Sobre  tal  fundamento  com- 
préndese con  facilidad,  con  cuanta  lozanía  pueden  florecer  la 
verdadera  libertad,  la  verdadera  igualdad,  la  verdadera  frater- 
nidad: tres  flores  brotadas  del  Evangelio,  y  los  tres  más  pre- 
ciados adornos  de  toda  la  sociedad  cristiana  de  verdad.  En 
vano  ha  querido  la  Revolución  y  sus  Hijos  fabricarlas  artifi- 
cialtr'.ente  para  realzar  y  disfrazar  sus  sistemas  con  tan  frío  }■ 
torpe  remedo. 

Enséñanos,  en  efecto,  la  Historia  contemporánea  que 
sin  la  conciencia  y  la  autoridad,  la  libertad  degenera  inme- 
diatamente en  licencia,  produciendo  la  demagogia  y  la  anar- 
quía, y  por  reacción  el  despotismo;  asimismo  se  ha  visto  hasta 
la  saciedad  que  la  igualdad  para  en  mito  y  farsa,  y  la  frater- 
nidad en  sangriento  sarcasmo.  Aquella  libertad  es  servidum- 
bre ante  el  número  y  el  más  fuerte;  aquella  igualdad,  la  nive- 
lación absurda  y  brutal;  y  la  fraternidad,  la  guerra,  la  revolu- 
ción, el  fratricidio  social. 

Los  modernos  novadores,  prescindiendo  de  la  conciencia, 
de  la  verdad,  de  la  autoridad;  atentos  sólo  a  seducir  a  las 
«masas»  ignorantes,  hacen  brillar  a  sus  ojos  la  libertad:  mal- 
dita seducción  que  suelta  los  instintos  primitivos,  degrada  al 
hombre  y  lo  hace  retroceder  a  la  barbarie.  —  La  libertad  del 
sofista  demagogo  es  en  su  esencia  una  libertad  impura,  pues 
es  la  de  las  pasiones;  es  una  libertad  desbordada  que  carece 
de  los  diques  que  la  pudieran  encauzar;  es  esa  libertad  un  ele- 
mento prodigioso  de  destrucción  disolvente  y  antisocial.  La 
Religión  propone  también  su  libertad,  pero  nacida  de  la  fuen- 
te pura  de  la  verdad  —  :  «La  verdad  os  librará», — regulada  por 
la  razón,  la  conciencia,  y  la  autoridad:  libertad  sana,  social, 
y  si  bien  moderna,  noble  y  fecunda. 


(i)     R.  P.  Félix  S.  j. — La  Paternidad  poatiíicia — Confer.  IV' 
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«El  verdadero  genio  político  consiste  en  buscar  y  descu- 
brir aquellas  fuentes  puras  de  la  verdadera  libertad.  Quien  las 
ve  por  intuición  es  digno  de  ser  legislador  y  creador  de  pue- 
blos; y  por  otra  parte,  lo  que  alimenta  aquellas  fuentes,  tiene 
derecho  a  todo  el  respeto  de  los  gobernados  como  a  la  pro- 
tección de  los  gobernantes»,  (i)  Grande  alabanza  del  Genio 
ecuatoriano  5'de  los  cuerdos  sucesores  de  su  política:  pero  ala- 
banza que  se  refunde  eti  el  Catolicismo,  cuya  verdad  libra  de 
todos  los  errores  sociales,  y  cuyo  espíritu  de  verdad  santo  se 
consigna  con  letras  de  oro  en  todas  las  páginas  de  la  Historia, 
y  hubiera  trasfonnado  maravillosamente,  como  lo  había  prin- 
cipiado, lo  sociedad  moderna,  si  el  soplo  devastador  de  la  in- 
fame Revolución  contra  el  orden  divino  no  hubiese,  en  hora 
fatal,  trastornado  tan  violentamente  las  almas  inconscientes 
y  arrastrado  a  su  ruina  desatentados  y  cobardes  Gobiernos. 

(fQué  potestad,  como  la  Iglesia,  ha  atendido  siempre  más 
a  la  legítima  libertad  de  los  pueblos,  ha  combatido  el  despo- 
tismo de  los  potentados  y  condenado  los  excesos  de  la  anar- 
quía.? 

¿Quién  mejor  y  más  eficazmente  ha  reprimido  los  errores, 
los  abusos,  el  fanatismo,  la  crueldad,  la  demagogia,  y  todos 
los  males  sociales.-*  ¿Quién,  antes  que  ella  y  como  ella,  ha  sa- 
bido atinadamente  fomentar  la  legítima  emancipación  de  los 
pueblos,  la  evolución  de  los  Municipios,  la  libertad  del  escla- 
vo, la  rehabilitación  de  la  mujer,  la  educación  del  niflo,  la 
instrucción  del  pueblo,  el  progreso  del  arte  y  el  vuelo  de  to- 
das las  ciencias.''  ¿üe  dónde,  sino  de  su  seno  esas  escuelas  de 
santidad,  que  han  regenerado  los  pueblos,  esas  escuelas  del 
del  saber  que  han  ilustrado  al  mundo,  esas  instituciones  de 
caridad  difundidas  por  todos  los  países,  para  remedio  de  todas 
las  miserias  humana.''  ¿Qu6  ni*  ¡ora  social  ha  brotado  para  bien 
de  la  humanidad,  cuya  iniciativa  no  ha  tenido  la  Iglesia.?;  y 
volviendo  a  nuestras  primeras  aserciones  ¿no  predicó  la  Igle- 
sia, diez  y  ocho  siglos  antes  que  la  Revolución,  una  más  real 
y  verdadera  igualdad  ante  !:i  ley  y  la  fe,  una  más  real,  estre- 
cha y  entrañable  fraternidad,  vinculada  en  los  amorosos  y 
efectivos  lazos  de  la  caridad  evangélica? 

«Sí,  protesta  solemnemente  S.  S.  León  XIII,  todo  cuan- 
to de  saludable  contribuy»:  al  bien  general  en  el  Estado,  todo 
cnanto  sirve  a  pro^eger  al  pueblo  contra  la  licencia  de  los 
príncipes  despreocupados,    todo  cuanto  puede   poner    vot<-^  a 
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injustas  intervenciones  del  Estado  en  el  Municipio  y  en  la 
Familia;  todo  cuanto  interesa  el  honor,  la  personalidad  huma- 
na y  la  salvaguardia  de  la  igualdad  de  los  derechos  en  cual- 
quiera: todo  ello  ha  sido  blanco  de  la  Iglesia  que  ha  tomado 
en  tales  asuntos  yá  la  iniciativa,  yá  la  protección,  yá  el  pro- 
tectorado, como  lo  atestiguan  los  documentos  de  las  épocas 
pasadas. » 

Con  otros  términos  vuelve  a  recalcarlo  el  augusto  Pontí- 
fice en  la  Encíclica  Libertas:  «x\  la  Iglesia  se  debe  el  haber 
conservado  gloriosamente  los  monumentos  de  la  sabiduría 
antigua,  el  haber  abierto  por  todas  partes  asilos  a  las  ciencias, 
el  haber  excitado  siempre  la  actividad  del  ingenio,  fomentan- 
do con  todo  empeño  las  mismas  artes  de  que  toma  ese  tinte 
de  urbanidad  nuestro  siglo».  Pasa  luego  a  vindicar  la  libertad 
cristiana:  «Esa  libertad  verdadera,  dice,  digna  de  los  hijos 
dé  Dios,  y  que  ampara  con  el  mayor  decoro  la  dignidad  de  la 
persona  humana,  es  superior  a  toda  injusticia  y  violencia,  y 
íue  deseada  siempre  }■  singularmente  amada  de  la  Iglesia.  .  .  . 
Esta  libertad  cristiana  atestigua  el  supremo  y  justísimo  seño- 
río de  Dios  en  los  hombres,  y  a  la  ve;;  la  primera  y  principal 
obligación  del  hombre  para  con  Dios.» 

Quiere  la  Iglesia  ser  conocida,  y  cuanto  más  a  fondo, 
mejor,  segura  de  que  la  verdad  no  podrá  menos  de  brillar  en' 
un  ánimo  que  la  busca  de  buena  fe;  ni  quiere  que  sólo  se  es- 
tudien sus  principios  y  su  doctrina  especulativa,  sino  sus 
aplicaciones,  sus  efectos,  su  historia;  quiere  ser  juzgada  en  su 
gobierno,  en  sus  tendencias,  en  sus  obras,  en  su  régimen  in- 
terno y  en  sus  relaciones  con  la  sociedad  civil;  que  ambas  de- 
ben estar  unidas  como  el  alma  y  con  el  cuerpo  en  el  perfecto 
organismo  social. 

«Por  sus  obras  las  juzgareis Por  el    fruto  se  conoce 

la  bondad  del  árbol».  Esas  palabras  del  Maestro,  esas  señales 
inequívocas  invoca  Ella  para  su  justificación,  como  para  la  con- 
denación de  sus  pérfidos,  tenaces,  gratuitos  y  audaces  enemi- 
gos. Y,  re  hecho,  para  un  hombre  de  juicio  y  de  regular  ins- 
trucción, tiempo  ha  que  quebraron  una  tras  otra  todas  aque- 
llas libertades  de  fachada,  de  farsa  y  de  perdición',  tiempo 
ha  que  pensadores  imparciales,  y  extraños  no  pocos  al  Catoli- 
cismo, tienen  sondeada  la  podredumbre  de  aquel  monstruo 
político  como  el  gran  enemigo  de  Dios  y  de  la  sociedad.  El 
Liberalismo  impío,  la  política  atea  ha  resuelto  el  problema  de 
despojar  a  la  sociedad  de  su  Dios  y  de  la  ley  de  Dios,  crimen 
inexpiable,  satánica  apostasía.    despotismo  opresor  de    la  mis- 
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ilia  conciencia  que  es  lo  más  sagrado  del  hombre,  pero  no  ha 
resuelto  el  problema  de  la  libertad;  tampoco  ha  conseguido 
establecer  su  ideal  de  igualdad,  el  que  se  encarga  de  resolver 
a  sangre  y  fuego  el  socialisnio;  y,  por  lo  que  hace  a  la  decan- 
tada fraternidad,  no  acertó  más  que  a  dividir  a  los  que  antes 
se  sentían  amigos  y  hermanos  y  a  convertirlos  en  émulos  en- 
vidiosos y  en  irreconciliables  enemigos. 

Entre  los  grandes  promovedores  de  la  libertad  eclesiásti- 
ca y  del  orden  que  de  ella  resulta,  ocupa  un  lugar  preeminente 
el  gran  Luchador  católico  y  arzobispo  de  Maguncia,  el  Iltmo. 
Kcttclcr,  Plácenos  citar  aquí  algunas  de  sus  profundas  refle- 
xiones. «La  Religión  no  tiene  nada  que  tenier  de  la  libertad; 
antes  bien,  gracias  a  ella,  la  Religión  reaparecerá  en  su  ver- 
dadero esplendor.  .  .  .La  libertad  es  cansa  de  regocijo  para  la 
Religión,  la  que  bajo  su  reinado  efectivo  desplegará  toda  su 
fiíerza  y  el  brillo  intenso  de  la  verdad,  mientras  el  error  que- 
dará destruido  tan  luego  como  le  faltare  el  af)oyo  del  poder 
secular. 

«Así  como  la  religión  tiene  necesidad  de  la  libertad,  la 
libertad  tiene  necesidad  de  la  religión.  Quienquiera  que  haya 
estudiado  cuidadosamente  la  situación  actual,  no  puede  menos 
de  pensar  que  si  el  pueblo  no  vuelve  a  la  religión,  no  será  ca- 
paz de  soportar  la  libertad.  Únicamente  la  Iglesia  y  el  Cris- 
tianismo capacitan  al  hombre  para  el  uso  de  la  libertad  com- 
pleta. >  (i)  «El  Cristianismo  imprime  en  el  hombre  un  sello  de 
(U-vación  y  grande;ía  tal  que  da  a  un  Estado  cristiano  incon- 
testable superioridad  sobre  las  demás  sociedades  políticas. > 
«Lejos  de  excluir  la  obediencia,  la  libertad  le  está  íntimamen- 
te ligada,  y  de  ella  recibe  su  dignidad  y  su  verdadera  grande- 
za.»— «La  libertad  que  toma  sus  inspiraciones  y  consejos  en 
la  ley  de  Dios  y  en  el  sentimiento  de  justicia  con  relación  a 
los  demás,  y  la  voluntad  que  así  nn'sma  sabe  trazarse  límites  y 
acepta  de  buen  grado  el  puesto  que  Dios  le  ha  destinado,  son 
cosas  verdaderamente  sithUnies.  Tales  son  los  sentimientos 
que  el  Cristianismo  sugiere  a  los  hombres  en  él  educados. 
Pero  el  hombre  aiu'niol  de  (¡uc  habla  la  Escritura,  abusa  de 
todas  las  libertades.  }•  va  a  dar  r^T.  -•>' ¡ii.w.p^,.  ,.,i  ..)  aljsolu- 
t¡5mo,>     (2) 

Con  palabra  doblemente    aulunzatla  de    Magistratlo  y  sa- 
!  if'  cristiano,  volvía  poco  ha  a  recalcar  los  grandes  principios 
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aquel  otro  modelo  de  gobernantes,  e!  actual  Presidente  de 
de  Colombia,  Dr.  Marco  Fidel  Sí/áres^  (i)  Deplora  en  la 
desenfrenada  libertad  de  la  Prensa  aquella  «labor  parricida, 
antipatriótica  en  extremo,  porque  en  lugar  de  imitar  la  con- 
ducta de  los  pueblos  que,  amándose  a  sí  mismos,  exaltan  sus 
ciudadanos  sin  p'regonar  sus  defectos,  ella  se  gozz  en  el  pro- 
pio descrédito  y  no  coma  quiera,  sino  desfigurando  a  la  Na- 
ción V  a  sus  Autoridades,  y  detractándolas  sistemáticamente.» 
Pasa  luego  a  exponer  en  qué  se  hallará  la  base  fundamental 
de  la  energía,  de  la  paz,  de  la  ilustración,  de  la  libertad  y  del 
patriotismo:  «No  es  otra  cosa,  afirma,  que  el  temor  de  Dios  y 
el  culto  a  su  onmipotencia,  t'tuico  titulo  de  las  obligaciones  y 
derechos  humanos,  única  razón  suficiente  para  mantener  en 
el  orden  íil  individuo  y  a  la  sociedad,  única  luz  poderosa  a 
resolver  el  cúmulo  enorme  de  dificultades  que  nos  amenazan. 
Al  dar  gracias  a  Dios  en  este  día,  confesamos  a  su  Hijo,  ver- 
dadero Dios  de  bien  y  de  verdad,  que  puede  fecundar  nuestros 
esfuerzos  y  saciar  nuestras  aspiraciones:  verdadero  Hombre 
de  dolor,  de  trabajo,  de  pobreza  y  de  Cruz,  que  convida  a  los 
hombres  con  sus  manos  llenas  de  amor,  en  donde  está  la  úni- 
ca solución  de  todos  los  problemas  sociales  en  esta  hora  de 
oscuridad  y  zozobra.» 

Debe  regocijarse  todo  corazón  ecuatoriano,  al  oír  \o9, 
ecos  de  la  doctrina  salvadora,  aquí  proclamada  por  García 
Moreno  (2),  y  al  saber  que  tales  acentos  son  ya  repercutidos 
y  oídos  con  respeto  por  todas  las  naciones. — ¿Qué  importa  que 
el  fanatismo  de  ia  impiedad  intolerante  3'  despectiva  ocupe  aún 
puestos  de  combate  en  nuestra  pequeña  República? 

Mientras  tanto,  sigue  la  Iglesia  su  carrera,  enalteciendo 
en  la  sociedad  que  se  disuelve  su  misión  de  Madre,  Maestra 
y  Protectora  de  la  Humanidad.  Ella  tiene  todas  las  promesas, 
y  solo  bajo  su  influjo  pueden  progresar  y  florecer  en  los  pue- 
blos una  sana  libertad,  una  autoridad  moderada  y  aceptada, 
la  igualdad  de  derechos,  la  fraternidad  encarecida  por  el 
Evangelio,  la  caridad,  la  paz,  la  virtud  y  la  santidad.  Vitupera- 
da, insultada,  desechada,  sigue  Ella  amando,  esperando  y  de- 
rramando luz,  cual  faro,  al  navegante  extraviado  en  las  som- 
bras de  la  noche,  o  envuelto  en  las  borrascas  de  la  duda,  e  ilu- 
minando cual  un  sol  los  horizontes  de  la  razón  hermanada 
con  la  fe. 


(i)     Alocución  a  los  Colombianos. — 10  de  Enero  de  1921. 
(2)     V.  Cpp.  XII.  XX,  XXIL  XXXVIII. 
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Frecuentes  ocasiones  ha  tenido  el  atento  lector  de  veí 
la  aplicación  de  esas  genuinas  enseñanzas  de  la  Iglesia  tan 
propias  del  criterio  de  García  Moreno,  en  su  afán  de  acercar- 
se más  y  más  a  ese  ideal  soberano  de  la  felicidad  pública;  ni 
estará  quizás  de  más  refrescar  su  doctrina  en  algunas  enérgi- 
cas expresiones  que  la  condensan,  aun  valiéndonos  de  su  co- 
rrespondencia privada.  He  aquí  algunas  al  respecto. — «Es 
imposible,  dice,  al  pro^í^/'ísv. ,  , ,,  cuando  doctrinas  desorga- 
nizadoras van  relajando  los  vínculos  de  la  moral  y  apagando 
rápidamente  la  brillante  antorcha  de  1<l  fe  religiosa. 3> 

De  ia  democracia  sentía  que  debía  «ser  para  la  nación  lo 
que  es  la  Providencia  para  el  uíundo,  y  no  una  deidad  menti- 
dla, que  tantas  veces  ha  servido  para  autorizar  ia  depravación 
como  la  Venus  itnpúdica  del  gentilismo,»  Acerca  <ie  la  ignal^ 
dad  no  era  menos  e.vplícito  y  mordaz;  para  él  era  «la  supre- 
sión de  la  injusticia  en  el  orden  social,  y  no  la  supremacía  del 
fango  y  el  poderío  d^j  crinjen  sobre  las  clases  honradas  y  la- 
boriosas.» 

Hermo^d.^  síunc  n.>da  ponderación  y  luminosas  eran  las 
ideas  que  a  menudo  exponía  acerca  de  la  libertad,  la  unión  y 
el  orden  bajo  el  necesario  imperio  de  la  fe.  Chanceándose  un 
día  por  escrito  con  un  amigo  sobre  las  pretensiones  fantásti- 
cas del  liberalismo,  le  decía:  «¡Liberal! — ¡i  ^'  qué  necesidad 
hay  de  ser  liberal.^  ¿No  basta  ser  católico?»- En  efecto:  «Amigo 
verdadero  de  la  libertad,  declaraba,  será  aquel  que  tienda  a 
moralizar  su  país,  que  procure  rectificar  las  injusticias  so- 
ciales, y  que  S(.'  asocie  a  los  hombres  de  bien  para  trabajar  sin 
tregua  en  pro  de  la  patria.»  Pero,  «sin  la  moral,  agregaba, 
todo  no  es  más  que  tregua  o  cansancio,  y  fuera  de  ella  la  li- 
bertad es  engaiTo  y  quimern.»  Y  finalmente:  «La  libertad  pa- 
ra los  hombres  leales  no  es  un  grito  de  guerra  y  exterminio, 
sino  el  medio  de  desarrollo  más  fecundo  y  poderoso  para  la 
sociedad  y  el  indivichio,  ruando  hay  en  ellos  moral,  justicia 
<ii  las  leyes  y  probidad  en  el  Gobierno.» 

A  conceptos  tan  prácticamente  católicos  asociaba  siem- 
pre la  caridad  de  donde  había  de  nacer  la  indulgencia.  Va  fra- 
'i  ritidad,  la  unión  de  los  ciudadanos  en  una  inmeiwa  y  coiii- 
1 'icta  familia  y  en  el  goce  colerrÍNo  de  la  felicidrui . 

'T  desgracia  notaba  <]  ¡puebla  ^nocía 

.inii  (sju'ritu  de  justicia,  no  a,--)  cu  pumo  a  la  cuikJ.kí.  virtud 
t'davía  escasa,  pues,  decía,  «no  somos  cristianos  sino  en  el 
nombre.»  Lo  más  necesario  le  parecía,  como  vimos,  la  unión 
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dad  religiosa.  La  unión  social  la  inculcaba  de  todas  m-aneras 
y  no  se  cansaba  en  repetir  que  «sin  unión  no  hay  patria,  ni 
unión  sin  fraternidad,  ni  fraternidad  sin  indulgencia.»  Medí- 
tense, finalmente,  estos  apotegmas  políticos  de  alta  eficacia: 
«La  unión  hace  a  una  nación  fuerte  por  no  estar  dividida, 
poderosa  por  ser  fuerte,  y  valiente  por  ser  poderosa,» — «La 
concordia  de  los  buenos  es  la  más  sólida  garantía  del  orden  y 
de  la  libertad,  y  el  anuncio  seguro  de  la  prosperidad.» 

¡Qué  consoladoi  es  oír  de  los  autorizados  labios  del  gran 
Político  Cristiano,  restablecer  en  sus  verdaderas  bases  y  enal- 
tecer con  tal  sensatez,  esas  grandes  máximas  que  un  libera- 
lismo partidarista,  disociador  y  sectario  se  ha  empeñado  en 
desvirtuar  o  desquiciar  de  sus  propios  ejes!  ¡Qué  diferencia 
entre  los  declamadores  y  el  elocuente  cumplidor!  La  luz  cató- 
lica penetra  todas  sus  ensefíanzas,  endereza  con  firmeza  sus 
})asos  y  fecunda  todas  sus  empresas:  «El  Ecuador  quiere  ser 
libre  y  feliz,  concluye,  y  a  este  noble  objeto  de  sus  legítimas 
aspiraciones,  se  encamina  por  lo  única  senda  (}ue  conduce  a  él, 
por  la  senda  de  la  moral  y  de  la  fe. — [Ay  de  mi  Patria,  el  día 
que  rompa  la  Impiedad  las  aras  del  Dios  vivo.  .  .  .Pero  no,,  el 
día  de  maldición  no  nacerá  para  nosotros.  ...» 


CAPITULO     XXXVII 


La  fe  es  el  principio  de  la  vida  moral 
en  el  hombre  _v  en  las  naciones. 

(/.  M.  Agtiirrc  O.  M.  F.) 

Dijo  un  pensador:  «Cualquier  hombre  grande,  a  los  pocos 
días,  deja  de  serlo  para  su  ayudante  de  cámara.»  De  grande- 
za meramente;  humana  lo  aseveraría  aquel  filósofo,  y  no  sin 
razón,  por  cuanto  estribando  en  prendas  exteriores,  en  apa- 
riencias, en  ambiente  de  admiración  formado  por  la  amistad  y 
el  interés,  la  fama  de  los  héroes  de  galería  y  aun  la  de  muchos 
varones  de  Plutarco,  no  suele  resistir  a  un  examen  atento  y 
asiduo  de  un  observador  familiar  con  quien  no  se  guarda  re- 
serva. Pero  en  el  héroe  cristiano,  héroe  esencialmente  inte- 
rior,acontece  todo  lo  contrario;  pues  si  sus  familiares  llegan  a 
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conocer  sus  grandes  actos  de  virtud,  irán  escudriñando  y  ad- 
mirando más  y  más  la  causa  oculta,  eficaz  y  cada  vez  más 
prodigiosa  (jue  la  produce.  De  los  santos,  en  efecto,  se  ha 
escrito  que  «sii  gloria  toda  proviene  de  adentro>,  de  un  prin- 
cipio interior  y  sobrenatural. 

Desde  este  capítulo,  con  venia  del  benévolo  lector  a  quien 
suponemos  cristiano  de  verdad,  nos  permitiremos  penetrar 
más  de  lleno  en  la  grande  alma  de  García  Moreno;  que  cuanto 
más  de  cerca  se  la  estudie,  seguros  estamos  que  inás  deslum- 
hrarán los  rayos  que  de  aquel  íntimo  santuario  se  desprendieren, 
dando  la  clave  de  toda  la  conducta  y  acciones  de  ese  Héroe. 
Por  desgracia  muchos,  que  tienen  cerrado  dentro  de  sí  el  pro- 
pio santuario  del  alma,  menos  aptos  son  para  penetrar  en  el 
ajeno, y  antes  quedan  extraños  por  completo  a  ese  mundo  invi- 
sible de  la  gracia  lleno  de  espléndidas  realidades. 

Han  errado  torpemente  los  escritores  de  mala  fe  que. 
pretenden  encontrar  en  aquella  alma  miras  rastreras,  egoístas 
o  pusilánimes,  ruines  pasioncillas  o  intereses  mezquinos. 

Cierto  que  muy  libre  de  suyo  fue  aquel  potente  genio 
que,  cual  águila  hecha  para  los  espacios  infinitos,  mal  se  acli- 
mataba en  el  boscaje  de  los  valles,  y  como  cantó  el  Poeta, 
quería  sentirse: 

Libre  como  el  león  en  la  espesura, 

Y  libre  como  el  águila    en  la  altura, 

Y  libre  como  el  viento  en  las  montañas,      (i) 

La  nobleza  de  los  ideales  arrebataba  a  García  Moreno; 
su  energía  incontrastable  los  realizaba  con  asombro  del  mun- 
<1ü;  pero  sólo  la  fe  pudo  contener  la  libertad  del  genio  inde- 
pendendiente  y  someter  el  ínjpetu  de  aquella  voluntad  indó- 
mita. La  fe  rindió  aquella  altivez;  la  fe  bañada  en  apacibles 
resplandores  orientó  aquella  inteligencia,  harto  clara  para 
resistir  a  la  luz,  harto  dócil  para  tergiversar  al  deber,  harto 
recta  para  falsear  la  conciencia.  La  fe  puso  en  acción  aque- 
llas re.servas  de  actividad,  dii)  fortaleza  a  ese  brazo,  y  desva- 
neció ante  su  vista  toda  vana  y  risueña  sofistería.  La  fe  viva 
en  García  Moreno  no  conoció  imposibles;  resolvió  las  dificul- 
tades, presentó  el  consuelo,  afianzó  la  esperanza,  ilumin  ; 
todas  las  ciencias;  fue  una  palanca  en  todos  sus  trabajos  y  una 
arma  invinciblr  ontra  el  error.      Vio  nuestro  Héroe    en    ella 
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la  verdadera  ^Maestra  de  la  Humanidad»  aliada  a  su  hermana 
ia  Ciencia;  y  a  la  luz  de  ambas  quiso  que,  desengañado  y  es- 
carmentado de  pérfidas  sirenas,  se  encaminara  a  su  destino  el 
pueblo  del  Ecuador. 

Preocupación  pueril  y  absurda,  la  que,  nacida  de  una 
yana  cobardía,  finge  no  admitir, antes  escarnece  el  espíritu  de 
íe  y  acendrada  piedad  en  el  hombre  político:  ridículo  achaque 
que  impediría  en  las  almas  mejor  dotadas  y  en  los  directores  de 
la  sociedad,  el  acto  más  digno  del  hombre  cuales:  el  vuelo  del 
espíritu  a  su  Dios,  en  su  ascensión  continua  hacia  el  centro 
de  la  luz,  de  la  verdad  y  del  bien. 

Cosa  singular  puede  a  algunos  parecer  en  el  solio  un 
Presidente  de  fe  y  de  piedad,  en  medio  de  un  mundo  moder- 
nizado a  la  pagana:  mcurrirá  de  cierto  en  la  nota  de  medioeval 
y  retrógrado  ante  la  censura  del  Siglo.  He  aquí  una  clave  para 
conocer  un  criterio  sobre  el  Presidente  del  Ecuador.  Ante 
aquella  censura  implacable  y  de  alardes  de  infalibilidad,  San 
I.uis,  San  F'ernando  y  San  Francisco  de  Borja,  S.  Pedro  de 
Verona,  lo  mismo  se  diga  de  Montmorenc}'  y  Cisneros  perte- 
necen a  la  infancia  de  las  naciones  y  con  el  ardor  de  su  fe  y 
la  intransigencia  de  su  celo,  serían  tratados  como  García  Mo- 
reno, a  par  de  los  más  fanáticos  déspotas  y  los  más  sanguina- 
rios tiranos  del  mundo,  pues  nada  tienen  que  ver  las  cuatro 
ejecuciones  del  Presidente  católico  con  las  numerosas  de 
aquellos  otros  campeones  de  la  Fe,  represores  natos  de  la 
«herética  pravedad». 

Asaz  conocidas  tenía  García  Moreno  las  mezquinas  preo- 
cupaciones de  los  políticos  modernos;  pero  su  carácter,  como 
de  todos  los  demás  obstáculos,  supo  triunfar  de  éste,  arros- 
trando los  denuestos  de  fanatismo  e  hipocresía  corno  quien 
pisa  culebras  que  se  le  atraviesan  en  su  camino,  y  dejando  a 
Dios  su  fama,  su  vida  3'  su  causa.  «A  despecho  de  la  moda, 
dice  el  P.  Berthe,  de  las  pasiones  sublevadas,  de  los  sarcasmos 
volterianos,  de  las  iras  masónicas  y  de  las  ocupaciones  absor- 
bentes, no  olvidó  jamás  que  el  hombre  debe  cuidar  de  su 
santificación  personal,  si  quiere  emprender  con  éxito  la  rege- 
neración de  un  alma  y  con  mucho  más  razón,  la  de  un 
pueblo.  2> 

Impropio  fuera  detenernos  seriamente  en  refutar  aquel 
concepto  de  fauatisnio  de  los  sectarios,  pues  es  sabido  que 
así  califican  el  fervor  cristiano  el  cual,  aplicado  a  la  fe, 
a  la  piedad,  a  la  vida  interior  del  hombre,  lo  levanta   sobre  el 
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mundo.  Es  la  única  formula  posible  en  hombres  sin  religión  y 
que  se  fingen  divorciados  de  su  alma:  fórmula  por  lo  demás 
la  más  inofensiva.cuando  no  hacen  de  ella  una  raíz  de  supers- 
tición y  crueldad  tn  hombres  por  otra  parte  de  inteligencia 
altísima  y  sumamente  cultivada.  Por  última  vez  diremos 
una  palabra  a  otros,  más  torpes  aún  y  más  contradictorios, 
que  a  todo  argumento  no  aciertan  sino  a  contestar  entre  dien- 
tes y  sonriendo,  el  infalible  y  socorrido,  pero  vacío  alegato 
de  la  hipocresía. 

<3C¡La  hipocrcsíaX  ¡Oh!  Ninguna  d(^  las  calumnias  con  que 
le  ha  honrado  el  odio  de  sus  enemigos  es  más  propio  de  la 
inepcia  ....  En  la  actualidad,  para  granjearse  la  opinión  del 
mundo,  no  se  necesita  fingir  virtud.  El  Magistrado  que  quiere 
captarse  la  falaz  opinión  de  los  pueblos,  tiene  que  fingir  más 
bien  la  conformidad  de  su  vida  con  los  destructores  principios 
que  son  hoy  tnoneda  corriente  en  el  mundo.  .  .  .,  tiene  que 
verse  obligado  a  optar  más  bien  por  la  hipocresía  del  vicio, 
antes  que  por  la  de  la  virtud.»  Así  se  expresaba  ante  el  vene- 
rable cadáver  el  Dean  de  Riobamba;  y  no  con  menor  vehe- 
mencia, un  pensador  chileno:  «No  conozco  vida  más  recta, 
más  inmaculada,  más  perfectamente  cristiana  que  la  de  nues- 
tro Personaje  en  la  categoría  social  en  que  plugo  a  la  Divina 
Providencia  colocarlo.  Bien  claro  lo  demuestra  su  vida  públi- 
ca. ..  .  que  no  tendría  explicación  sin  un  fondo  de  virtud  muy 
rico  y  abundante.  Recurrir  a  la  ficción  y  a  la  hipocresía,  co- 
mo lo  han  hecho  el  odio  y  la  envidia  mal  encubierta,  es  medio 
más  estúpido  que  ofensivo,  atendidos  los  tiempos  que  atrave- 
samos, en  que  la  virtud,  especialmente  la  virtud  religiosa, 
lejos  de  eatar  en  honor.tiene  que  ocultarse  como  vil  criminal, 
objeto  de  desprecio  y  de  execración.» 

Pero  el  mismo  García  Moreno,  viéndose  en  ciertas  oca- 
siones impelido  a  desechar  el  insulto,  solía  contestar  más  con 
lógica,  con  desde'm  y  compasión  que  tomándolo  en  serio:  «Si 
la  hipocresía  consiste  en  obrar  de  otro  modo  que  se  piensa, 
("quión  más  hipócrita  que  el  liberal,  cuya  situación  equívoca, 
contradictoria  o  insultante  a  Dios,  a  la  sociedad,  a  la  inisma 
amistad,  resulta  de  sus  mismos  principios.?:  tiene  fe, pero  la  anu- 
la el  respeto  huniano;  tiene  fe, pero  no  lo  exija  Dios  que  la  ma- 
nifieste en  públicc»;  tiene  fe  católica,  pero  no  véngala  Iglesia  n 
reclamar  sus  derechos.»  Quisiera  estar  bien  con  Dios  y  con  sü 
conciencia;  pero  para  aquel  ánimo  cobarde  y  conciliador,  si 
hay   conflicto,    'Icbr  doblegarse  Dios  y  la  conciencia  aut-      i 
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compromiso  y  la  política.  Esa  cobardía  y  esa  hipocresía  del 
vicio  que  pretende  cohonestarlo,  era  para  el  Presidente  una 
fuente  de  inquietudes.  «El  Ecuador  añadía,  es  un  pueblo  pro- 
fundamente religioso;  yo  nunca  puedo  representarlo  como  lo 
merece  sin  conservar,  sostener  y  defender,  hasta  el  último 
trance  nuestra  verdadera  y  divina  religión.  Mas,  aunque  la  fe 
es  acendrada,  mucho  temo  que  el  pueblo  se  halle  herido  de  la 
enfermedad  endémica  del  siglo,  la  debilidad  de  carácter;  mu- 
cho temo  que  una  persecución  violenta  no  halle  entre  noso- 
tros muchos  mártires.  Es  indispensable  levantar  de  algún 
modo  el  espíritu  de  los  ecuatorianos.»  Esa  declaración,  reve- 
ladora como  pocas,  no  sólo  descubre  el  fondo  del  pensamien- 
to, sino  que  manifiesta  la  más  evidente  sinceridad, e  indirecta- 
mente pone  el  dedo  en  la  raíz  de  la  infidelidad  de  los  Gobier- 
nos y  pueblos  de  Hispanoamérica. 

«Una  ciencia  a  medias,  dice  Bacón,  tiende  a  alejar  de  la 
leligión;  pero  a  ella  trae  una  ciencia  sólida  y  abundante.» 
Por  desgracia,  desde  la  secularización  de  las  Universida- 
des, ha  ido  cundiendo  la  superficialidad  en  materia  reli- 
giosa, extendiéndose  a  la  par  entre  las  clases  directoras  la 
indiferencia  y  aun  la  incredulidad.  Bastante  instruidas  quizás 
para  comprender  las  objeciones  y  ataques  contra  el  dogma,- 
falta  el  catecismo  o  la  filosofía  para  rechazarlos.  García  Mo- 
reno reconocía  como  base  de  todos  los  dones  de  Dios,  ese  don 
precioso  que  asentado  en  su  alma  por  su  noble  y  piadosa  ma- 
dre y  por  una  esmerada  educación,  siguió  él  cultivando  con 
singular  esmero  y  afán,  hasta  recoger  de  ese  árbol  evangélico 
los  frutos  más  sazonados  de  las  luces  y  de  las  virtudes.  Filó- 
sofo, reíase  de  los  necios  empeñados  en  buscar  transacciones 
entre  Cristo  y  Belial  y  de  los  ilusos  porfiados  en  concordar  el 
Evangelio  y  los  principios  del  89;  más  que  todo  abominaba  la 
infernal  malicia  de  los  dementados  que  proclaman  la  salvación 
de  la  sociedad  mediante  la  eliminación  de  todo  elemento  so- 
brenatural. Para  él,  el  Síiabus  era  «el  credo  de  los  pueblos 
que  no  quieren  perecer.»  El  Síiabus  era  su  norma, norma  que  le 
atrajo  terribles  odios.  Un  historiador  francés  ha  podido  decir: 
<;García  Moreno  puso  toda  su  energía  al  servicio  de  la  fe  cató- 
lica. ...  El  Ecuador  es  el  único  país  donde  el  Síiabus  haya 
tenido  fuerza  de  ley.»  (i)  Esta  perfecta  obediencia  al  Sobe- 
rano Pontífice  es  el  mejor  timbre  de  gloria  para  un  gobernan- 
te católico  y  para  un  pueblo  fiel. 


(2)     A-    Mak:  y  J    l>a-ic   -La  Época  Coatempuráura.  lu.',  103. 
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Era  en  efecto,  por  los  esplendores  de  la  fe  y  de  la  virtud, 
de  la  raza  de  los  O'  Connell  y  Berryer;  de  los  Ampére,  Cau- 
chy  y  Pasteur;  de  los  Montalembert,  Veuillot,  Nocedal,  Wind- 
thorst  y  Brunetiére;  de  los  Rossi  y  Wálker  Martínez  y  Fidel 
Suáre/:  raza  pujante  de  los  grandes  sabios,  oradores  y  políticos 
modernos  que  coa  la  ostentación  de  su  fe,  con  el  fulgor  de  su 
inteligencia  y  la  fuerza  de  su  palabra. iluminan  la  Academia  y 
el  Parlamento,  la  Cátedra  y  la  Tribuna,  la  Prensa  y  el 
Gabinete, y  resuelven  las  crisis  para  una  época  entera.  Virtud 
es  la  fe  cultivada  de  las  grandes  inteligencias;  sin  ella  o  expe- 
rimentan el  vacío  letal  de  la  duda,  y  con  ella  sola  hallan  apo- 
yo, consuelo  y  vida:  virtud  de  irresistible  atractivo  tras  cuya 
plenitud  suspiran  ellos  ansiosos,  estimulados  por  la  misma 
ciencia  humana  que  contemplan  llena  de  vacíos  y  misterios, 
v  que  les  grita:  «jMás  allá!  más  allá!  más  arriba!> 

Benedicto  XIV.  la  \o/.  más  autorizada  de  la  Teología  en 
materia  de  canonización, al  enunciar  las  manifestaciones  de  la 
fe  heroica,  puntualiza  «el  sentimiento  profundo  de  la  grande- 
za de  Dios,  el  desprecio  de  los  bienes  terrenos,  el  valor  en  las 
tribulaciones,  la  constancia  en  el  bien  emprendido,  lu  confe- 
sión pública  y  animosa  de  la  doctrina  católica;  y  la  práctica 
puntual  y  alegre  de  las  obligaciones  que  la  fe  nos    prescribe.» 

Sobre  esas  bases, no  han  faltado  hábiles  teólogos  que  con 
detenimiento,  por  testimonio  propio  y  de  testigos  inmediatos 
estudiaran  aqui.'llos  grandes  y  generosos  efectos  de  la  fe  de 
García  Moreno;  y  no  han  podido  menos  de  expresar  el  exceso 
de  su  admiración,  al  descubrir  a  la  luz  del  análisis  científico, 
los  tesoros  de  aquel  raudal   inconmensurable. 

De  es(,'  centro  inagotable  brotaron  acjuellos  ideales,  aque- 
llas iniciativas,  aquellas  energías,  aquellas  virtudes  y  ejemplos. 
I, a  fe  fue  la  que  con  tan  subidos  quilates  realzó  aquella  justi- 
cia, aquella  nobleza,  aquella  piedad,  aquel  celo  y  caridad, 
aquella  abnegación  y  paciencia;  todo  a<juel  mundo  interior, 
fecundado  por  la  gracia,  patrimonio  de  grandes  cristianos, 
«fjiic  no  lum  i'eribido  sii  alma  en  baldi'.» 

.Si  la  fe  genuina  y  rumana,  la  te  cultivada  y  profunda,  la 
le  que  la  Iglesia  desea  en  sus  hijos  ilustrados,  fue  principio 
fecundísimo   de  los   ideales  que   admiraron    todos  en    García 

^ '   ■•  •■      -•    !'   -    r- -T*  ■  •OH    cM  hoinbi  •    de   acción  ven   héroe 
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cristiano;  nadie  debe  extrañar  que  la  exhibiera  con  humíldaJ^ 
sí,  pero  con  cristiana  franqueza  en  los  principales  actos  de  su 
vida  pública  y  que,  en  la  privada  y  doméstica,  trascendiera  en 
ejemplos  por  extremo  edificantes  que  infundían  veneración  y 
aun  devoción  en  cuantos  los  presenciaban.  No  dejaremos  de 
estudiar  luegO'  algunas  de  esas  profundas  influencias. 


CAPITULO   xxxviir 


El  Liberalismo  y  el  Catolicismo  son 
dos  términos  diaraetralraente  opuestos 

(Caria  colectiva  de  los  Obispo 
del  E cnador—  IS^S -^ 

El  Ecuador  es  el  solo  país  donde  se 
puede  decir  que  el  Sílabus  haya  tenidc 
fuerza  de  ley, 

(A.  Malef.) 

Aquel  a  quien  Veuillot  proclamaba  «el  Hombre  de  Jesu- 
cristo», lo  tildaron  también  a  menudo  sus  contrarios  de  <s.ultra- 
montano.'^ — ¿De  dónde  este  mote  nuevo  que,  con  intención 
de  desacreditarlo,  no  sirve  sino  de  acrecentar  más  sii  gloria 
con  la  patente  5'  ;uiténtica  declaración  de  aquella  su  incondi- 
cional adhesión  al  centro  de  la  catolicidad?  -  Este  término 
despectivo»  en  uso  largo  tiempo  entre  jansenistas,  galicanos 
y  otros  regalistas,  para  denigrar  a  los  más  fieles  defensores  de 
la  libertad  eclesiástica,  lo  recogieron  los  semiliberales,  equi- 
vocadamente llamados  liberales  católicos,  y  con  peor  acuerdo 
aún  católicos  liberales,  a  saber  aquellos  católicos  que  repro- 
bando en  principio  las  teorías  del  liberalismo,  admiten  con 
todo  de  hccho^  en  todo  o  en  parte,  la  libertad  liberal  p>onién- 
dose  en  oposición  flagrante  con  sus  principios. 

Si  bien  se  considera,  estos  políticos  fueron  los  que  im- 
buidos en  doctrinas  regalistas  y  liberales  monstruosamente 
armonizadas,  por  una  parte  poco  avenidos  con  los  procedi- 
mientos ridículos  de  algunos  impíos  racionalistas  y,  por  otra, 
entusiastas  de  varias  libertades  políticas  contrarias  a  los  eseit- 
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cíales  derechos  de  la  Iglesia,  levantaron  aquí  un  muro  de 
resistencia  contra  quien,  más  desengañado  (jusellos,  no  anhela- 
ba sino  por  libertar  a  aquella  de  todas  las  trabas  que  le  impe- 
dían entregarse  a  un  ministerio  propio,  di^^no,  eficaz  y  regene- 
rador. La  plaga  semiliberal  fue,  en  el  Ecuador,  como  en 
todos  los  países  católicos,  ^1  principal  colaborador,  si  bien 
inconsciente  a  veces,  del  Liberalismo  puro  y  francamente 
anticlerical  e  impío,  pudiéndosele  aplicar  por  lo  mismo  las 
terribles  amonestaciones  de  Pío  IX. 

Este  sistema  deplorable  que  ha  sido  por  cobardía,  el 
^ran  factor  de  la  apostasta  moderna  de  la  sociedad,  envuelve 
xA  más  palpable  contrasentido  al  pregonar  en  concreto  y  de 
positivo  los  principios  que  reprueba  en  abstracto.  La  con- 
tradicción entre  la  vida  pública  y  privada  que  autoriza,  bas- 
taría por  sí  sola  para  volver  despreciables  a  sus  ilógicos  man- 
tenedores; pero  las  censuras  perentorias  de  todos  ios  Pontífices 
io  han  entregado  no  sólo  al  escartno,  sino  a  la  reprobación 
<ie  todos  los  verdaderos  hijos  de  la  Iglesia. — «Estos  apologis- 
tas, sin  eml»argü,  corno  advierte  el  P.  Liberatort,  con  una 
candidez  encantadora,  se  consideran  los  únicos  que  ven  claro. 
los  verdaderos  conocedores  del  mundo,  los  prudentes  por 
excelencia,  los  legítimos  defensores  de  los  intereses  católicos. 
Asimismo  lánzanse  ferozmente  contra  cualquiera  que  los  con- 
tradiga, sin  omitir  fl  obligado  panf^'j^rrirí.  fji>  la  caridad  y  de 
la  moderación.» 

¿Qué  ¡u)porta  el  que  tales  disidentes,  a  sabiendas  e  hi- 
j)ócritamente,  con  un  corto  número  de  adeptos  de  buena  fe> 
se  crean  cspcculativaincnlc  «tan  católicos  como  el  Papa»,  si 
lodo  el  empeño  en  la  práctica  consiste  en  eludir  sus  ense- 
ñan/ias  y  entregar  la  Iglesia,  a  quien  los  pérfidos  llaman  aún 
su  Madre,  a  las  iras  y  a  la  persecución  de  sus  más  feroces 
iiemigos  para  que  la  vilipendien,  crucifiquen  y  escarnezcan? 
Tales  son  los  que  se  alzan  contra  el  ultranunttanisuio  y  el 
¡Lsnitisitio,  contra  los  teólogos  rumanos,  a  quienes — según 
costumbre  muy  valida  de  todos  los  herejes — acusan  necia- 
mente de  circunvenir  al  Pontífice,  los  que  no  cesan  de  que- 
jarse de  la  «Cinia  Romana  y  de  sus  abusos»,  y  prescinden 
de  las  censuras  pontificias  que  no  anatemati;<an  con  nota  de 
lieiejía,  c<jmo  ni  i;is  dciiiú 
ción  grave. 

No  sin  poderosos  motivos,  pues,  usó  el  santo,  piadoso  y 
¡iiansísimo  Pío  IX  de  las  expresiones  más  ásperas  para  traer 
a    juicio  hombres  tan  extravagantes.      Llamábalos    *  verdade- 
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ros  liberales  y  cat(5Iicos  falsos»,  los  conceptuaba  <'<rpor  más 
peligrosas  y  funestos  que  los  enemigos  declarados»  y  francos, 
recalcaba  que  «sus  doctrinas  estaban  basadas  en  principios 
perniciosísimos»  y  que  «eran  verdaderamente  la  causa  de  la 
ruina  délos  Estados»;  agregaba  que  más  pavor  recibía  de  tal 
doctrina  que  de  los  horrores  de  la  «Commue  de  París.» — 
«Lo  que  más  temo,  afirmaba,  es  esa  desdichada  política  va- 
cilante que  se  aparta  de  Dios;  ese  juego  de  balancín,  que  des- 
truye los  Estados,  la  Religión  y  aun  derriba  los  tronos.» — 
Suficientes  parecen  tan  categóricas  reprobaciones  que,  «si 
hicieran  falta  otras  cuarenta,  otras  tantas  veces  la  condena- 
ría», insiste  el  augusto  Pontífice;  y  de  otros  infinitos  argu- 
mentos están    llenas  las  obras  de  los  apologistas. 

García  Moreno  fue  la  antítesis  del  Liberalismo  Católico; 
fue  el  gobernante  íntegro,  práctico  y  noblemente  católico:  fue 
realmente  el  Campeón  del  Sílahtis.  Un  hombre  de  su  fe,  de 
su  temple,  de  su  ilustración  y  experiencia,  no  podía  como  di- 
cen nadar  entre  dos  aguas:  no  podía  doblar  la  rodilla  ante  el 
Belial  de  la  libertad  liberal.  Quiso  las  cosas  según  su  natu- 
raleza, sin  desconocerlas  o  convertirlas  a  su  antojo  sino  «dan- 
do a  César  lo  que  es  de  César  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios.» — 
Con  todo,  aquella  llaneza,  aquel  valor,  aquel  reconocimiento 
tan  propio  de  su  fe,  tan  natural  a  cualquier  otro  cristiano,  le 
costaron  a  él  lo  que  a  ningún  otro  gobernante  de  su  siglo. 

Vivía  el  espíritu  de  Voltaire  en  algunos  ecuatorianos  que, 
anegada  la  fe  en  las  aguas  del  vicio,  se  hacían  eco  de  los  Mi- 
chelet  y  Quinet,  y  repetían  en  sus  conciliábulos:  «¡Aplastemos 
a  la  Infame!.  .  .  .Desacreditemos  al  Clero!  ¡El  cura  a  la  sa- 
cristía!. ...»  Ni  fue  otro  el  grito  dei  Anticlericalismo  contem- 
poráneo, quintaesencia  del  Liberalismo,  lanzado  en  son  de 
guerra  por  Gambetta,  a  la  instigación  de  Bísmark:  «¡El  Cleri- 
calismo, he  aquí  el  enemigo!» 

Bajo  los  velos  de  la  hipocresía  pudo  prevalecer  la  Secta 
en  ciertos  círculos  y  ángulos  de  la  República,  engañó  a  mu- 
chos y  entorpeció  por  largos  años  los  frutos  de  bendición 
que  se  esperaban    del  Concordato. 

Frente  al  espíritu  liberal  y  a  los  Maestros  del  error.  Gar- 
cía Moreno  hizo  hincapié  en  el  espíritu  más  católico,  y  por 
haberse  plenamente  imbuido  en  él  con  su  unión  a  Pío  IX, 
puede  rastrearse  su  ánimo  en  los  expresivos  términos  con  que 
se  ha  descrito  la  dignísima  actitud  del  gran  Pontífice:  «Por 
decirlo  todo  a  gloria  y  honra  de  aquel  Padre,  protector  y  li- 
bertador de    las  almas;    si  lo    que    se  llama  sencillamente    //- 
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beralisnio  no  halló  perdón  ante  su  invicta  palabra;  proviene 
ello  de  que  liberalismo  3'  libertad  no  son  lo  mismo.  Es  que 
sabe,  en  su  convicción,  o  mejor,  en  su  iluminación  de  Vi- 
cario de  Cristo  asistido  por  el  mismo  Cristo,  sabe  que  el  li- 
beralismo es  a  la  libertad  lo  que  el  racionalismo  es  a  la  razón, 
lo  que  el  socialismo  es  a  la  sociedad  y  que,  bajo  sus  variadas 
formas,  el  liberalismo  se  revela  como  la  hipocresía  de  la  liber- 
tad. Sabe,  finalmente,  que  el  liberalismo  es  la  conspiración 
más  o  menos  intentada  por  sus  secuaces,  más  o  menos  iden- 
tificada con  el  ^enio  de  la  Revolución,  es  decir,  con  el  genio 
mismo  del  despotismo  y  de  la  tiranía.  — Es  la  fe  de  nuestro 
Padre:  y  he  aquí  por  qué.  al  lanzarse  el  anatema  sobre  la  Re- 
volución y  el  Liberalismo,  lucha  en  realidad,  por  la  lib  rt:'.  ' 
de  sus  hijos  (i).> 

Tratándose  de  la  Religión,  tratándose  de  una  regenera- 
ción tan  completa.  García  Moreno  en  lo  sustancial  se  atuvo 
al  plan  radical  de  Espejo,  y  con  soberana  maestría  lo  realizó, 
pero  con  cuántos  trabajos,  con  qué  heroico  tesón  y  contra 
qué  solapados  y  encarnizados  enemigos,  nadie  lo  podría  expre- 
sar. Al  fin  triunfó  el  Presidente  Clerical,  y  quedó  el  Ecua- 
dor en  posesión  del  Concordato  más  generoso,  más  noble, 
más  digno  de  la  Iglesia  Católica  y  de  un  hijo  fidelísimo,  cu- 
ya singular  adhesión,  en  estos  tiempos  de  apostasía,  es  el 
timbre  más  glorioso.  Vencida  la  cicatería  liberal,  no  fue 
arduo  expugnar  la  Constitución  y  las  Códigos  de  cuantos  re- 
sabios recelaban  aún  de  doctrinas  heterodoxas  o  sospechosas. 
La  Iglesia,  ya  realmente  «libre  en  el  Estado  Libre»  pero  res- 
petuoso de  ella,  pudo  por  vez  primera  gozar  dé  sus  nativos 
derechos,  organizar  su  administración  cabal  sin  sujeción  a 
otro  poder  extraño,  establecer  sus  tribunales,  regenerarse  por 
su  propio  espíritu,  velar  debidamente  por  la  moral  pública, 
y  a  los  pocos  años  dar  al  tnundo  de  Colón  el  consolador  es- 
pectáculo de  una  libre  y  florecicnti:  Provincia  Eclesiástica, 
cual  no  la  había  conocido  todavía. 

Al  Presidente  4:?///;'</;//í;///<?//í>»  se  debió,  puede  decirse,  ex- 
clusivamente tal  maravilla:  esa  fue  su  obra:  y  cuando  desa- 
parecieran tantas  otras  glorias  que  le  hacen  más  digno  que 
otro  cualquiera  de  la  Historia,  ésto  bastará  ante  un  criterio 
imparci.il  para  glorificar,  sobre  todos  los  gobernantes  de  su 
siglo,  al  «Héroe  del  Clericalismo»,  o  en  lenguaje  más  católico, 
al  «Grande  Hijo  de  la  Iglesia,»  al  «Campeón  del   Sílabus»,    al 
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hombre  que  ?e  atrevió  solo  a  arrostrar  los  furores  del  Libe- 
ralismo y  a  resolver  católicamente,  a  plena  satisfacción  de  les 
fieles,  a  poder  de  genio,  de  y  de  heroísmo,  la  grande,  la  pri- 
mera,   la  más  trascendental  de  las  cuestiones  modernas. 

Ni  le  bastó  a  su  romanismo  íntegro  la  obtención  del 
«mejor  de  los  Concordatos:»  quiso  la  más  católica  de  las  Cons- 
tituciones, la  más  digna  en  puridad  de  un  pueblo  católico;  }■ 
que  lo  alcanzara,  buena  prueba  nos  ofrece  la  rabia  qne  con- 
tra ella  alimentan  aún  los  liberales  de  todo  color  y  matiz,  fa- 
vorecedores de  protestantes  }■  disidentes  de  todo  género  \- 
quejosos  tan  sólo  de  la  pujanza  de  la  religión.  No  tratamos 
ahora  de  si  en  ciertas  circunstancias  convendría  aquella  Cons- 
titución; pero  debemos  advertir  en  general  que  un  pueblo  per- 
fectamente compacto,  enteramente  católico,  en  dichosa  po- 
sesión de  la  verdad  religiosa,  tuvo  también  perfecto  derecho 
para  defenderse,  t.ü  política  religiosa,  contra  toda  heterodo- 
xia, alejando  el  })cligro  de  defección  con  los  elementos  de 
error.  La  verdad  en  efecto  tiene  todos  los  derechos:  el  error, 
ninguno;  la  verdad,  debe  revestirse  de  austera  intransigencia; 
decae  y  bastardea,  si  se  acobarda  hasta  admitir  alguna  liga. 
La  verdad  no  tiene  peor  adversario  que  la  tolerancia  semili- 
beral  que  proclama  la  transacción  de  todos  los  principios  y  el 
respeto  a  todas  las  creencias,  que  abomina  a  todos  los  perser- 
guidores  del  error  y  a  cuantos  profesan  la  obediencia  a  una 
moral  fija  e  inmutable. 

Los  «escándalos»  del  ultrarnontanismo  tanto  el  del  Pre- 
sidente como  el  del  pueblo:  he  aquí  el  gran  argumento,  de 
pratoria,  el  perpetuo  motivo  de  los  ditirambos,  el  fondo  de 
las  elegías,  el  blanco  de  todos  los  furores,  con  que  se  llenaron 
libros  y  folletos  liberales,  y  de  donde  ha  salido  el  humo  que  se 
ha  condensado  al  rededor  del  nombre  de  García  Moreno.— La 
unión  magnífica  del  episcopado  con  el  Gobierno,  las  protes- 
tas contra  el  despjjo  del  patrimonio  pontificio,  la  Consagra- 
ción al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  la  enseñanza  religiosa,  la 
prensa  cristiana,  el  ambiente  católico:  he  aquí  la  pesadilla 
que  hasta  hoy  día  renueva  el  frenesí  en  toda  alma  liberal;  he 
aquí  lo  que,  ante  la  opinión  liberal,  impide  como  tupido  velo 
contemplar  la  aureola  de  aquel  grande  A.mericano  y  tributar- 
le los  homenajes  que  exige  la  la  más  ('¡irda  graííiud y  ¡a  v¿ás 
elemental  justicia.  Sin  embargo  el  mismo  García  Moreno  re- 
nuncia a  la  gloria  que  por  tantos  títulos  merece,  si  se  eclipsa 
aquel  que  para  él  es  el  primero,  el  más  sólido  fundamento  de 
los  demás. 
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Pero  ¿qué  católico  de  buena  fe  pone  tacha  en  la  incondi- 
cional y  plena  adhesión  al  Padre  de  los  fieles?  Sobre  el  tal 
recae  el  deshonor;  pues  por  poca  fe  que  le  quede,  aún  no 
comprende  «que  por  un  admirable  encadenamiento,  la  verda- 
dera libertad,  la  verdadera  igualdad  5'  la  verdadera  fraternidad 
que  pretende,  esas  tres  hijas  de  la  verdadera  autoridad,  encuen- 
tran en  el  legítimo  Pontífice  su  mejor  y  más  segura  garan- 
tía»   (1). 

Demos,  al  terminar,  un  ejemplo  del  estilo  católico  fer- 
viente €u¡ínjtnoutano'»,  de  que  se  servía  García  Moreno  al 
hablar  a  su  creyente  pueblo.  Son  palabras  de  un  padre,  de 
un  defensor,  do  un  héroe,  de  un  apóstol,  de  un  santo.  Aquel 
acento  de  piedad  lo  entendía  el  Ecuador;  con  aquella  alma 
palpitaba,  mientras  entre  las  ovejas  algunos  zorros  y  lobos 
mal  disfnizados  circulaban  avergonzados,  haciendo  eco  a  los 
aullidos  que  se  dejaban  oír  de  allende  la  frontera. 

Decía  en  su  Mensaje  de  1873:  «Pues  que  tenemos  la  di- 
cha de  ser  católicos,  seámoslo  lógica  y  abiertamente;  seá- 
inoslo  en  nuestra  vida  privada  y  en  nuestra  existencia  políti- 
ca, y  confirmemos  la  verdad  de  nuestros  sentimientos  con  el 
testimonio  público  de  nuestras  obras. 

icEn  cualquier  tiempo  esa  debe  ser  la  conducta  de  un 
pueblo  católico;  pero  ahora,  en  tiempo  de  la  guerra  espanto- 
sa y  universal,  que  se  hace  a  nuestra  Religión  sacrosanta; 
ahora  que  la  blasfemia  de  los  apóstatas  llega  aun  a  negar  la 
divinidad  de  Jesús,  nuestro  Dios  y  Señor;  ahora  que  todo  se 
liga,  que  todo  conspira,  que  todo  se  vuelve  contra  Dios  y  su 
Ungido,  saliendo  del  fondo  de  la  sociedad  trastornada  un  to- 
rrente de  maldad  y  furor  contra  la  Iglesia  y  la  sociedad  mis- 
ma, como  en  ¡as  tremendas  conmociones  de  la  tierra  surgen 
de  profundidades  desconocidas  ríos  formidables  de  corrompi- 
do cieno;  ahora,  esa  conducta  consecuente,  resuelta  y  ani- 
mosa es  para  nosotros  doblemente  obligatoria,  pues  la  inac- 
ción en  el  combate  es  traición  o  cobardía. — Procedamos, 
pues,  como  sinceros  católiro';  con  fidelidad  incontrastable; 
fincando  nuestra   esperan/  11   nuestras   insignificantes 

fuerzas,  sino  en  la  omnipotrtH  la  i)rotecc¡ón  del  Altísimo  y, 
¡felices,  nn'l  veces  felices,  si  en  recompensa  conseguimos  que 
el  cielo  continúe  prodigando  sus  bendiciones  sobre  nuestra 
patria!  y  más  feliz  yo,  si  merezco  además  el  odio,  las  calum- 
nias y  los  insultos  de  los  enemigos  de  nuestro  Dios  y  de  nues- 
tra fe.> 
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Ahora  perdónesenos  una  digresión  de  gran  importancia 
acerca  de  la  piedra  de  toque  de  los  católicos  en  materias  po- 
líticas. No  ha  sido  intención  nuestra  poner  el  menor  reparo 
en  el  modiis  vivcndi  o  práctica  conducta  de  conveniencia  que 
ha  tenido  a  bien  trazar  a  veces,  con  las  debidas  precauciones, 
la  Santa  Sede  Apostólica.  Ya  se  ve  que  en  los  términos  de 
la  licitud  absoluta  y  tratándose  tle  corporación  material,  a  la 
Suprema  Autoridad  del  Catolicismo,  competía  dictar  en  cier- 
tos países  tal  dirección  práctica,  y  por  cierto  que  a  ella  so 
debe  el  más  perfecto  acatamiento,  sumisión  y  obediencia. 
Con  el  mismo  espíritu  es  merecedora  de  respeto  la  voz  del 
Episcopado,  mayormente  cuando  es  patente  la  inspiración 
recibida  de  Roma,  \'  se  apela  a  la  unión  fraternal  de  todos  los 
buenos  católicos. 

La  resistencia,  la  desobediencia,  la  pertinacia,  la  maledi- 
cencia, el  desacato  son  evidentemente  de  suyo  delitos  graves, 
actos  muy  reprensibles  de  disciplina,  tendencias  serias  al  mo- 
dernismo y  aun  al  liberalismo;  por  cuanto  toman  el  carácter 
de  libre  examen,  de  licencia  perniciosa  frente  a  la  regla  disci- 
plinar—  que  no  es  invariable — de  la  Iglesia  en  cuestiones  polí- 
tico-religiosas. 

Pió  /A' adoptó  ur;  régimen  intransigente  más  a  propósi- 
to para  asentar  y  recalcar  los  principios  intangibles,  cuya  in- 
terpretación libre  favorecía  tanto  por  entonces  a  los  Gobier- 
nos liberales  en  su  persecución  religiosa. 

León  XÍIÍ,  sin  ceder  un  punto  en  los  principios,  antes  ex- 
poniendo íntegra  y  extensamente  la  doctrina  católica,  pudo 
perfectamente  interpretar  la  teoría  de  la  cooperación  política 
en  ciertos  pueblos  católicos  y  ampliar  de  alguna  nsanera  la 
actividad  católica  para  que,  bajo  la  vigilancia  de  los  Pastores, 
unificaran,  encauzaran  y  aplicaran  al  bien  de  la  Religión  y  de 
la  Patria  todas  las  energías  católicas. 

En  la  guerra  cruda  y  tenaz  que  hubo  de  sostener  Pío  X 
con  el  Modernismo,  esa  especie  de  liberalismo  teológico,  no 
poco  se  vio  compelido  a  reprobar  y  condenar,  en  afirmacio- 
nes de  esa  Secta  relativas  a  la  política,  y  arbitró  nuevas 
medidas  en  extremo  severas  en  orden  a  conjurar  inminentes 
peligros. 

De  todo  ello  resulla  que  los  dirLCtores  del  niüvimienlo 
católico,  en  tan  graves  y  delicadas  materias,  contraen  la  obli- 
gación de  estudiar  detenidamente,  no  ya  tan  sólo  los  princi- 
pios católicos,  sino  las  opiniones  especiales  que  los  tres  úl- 
timos   papas  han  creído   oportunas  en   ciertos    países;    deben 
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penetrarse  del  cspúitu  de  todos  aquellos  documentos  magis- 
tia\es,  consultar  sus  dudas  con  los  canonistas^  no  confundir 
la  d  octiina  esencial,  ni  siquiera  la  aplicación  general  de  ella 
con  una  comunicación  particular,  sino  siempre  y  en  todo  ate- 
nerse con  docilidad  a  las  instrucciones  de  la  Autoridad  Ecle- 
siástica- 

En  la  Iglesia  Católica,  el  dogma  es  ñjo  como  la  Verdad 
eterna  que  lo  reveló.  Pero,  salvo  el  dogma,  salva  la  moral 
y  las  bases  eternas  de  su  Constitución  apoyadas  en  el  dogma, 
la  Iglesia  permanece  libre  bajo  la  inspiración  del  Espíritu  San- 
to, que  la  gobierna.  La  disciplina  de  la  Iglesia  es  evolutiva, 
pues  debe  acojuodarse  a  la  evolución  del  mundo  para  bien  de 
las  almas  en  todo  tiempo.  La  Iglesia  Militante,  como  to- 
da sociedad  perfectamente  organizada,  se  distingue  por  su 
perfecta  disciplina:  no  desconoce  los  voluntarios,  no  desa- 
prueba a  los  «franco  tiradores)^;  pero  derecho  suyo  es  guar- 
dar, aun  sobre  aquellos  au.xiliares,  la  alta  dirección  y  la  preci- 
sa super\igilancia. 


CAPITULO     XXXIX 


I^a  misión  de  evangelizar  no  se  ha 
dado  solamente  a  los  sacerdotes;  están 
obligados  a  ello  también  los  simples 
fieles,  y  constituye  la  gloria  del  ser 
humano. 

(/,.    V,uiJ¿r/.) 

Los  hombres  que  carecen  de  la  lumbre  sobrenatural,  ata- 
jados ante  las  obra^.  de  la  gracia,  las  llegan  a  conocer  tan  sólo 
por  el  exterior  y,  no  hallando  modos  naturales  para  explicar 
sus  maravillosos  efectos,  las  suelen  atribuir  a  la  fantasía  o  a 
vago  misticismo,  y  no  aciertan  sino  a  plantear  problemas  inso- 
lubles,  donde  un  cristiano  no  tropieza  con  dificultad  alguna. 

I^a  nobleza  es  la  flor  del  corazón;  es  la  perfección  natural 
del  hombre.  Pero  si  .se  compenetra,  realza,  aquilata  y  abraza 
con  la  flor  de  las  virtudes,  la  cari  dad,  transfórmase  en  flor 
.obrenatural  de   infinito  mérito  y  celestial    fragancia,    que  le- 


—  2/0  — 

vanta  el  alma  humana  a  las  alturas  sublimes,    pero  ocultas  de 
ía  perfección  sobrenatural. 

Alardean  de  rastrero  positivismo  nuestros  escritores  pig- 
meos,y  con  frecuencia  los  vemos  detenidos  en  explicar  todo  lo 
que  no  alcanzan,  por  cualquiera  de  esas  pasiones  que  en  sí 
mismos  experimentan.  Algunos  de  mejor  buena  fe,  lo  atribu- 
yen al  ideal,  a  la  inspiración,  a  la  intuición  del  genio.  Otros 
van  aun  más  allá  y  admiten  una  potencia  misteriosa,  una  vir- 
tud sobrenatural,  y  dicen  con  el  historiador  Malet.  al  expresar 
su  juicio  sobre  nuestro  héroe  que  era  realmente  «un  hombre- 
superior,  de  poderosa  originalidad,  y  que  se  cuenta  entre  las 
más  grandes  ñguras  de  la  historia  americana. .  .  .  :  se  parecía, 
a  los  grandes  místicos  y  a  los  apóstoles  militantes  del 
catolicisiuo  espaíiol,  tales  como  Felipe  II  y  Loyola.» 

Al  calificar  Pío  IX  a  nuestro  «Gran  Cristiano»  de  mártir 
de  la  fe  y  de  la  caridad,  dio  un  augusto  testimonio  a  quien 
tal  corona  se  había  merecido  por  la  desbordada  actividad  de 
estas  dos  soberanas  virtudes,  de  esa  pasión  expansiva  de  la 
caridad,  que  se  llama  en  lenguaje  cristiano  el  celo  y  que 
produce  los  apóstoles. 

No  duda  la  Santa  Iglesia  en  conferir  el  título  de  apóstol 
a  S.  Esteban  por  el  empeño  que  demostró  aquel  rey  de  Hun- 
gría en  establecer  la  jerarquía  eclesiástica  y  enviar  misioneros 
a  las  provincias  de  su  Estado.  Igualmente  llama  a  S.  Gregorio 
Magno  apóstol  de  los  Anglo-sajones  tan  sólo  por  haber  man- 
dado a  Inglaterra  las  expediciones  misioneras  que  sembraron 
la  fe  en  aquella  región.  ¿Quién  negará  al  hombre  providencial 
del  Ecuador  ese  título  soberano,  viéndolo  consagrado,  en  la 
más  alta  esfera  del  Poder,  a  desarrollar  todas  las  energías 
prodigiosas  del  elemento  católico  para  bien  del  pueblo.'*  «Ven- 
gador del  derecho  Cristiano,  Adalid  de  la  Causa  Católica. 
Campeón  del  Sílabus,  el  Gran  Cristiano,  el  Obispo  de  lo  ex- 
terior, el  Regenerador,  el  Magistrado  Católico  por  excelen- 
cia»: tales  y  otros  calificativos  análogos  se  ha  merecido,  a 
cual  más  honoríficos  que  todos  recuerdan  una  labor  apostólica. 
providencial  y  santa,  atestiguando,  que  más  allá  del  bienestar 
temporal  e  intelectual,  ese  Padre  del  pueblo  velaba  afanoso 
por  el  alma  de  aquel  mismo  pueblo  y  se  desvivía  porque  todas 
las  almas  de  aquella  católica  sociedad  estuviese  prácticamente 
a  la  altura  de  su  fe.  Poseído  de  la  idea  de  que  a  él  le  incum- 
bía la  obligación  de  resucitar  a  la  vida,  a  la  vida  moral  sobre 
todo,  la  desgraciada    Nación    ecuatoriana,    no  omitió    medio. 
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no  perdonó  trabajo  ni  sacrificio  para  sacar  del  sepulcro,  como 
él  decía,  a  aquel  otro  í.áznro,  e  inocularle  nueva  vida  hasta 
hacerlo  rejuvenecer  y  andar  por  los  senderos  de  la  justicia  }" 
de  la  religión, 

¿Cómo  cumplió  tan  grandiosa  misión,  no  es  del  caso  refe~ 
lirio  aquí  por  extenso  para  quien  se  haya  hecho  cargo  de  las 
ideas  apuntadas  en  todo  este  trabajo,  como  en  los  capítulos 
XXII.  XVII,  XX,  XXVI,  XXXII  y  otros,  en  los  que  se  des- 
criben aspectos  particulares  de  la  influencia  religiosa  de  aquel 
grande  hombre. 

Oigamos  al  orador  chileno,  que  recapacita  con  calor  las 
ráfagas  de  celo  que  a  borbotones  brotaron  de  aquel  corazón 
encendido  en  candad — :  «Lo  vemos  desplegar  con  ardor  m- 
creíble  el  <clo  de  un  npósioi  para  implantar,  fecundar  y  desarro- 
llar los  gérmenes  preciosos  de  la  única  religión  verdadera.  .  . 
Si  os  dijera  (jue,  animado  de  este  espíritu,  dotó  a  su  {)aís  con 
las  Congregaciones  religiosas  más  apostólicas  que  la  fecundi- 
dad de  la  Iglesia  católica  ha  producido  en  estos  últimos  tiem- 
j)03,  para  oponerlas  como  diques  insuperables  a  las  corrientes 
cual  nunca  impetuosas  y  desbordadas  del  error  y  de  la  corrup- 
ción en  los  tiempos  modernos;  que  promovió  el  perfecciona- 
miento de  las  antiguas  ya  existentes  hasta  elevarlas  al  nivel 
del  objeto  con  que  íuoron  instituidas;  que  edificó  nuevos  tem- 
plos y  nuevas  casas  para  albergar  a  los  Ministros  del  Sefior; 
que  en  el  entusiasmo  de  su  piedad  religiosa,  no  perdonó  medio 
alguno  a  sus  alcances  para  enaltecer  y  propagar  la  piedad  y 
procurar  el  decoro,  la  suntuosi<iad  y  la  magnificencia  del 
<ulto  público,  cual  cumple  a  pueblos  vivamente  penetrados  de 
las  grandiosas  ideas  que  acerca  de  la  Oivinidaíl  suministra  la 
Iglesia  Católica;  que  no  cf)ntento  con  inocular  así  la  religión 
y  la  piedad  en  la  parte  civilizada  del  pueblo  ecuatoriano, 
¡extendió  también  el  incendio  de  su  celo  hasta  las  regiones 
incultas  habitadas  por  la  barbarie,  que  sentadas  en  las  sombras 
de  la  muerte,  no  habían  visto  los  esplendores  de  la  luz  evan- 
gélica, ni  gustado  el  pan  de  la  verdad.  .  .  .  ;  si  todo  esto  os 
dijera,  señores,  no  haría  lUcás  que  indicar  algunos  de  los  infi- 
nitos esfuerzos  del  gobernante  modelo  que  admiramos,  para 
arraigar,  la  santa  y  pura  moral,  valiéndose  do  su  única  fuente, 
-'  religióri  católica. > 

En  efecto  ¿qué  plan  más  grandioso,  radical  y  C(jm¡)leto 
I  ara  volver  a  entronizar  a  la  Iglesia  con  sus  naturales  y  sa- 
grados  derechos    en  medio    de  esta  católica    Repú'  ¡ira?   I^e 
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empresa,  su  iniciador,  su  defensor,  su  consumador.  Sf,  fue 
por  su  celo  el  Hombre  de  Cristo,  el  gran  Restaurador  de  todo 
en  Cristo.  ¿Qué  significa,  o  qué  alcance  espiritual  no  entraña 
esa  unión  íntima,  cordial  y  eficaz  con  el  centro  de  la  luz  y  déla 
moral,  con  el  corazón  y  el  cerebro  del  catolicismo?  |Cuán  alto 
no  hablan  la  creación  déla  Delegación  x^postólica;  la  estipula- 
ción del  Concordato  ecuatoriano, cuya  noble  generosidad  ofuscó 
a  nuestros  regalistas  de  criterio  estrecho  y  a  nuestros  liberales^ 
cuya  libertad  es  equivalente  de  opresión  de  la  católica;  la 
erección  de  los  diócesis,  la  celebración  de  los  Concilios  y  Sí- 
nodos; la  regeneración  clerical  y  la  monástica,  la  unión  del 
Estado  y  de  la  Iglesia  en  la  Legislatura  y  en  las  solemnidades 
religiosas;  la  restauración,  ampliación,  dotación  y  reglamenta- 
ción de  la  caridad  y  beneficencia  pi'iblica.s\  la  enseñanza  cris- 
tiana en  todos  ios  grados  de  la  Instrucción  Pública;  el  estable- 
cimiento formal  de  los  Ejercicios  Espirituales  y  de  Misiones 
así  urbanas  como  rurales;  la  fundación  de  las  Misiones  de 
infieles  y  semi-infieles  en  Gualaquiza,  Macas,  Canelos  y  en 
toda  la  región  del  Ñapo;  las  palabras  encendidas  de  fe. piedad, 
confianza  y  agradecimiento  en  los  Mensajes  presidenciales  y 
demás  documentos;  la  iñgilancia  necesaria  sobre  la  Magistra- 
tura para  que  con  su  conducta  no  escandalizaran  al  pueblo 
algunos  funcionarios;  aquella  expurgadón  de  todos  los  Códi- 
gos en  sentido  netamente  católico;  la  adaptación  de  la  Ley 
Fundamental  a  los  fueros  de  la  Religión;  y  sobre  todo  la  pro- 
testa, a  la  faz  del  mundo,  contra  el  despojo  del  Padre  de  to- 
dos los  fieles,  y  la  inaudita  consagración  de  la  Nación — la 
primera  en  su  género — al  Sagrado  Corazón  de  Jesús?  Todos 
estos  y  otros  destellos  indican  bien  a  las  claras  qtie  aquella 
grande  alma,  fiel  a  su  ideal  a  pesar  de  un  continuo  batallar, 
se  elevaba  sobre  el  mundo  de  los  políticos  a  otra  lumbre  supe- 
rior; y  que  la  gloria  de  Dios  que  veía  unida  al  bien  de  su  pue- 
blo, era  el  poderoso  móvil  que  daba  alas,  fuego  y  fuerza  a 
aquel  celo  de  apóstol  seglar,  a  quien  no  sin  razón  comparan 
sus  concienzudos  admiradores  a  S.  Luis,  a  S.  Fernando,  a  S. 
Esteban  y  a  Carlomagno. 

Así  como  el  espíritu  positivista  de  la  sociedad  en  su  degra- 
dación neopagana  ensalza  y  se  arroga  exclusivamente  los  dulces 
nombres  de  «liberdad,  igualdad  y  fraternidad»,  siendo  así  que  a 
la  Religión  de  Cristo  los  ha  arrebatado  para  ataviarse  con  sus 
exteriores  apariencias;  así  también  han  pretendido  sustituir 
con  los  pobres  conceptos  de  «filantropía  y  altruismo»  la  dul- 
císima   y    profunda    expresión  de    caridad,    como  si  desde    su 
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Fundador  no  fuera  ésta  la  vida  misma  de  la  Iglesia  en  su  evo- 
lución eterna  al  través  de  los  siglos,  en  sus  infinitos  matices  y 
manifestaciones. 

Y  aquí  volvemos  a  recordar,  como  en  otras  partes,  las 
tristes  aberraciones  con  que  los  apasionados  detractores  de 
aquel  gran  corazón  desfiguran  su  acción,  atribuyéndola  a  hi- 
pocresía o  a  fanatismo.  En  lo  primero,  no  volveremos  a  insis- 
tir por  reputar  el  argumento  tan  absurdo,  de  tan  abierta  mala 
fe.  de  pasión  tan  ciega  y  pueril.  En  cuanto  a  lo  segundo,  se 
comprende  que  incurran  en  tan  craso  error  los  que  no  creen 
en  el  orden  sobrenatural,  y  los  compadecemos,  si  bien  a  ellos 
no  nos  dirigimos  por  ahora;  y  también  algunos  cuyo  criterio 
es  puramente  superficial  y  que  no  dan  muestras  de  conocer  en 
García  Moreno  sino  las  gratuitas  apreciaciones  de  los  apasio- 
nados perseguidores  de  su  nombre. 

Para  los  prácticamente  indiferentes  en  materia  de  reli- 
gión, todo  acto  franco  de  piedad  que  salga  del  orden  común 
es  un  acto  de  fanatismo:  según  tal  criterio  confesamos  que 
toda  la  vida  pública  de  este  «gran  caballero  católico,  sin  mie- 
do ni  tacha»  habrá  sido  un  largo  tejido  de  fanatismo;  pero  los 
indignos  e  hipócritas  disfraces  de  la  cobarde  indiferencia  ante 
Dios,  para  ningún  católico  pueden  traerse  como  norma  de  la 
verdad.  El  fanatismo  consiste  en  un  exceso  de  pasión  re- 
ligiosa que  se  vale  para  sus  intentos  de  medios  vedados. -(i Po- 
drá citarse  un  solo  acto  de  García  Moreno  al  que  se  aplique 
con  propiedad  aquel  concepto.-*  Empefióse,  cierto  es,  en  sos- 
tener el  fuero  eclesiástico  ¿Y  no  estuvo  en  el  recurso  de 
tuerza  la  fuente  de  los  mayores  escándalos  durante  la  Colonia.'' 
\ja,  publicación  de  la  Historia  del  Iltmo.  González  Suárez  ha 
venido  a  dar  un  mentís  solemne  a  P.  Garbo  y  a  todos  los 
re.sabiados  de  regalismo,  pero  un  bellísimo  triunfo  a  la  erudi- 
ción o  a  la  intuición  de  García  Moreno. 

La  Constitución  garciana  prohibía  el  acceso  al  Poder  a 
los  heterodo.xos.  ¿Qué  fanatismo  era  esta  medida  nada  veja- 
toria a  los  ecuatorianos,  pues  no  había  a  la  sazón  una  docena 
<le  disidentes  declarados  entre  nosotros  (y  esos  tnismos  se 
habrían  dado  inaPia  para  eludir  la  ley)  medida  que.  antes  bien, 
L-ra  el  mejor  re.sguardo  para  su  fe,  el  más  sagrado  y  precioso 
de  sus  tesoros? 

Por  otra  parte,  de  que  por  ahora  tales  medidas  prohibiti- 
uas  fueran  inoportunas,  no  se  sigue  que  en  1869  lo  fuesen, 
cuando  este    pueblo  no  había  bebido  aún,    como  ya  lo    vemos 
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con  dolor,  en  todas  las  fuentes  de  la  impiedad  moderna.  Que- 
jas antipatrióticas  son  estas  tanto  como  antirreligiosas, propias 
de  quien  no  admite  más  que  «creencias»  y  no  la  verdad  inmu- 
table, de  quienes  respetan  igualmente  el  budismo  y  el  catoli- 
cismo, que  se  imaginan  que  !a  verdad  puede  transigir,  y  el 
error  tener  derecho  de  combatir  3'  sustitutirla.  Crimen  graví- 
simo y  digno  de  muerte  según  el  Maestro  de  los  liberales,  J.J. 
Rousseau,  es  introducir  géx^menes  de  división  en  la  religión 
nacional;  a  todas  luces  gravísimo,  el  dividir  en  dos  pueblos 
antagonistas  el  que  formaba  un  bloque  compacto,  moral,  pro- 
gresista, lleno  de  esperanzas.  Cuando  no  tuviera  más  críme- 
nes que  deplorar  el  Liberalismo  ecuatoriano,  bastante  fuera 
ello  para  acusarle  y  convencerle  del  mayor  retroceso  nacional. 
Si  vamos  en  busca  de  verdaderos  fanatismos,  aquí  lo  vendre- 
mos a  palpar:  el  fanatismo  de  la  libertad  de  pensar  o  sea  la 
libertad  de  conciencia  sostenida  por  la  libertad  desenfrenada 
de  escribir,  propalar  y  sostener  todos  los  errores,  aun  los  más 
funestos  a  los  intereses  á^^  alma. 

¿Y  qué  dijeran  nuestros  quejumbrosos  anticlericales  en 
presencia  de  la  tutela  que  a  la  religión  prestan  Gobiernos  de 
veras  liberales,  pero  que  se  precian  aún  de  cristianos,  si  bien 
por  causa  de  haberse  formado  con  provincias  de  distintas 
creencias  evangélicas,  les  fuera  forzoso  admitir  la  libertad  de 
sus  respectivos  cultos.?  ¿Qué  significa  en  los  Estados  Unidos 
ese  día  de  acción  de  gracias  que  cubre  con  el  rubor  de  la  in- 
gratitud y  el  estigma  de  la  apostasía  la  frente  de  nuestros 
sectarios?  Esa  misma  República  en  tiempo  de  García  Moreno 
tenía  y  decretaba  la  santificación  del  Domingo,  reconociendo 
en  tal  medida  fanática,  «un  motivo  particular  de  honrar,  en 
el  hogar  doméstico  y  en  la  iglesia,  a  Dios,  creador  y  providen- 
cia del  Universo»;  urgíase  el  cumplimiento  de  la  Ley  contra 
los  incrédulos  y  escandalosos,  y  bajo  sanción  de  multas,  ce- 
rrábanse todos  los  establecimientos  de  industria,  comercio, 
diversión  y  bebida;  asimismo  prohibíase  toda  acción  inconve- 
niente en  los  templos  o  en  su  pro.ximidad  y,  finalmente,  su 
reglamentaba  estrechamente  la  asistencia  a  la  iglesia,   (i) 

Concluyamos.  El  celo  de  García  Moreno,  si  en  sus  ma- 
nifestaciones exteriores  exige  un  criterio  de  buena  fe,  en  el 
principio  donde  arraigaba,  no  lo  alcanza  sino  un  profundo  es- 


(i)     Aug.  Nicolás — El  Estado  síq  Dios,  p.  g8. 

La  Repú'üüca  del  Corazón  de  Jesús  (  jSSs"^  p.  55.1 . 
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píritu  cristiano,  devorado  por  una  ardiente  generosidad  para 
con  Dios,  el  prójimo,  fruto  exclusivo  de  la  gracia. -«/í<^  majo- 
rem  Dei  gloriajii^  ¡A  mayor  gloria  de  Dios!  repetía  de  día  en 
día  como  lo  inculca  en  sus  apuntes  privados:  la  máxima  del 
Serafín  de  Loyola  era  digna  de  aquel  centro  de  actividad  febril, 
ansiosa  de  consumirse  en  aras  de  la  caridad.  De  ella  se  difun- 
día el  gozo  que  recibía  al  oír  hablar  de  las  nuevas  conquistas 
del  Evangelio  entre  infieles,  )•  de  la  conversión  de  disidentes 
como  la  de  Lord  Ripon;  de  Lord  Grey,  de  la  Reina  de  Bavie- 
ra,  etc;  de  ella  nacían  esa:^  formas  ingeniosas  de  que  se  valía 
para  atraer  a  stis  amigos  a  la  práctica  de  los  Sacramentos;  de 
ella,  la  compasión  entrañable  que  experimentaba  por  los  ex- 
travíos de  algunos  ecuatorianos  inconscientes  engañados  por 
los  sofistas;  de  ella  el  consuelo  que  lo  infundían  las  noticias 
de  las  misiones  fructuosas  que  se  predicaban  en  todas  las  pro- 
vincias; de  allí  esos  continuos,  modestos  pero  francos  ejem- 
plos de  cristianismo  práctico  en  su  conducta,  en  sus  palabras 
y  en  todo  su  Gobierno;  de  allí  la  solicitud  particular  que  abri- 
gaba por  la  decaída  ra;?a  indígena,  y  el  afán  con  que  procuraba 
que  las  nuevas  Misiones  del  Oriente,  volviesen  al  fiorecimien- 
to  de  las  antiguas  reducciones  que,  bajo  la  abnegada  dirección 
de  los  jesuítas,  habían  convertido  a  Mainas  y  Quijos  en  un 
nuevo  Paraguay. 

«Y  ahora,  diremos  con  el  gran  Padre  Berthe;  después  do 
haber  mostrado  el  interior  de  García  Moreno,  si  alguien  le 
supusiera  otra  intención  que  la  de  glorificar  a  Dios,  podemos 
contestarle  que  no  conoce  absolutamente  el  corapíón  del  hom- 
bre. Es  preciísO  juzgar  sus  actos  no  desde  el  bajo  terreno  en 
que  se  agitan  las  pasiones  políticas,  sino  desde  el  punto  <le 
vista  en  que  este  gran  cristiano  se  colocó  a  sí  mismo  antes  <]  : 
obrar,  es  decir  desde  las  alturas  de  la  fe  y  de  la  caridad.» 
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Jesucristo  es  rey  de  las  naciones. .  . . 
El  Dios-Hombre  es  la  piedra  angular  de 
la  Historia...  ,  y  en  El  se  cumple  la 
palabra  del  Apóstol:  ¡Jesucristo  hoy,  y 
ayer,  y  en  todos  los  siglos! 

i^Marco  Fidel  Stiárez.^  [i] 

«Jesucristo  es  rey  de  las  naciones,  que  le  reconocen  como 
causa  principal  de  su  cultura  y  prosperidad,  menos  en  aquellos 
días  en  que  la  locura  ofusca  los  entendimientos,  alterando  la 
idea  de  la  justicia  y  velando  los  rayos  de  la  evidencia.  Su 
Evangelio  (que  no  el  Contrato  Social),  es  célula  portentosa  a 
cuyo  derredor  se  forma  el  organismo  de  la  libertad  y  el  dere- 
cho, así  como  todo  el  sistema  de  la  legislación.  La  igualdad 
y  la  fraternidad,  que  en  boca  de  ateos  se  reducen  a  ironííi 
sangrienta,  son  plantas  que  viven  lozanas  en  el  huerto  del 
Padre  celestial.  Por  eso  los  pueblos,  en  los  días  de  sus  gran- 
des expansiones,  de  sus  empresas  gloriosas,  invocan  al  Dios 
Crucificado  como  a  Dios  de  sus  ejércitos,  y  su  Cruz  es  el  em- 
blema de  honor  sobre  el  pecho  de  los  héroes,  así  como  su 
imagen  es  símbolo  de  paz  y  alianza,  colocada  sobre  la  cima  de 
los  Andes  y  bendiciendo  los  mares  y  los  continentes. 

«Su  influjo  trasciende  al  género  humano,  no  sólo  porque 
es  el  objeto  de  la  expansión  de  su  doctrina  y  de  su  Iglesia, 
sino  porque  Cristo  es  en  los  tiempos  el  centro  de  donde  co- 
rren las  edades  modernas  como  las  antiguas. .  . .  Cristo  ilustra 
nuestro  entendimiento  y  educa  }•  reforma  nuestro  corazón, 
enalteciendo  todas  las  potencias  humanas:  es  la  causa  más 
fecunda  de  la  civilización  bajo  el  concepto  de  las  ciencias,  de 
las  artes  y  de  las  virtudes:  es  Cabe/.a  y  vida  de  su  Iglesia,  así 
como  salud  de  las  sociedades  y  la  base  más  sólida  de  los  Esta- 
dos y  su  mejor  pacificador  y  maestro:  domina  el  Orbe,  y  es  el 
centro  de  la  Historia  y  el  foco  y  núcleo  de  los  tiempos.  De  su 


[i]     Discurso  pronunciado  en  el  Congreso  eucarístico   de    Bogotá— n    de 
Septiembre  de  191  j. 
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persona  divina  irradian  lo  verdadero,  lo  bello  y  lo  bueno  en 
misteriosa  trilogía,  infinitamente  más  fecunda  que  la  trilogía 
hegeliana.»  (i)  ' 

Con  dificultad  hallaríamos  testimonio  más  abonado,  so- 
lemne y  categórico  que  el  del  gran  Magistrado  que  gobierna 
la  noble  Nación  colombiana,  en  pro  del  ideal  no  menos  subli- 
me que  práctico,  de  García  Moreno  y  del  pueblo  que  ese 
«Hombre  de  Cristo»  formó  a  su  imagen  para  grandes  destinos. 

No  hay  verdad  más  profundamente  estudiada,a  juicio  délos 
políticos  y  filósofos  que  mejor  conocen  la  Iglesia  y  el  mundo 
moderno,  que  la  necesidad  de  proclamar  en  los  pueblos  la 
realeza  práctica,  fecunda,  universal  de  Jesucristo:  «Sí,  puede 
afirmarse,  dice  Ramicrc,  con  entera  confianza:  fuera  de 
Jesucristo  no  hay  ja  para  los  pueblos  ni  fe,  ni  certeza,  ni 
esperanza,  ni  reposo.  Hácese  de  día  en  día  más  evidente  la 
necesidad  de  restablecer  el  reinado  de  Jesucristo  o  dejar  de- 
rribarse los  últimos  apoyos  del  orden  social.  Fuera  de  la  au- 
toridad de  Jesucristo,  no  cabe  otra  religión  ni  otra  autorids^d; 
V  como  esos  son  los  elementos  más  esenciales  de  una  sociedad 
~  pues  la  primera  es  requisito  indispensable  do  su  organización 
y  la  segunda  mantiene  su  unión  y  armonía — puede  inferirse 
que,  fuera  de  la  sociedad  cristiana,  no  hay  para  el  mundo 
moderno  sociedad  posible  digna  de  ese  nombre.  ¡ O  Jcsncríslo 
'   ¡a  barbarie  .'Tt^  (2) 

La  lógica  franca  e  irresistible  no  triunfa  sino  en  el  total 
reconocimiento  de  la  soberanía  social  de  Jesucristo;  y  la  lucha 
por  ese  ideal,  concretado  en  la  libertad  total  y  el  pleno  desen- 
volvimiento de  las  infinitas  energías  que  entraña  la  Madre  de 
la  Civilización,  es  el  ineludible  deber  de  cuantos  se  precian 
<K;  ser  aún  genuinos  Hijos  de  Dios  y  de  no  haber  doblado  la 
lodilla  ante  el  ídolo  de  la  Revolución:  la  I.ibcrta(l  anti- 
I  listiana. 

Jesucristo,  por  la  creación,  por  la  redención,  por  mil  tí- 
tulos es  Rey  de  las  Naciones  y  Señor  de  los  Señores,  el  único 
\ínn^tro  de  las  inteligencias,  el  único  Dueño  de  los  corazones. 

iüiperio  visible  de  aquel  Soberano  universal  es  la  Iglesia 
rqjosiólica,  imperio  real,  perfecto,  independiente  y  espiritual; 
imperio  el  rnñs  legítimo,  el  más  antiguo,  el  mns  venerable,  el 
illas  universa!  y  santo;  imperio  visible,  integrado,  no  sólo  por 
l'dos  los  individuos  que  profesan  la  doctrina  católica  esparci- 
if'S  por  el  Orbe,  sino  en  un  modo  más   perfecto  y  oficial,  por 


fil    Id.  ib. 

[2]      Les  Kspj-rances  de  I    Kglise  va  de  ia  Ir-iiu'-,  i  i 
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ios  Estados  que  tienen  la  suerte  de  llamarse  y  conducirse  como 
católicos,  formando  una  sociedad  civil  sumisa  a  las  leyes  y 
enseñanzas  emanadíis  de  la  Santa  Sede, 

En  tiempo  de  fe  y  de  generosidad  caballeresca,  no  fue 
íaro  espectáculo  ver  exaltars-e  en  los  pueblos  cristianos  un 
profundo  sentimiento  de  piedad  que  impelía  a  consa;^rarse,  en 
aras  de  la  Religión,  las  repúblicas  y  los  reinos  con  explícita 
profesión  de  amoroso  servicio  yá  a  Jesucristo,  yá  a  la  Reina 
del  cielo,  uniéndose  con  más  estrecho  y  cordial  vínculo  a  la 
Cabeza  visible  de  la  Iglesia  y  al  oráculo  vivo  de  la  íe.  (i) 

Pero  he  aquí  que,  de  dos  siglos  acá,  por  haberse  enfriado 
no  poco  el  espíritu  cristiano  al  contacto  del  helado  y  disolven- 
te Protestantismo,  dignóse  el  mismo  Salvador  presentar  al 
mundo  su  propio  Cora/ón  divino,  cual  símbolo  de  fe,  de  cari- 
dad, de  unión  y  de  paz.  en  prenda  de  bendición  omnímoda  y 
en  orden  a  la  regeneración  y  prosperidad  tanto  de  los  pueblos 
como  de  los  individuos.  Jesucristo  ha  establecido  su  corazón 
cómo  centro  de  su  religión  de  amor,  y  como  fuente  de  vida 
superior  y  aun  divina. 

Hallámonos  ya  en  pleno  criterio  teológico  y  en  presencia 
de  dos  espíritus  opuestos  que,  simultáneamente  aparecidos, 
pretenden  renovar  la  lucha  eterna  de  los  principios  del  Bien  y 
del  Mal;  el  espíritu  deísta  emancipador  de  la  ley  divina,  y  el 
espíritu  de  caridad  que  une  rnás  a  Cristo  y  a  los  hermanos 
entre  sí. 

La  «Gran  Devoción»  moderna,  difundida  ya  por  el  mun- 
do entero,  ha  presidido  a  todos  los  conatos  de  renovación  'na- 
cional; y  tan  rápido  incremento  ha  cobrado  ya  que  grandes 
Autores  se  han  propuesto  llamar  en  lenguaje  católico  al  si- 
glo XIX,  «Siglo  del  Corazón  de  Jesús.»  No  es  nuestro  inten- 
to recordar  sino  de  pasada  aquella  maravillosa  historia,  que 
remató  al  expirar  el  siglo  con  el  acto  más  grandioso  acaso  que 
ha  presenciado  el  mundo  desde  la  nuierte  de  Jesucristo.  La 
Cotisagracióii  del  Orbe  al  Sagrado  Cora:zó)i  de  Jesiis,  acto  en- 
tre todos  sublime,  fue  el  punto  de  partida  para  el  pasmoso  bro- 
te del  espíritu  consagrador  de  reinos,  repúblicas,  provincias, 
diócesis,  parroquias,  misiones,  fannlias,  municipios,  socieda- 
des, etc.,  que  constituye  la  página  más  honrosa,  consoladora 
y  brillante  de  la  piedad  en  la  Historia  eclesiástica  contem- 
poránea. 


(i)     Distinguiéronse,  entre  otras  naciones,  con  su  noble  consagración  Po- 
lonia, España..  Francia  y  Venecia. 
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^,\\  .,a  gloriosa  historia  de  la  renovación  en  la  piedad 
cristiana  y, a  un  tiempo, <le  la  resistencia  que  opone  la  Iglesia  a 
la  Revolución  anticristiana;  el  Ecuador  es  sin  disputa  el  pueblo 
que  como  tal  más  se  distinguió  y  que,  como  dijo  un  célebre 
escritor,  abrió  la  marcha  triunfal  de  los  piublos  en  la  Cruza- 
da Moderna,  Esa  gloria,  que  ninguna  nación  comparte  con  el 
Ecuador,  constituye  la  mayor  de  esta  patria  católica  como 
también  la  más  al  (a  d'.l  «Vengador  y  Mártir  del  Derecho 
Cristiano3>,  García  Moreno. 

La  «hora  uc  las  tinieblas»  por  la  que  \a  atravesando  el 
heroico  pueblo,  no  logrará  empanar  por  largo  tiempo  sus  más 
sólidas  y  puras  glorias;  y,  pasada  la  locura,  !a  orgía  y  el  frene- 
sí de  los  ilusos  y  de  los  vividores  de  la  Revolución  disfrazada, 
tornarán  a  abrirse  ios  ojos  a  la  luz,  irá  atenuándose  el  necio, 
inconsulto  y  fanático  sectarismo.  Escarmentado  a  vuelta  de 
tañías  desgracias,  volverá  el  Hijo  Pródigo  al  rega/.o  de  su  Pa- 
dre para  vivir  ya  a  su  amparo  y  con  sus  hermanos,  días  di; 
j^az,  de  honor  y  de  prosperidad. 

Consigna  la  Historia  que,  en  el  siglo  XVHI,  después  de 
Francia,  Polonia  y  España,  fue  el  «Reino  de  Quito»  uno  de 
los  primeros,si  no  el  pritnero,  en  glorificar  al  Divino  Corazón 
del  Redentor,  gloria  insigne  que  nuestros  historiógrafos  van 
confiriDando  más  y  más. 

Entre  las  primera?  consagraciones  colectivas  al  Rey  de 
los  Corazones,  relátanse  la  de  los  Vendeanos,  Bretones  y  Ti- 
roleses, armados  contra  los  sanguinarios  y  sacrilegos  sectarios 
de  Rousseau,  Reflejase  aún  en  un  nimbo  de  gloria  la  de  los 
Bretones  de  Charrette,  cobijados  en  Patay  por  la  primera 
bandera  del  Sagrado  Corazón,  Celébranse  el  Voto  Nacional  de 
b>ancia  sim1)olizado  en  la  Basílica  de  Montmartre,  la  consr- 
gración  de  la  Diputación  Católica  en  Paray  y  la  fundación  de 
la  prodigiosa  Asociación  del  Apostolado  del  Corazón  de  Jesús, 
legión  espiritual  que  hoy  cuenta  sobro  veinticinco  millones  de 
soldados.  Pero,  hasta  1873,  ningún  pueblo  se  había  consagra- 
do todavía  oficialmente  al  Corazón  Divino.  Tal  gloria  estaba 
reservada,  en  un  tiempo  de  apostasía  general — loque  aquilató 
más  el  glorioso  arranqtíe — a  un  pueblo  lejano,  desconocido, 
que  acababa  de  dar.se  a  conocer  por  un  lazo  de  unión  filial  con 
el  Vicario  de  Cristo,  con  la  regeneración  de  todas  sus  clases 
sociales,  con  una  Constitución  católica  de  verdad  y,  sobre 
i  .  por  una  protesta  heroica  y  noble  lanzada  a  la  faz  del 
—     '    '     -  -■      '    '"  sacríler^'      '     ''"  lí-^toria,  (I    robo 
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de  los  Estados  Pontificios,  patrimonio  sagrado  de  la  Iglesia. 
Faltaba  coronar  un  edificio  tan  rápidamente  construido  de 
gloria  cristiana. 

Estimulado  el  Gran  Presidente  a  oírecer  al  mundo  el 
espectáculo  de  la  Consagración  oficial  de  la  República  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús, (i)  dio  la  medida  de  su  grandeza  orde- 
nando y  disponiéndolo  todo  con  afanoso  celo,  a  fin  de  que  el 
pueblo  regenerado  con  fervorosas  misiones,  se  consagra  digna- 
mente al  Soberano  de  su  elección. 

El  advenimiento  del  Divino  Corazón  en  su  Reino  primo- 
génito no  pudo  efectuarse  ni  con  un  corazón  más  espontáneo 
y  generoso,  ni  en  medio  de  ceremonias  más  santas,  conmove- 
doras y  augustas. 

Decretada  la  Consagración  por  el  III  Concilio  Quítense 
y,  con  voto  unánime,  por  el  Congreso  en  pleno;  en  todas  las 
catedrales  e  iglesias,  pronuncióse  entre  los  místicos  estreme- 
cimientos de  un  pueblo  cristianísimo,  aquel  acto  santo  y  en- 
ternecedor  de  consagración  filial,  de  alianza  eterna  entre  la 
República  y  el  Corazón  Sacratísimo  de  Jesucristo:  acto  de 
audacia  divina,  que  aturdió  a  la  Revolución  con  un  espectácu- 
lo inaudito,  y  a  todo  el  Orbe  cristiano  llenó  de  santa  envidia, 
fervor  y  alborozo. 

Verificada  la  consagración  en  cada  templo  de  la  Repúbli- 
ca por  distintos  días  de  la  cuaresma  de  1874,  en  la  próxima 
fiesta  del  Sagrado  Corazón,  todo  el  pueblo  del  Ecuador,  hecho 
un  solo  corazón  y  una  sola  alma — cor  ununí  et  aniíua  una — 
cual  correspondía  a  tal  sociedad,  proclamó  a  su  Divino  Sobe- 
rano y  le  rindió  solemne  y  más  unánime  pleito  hoínenaje. 
¿Qué  ecuatoriano  no  se  estremece  aún  ahora,  en  dicha  fiesta, 
al  oír  la  grandiosa  fórmula:  «Este  es.  Señor,  vuestro  pue- 
blo. .  .  .»?  y  al  repetir  cada  luañana  la  brevísima:  «Dulcísimo 
Corazón.  .  yo,  hijo  del  pueblo  que  a  Tí  se  ha   consagrado.  .»? 

La  Consagración  del  Ecuador,  en  los  anales  de  la  Repú- 
blica, de  América  y  de  la  Humanidad  cristiana,  ha  quedado 
como  una  gloria  única,  y  brillará  a  despecho  del  Infierno,  en- 
tre los  fastos  de  más  auténtica  y  fulgurante  belleza.  Señala  el 
timbre  de  honor  para  el  pueblo.y,  para  García  Moreno, el  punto 
culminante  de  su  actuación  católica. 

.[i|  iniciador  de  la  empresa  íue  el  R  P.  Mauuel  J.  Proaño  S.  J.  cjuc,  al 
reflexionar  acerca  de  las  gestiones  que  en  f  rancia  se  verificaban  desde  187 1 
en  orden  a  la  consagración  oficial  de  aquella  Nación,  concibió  el  atrevido  pro- 
yecto, y  preparó  su  realización  como  Director  del  Apostolado  de  la  Oración. 
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Batieron  palmas  las  naciones  cristianas  por  la  gran  victo- 
ria alcanzada  sobre  el  Anticristianismo  en  su  apogeo;  «cele- 
braron la  gloria  del  Ecuador,  bendiciendo  a  Dios  que  suscitaba 
un  nuevo  Israel  al  otro  lado  del  Atlántico,  mientras  las  na- 
ciones prevaricadoras,  bajo  el  sectarismo  arbitrario  de  sus 
mandatarios,  seguían  marchando  vertiginosamente  de  delirio 
en  delirio  a  la  expiación  de  sus  crímenes.»  (i) 

Oyéronse  con  alborozo  los  inspirados  acentos  del  Cantor 
de  la  «Cruzada  Moderna»,  E.  de  Villedieu:  «Es  tu  voz  ¡oh 
República!  Serena  en  tu  regocijo,  orando  te  inclinas  al  pie  de 
los  altares!  El  homenaje  de  honor  que  se  prepara,  te  conduce 
a  la  inmortalidad 

«Que  esta  Patria,  ya  para  siempre  dominio  tuyo,  cante 
en  todo  tiempo  tu  suave  grandeza,  ¡oh  Verbo, fuente  de  vida! 
Sea  tu  Ley  santavínculo  indestructible.  ¡Vaya  nuestro  anhelo 
hacia  Tí,  aliento  de  nuestra  fe,  aspiración  de  nuestro  honor! 

«Este  pueblo  será  tu  viva  herencia.  Sus  hijos,  idos  no- 
sotros, dirán:  ¡Gloria  a  Ti  solo!  Los  corazones,  para  perte- 
necerte,  huirán  de  todo  fantasma  engañador.  Tu  nombre  re- 
sonará en  todas  nuestras  playas;  tu  nombre  ¡oh  Dios  Salvador! 
se  leerá  en  cada  umbral, 

«Pueblo  del  Ecuador,  pueblo  creyente  que,  ante  la  cons- 
piración siniestra  y  fanática,  vergüenza  de  menguado  siglo, 
alzas  tu  protesta  en  espléndido  homenaje;  tú,  pequeña  por  el 
número,  por  tus  altos   hechos  te  granjeas  más  alto  renombre. 

«¡Oh  Corazón  del  Verbo!  Belleza  arrobadora,  ilumina  tu 
gran  día  sin  término  ni  horizonte!- ¡Oh  Cristo!  tu  pueblo  en- 
salzará tu  nombre.  Llamará  a  todos  a  la  única  armonía;  será  el 
heraldo  de  tu  inmortal  triunfo. .  ..» 

«Que  el  sublime  Pacto  de  Quito,  decía  el  Mensajero  Co- 
lombiano, y  la  regeneración  católica  de  Colombia,  se  extien- 
dan a  todos  los  pueblos  de  la  América  Latina,  a  los  cuales 
deseamos  ver  unidos  bajo  el  cetro  de  Cristo-Rey.  Tengan  todos 
los  pueblos  y  gobernantes  por  modelo  la  pequeña, pero  gloriosa 
Nación  del  Sagrado  Cora.':ón,  que  tras  de  dos  siglos  de  espera 
ha  venido  a  realizar  el  deseo  que  Cristo  manifestó  a  la  B.Mar- 
garita María,  proclamando  su  reinado  social.»  «El  Ecuador, 
ha  dicho  también  el  Barón  de  Maricourt,  al  reanudar  con 
Cristo  el  contrato  de  Tolbiac,  Covadonga,  Milán  y  Rutli,  se 
ha  colocad',  mi  piiiiuia  Tila  y  a  la  vanguardia  del  inunda 
modcrtin.» 

[\\     l'i  .    |..-.'  t  !<:  Jesús,  N 
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«¡Cuan  hermosa  sería  nuestra  proclamación  de  los  Dere- 
chos de  Dios!»  exclamó,  poco  ha,  delante  del  católico  pueblo 
de  Bélgica,  el  gran  Cardenal  Mercier.  Heraldo  impertérrito 
de  aquellos  derechos  sacrosantos,  García  Moreno  los  procla- 
mó, desafiando  las  iras  de  todos  los  impíos  y  mostrando,  en 
su  calidad  de  primer  Jefe  del  Estado,  que  el  oráculo  del  Vati- 
cano es  el  órgano  de  Jesucristo,  Legislador  y  Soberano  de  los 
pueblos:  «La  enseñanza  divina  de  la  Iglesia,  que  ni  los  hom- 
bres ni  las  naciones  reniegan  sin  perderse,  es  la  norma  de 
nuestras  instituciones  y  la  ley  de  nuestras  leyes.» 

Esas  eran  las  grandes  obras  y  palabras  que  acarrancaban 
a  Luis  Veuillot,  ese  otro  profundo  conocedor  del  mérito  }■ 
del  hombre,  aquellos  encomios  que  a  ningún  mortal  tributó. 
«Tenía,  dice,  una  noción  más  vasta  de  la  grandeza;  y,  cum- 
pliendo sus  grandes  y  sagrados  deberes,  se  elevaba  sin  cesar, 
emprendía  lo  que  la  época  presente  reputa  irriposible,  y  con- 
seguía sn  objeto.  Fue  en  el  gobierno  del  pueblo  el  hombre  de 
¡estier¿sío.^-«il\c  aquí  el  carácter  distintivo  y  supremo,  prosi- 
gue el  crítico  con  creces  de  entusiasmo:  lo  que  le  hacía  sin 
par, hombre  de  Jesucristo  en  la  vida  pública  ¡ Hombre  de  Dios\ 
Y  esa  maravilla  nos  ha  mostrado  una  pequeña  República  de 
Sudamérica.  Hombre  suficientemente  noble,  fuerte  e  iiiteli- 
gente  para  perseverar  en  el  designio  de  ser,  como  suele  de- 
cirse, hombre  de  su  tiempo,  estudiar  sus  ciencias,  aceptar  sus 
costumbres,  conocer  y  seguir  sus  usos  y  leyes,  sin  dejar  de  ser 
por  eso  al  mismo  tiempo  un  hombre  del  Evangelio,  esto  es. 
exacto  y  fiel  servidor  de  Dios,  y  lo  que  es  más,  hacer  también 
a  su  pueblo,  fiel  y  exacto  en  el  servicio  de  Dios.» 

Con  justicia,  sobre  la  tumba  de!  invicto  Pregonero 
de  los  Derechos  de  Dios,  escribía  el  mismo  este  epitafio 
digno  de  San  Luis:  «Ha  conducido  a  su  pueblo  de!ai;te  de 
Dios  en  la  luz,  en  la  conciencia  y  en  la  paz.» 

No  podía  el  Ecuador  conser\'ar  por  nmchos  años  al  gran 
Iniciador  y  Consumador  de  las  obras  de  Cristo-Rey.  No  pudo 
tardar  en  emprender,  él  también,  la  ascensión  al  Calvario  de 
sus  anhelos,  y  en  la  cumbre  del  r.íontt:  Santo  sellar  con  Id 
propia  sangre  su  carrera  y  su  testamento.  Ni  pudo  excusarse 
el  pueblo  de  seguirle  en  la  prueba.  Hubo  de  sufrir  la  Iglesia 
Ecuatoriana  el  fuego  de  la  persecución,  oprimida  y  torturada 
por  un  liberalismo  exótico,  lanzado  en  armas  por  la  sanguina- 
ria y  sacrilega    Revolución;    pero  del  crisol    viósela  salir    más 
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purificada,  más  robusta,  más  ennoblecida,  ceñida  de  nueva 
aureola  ante  el  mundo,  y  ansiosa  por  señalarse  aún  en  la  glo- 
ria de  su  adorado  Dueño. 

Y  a  fe  que.  después  de  la  borrasca,  se  engrandeció  hasta 
las  nubes  el  católico  pueblo  de  García  Moreno,  más  cons- 
ciente ya  de  su  noble  destino.  ¿Quién  celebrará  dignamente 
la  historia  del  «Voto  Nacional»  ecuatoriano  para  la  erección 
de  una  Basílica  al  Sagrado  Corazón,  las  múltiples  grandezas 
del  Congreso  Eucarístico,  el  impulso  maravilloso  dado  en  to- 
do el  territorio  a  la  gran  devoción  nacional,  los  compromisos 
solemnes  de  todas  las  clases  sociales  para  mantenerse  en  un 
nivel  de  virtud  digna  de  la  Consagración,  las  glorias  del  nuevo 
Concilio  Quítense,  la  clásica  Carta  Colectiva  del  Episcopado 
relativa  al  Liberalismo,  la  sublime  iniciativa  para  la  consagra- 
ción de  todas  las  Diócesis  de  la  América  Latina,  la  celebra- 
ción del  Jubileo  de  León  XIII,  el  decreto  de  Consagración  al 
Inmaculado  Corazón  de  María  como  «Protectora,  Maestra  y 
.Madre  del  Ecuador».? 

¿Quién  contará  lo>  (j:-,ioi/.ados  ciudadanos  qu(í  formaron 
legión  en  la  política,  en  la  literatura,  en  la  prensa,  en  el  ma- 
gisterio y  la  magistratura.''  Aquella  época  de  restauración  en 
todo  sentido  ha  quedado  para  todos  los  ecuatorianos,  fuera  de 
los  adoradores  de  Montalvo  y  de  los  sangu¡narios«plañidores»de 
Vargas  Torres,  el  recuerdo  de  afios  e.xcepcionalmente  bonan- 
cibles y  felices  para  esta  República. 

Cierto  que  tan  claro  día  tuvo  su  crepúsculo.  Cerró  final- 
mente la  noche  en  1895, y  .se  abrió  el  caos.  .  .  .  ;  pero  la  Igle- 
sia, en  la  prolongada  prueba,  no  desmaya,  no  desconfía;  ani- 
ma todavía,  con  vital  aliento,  el  espíritu  del  puel)lo  fiel  a  sus 
heroicas  tradiciones, y  espera  llena  de  fe  en  su  Señor  el  día  do 
una  restauración  definitiva  que  le  devuelva  su  libertad  y  su 
honor  para,  más  de  lleno,  cooperar  a  la  felicidad  de  la  Nación 
y  volver  a  cantar  con  muchos  de  sus  hijos  desengañados: 
<Christuí  vincit,  -C/irisíiis  rt\!j^nat,-  C/irisíns  iin/>Lrat\'» 
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Decreto  del  193  ConcHio  Quítense— 31  de  Agosto  de  1873 


El  III  Concilio   Provincial  Oun  knse 

CONSIDERANDO: 

Que  el  mayor  bien  que  puede  gozar  un  pueblo,  es  de  con- 
servar pura  la  fe  católica,  apostólica,  romana; 

Que  este  precioso  don  no  se  consigue  por  merecimientos 
propios,  sino  por  la  gracia  y   misericordia  del  Señor: 

Deseando  por  lo  mismo,  con  grande  anhelo,  alcanzar  de 
Dios  esta  gracia  especial  para  la  República,  y  estando  íntima- 
mente persuadido  que  la  impetrará  si,  postrado  con  humildad, 
ofrece  la  Nación  al  Santísimo  y  Amorosísimo    Corazón  de  Jesús; 

decreta: 

1,  «El  III  Concilio  Provincial  Quitense  ofrece  y  consagra 
solemnemente  la  República  del  Ecuador  al  Sacraiísiino  Corazón 
de  Jesús ^  y  con  la  fe,  humildad  e  instancia  que  le  son  posibles, 
le  ruega  sea,  desde  hoy  para  siempre,  el  Protector  de  ella,  su 
í^uía  y  amparador,  a  fin  de  que  nunca  jamás  se  aparte  de  la  fe 
católica,  apostólica,  romana,  y  de  que  sus  moradores  conformen 
sus  costumbres  con  esta  fe,  que  únicamente  puede  hacerlos  di- 
chosos en  el  tiempo  y  en  la  eternidad; 

2.  *E1  Concilio  implora  de  la  Santa  Sede  la  gracia  de  que 
el  Santísimo  Corazón  de  Jesús  sea  declarado  Patrón  principal  de 
la  República  del  Ecuador; 

3.  «En  todas  las  catedrales  de  la  Provincia  eclesiástica 
ecuatoriana,  se  celebrará,  con  toda  la  solemnidad  posible,  la  fies- 
ta del  Sagrado  Corazón  de  Jesús-, 

4.  «Los  Ordinarios  procurarán,  en  cuanto  puedan  que,  en 
las  iglesias  catedrales  y  parroquiales,  se  establezcan  cofradías 
del  Santísimo  Corazón  de  Jesús,  a  fin  de  que  el  mayor  número 
])Osible  de  ecuatorianos  le  amen  y  honren; 

5.  «Se  dedica  al  Santísimo  Corazón  de  Jesús  el  mes  de  Ju- 
nio de  todos  los  años.  En  él  los  fieles  procurarán  honrarlo  de 
todos  modos,  y  se  consagrarán  a  su  servicio  de  una  manera 
especial. 

6.  «Las  solemnidades  correspondientes  a  la  Consagración 
se  harán  en  todas  las  catedrales  y  parroquias  en  la  cuaresma 
próxima  venidera. > 
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Dccreto  del  Congreso— 8  de  Octubre  de  1 873 


K\.  Sen'aho  V  CAmara  dk  Diputados  dfi.  Ecuador, 

RKUNIDOS    EN  CONGRESO 
CONSIDERANIX): 

r,  *Qxie  el  III  Concilio  Provincial  Quítense  ha  consagra- 
do, por  un  decreto  especial,  la  República  del  Ecuador  al  Sacra- 
tisimo  Corazthi  Je  Jesús,  poniéndola  bajo  su  protección  y  amparo: 

z.  *(jue  corresponde  a  la  Legislatura  coadyuvar,  en  nom- 
bre de  la  Nación,  a  un  acto  que,  siendo  tan  conforme  a  sus  sen- 
timientos de  eminente  catolicismo,  es  también  el  medio  más 
eficaz  de  conservar  la  fe, y  alcanzar  el  proirreso  y  bienestar  tem- 
poral del  Estado: 

decrf.ta: 

Art.  1°  <Se  consagra  la  República  del  Ecuador  al  Snníísimn 
í'.,,-,Tr,^„  t/r  Jr'üís.  declarándole  su  P,-ttr''>n  y  Protector; 

Art.  2"  í>e  declara  fiesta  cívica  con  asistencia  de  primera 
V  iase,  la  del  Santisivio  Corazi^n  de  Jesús,  que  se  celebrará  en  to- 
llas las  catedrales  de  la  República,  por  los  Prelados  diocesanos, 
con  la  mayor  soleiriiiidad  posil)le' 

Al  t.  ¿"  «En  tudas  las  catedrales  se  eligirá  un  altar  dedica- 
.!  I  al  Corazón  de  Jesús\  excítase  al  efecto  el  celo  y  piedad  de  los 
(tiocesanos; 

Art.   ^  «l'2n  el  frontis  de  cada  uno  de  los  altares  expresados 
<  I  artículo  anterior,  se  colocará    una  lápida  costeada    por  las 
nacionales,  en  la  cual  se  escribirá  el  presente  decreto.» 

I\ .  ./■  .íseásuf)/,    Vicen/e  L.Sii/a^urr.   [Ptes.  de  las  Cámaras]; 

C.   Ciisnres,     /'.  Jof/  Crrallos.  [Srios.  de  las  Cámaras]. 

A  s  de  üctubrede   1^7;^. 

Ejecútese. —  Gabriel  Garda  Moreno, 

/'.    Jaritr  I. uní  fMin.  Av   iu  Int<'ri(_)r]. 
A  I -.  (!r  c!'   Octubre  de  1873. 
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CAPITULO  XLI 


«Según  la  verdad  cristiana,  eí 
hombre  debe  en  sus  pen:samientos  y 
en  toda  su  vida  orientarlo  todo  al 
principio  de  todo,  a  Dios.» 

{yUlcdicu.')     (i) 

La  fe  no  cultivada  es  una  planta  silvestre;  la  fe  no  prac- 
ticada es  un  árbol  estéril.  En  no  pocos  cristianos  verifícase 
una  fatal  decadencia  con  un  don  cuya  virtud  encierra  todos 
los  dones  de  Dios.  El  descuido  produce  la  indiferencia.  la  in- 
diferencia engendra  el  olvido,  y  el  olvidóla  debilidad:  al  alma 
débil  la  derriba  la  pasión,  el  sofisma,  una  sonrisa. 

«La  semilla  de  la  mostaza,  pequeño  grano  que  se  trans- 
forma en  árbol,  es  la  fe  en  el  corazón  del  creyente.  El  hom- 
bre que  recibe  la  fe  tiene  dentro  de  sí  algo  más  grande  que  la 
humanidad;  en  él  se  agranda  ella  por  sobre  todas  las  ciencias 
y  los  errores,  lo  arma  contra  todas  las  seducciones  y  lo  libra 
de  todos  los  yugos;  con  ella  es  más  fuerte  que  el  mundo,  y  se 
hace  superior  a  sí  mismo.»    (2) 

Logró  nuestro  asceta  la  dicha  inapreciable  de  tener  por 
iiiadre  a  una  cristiana  ejemp!ar,  a  «la  mujer  de  más  fe  que  co- 
noció, y  de  aquella  fe  que  es  capaz  de  mover  los  montes»; 
logró  corresponder  al  inmenso  beneficio  de  una  piadosa  cdn- 
ración^,  elevando  así  su  inteligencia  hacia  las  cumbres  de  la 
revelación  y  robusteciendo  su  corazón  con  las  desconocidas 
energías  de  los  santos.  Arranques  tiene  la  vida  sobrenatural 
comparables  a  los  del  águila,  que  clava  la  mirada  en  el  sol  y  que 
con  el  esfuerzo  de  poderosas  alas  se  precipita  sobre  su  presa. 
Así  con  los  ojos  de  la  fe  puede  el  cristiano  interior  remontar 
el  vuelo  hacia  Dios  y,  «batiendo  sus  alas  de  ángel»,  a  saber 
las  divinas  virtudes  de  esperanza  y  caridad,  ponerse  en  inme- 
diato contacto  con  él. 


fi]     La  Cruzada  moderna. — I.  Misión  social  de  la  juveutud. 
[2J     L.    N'euillot.     [I.] 
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Con  el  afanoso  cultivo  de  la  fe  florecen  y  fructifican  a  la 
par  todas  las  virtudes  teológicas  y  las  morales,  convirtiendo 
el  alma  bautizada  en  un  jardín  ameno,  en  un  cielo  centellean- 
te, en  una  deliciosa  mansión  del  Criador.  Sí,  sabe  y  cree  el 
alma  cristiana  que,  con  la  gracia  y  la  virtud,  se  trueca  ella  mis- 
ma en  santuario  de  la  Divinidad,  y  que  lo  que  para  los  infeli- 
ces entregados  a  las  pasiones  o  para  su  ridículo  criterio  pare- 
ce vana  y  supersticiosa  alucinación,  es  la  más  deslumbrante  y 
consoladora  de  las  verdades. 

«Hay  en  el  hombre  un  entendimiento  y  un  corazón. 
El  entendimiento  necesita  una  antorcha  que  le  guíe;  el  cora- 
zón que  sufre,  un  bálsamo  que  le  consuele;  y  el  corazón  que 
sabe  amar,  una  chispa  que  le  encienda  y  derrita.  Entendi- 
miento sin  fe  fue  caos  horroroso  antes  que  Dios  pronunciara 
esa  expresión  sublime  ^¡  Fiat  liix!T>\  corazón  que  padece  sin 
esperanza,  es  abismo  del  iníierno;  corazón  sin  caridad  es  cen- 
fro  imperceptible  de  un  egoísmo  cruel,  y  un  hombre  sin  Dios 
is  un  cadáver  en  putrefacción  completa.»     (i) 

Cuidar  de  su  fe,  para  el  cristiano,  es  cuidar  de  la  actividad 
sobrenatural:  es  la  vida  de  piedad,  la  vida  interior,  la  vida  ín- 
tima consigo  y  con  Dios:  vida  tfci  alma  que,  bien  entendida. 
<debe  llegar  a  constituir  el  principal  y  casi  el  único  negocio 
'!(   la  existencia.»     Í2) 

Así  como  todos  los  grandes  cristianos  de  nuestros  días, 
lo  comprendía  y  practicaba  García  Moreno,  con  la  particulari- 
dad que  tanto  más  pronto  estaba  para  entrar  dentro  de  sí  y 
vacar  a  la  oración,  cuanto  de  mayores  afanes  y  responsabilida- 
des se  veía  rodeado.  El  Evangelio  era  su  incditacióu  diaria,  y 
su  diaria  lectura  la  Imitación  de  Cri.sto. 

A  Santa  Teresa  se  le  oyó  una  vez  esta  exclamación: 
«¡Oh!  Si  los  reyes  hiciesen  todos  los  días  media  hora  de  ora- 
ción, cuan  presto  se  renovaría  la  fa>;  d('  la  tierra!»  Acaso  fuv 
nuestro  Fresiflentc  entre  los  gobernantes  uno  de  los  que  me- 
jor alcanzaron  el  poder  de  la  oración,  y  de  ese  medio  sobrena- 
tural se  valieron  para  elevar  el  nivel  de  sus  pueblos.  Y  con 
efecto,  nada  más  común  que  oírle  en  sus  Mensajes  atribuir  a 
una  especial  providencia  la  abundancia  de  bienes  con  que  se 
sentía  favorecido  el  pueblo:  «Entre  los  grandes  beneficios, 
decía  en  el  último  de-  ellos,  que  Dios  dispensa  a  la  República 
in  la  inagotable  abundancia  de  su  misericordia,  cuento  el  ve- 
i"<í  reunidos  \y,\  nti 'nr   protección,    w    In    sombra  de-  l;i 

(x^     P.  I*roaño.     Or.  fúiiebn 


paz  que  El  nos  concede  y  conserva,  a  pesar  de  que  nada  so- 
mos, de  que  nada  podemos,  y  de  que  no  sabemos  correspon- 
der a  su  bondad  paternal.» 

No  sin  razón  los  que  prolijamente  estudiaron  la  virtud 
de  aquel  varón  interior,  particularmente  en  los  últimos  seis 
años  de  su  vida,  repararon  en  la  continua  influencia  espiritual 
que  producía  la  idea  de  la  diviiiidad,  el  sentimiento  de  su  pre- 
sencia y,  como  se  expresa  el  Iltmo.  González  Suárez:  «esa 
voz,  esa  maravillosa  comunicación  del  espíritu  con  su  Dios.» 
No  contento  con  velar  atentamente  en  sus  mínimas  acciones, 
se  acercaba  cada  semana  y  a  veces  con  más  frecuencia  al  sa- 
cramento de  \d.  penitencia,  y  casi  cada  día  recibía  la  sagrada 
comtinión;  llegando  así  a  dejar  en  su  alrededor  la  impresión 
de  ser  el  «hombre  más  puro,  noble  e  inmaculado  de  nuestra 
sociedad.» 

Los  que  en  García  Moreno  no  perdonan  ningún  paso, 
ninguna  palabra,  ninguna  acción  y  en  él  no  aciertan  a  ver 
más  que  crimen,  atribuyendo  al  luminoso  astro  la  ofuscación 
de  su  propia  pupila,  no  pudieron  menos  de  achacarle  delitos 
en  su  vida  privada,  para  así  dar  algún  color  a  la  insustancial 
acusación  de  hipocresía;  pero  ni  la  Historia  ha  confirmado 
tales  crímenes,  ni  ellos  han  traído  serios  testimonios;  antes 
sobraría  lo  espeluznante  de  tales  incriminaciones  para  provo- 
car la  hilaridad  de  cualquier  hombre  de  juicio.  El  mismo 
González  Suárez  les  sale  al  paso  con  esta  categórica  declara- 
ción: «En  su  moral  privada  ¿quién,  a  no  ser  calumniante,  po- 
drá ponerle  tacha.»*»;  y  si  bien  no  discutimos  aquí,  ni  excusa- 
mos todos  los  actos  de  su  juventud,  en  particular  el  apasiona- 
miento en  sus  primeros  escritos,  consta  que  desde  su  estancia 
en  París,  llevó  una  vida  de  excelente  cristiano. 

Aquel  valor  que  le  hacía  despreciar  todos  los  peligros  de 
la  vida,  manifestó  cierto  día  a  un  amigo,  como  vimos,  que  se 
fundaba  principalmente  en  \^  pín-esa  de  su  conciencia^  pues 
se  encontraba  siempre  pronto  para  comparecer  ante  el  Tribu- 
nal del  Supremo  Juez.  En  todo,  pero  especialmente  en  las 
grandes  responsabilidades  de  la  vida  pública,  llevaba  ese  cui- 
dado de  no  incurrir  en  ofensa  de  Dios  aun  en  lo  más  mínimo, 
reputando  el  pecado,  con  todo  hombre  de  razón,  por  el  mayor 
crimen  y  la  mayor  mancha.  Poco  antes  de  la  ejecución 
capital  de  Maldonado,  una  de  las  cuatro  que  dictó  el  Presi- 
dente, presentóse  un  religioso  muy  venerable  para  interponer 
su  mediación.  Representóle  García  Moreno  la  absoluta  impo- 
sibilidad de   proceder  a    otro    arbitrio  en  aquella  crisis;    pero, 
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sacrificándose  una  vez  más  y  aun  exponiendo  a  peligros  inmi- 
nentes la  sociedad,  rogó  al  Padre  se  sirviera  indicarle  si  en  su 
acto  se  incluía  el  menor  pecado  venial,  pues  bastaría  ello  para 
derogar  la  orden  al  instante.   El  religioso  no  insistió. 

Ni  de  menor  significación  fue  la  constancia  rayana  en 
pertinacia,  con  la  que  rehusó  la  reiterada  elección  hecha  en  su 
persona  para  la  Presidencia,  el  año  de  18Ó9;  pues,  abroquela- 
do con  el  solemne  y  público  juramento  de  no  admitirla,  no 
sólo  pretendía  con  todas  veras  alejarse  del  solio,  sino  desechar 
toda  proposición  en  aquel  punto,  y  preciso  fue  que  movidos 
por  las  más  vivas  instancias  de  la  Nación,  viniesen  los  teólo- 
gos y  aun  el  mismo  Delegado,  para  calmar  su  conciencia,  en 
declarar  que  tal  obligación  ante  la  moral  había  cesado.  Los 
asesinos  de  la  honra,  supinos  ignorantes  de  la  moral,  no  han 
dejado  de  culpar  a  García  Moreno  de  perjuro,  así  como  de 
matador  y  verdugo.  La  ciencia  filosófica,  la  teológica,  la  jurí- 
dica, más  serenas  que  la  pasión,  la  mala  fe  y  la  ignorancia, 
no  encuentran  materia  para  tales  inculpaciones. 

Volvamos  a  compulsar  el  juicio  de  los  que  de  cerca  lo 
estudiaron  concienzudamente:  «Digo  que  García  Moreno,  de- 
clara el  P.  Proaflo,  sobre  todo  en  sus  últimos  seis  años,  a  na- 
die dio  ningún  mal  ejemplo,  a  nadie  e?candalizó:  y  eso  que 
tuvimos  muchísimas  ocasiones  de  seguirle  paso  a  paso,  y  son- 
dear los  más  íntimos  sentimientos  y  afectos  de  su  corazón. 
Para  él,  el  sí  era  sí.  y  el  nó  era  nó;  y  eso  ¿quién  lo  puede  des- 
mentir.^ Era,  pues,  vcracisiiuo.  Proverbial  era  entre  nosotros 
la  indignación  que  le  causaban  ciertos  vicios,  especialmente 
la  desidia,  el  juego,  la  embriaguez,  el  concubinato,  el  adulte- 
rio. Supo  un  día  cierta  grave  inmoralidad,  y  exclamó  angus- 
tiadísimo: «Esto  es  para  mi  mucho  peor  que  las  erupciones 
del  Cotopaxi  y  todas  las  calamidades  que  pudieran  sobre- 
venirnos.» 

Sumiso  y  edificante  hijo  de  Iglesia,  cu!n¡)lía  exacta  y  de- 
votamente todas  las  prí'scri/n-ioiies  eclesiásticas.  A  pesar  de 
sus  dolencias  y  del  recargo  de  ocupaciones,  nunca  dejaba  de 
ayunar  toda  la  cuaresma  sin  atreverse  a  seguir  el  autorizado 
parecer  de  los  moralistas;  y  a  un  amigo  que  le  reconvenía  por 
aquella,  a  su  parecer,  nimia  e  inoportuna  austeridad,  contr-^- 
tó:  Pues  ¡qué!  í'por  ser  Presidente,  he  dejado  de  ser  hijo  de  la 
Iglesia.''  Si  para  gobernar  la  República  fuese  necesario  traspa- 
sar los  mandamientos  de  nuestra  Madre,  aseg\no  a  \'(\.  qu'^ 
hov  mi^tiin  tiif    rcf irruía  a  la  vida  privada. )!> 
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Pero  dando  que,  como  hombre,  hubiese  tenido  sus  desli- 
ces, ¿quién  podrá  negar  a  su  piedad  la  gloria  del  arrcpeii- 
íimientot 

Interrumpiendo  una  ocupación  absorbente  y  de  gran 
compromiso,  recibió  un  día  la  visita  de  \\n  clérigo  qae  por  sen- 
cillez o  por  atolondramiento,  no  reparó  en  ocupar  su  atención 
por  largo  espacio  con  asuntos  de  poca  monta.  En  un  movi- 
miento de  impaciencia  dióselo  a  entender  el  Presidente,  y  lo 
despidió;  pero,  después  de  dar  tiempo  a  la  reflexión,  presen- 
tóse en  casa  del  sacerdote  y  le  dio  la.s  inás  humildes  y  rendi- 
das excusas  por  su  brusco  comportauíiento. 

La  fe  de  García  Moreno,  era  una  fe  iieua  de  obras;  su 
piedad,  si  afectuosa,  no  menos  obradora  y  aplicada  se  niani- 
íestaba  en  todas  las  acciones  de  ia  vida.  Solía  oír  misa  en 
San  Diego  cxtravinros  para  dar  vuelo  en  el  siltncio  a.  su  espí- 
ritu, y  confesarse  con  un  religioso  íranciscano  de  aquella  Re- 
colección. Muy  coniúiiiiuínte  se  le  veía  perdido  en  el  pueble: 
y,  con  ejemplar  compostura,  asistir  a  los  Oficios  y  cumplir  sus 
devociones,    en  Santo  Domingo  y  la  Compañía. 

Frecuentes  y  fervorosas  eran  sus  visitas  al  Santísimo  Sa- 
cramento y  a  ia  Virgen  del  Rosario,  en  cn^-o  santuario  depu- 
so su  victorioso  bastón  de  mando. 

Cuando  el  céle'ore  Padre  Terenziani  S.  J.  estableció  eií 
Já  Capital  la  ilustre  Congregación  de  Caballeros,  rehusó  Gar- 
cía Moreno  pertenecer  a  ella,  por  no  impedir  con  su  presencia 
la  asistencia  de  otras  personas  menos  adictas  a  sus  ideas  polí- 
ticas; pero  formó)  en  la  de  Artesanos,  y  por  cierto  que  esta 
edificante  Asociación  conserva  con  veneración  la  memoria  de 
aquel  Obn-ro  de  ¡a  Civiiiz'acióii.  que,  mezclado  entre  los  hijos 
del  pueblo,  sentía  tanta  complacencia  en  hacerle.s  ia  lectura 
piadosa,  en  encabez;.r  el  Vía  Crucis  \'  en  arrastrarlos  con  su 
puntualidad  y  edifican  tes  ejemplos  hacia  uria  vida  de  mayor 
perfección.  Era  de  los  primeros  en  acompañar  al  Viático  y 
gozaba  en  llevar  el  ¿-"v/ZJ//,  en  las  asistencias  y  procesiones. 
Ocurrió  no  raras  veces  que,  faltando  el  acólito,  se  prestase  a 
ayudar  a  misa,  y  con  la  perfección  que  ponía  en  todo;  pero 
nada  podrá  igualar  la  augusta  y  modesta  majestad  con  que 
f  residía  a  las  cerenuinias,  henchida  de  gozo  el  alma  por  ca- 
berle representar  a  la  Patria  en  el  acatamiento  de  Dios  y  de 
la  Iglesia. 

Aquel  verdadero  Sabio  no  reputaba  por  de  menos  valer  eí 
rezo  del  Sto.  Rosario;  lo  manifestaba  como  Récamicr,  lo  re- 
zaba como  el  gran  Ampére,    en  un    ángulo    de  la    Iglesia  o  al 
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frente  de  la  familia.  No  se  creía  humillado  con  presidir  al  ca- 
tecismo de  los  indios  en  su  hacif»nda,  con  hacer  cantar  a  los 
campesinos  las  letanías  de  la  Virgen,  con  seguir  en  los  exá- 
menes el  progreso  de  los  niños  del  pueblo,  con  atender  solíci- 
to a  los  huérfanos,  viudas  y  desvalidos  que  directamente  que- 
rían dirigirse  a  él,  seguros  de  ser  oídos.  La  fe  lo  igualaba  to- 
do a  sus  ojos;  y  su  inteligencia,  encogiéndose  humilac  delante 
de  la  látiipara  del  misterio  eucarístico:  «Dios  mío,  decía,  creo 
firmemente  que  la  última  palabra  de  la  ciencia  iuimana  en  su 
mayor  altura,  es  la  primera  lección  de  nuestros  libros  santos, 
en  su  sencillez  divina.»  (i)  Empeño  loco  fuera,  de  nuestra 
parte,  pretender  que  nuestros  incrédulos,  penetrasen  en  aquel 
santuario  intiuio  del  alma  de  un  fervoroso  católico;  pero  de- 
ber suyo  es  respetarlo. 

Los  actos  espirituales  de  que  venimos  hablando,  no  dan 
sino  una  idea  muy  superficial,  no  son  sino  una  irmestra  exte- 
rior, de  la  vida  intensa  de  aquella  alma  que  se  veía  enriqueci- 
da de  virtudes  y  más  ricos  dones  aun  de  la  gracia  que  de  la 
naturaleza.  Recuérdese  lo  expuesto  anteriormente  y  recó- 
rranse los  últimos  capítulos  del  P.  Berthe:  que  todo  sería 
poco  para  rastrear  las  cumbres  espirituales,  por  cuyos  ámbitos 
se  espaciaba  aquella  generosa  alma  en  su  continuo  afán  <le 
hacerse  digna  de  Dios. 

«Genio  ilustre  y  magnánimo,  sublime  Coloso  de  la  vir- 
tud, varón  santo,  exclama  un  célebre  orador,  (2)  yo  te  cono- 
cí: tu  amistad  me  confiólos  nobles  secretos  de  tu  cora;ión; 
fui  hasta  los  retirados  senos  de  tu  conciencia  pura,  como  Mi- 
nistro de  la  Religión  que  amaste  con  todas  las  fuerzas  de 
tu  ser.» 

La  vida  ah^....,..  c>  un  combata  ..,.,.;..;.  ....i  lucha  t;n- 
lic  ia  carne  y  el  espíritu,  entre  la  naturaleza  y  la  gracia. 
Para  tener  una  idea  de  su  intensidad  en  nuestro  asceta,  dejare- 
mos aquí  consignado  su  programa  espiritual,  con  algunos  de  los 
propósitos  que  todos  los  días  recorría  en  su  Kempis.  y  tenía 
presentes  en  su  ascención  continua  hacia  la  plenitud  de  la 
vida  de  fe  que  lo  alimentaba.  Consta  el  docniriento  en  <La 
República  del  Corazón  de  Jesús»  (1885    1886).     pp.  99  y  100. 


10      F.  Manuel  J.  Proaño.  S.  J 
I2)     I'r.   M),'.  Garc<?s. 
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VIDA  BEL  ALMA 

V.    P.    3^^ 

I*?     Nada  sin  pensar  o  sin  que  lo  piensen  otros. 
2*?     Todas  las  mañanas  escribir  lo  que  debo  hacer,  antes  de  ocu- 
parme. 
3*?     Observar  escrupulosamente  las  leyes. 
4^     Todo  ^ad  majorein  Dei  gloriavi>  exclusivamente. 

V.    P. 

i"     Oración  de  mañana,  y  pedir  particularmente  la  humildad. 

2?     Trabajo  útil  y  perseverante,  y  distribuir  el  tiempo. 

3^'  Contenerme,  viendo  a  Dios  3'  a  la  Virgen,  y  hacer  lo  con- 
trario de  lo  que  me  incline  en  caso  de  cólera:  ser  amable 
aun  con  los  importunos. 

4*?     Ex.  antes  de  comer  y  dormir. 

s*^  Decir  cada  hora  <ijiternus  est  do  mus  inea>,  y  soy  peor  que 
los  demonios. 

6°  Hacer  actos  de  humildad  como  besar  el  suelo  en  secreto,  y 
desear  toda  clase  de  humillaciones,  procurando  no  merecer- 
las.  Alegrarme  de  que  censuren  mis  actos  y  persona. 

7^*  Misa,  Rosario  diario  y  Kempis,  y  conservar  la  presencia 
de  Dios. 

8*^     Confesión  semanal  al  menos. 


>-o 


I*?       j  Ex.  gral  de  noche. 

(Id.  particular;  dos  veces  al  día  sobre  H.  M.  C.  y  P. 
2°        í  En  las  dudas  y  tentaciones  pensar  como  pensaré  a  la  ho- 

•<  ra  de  mi  muerte,  diciendo:     «¿Oué  pensaré    sobre  esto  en 

( mi  agonía?» 
3V       JM.  JD.  1.  m.  V.  s. 

(         \  C.  m.  j.  s. 
4*^^'       j  Hacer  siempre   lo  posible   por   conservar  la   presencia   de 

(Dios,  sobro  todo  al  hablar,  para  refrenar  la  lengua. 
5'^        í  Evitar  aun  las  familiaridades  inocentes   con  toda  pruden- 

-s  cia.   No  jugar  más  de  luia  hora   ni  ir   de    ordinario  sino  a 

(las  ocho  de  la  noche. 
6*^'      -)  Leer  después  del  Kempis  estas  y  las    otras  instrucciones. 

(Cuando  se  me  ocurra  decir  tonto,  u  otro  denuesto  a  algu- 
no o  de  alguno,  decírmelo  a  mí  mismp,  y  no  hablar  de 
mí  nunca,  no  siendo   para  declarar    mis    defectos  o  malas 

\  acciones. 

8"      -j  Refrenar  vista  y  habla — y  trato  áspero. 
9^       1  No  rezar  sentado  en  la  cama,  cuando  pueda  levantado. 
10°      (Levantar  el  corazón  a  Dios,  ofreciéndole  mis  obras  ante= 

(  de  empezarlas. 
11°     -¡  De  mis  enemigos  no  decir  nada  malo:    de  mí,    que 


\ 
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Tales  son  las  humildes  resoluciones  del  «Gran  Catól¡co>: 
Xjágina  de  su  historia  íntima,  que  no  ha  menester  comentario 
alguna. 


CAPITULO   XLII 


«El  mundo  cristiano  entero  ha  salu- 
dado en  Vos  al  defensor  de  Pío  Nono, 
del  derecho,  de  la  justicia,  de  lá  llave 
maestra  del  orden  social,> 

(A.  Ofií/a//\) 


El  diez  y  ocho  de  Enero  de  1871,  brilló  en  la  frente  del 
pueblo  ecuatoriano  un  destello  de  inconfundible  gloria  que,  se- 
ñalándolo a  todas  his  naciones,  lo  honró  a  pesar  de  su  peque- 
nez, como  un  heraldo  de  la  Causa  católica,  como  el  hijo  más 
amante  de  la  Iglesia, 

En  tal  fecha,  publicó/:"/  Nacíouai  la  protesta  del  Gobier- 
no del  Ecuador  contra  el  inicuo  despojo  de  los  Estados  Pon- 
tificios, hecha  en    la  persona  del  Papa  por  \  íctor  Manuel. 

«Corre  el  año  de  1870,  escribe  el  Dr.  Camilo  Poncc,  y 
'  n  pleno  siglo  XIX.  a  la  luz  de  la  decantada  civilización  mo- 
derna, en  la  Capital  del  Orbe  Católico,  se  consuma  el  más  es- 
candaloso e  inicuo  atentado. 

«El  Rey  de  Píamente,  más  inculto  y  bárbaro  que  el  feroz 
Atila,  no  retrocede  ante  la  inerme  majestad  del  Pontificado, 
(  invade  cobarde  y  sacrilegamente  los  indefensos  dominios 
(!f    la  Iglesia    (i ).» 

Acababan  do  evacuar  a  Roma  las  idtimas  tropas  france- 
sas, llamadas  por  la  patria  para  detener  la  incontenible  in- 
vasión alemana,  cuando  el  apóstata  Cadorna,  a  la  cabeza  de 
60  000  hombres  y  seguido  de  iimiensa  tinba  de  bandidos,  hez 
y  ílesecho  de  la  demagogia  cosmopolita,  pnso  cerca  a  la  Ciu- 
dad eterna  defe-ndida  por  la  reducida  falange  de  los  llamados 
poutijicii  S. 

fil     C.  Ponce   -Discur.v  Agosto  de 
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El  20  de  Septiembre,  sesenta  cañones  rayados  conver- 
gen sus  fuegos  sobre  la  plaza  y  derriban  cerca  de  la  Puerta 
Pía  un  lienzo  de  treinta  metros,  brecha  en  que  inmediata- 
mente se  empeña  nn  combate  encarnizado.  Pero  salvado 
el  honor,  hízolo  cesar  luego  el  Papa,  mientras  ante  el  Cuer- 
po Diplomático  exhalaba  su  dolor  y  probaba  ante  el  mundo 
civilizado  el  últitno  recurso  del  derecho  pisoteado:  «Quisie- 
ra dijo  a  los  diez  y  siete  Representantes,  quisiera  poder  de- 
ciros que  contaba  con  vosotros,  y  que  uno  de  vosotros  ten- 
dría el  honor  de  sacar  a  la  Ig^lesia  y  a  su  Jefe  de  la  tribu- 
lación ....  Han  cambiado    los  tiempos. 

El  pobre  y  desgraciado  Papa  no  cuenta  con  nadie  aquí 
abajo.  .  .  .Pero  la  Iglesia  es  inmortal. — }Señores!  no  lo  echéis 
en  olvido.» 

El  latrocinio  más  nefando  y  sacrilego  estaba  consumado. 
La  complicidad,  la  connivencia,  el  miedo,  la  no  interven- 
ción, todas  las  formas  y  grados  de  la  cobardía  política  se  ha- 
bían dado  la  mano  con  la  Apostasía  y  la  Revolución  liberal, 
para  aherrojar,  sin  sombra  de  derecho,  en  una  cárcel,  al  au- 
gusto Representante  déla  viinastía  más  antigua  y  venerable:al 
Vicario  de  Cristo,  al  Soberano  espiritual  de  más  de  doscien- 
tos millones  de  creyentes,  arrebatando  j)Or  la  fuerza  un  pa- 
trimonio once  veces  secular,  perteneciente  a  toda  la  familia" 
católica,  y  fundado  en  los  más  sagrados  e  indiscutibles  dere- 
chos. En  medio  del  silencio  sepulcral  dt;  la  política,  púsose 
el  sello  a  la  obra  de  las  tinieblas,  dejando  a  todos  los  verda- 
deros hijos  de  la  Iglesia  motivo  de  un  lloro  inagotable,  y  de 
la  más  justa  indignación  a  la  vista  de  tamaño  crimen,  despo- 
jo   y  ultraje. 

No  gozó,  con  todo,  la  Revolución  de  su  execrable  triun- 
fo sin  oír  el  terrible  fallo  de  implacable  reprobación  que  le  .sa- 
cara los  colores  al  rostro,  y  se  lo  cruzara  cual  despiadado 
látigo,  dejando  impreso  en  él  el  estigma  de  eterna  infamia. 
Era  la  voz  lejana,  desconocida  de  un  pueblo,  pequeño  en  ver- 
dad, pero  hijo  amante  de  la  Iglesia;  y  su  acento  de  singular 
firmeza  conmovió  al  mundo.  Descubrióse,  en  medio  de  la 
apostasía  y  abyecto  servilismo,  un  corazón  joven  y  libre,  no- 
ble y  generoso,  un  corazón  altivo  y  sin  miedo,  que  hacía  ga- 
la de  su  fe  católica,  y  ostentaba  en  su  franqueza  heroica  los 
rasgos  de  la  verdadera  grandeza. — Con  tal  novedad  hubo  ác 
fingir  el  mundo  oficial  cierto  desdén  por  aquella  voz  des- 
templada, y  ajena  al  concierto  político:  mas  cierto  es  también 
que  lo  quedó  atrnvesndn  aquella    en  el   corazón    cual    cuchillo 
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<íe  dos  filos— de  justicia  y  de  honor — ;  clavósek-  el  reproche, 
•cual  espina  viviente  hincada  en  la  conciencia  de!  malvado, 
que  no  le  da- lugar  a  sosiego. 

Es  la  historia  del  gran  crimen  del  Siglo:  es  la  fecha  mag- 
na en  que  ol  Ecuador,  con  el  grito  de  amor  filial,  con  el  grito 
del  niño  que  ve  degollar  a  su  madre,  se  dio  a  conocer  al  mun- 
do y  se  reveló  un  gran  pueblo,  el  pueblo  altivo  por  excelen- 
cia, el  dechado  de  pueblos,   un    pucl'lo  de  gran  porvenir. 

Impotente  a  reprimir  la  indignación  de  su  alma  herida  de 
dolor,  tí  impulsado  ix)r  su  primo,  el  Cardenal  Moreno,  prima- 
do de  España,  nuestro  gran  Presidente  tomó  con  júbilo  la 
iniciativa  de  un  movimiento  de  inmensa  protesta  que,  par- 
tiendo de  toda:;  estas  Repúblicas  heríuanas,  las  hubiera  dis- 
tinguido con  un  nuevo  timbre  de  gloria.  Pero  de  Dios  es* 
taba  que  tal  honor  sólo  al  Ecuador  estaba  reservado.  Las 
normas  fútiles  y  lastreras  de  una  diplomacia  de  convenien- 
cia sellaron  los  labios  de  aquellos  Gobiernos,  o  destituidos 
de  nobleza,  o  sujetos  al  oportunir-mo.Así  fue  como  sólo  el  Go- 
bierno de  García  Moreno,  acompañado  o  seguido  del  Congre- 
so, del  Episcopado,  de  la  Magistratura,  del  Clero,  de  las  Orde- 
nas y  de  las  corporaciones  nías  representativas  ílel  pueblo,  dio 
<d  espectáculo  más  nuevo,  digno  y  sorprendente,  que  nuestro.-? 
i'igmeos  descreídos  no  pudieron  menos  de  tildar  de  vano  e 
inoportuno  alarde,  pero  que  todo  el  mundo  católico  3' todos 
1  ^  elementos  libres  de  la  sociedad  europea  y  americana  su- 
pieron justipreciar,  dando  su  admiración  a  un  acto  muy  natu- 
ral y  de  elemental  justicia  por  una  parte,  pero  por  otra  de 
alta  trascendencia;  act<»  nobilísimo  y  realmente  católico,  uno 
<]<j  aquellos  que  conqui-^tan  un  blasón  eterno  de  honor  y  con- 
sagran para  la  inmortalidad.  He  aquí  aquella  histórica  pro- 
testa, escrita  como  es  notorio  de  puño  y  letra  del  Presiden- 
te; documento  propio  de  su  genio  y  conforme  a  su  estile,  que 
acreditó  a  (iarcía  Moreno  de  Portaestandarte  de  la  bandera 
¡>nntificia. 

Ministerio  de  Relacione,s    Exteriores  del  Ecuador. 
(  Miiio,  ■     Enero  de  lí^yi. 

El  infrascrito  Minislio  di  Ivelaciones  E\ter¡oret>  de  la  Re 
pública  del  Ecuíidor,  tiene  la  honra  de  dirif^irse  a  S.  E.  el  Sr. 
Ministro  de  Kelaciones  Exteriores  de  S.  M.  el  i<ey  Víctor  Ma- 
nuel, a  consecuencia  de  los  inesperados  y  dolorosos  aconteci- 
mientos verificados  desde  el  20  de  Septiembre  del  año     recedente 
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Atacada  la  existencia  del  Catolicismo  en  el  Representante 
de  la  unidad  católica,  en  la  persona  sagrada  de  su  Augusto  Jefe, 
a  quien  se  le  ha  privado  de  su  dominio  temporal,  única  y  nece- 
saria garantía  de  libertad  e  independencia  en  el  ejercicio  de  su 
misión  divina;  es  innegable  que  todo  católico,  y  con  mayor  razón 
todo  Gobierno  que  rige  a  una  porción  considerable  de  católicos, 
tiene  no  sólo  el  derecho  sino  el  deber  de  protestar  contra  aquel 
odioso  y  sacrilego  atentado.  Y,  sin  embargo,  el  Gobierno  del 
infrascristo  aguardó  en  vano  que  se  hiciera  oír  la  protesta  au- 
torizada de  los  Estados  poderosos  de  Europa  contra  la  injusta 
y  violenta  ocupación  de  Roma,  o  que  S.  M.  el  Re\'  Víctor  Ma- 
nuel, rindiendo  espontáneo  homenaje  a  la  justicia  y  al  sagrado 
carácter  del  inerme  y  anciano  Pontífice,  retrocediera  en  el  cami- 
de  la  usurpación  y  devolviera  a  la  Santa  Sede  el  territorio  que 
acababa    de  arrebatarle. 

Pero,  no  habiendo  oído  hasta  hoy  la  voz  de  ninguna  de 
las  Potencias  del  Antiguo  Continente,  y  siguiendo  oprimida 
Roma  por  las  tropas  de  S.  M.  el  Rey  Víctor  Manuel,  el  Gobier- 
no del  Ecuador  a  pesar  de  su  debilidad  3'  de  la  distancia  a  que 
se  halla  colocado,  cumple  con  el  deber  de  protestar  como  protes- 
ta, ante  Dios  y  ante  el  Mundo,  en  nombre  de  la  justicia  ultra- 
jada y  sobre  todo  en  nombre  del  católico  pueblo  ecuatoriano, 
contra  la  inicua  invasión  de  Roma,  contra  la  falta  de  libertad  a 
que  está  reducido  el  Venerable  y  Soberano  Pontífice,  no  obstan- 
te las  promesas  insidiosas,  tantas  veces  repetidas  como  viola- 
das, y  las  irrisorias  garantías  de  ima  independencia  imposible 
con  que  se  pretende  encubrir  la  ignominia  de  la  sujeción  3',  en 
fin,  contra  todas  las  consecuencias  que  ha3'an  emanado  o  en  lo 
sucesivo  emanaren  de  aquel  indigno  abuso  de  la  fuerza  en  per- 
juicio de    Su  Santidad  y  de  la  Iglesia  Católica. 

Al  firmar  esta  protesta  por  orden  expresa  del  Excelentí- 
simo Presidente  de  esta  República,  el  infrascrito  hace  votos  al 
Cielo  a  fin  de  que  55.  M.  el  Rey  Víctor  Manuel  repare  noble- 
luente  el  efecto  deplorable  de  una  ceguedad  pasajera,  antes  que 
el  trono  de  sus  ilustres  antepasados  sea  tal  vez  reducido  a  ce- 
nizas por  el    fuego  vengador  de  revoluciones  sangrientas. 

Aprovechando  esta  oportunidad,  le  es  muy  grato  al  infras- 
crito ofrecer  al  Excmo.  Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
de  S.  M.  el  Rey  Víctor  Manuel,  la  seguridad  del  i)rofundo  res- 
peto con    que  es  de  S,  E.  muy  obediente  servidor. 

Francisco  Jai^icr  León. 


Este  testimonio  de  justicia,  de  fe  y  noi)le  altivez,  podía 
bastar  por  sí  sólo  para  caracterizar  a  García  Moreno,  y  para 
desbaratar  todas  las  descabelladas  recriurínaciones  de  sus 
hipócritas    fiscales. 
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Usaba  de  igual  lenguaje  en  su  Oficio  a  los  Gobiernos  ame- 
ricanos, excitándolos  «a  protestar  contra  el  inexcusable  aten- 
tados» que,  consumado  contra  el  Supremo  Pastor  del  Catoli-. 
cismo,  ha  herido  directamente  a  los  católicos  de  todo  el 
Universo.  > 

A  los  católicos  de  Holanda  que  le  felicitaban  por  el  in- 
mortal honor  que  se  había  granjeado,  y  el  ilustre  ejemplo  da- 
do a  los  Estados  de  ambos  mundos,  dio  la  más  sencilla 
respuesta  de  un  hombre  estrechado  por  su  obligación:  «El 
Ecuador,  dice,  que  ha  tenido  la  dicha  de  conservar  intacta 
la  fe  católica,  que  ama  y  venera  al  Sumo  Pontífice,  y  que 
sin  ambages  de  ningún  género,  ha  fundado  su  Constitución 
y  leyes  sobre  principios  ortodoxos,  no  podía  haber  mirado 
con  indiferencia  la  violación  de  todo  derecho  y  justicia.  .  .  . 
Al  no  proceder  de  esta  manera,  el  Gobierno  Ecuatoriano  ha- 
bría faltado  a  ////  deber  de  eonci encía,  se  habría  mostrado 
inconsecuente  con  su  propia  manera  do  ser  social,  y  habría 
contribuido  con  su  silencio  a  sancionar  el  inmoral  principio 
severamente  condenado  por  el  cristianismo,  y  que  en  especial 
las  repúblicas  no  pueden  tolerar..  ..Los  Ecuatorianos,  her- 
manos por  la  fe  de  todos  los  católicos  del  mundo,  se  juntan 
a  vosotros  para  elevar  al  Cielo  sus  oraciones  cuotidianas  por 
la  libertad  del  Sumo  Pontí'ic",  y  el  pronto  y  completo  triun- 
fo de  la  Iglesia. 

Oigamos  ahora  los  términos  en  que  el  \aIeroso  Presiden- 
te  da  cuenta  de  su  conducta  ante  el  Congreso  de  1871:  «Si 
el  último  de  los  ecuatorianos,  dice,  hubiese  sido  vejado  err 
su  persona  o  en  sus  bienes  por  el  más  poderoso  de  los  Gobier- 
nos, habríamos  protestado  altamente  contra  ese  abuso  de  la 
fuerza,  como  el  único  medio  que  les  queda  a  los  Estados 
pequeños  para  no  autorizar  la  injusticia  con  la  humillante 
complicidad  del  silencio.  Nt)  podía  pues  callar,  cuando  la 
usurpación  del  Dominio  temporal  de  la  Santa  Sede  y  la  des- 
trucción de  su  libertad  e  independencia  en  el  ejercicio  de  su 
misión  divina,  había  violado  el  derecho,  nr)  de  uno  sino  de 
todos  los  ecuatorianos,  y  el  derecho  más  «^levado  y  más  pre-* 
rioso,  el  derecho  fie  su  conciencia  y  de  su   fe  religiosa.» 

La  iniciativa  y  actitud  de  García  Moreno  tuvieron,  pues,iíóí 
resultado  el  excitar  la  rabia  sectaria,  despertar  el  interés  g'é- 
neral,  atraer  la  admiración  de  los  buenos  y  s:icar  a  la  Repú- 
blica de  la  penumbra  en  que  vegetaba;  produjo  una  explosión 
de  júbilo,  redoblóse  la  santa  indignación,  mientras  toda  la  so- 
ciedad   católica  rodeaba  de  inmensa  simpatía  y  amor  la    ma- 
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jestacl  del  Rey,  cuya  corona  de  soberano  quedaba  sustituida 
con  otra  más  venerable  aún,  y  más  gloriosa  a  los  ojos  de  la  ft 
ía   corona  del  viartirio. 

No  encontraban  los  pensadores  cristianos  términos  de 
encomio  dignos  de  la  m.'ignánime  acción  de  García  Moreno: 
«i Honor,  gloria,  plácemes  y  bendiciones  al  Jefe  y  al  Go- 
bierno del  Ecuador,  exclamaban:  que,  intérpretes  fieles  de 
laíi  creencias  y  de  las  aspiraciones  de  sus  subditos,  vienen 
los  primeros  en  auxilio  del  Pontífice  perseguido,  de  la  Iglesia 
oprimida,  de  la  Religión  ultrajada  por  hombres  más  dignos 
de  la  maldición  que  las  huestes  de  Atüa!» — Al  eco  de  la  Prensa 
española  respondía  \2l  francesa,  ensalzando  al  único  pueblo 
que  daba  muestras  de  católico,  al  «único  que  se  valía  del  de- 
recho de  un  país  libre  para  protestar  contra  la  violación  del 
derecho  de  gentes,  al  único  que  hacía  oír  a  la  Corte  de  Flo- 
rencia el  firme  lenguaje  de  la  justicia  quij  atraía  a  su  Presi- 
dente las  felicitaciones  del  mundo  entero. — «El  augusto  \ 
amadísimo  Pontífice,  que  es  hoy  la  gloria  más  pura  de  la  hu- 
manidad, decía  la  voz  más  elocuente  de  Chile,  ese  venerable 
Anciano,  sobre  cuya  frente  brilla  la  triple  corona  de  la  digni- 
dad, de  la  virtud  y  del  sufrimiento,  se  vio  de  improviso  des- 
pojado por  la  fuerza  de  sus  Estados,  y  cuando  llamó  a  sus  hi- 
jos en  su  defensa,  sólo  oyó  la  voz  del  menor  de  ellos  que  pro- 
testaba, en  nombre  de  la  justicia,  contra  esa  aleve  y  deshon- 
rosa opresión,  ¡Eterna  gloria  para  el  Ecuador!  (i).  —  «La 
Prensa  argentina  celebro  con  igual  entusiasmo  «al  ilustre  • 
inolvidable  García  Mereno,  único  entre  todos  los  gobernantes 
del  mundo,  que  no  había  querido  transigir  con  los  hechos 
consumados  cuando  el  hecho  no  se  fundaba  en  el  derecho; 
único  que  había  tenido  la  franqueza  de  protestar  contra  esa 
iniquidad  monstruosa,  llevada  a  cabo  por  medios  que  escan- 
dalizaron al  mundo  y  escandalizarán  las  generaciones  que  nos 
siguen  (2).»  Y  la  voz  más  autorizada  del  Uruguay  entre  tan- 
tas otras  se  dejó  oír  para  enaltecer  a  aquel  único  pueblo,  «el 
representado  por  García  Moreno,  que  se  atrevió  con  sin  igual 
nobleza  a  protestar  ante  el  Dios  y  el  mundo.  ..  .contra  la 
falsa  libertad  a  que  quedó  reducido  el  Venerable  y  Soberano 
Pontífice.  Nunca  olvidaré  ese  recuerdo,  agrega,  porque  es 
i  mborrable  en  todo  corazón  que  sabe  apasionarse  por  10  que 
es  singularmente  heroico  en  el  orden  moral   (3), 


I  i]      Colección  E.    Froaño.     V.  p.  233, 
[2]     Ib.  p.  ¿13. 
[3]      La  República  del  S.  C.  de  J.- N^  25. 
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Llevados  de  nuestro  gusto,  no  acabaríamos  la  intermina- 
ble serie  de  esos  gravísimos  testimonios  tan  gloriosos  para  esta 
amada  Patria,  como  vindicativos  de  la  memoria  del  Gran 
Cristiano,  que  así  supo  llevar  a  su  pueblo  al  pináculo  de  la 
verdadera  gloria.  Pero  n)ucho  se  engañaría  quien  creyese  que 
todo  había  de  parar  en  protesta.  El  Vengador  de  la  dignidad 
y  del  derecho  papales,  pone  en  conmoción  a  su  pueblo  para 
que  por  la  craci'm  y  la  caridad —únicos  medios  en  su  poder — 
manifieste  al  Padre  encarcelado  su  adhesión,  su  amor  extre- 
mado y  el  anhelo  por  su  pronta  y  feliz  liberación. 

En  cada  Legislatura  con  la  e.xpresión  del  más  tierno  afec- 
to, reputa  por  deber  propio  pedir  un  auxilio  para  aliviar  la 
penuria  del  Papa:  «No  menos  imperioso  es  el  deber  de  soco- 
rrer al  Padre  Santo.  Pequeña  ofrenda  será;  pero  al  men(>:> 
probaremos  con  ella  que  somos  leales  y  amantes  hijos....  )> 
«Hjjos  dóciles  y  fieles  del  venerando  Anciano,  decía  más  tar- 
de, del  Pontífice  augusto  e  infalible,  a  quien  todos  los  poderes 
abandonaron,  cuando  vil  y  cobarde  la  impiedad  le  oprime,  he- 
mos continuado  enviando  mensualmente  el  pequeño  auxilio 
pecuniario  que  le  destinasteis.  Ya  que  nuestra  debilidad  nos 
fuer;:a  a  ser  pasivos  espectadores  de  su  lento  martirio,  que 
reciba  al  menos,  en  esa  tan  corta  dádiva,  una  muestra  de  ter- 
•1-i'íi  ^•  de  cariño,  y  una  prenda  de  obediencia  y  fidelidad.» 

j.'vy  de  quien  no  comprenda  la  delicadeza  del  corazón, 
del  que  ha  perdido  el  .sentimiento  de  la  nobleza!  A  unos  sec- 
tarios-a pocos — hemos  visto  poner  mácula  en  la  acción  más 

delicada  y  noble  del  pueblo  ecuatoriano jDcsdichados!  Nos 

resistíamos  a  creer  que  hasta  tal  punto  podía  degradar  el  ba- 
jo espíritu  departido!....  Pero  olvídense  desahogos  igno- 
miniosos de  exaltados  que,  al  pisar  la  cruz  de  su  bautismo, 
han  renunciado  a  su  propia  dignidad  y  honra,  a  todo  senti- 
miento de  humanidad.  Volvamos  a  oír  en  medio  de  su  pueblo 
al  invicto  Adalid,  cuyas  palabras  nunca  oídas  en  labios  de  go- 
bernantes, elevaban  el  criterio  religioso  y  la  noble  piedad  de 
esta  católica  República':  «.\unque  estoy  convencido  de  que 
no  debemos  abandonar  jamás  la  política  modesta  y  circuns- 
pecta que  conviene  a  un  Estado  naciente  y  débil,  tuve  qwo. 
cumplir  el  impericso  deber  de  Jefe  católico  de  un  pueblo 
esencialmente  católico.,. >-  «Pues  que  tenemos  la  dicha  de  ser 
católicos,  dice  en  el  Mensaje  de  1873,  seámoslo  lógica  y 
abiertamente,  seámoslo  en  nuestra  vida  privada  y  en  nuestra 
■"■'-^♦^  "u  '^    pública.  .  .  .  Bfirr^nn^^    ''•  nv  ^ft'-  ^AfW^r^^-  hTi'^\:\  ■  1 
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último  rastro  de  hostilidad  contra  la  Iglesia ...  .  Ahora  que 
todo  se  liga,  que  todo  conspira,  que  todo  se  vuelve  contra 
Dios  y  su  Ungido...,  ahora  esa  conducta  consecuente,  re- 
suelta y  animosa  es  para  nosotros  doblemente  obligatoria, 
pues  la  inacción  en  el  cotnbate  es  traición  o  cobardía..  .  . 
jFeliz  yo,  si  merezco  además  el  odio,  las  calumnias  y  los  in- 
sultos de  los  enemigos  de   nuestro  Dios  y  de    nuestra  fe!»  (i) 

«¡Qué  lenguaje!,  ¡qué  sentimientos!,  ¡qué  ideas!,  ¡qué  fe! 
exclama  aquí  Camilo  Ponce,  uno  de  los  hombres  que  mejor 
han  conocido,  comprendido  y  seguirlo  al  Grande  Hombre. 
Colocad  estas  palabras  en  letras  de  oro,  en  el  oscuro  fondo 
de  la  impiedad  y  egoísmo  predominantes  en  el  Siglo;  y  el  con- 
traste os  hará  apreciar  la  magnanimitud  inconmensurable  que 
ellas  encierran.  ¡Reconoced  y  contemplad  al  Hombre  de  Jesu- 
cristo en  la  vida  pública,  al  Hombre  de  Dios,  al  Gran  Cristia- 
no! ¿Quién  no  siente  latir  las  pulsaciones  poderosas  de  intré- 
pido y  generoso  cruzado,    que  brama  impaciente    por  romper 

las  cadenas  con  que  le    retiene    la    impotencia.? No  hay 

como  dudarlo:  la  firme  fe,  e!  amor  ardiente,  el  corazón  intré- 
pido, la  inteligencia  soberana,  la  voluntad  inquebrantable  dul 
^Emulo  de  Carlomagno  y  de  San  Luis»,  al  estar  servido  por 
numerosas  huestes,  no  habrían  tolerado  la  consumación  y 
permanencia  del  enorme  escándalo  del  Papa  cautivo  y  desam- 
parado.» 

Antes  de  aquella  autorizada  voz.  se  había  alzado  otra 
desde  Bélgica,  en  los  mismos  momentos  de  la  crisis.  El  sabio 
apologista,  Dr.  Augusto  Onclair,  había  dedicado  al  mismo  Sr. 
García  Moreno  el  cuarto  volumen  de  su  celebérrima  obra:  De 
ia  Révolution  cí  df  la  Restauratio?i  des  v?ais  principes 
sociaux  á  r  époqnc  actuelle.  F"ue  uno  de  los  grandes  premios 
que  aun  en  esta  vida  recibió  el  Presidente.  Entre  otros  enco- 
mios, léanse  las  siguientes  citas  que  cerrarán  la  gloriosa,  si 
bien  prolija  serie  que  nos  hemos  visto  obligados  a  presentar, 
para  dar  una  idea  cabal  de  la  gloria  de  aquel  Portaestandarte 
del  Papado,  en  unión  siempre  de  su  amada  Patria:  «Habéis 
dado  por  base,  dice,  a  vuestra  autoridad  la  realeza  de  Cristo 
representada  por  la  de  su  Vicario.  Poco  solícito  por  las  tene- 
brosas combinacionss  de  la  diplomacia,  ni  por  esas  vulgares 
habilidades  que  llaman  prudencia  y  sabiduría  de  gobierno,  ha- 


[i]      Puede  leerse  el  trozo  entero  en  la  pág.  2O7 . 
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béis  dicho  que  no  ha}  sabiduría  ni  prudencia  coi  tra  D¡os.> 
Y  desde  los  confines  del  Océano  habéis  hecho  oír  al  mundo 
asombrado  una  protesta  firme,  valerosa,  leal,  católica,  contra 
la  obra  de  bandoleros  consumada  en  Roma  por  un  Gobierno 
que  ha  renegado  óe  Dios  y  de  su  Cristo,  para  hacer  obras  de 
Satanás.  La  Europa  Crist'iana — ¿qué  digo,  Europa? — el  mun- 
do cristiano  entero,  ha  sahidado  en  Vos  al  defensor  de  Pío  No- 
no, del  derecho,  de  la  justicia,  de  la  llave  maestra  del  orden 
social. 

«Aplaudió  vuestra  voz,  y  ha  ratificado  vuestro  fallo,    que 

será  el  del  porvenir ¡Gracias,  Excelencia,  gracias  por  el 

pueblo  de  Jesucristo!  ¡Gracias  por  Pío  Nono!  Gracias  por  la 
iglesia!  Gracias  por  Dios! 

«La  Historia  señalará  vuestro  puesto  al  Indo  del  grande  y 
santo  Pontífice  Pío  Nono,  uno  de  los  más  gloriosos  que  han 
(jcupado  el  trono  pontificio.  Las  veces  que  nos  llegan  de  las 
comarcas  regidas  por  vuestra  alta  y  firme  inteligencia,  os  re- 
j)resentan  como  gobernando  cristianamente  a  un  pueblo  cris- 
tiano. La  libertad  católica,  la  única  verdadera,  la  única  fe- 
runda  en  creaciones  sanas  y  duraderas,  la  protegéis  enérgica- 
mente y  la  libráis  de  todo  ataque. 

«Desarróllase  bajo  vuestra  poderosa  diestra  la  prosperi- 
dad material,  pero  habéis  sabido  darle  por  base  la  ley  cristia- 
na que  sola  puede  impedir  que  degenere  en  molicie  y  degrade 
las  almas.  .  .  .  .  .Así  vuestro  poder,  cuyo  origen  humano  arran- 
ca del  pueblo  en  que  gobernáis,  tiene  arraigada  su  áncora  en 
el  cielo. 


í^  l  >  i :-' ,        L,  S  L  t   1 1 : 1  M   i  el , 

lugarteniente  de  Dios. 


di-   n'iiiibi\-,    sino  cu  reali<lad,    el 
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CAPITULO  XLIII 


La  sabiduría  de   García  Moren 
fue  la  locura  de  la  Cruz. 

(/'.  Proaño.^ 

Esa  locura  de  la  Cruz   es  lo  su- 
blime de  la  sensatez, 

(.V:    Villoslada.) 

• 

En  los  levantamientos  generales  de  Vendea  j'  Bretaña, 
que  fueron  la  mayor  reacción  contra  el  espíritu  terrorista  e 
impío  de  la  Revolución,  nna  de  las  «columnas  infernales» 
volvía  triunfante,  dejando  señalado  su  paso  con  incendios  y 
degüellos,  cuando,  a  la  entrada  de  un  pueblo  condenado  tam- 
bién al  fuego,  resolvió  principiar  tan  horrible  empresa  áv- 
rribando  una  enorme  cruz  de  madera  que,  desde  una  altura^ 
dominaba  todo  el  vecindario.  Aun  aldeano  que  oportuna- 
mente cayó  en  sus  manos,  le  ofrecieron  «los  azules»  garantías 
para  él  y  los  suyos,  si  consentía  como  le  mandabari  a  celimi- 
nar  aquella  superstición.»  Reprimiendo  su  emoción,  toma  el 
vendeano  un  hacha,  y  situándose  al  pie  de  la  Cruz,  la  alza  en 
alto  y  la  blande  con  ía  audacia  que  inspira  la  fe:  «'.Venga 
quien  quiera  a  poderle  las  manos  en  mi  Dios!  ¡"V'engal  y  pise 
mi  cuerpo  antes  de  que  yo  vea  profanada  su  imagen!»  El  va- 
leroso confesor  de  la  fe  no  tardó  en  caer  acribillado  de  balas; 
pero  cayó  bañado  en  su  sangre,  triunfante  y  mártir,  uniendo 
su  sacrificio  al  de  su  Salvador. 

Admirable  ejemplo  y  símbolo  sensible  del  Héroe  ecuato- 
riano que  se  llamó  García  Moreno,  campeón  en  su  género 
único  de  la  causa  patria  unida  a  la  católica,  soldado  de  Dios 
y  de  su  mayor  gloria,  que  en  todo  el  transcurso  de  su  agitada 
carrera,  se  nos  aparece  en  la  Historia  como  gigante,  defensor, 
luchador,  conquistador,  vencedor  y  víctima,  grande  siempre, 
a  la  altura  de  su  asombroso  destino. 

«La  doctrina  de  la  Cruz,  dice  el  santo  Padre  Aguirre,  se 
compendia  en  Cristo  crucificado,  el  cual  es  una  locura  para 
el  mundo,  siendo  en  realidad  la    única  sabiduría    de  Dios.    El 
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sabio  en  esta  ciencia  es  para  los  hombres  un  loco,  porque- 
busca  con  anhelo  la  cru;^  estimándola  más  que  todos  los  teso- 
ros de  la  tierra  ..,.•;  apetece  los  padecimientos,  tiene  sed  del 
martirio.  Este  es  el  pináculo  de  la  gloria  a  que  se  elevó  nues- 
tro Presidente:  <iiiió  la  cruz,  y  murió  cu  ella.'» 

Consuelo  es  ciertamente  para  el  mundo  cristiano,  en 
medio  de  tantos  gobernantes  descreídos,  apóstatas  y  cobardes, 
perseguidores  y  desahnados,  ver  alearse  un  hombre  esforzado 
y  sin  miedo,  que  se  consagre  por  entero  a  tan  noble  empresa, 
que  aun  contando  con  pocos  elementos  como  el  Macabeo  o 
Lamoriciére,  no  vacila  en  sacar  la  espada  contra  el  enemigo, 
amedrenta  a  los  verdugos  de  la  Iglesia,  castiga  a  los  opresores 
del  pueblo,  protesta  contra  las  infamias  que  deshonran  la  hu- 
manidad, increpa  o  maldice  a  los  ladrones  sentados  en  el 
trono,  y  pone  todo  su  genio  y  actividad  al  servicio  de  los 
pueblos  confiados  a  su  celo  a  fin  de  resguardar  su  fe.  su  vir- 
tud, su  paz,  su  propiedad,  su  libertad  de  los  desenfrenados 
hijos  de  la  Revolución. 

Desde  el  principio  de  su  niaado,  ^^...^ — :Jió  García  Mo- 
rt-iio  que  el  solio  sería  para  él  una  cruz,  y  (]ue  llevado  a  él 
en  palmas  por  un  pueblo  agradecido,  el  ídolo  no  tardaría  en 
trocarse  en  blanco  de  iras  y  envidias.  Los  improperios,  las 
calumnias  y  todos  los  géneros  de  detracción,  los  recibía  como 
«estipendio  obligado»  de  su  actuación;  y  las  maravillosas 
nhras  que  llevaba  a  cabo  y  que  atraían  sobre  él  y  el  Ecuador 
las  miradas  del  mundo,  todas  las  atribuía  únicamente  a  la 
l)ündad  divina  — :  «Me  reconozco  indigno  de  toda  felicitación, 
«•scribía  en  1874,  pues  lo  que  haya  de  laudable  en  mi  conduc- 
ta como  jefe  de  esta  República,  lo  debo  únicamente  a  Dios; 
y  sería  defraudarle  su  gloria  el  aceptar  los  elogios  que  a  El  y 
sólo  a  El  se  le  deben.  El  Cielo  ha  querido  concederme  un 
iionor  inesperado  e  iimierecidu,  el  de  cpiedar  solo  pero  Jinnt: 
'tí  lado  del  Calvario  en  que  la  Iglesia  y  su  augusto  Jefe  se 
encuentran  hoy  martiripcados;  pero  esto  ha  sido  sin  duda  para 
quitar  toda  excusa  a  la  debilidad  de  los  fuertes  y  los  sabios  de 
este  siglo;  pues,  si  el  que  nada  es,  ha  podido  ser  públicamente 
consecuente  con  su  fe,  más  fácilmente  Imbi  r.in  nodidf)  serlo 
i'is  que  cuentan  con  los  medios    de  qu(  Todo 

í  ••luentario  palidece  ante  aípií-lla  sublin.'     jilüiimíhu. 

Esa  conciencia  tenía  García  Moreno  del  papel  providen- 
( lai  cuyo  desenipeflo  le  cabía  ante  el  Ecuador  y  el  mundo: 
ia  del  Vendeano,  defensor  de  la  Cruz  frente  a  los  enemigos  y 
rodeado  de  ellos,  la  del  «Ultimo  de  los  Zuavos»,  la  -el  centi- 


—  304  — 

fíela  y  portaestandarte  del  Papado,  en  los  momentos  críticos 
en  que  agonizaba  el  Estado  Pontificio.  Después  del  sacrificio 
de  Pío  IX,  no  hay,  en  el  siglo  XIX,  acción  o  conducta  más 
noble  que  la  de  García  Moreno  y  de  Lanioriciére  al  lado  del 
Papa-Rey. 

«Las  relaciones  de  Pío  IX  y  García  Moreno  fueron  es- 
trechísimas como  de  padre  a  hijo.  Nuestro  Magistrado,  en  su 
correspondencia  familiar  derramaba  su  corazón  como  agua, 
contando  las  penas  que  sufría,  las  esperanzas  que  le  alenta- 
ban, y  pidiendo  consejos  y  bendiciones.  El  santo  Pontífice, 
a  su  vez,  le  atendía  con  una  benignidad  propia  de  padre,  le 
alentaba  en  el  camino  de  la  Cruz,  le  daba  consejos  particula- 
res para  la  prosperidad  de  la  Nación,  .  .  .  El  elogio  circunstan- 
ciado que  hace  el  Papa  en  su  carta  de  20  de  Octubre  de 
1873,  de  todos  y  de  cada  uno  de  los  acto?  administrativos  del 
ilustre  Presidente,  es  la  recompensa  más  grande  que  puede 
tener  un  Magistrado  católico,  porque  es  la  aprobación  del 
Vicario  de  Jesucristo,  Maestro  de  la  fe  y  moral  de  los  pue- 
blos. Era  natural  que  estuviesen  estrechamente  unidos  el 
proclamador  del  Sílabus  y  su  fidelísimo  ejecutor:  habían  sim- 
patizado ambos  en  el  amor  de  la  Cruz.»     (1) 

El  soldado  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de  la  Cruz  no  se  mos- 
tró menos  noble,  menos  fuerte,  menos  altivo  y  grande  ante 
los  avances  de  la  Revolución,  rabiosa  por  descristianizar,  y 
aun  por  volver,  como  alguien  dijo,  a  «barbarizar»  al  Ecuador, 
soltando  sobre  él  todas  las  Hbertades  de  perdición  y  esclavi- 
zando todos  los  elementos  de  paz,  de  orden,  de  virtud,  y  los 
derechos  .sagrados  de  la  Iglesia.  La  Revolución  que,  al  triun- 
far, perdona  mucho,  no  se  lo  perdonó,  no  se  lo  perdona,  no  so- 
lo perdonará;  persuadirá,  sí,  que  lo  blanco  es  negro  y  que  lo 
negro  es  blanco,  y  no  faltarán  nunca  insensatos,  ingratos  y 
Cándidos  para  alucionarse,  ignorantes  para  creerlo,  y  necios 
para  aplaudirlo. 

Ni  es  vano  el  terror  de  su  nombre;  ni  el  temor  de  su  in- 
fluencia, al  medio  siglo  de  su  desaparición,  deja  de  perturbar 
en  su  festín,  a  los  círculos  adueñados  de  la  República;  y  es 
que  el  ejemplo  de  un  hombre  grande  Jiene  el  don  de  cautivar 
y  arrostrar  a  los  caracteres  levantados  a  su  imitación,  y  más 
si  esa  grandeza  se  realza  con  las  Causas  más  santas  y  más  fe- 
cundas. Los  jóvenes  de  corazón  sano  no  puede  menos  de 
representarse  al  Gigante  de  la  reacción  cristiana  como  el  más 
denodado  campeón,    noble  en  sentimientos,  sublime    en  idea- 


[i]      P   Aguirre.     Or.  fún.   1888, 
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les,  impertérrito  en  la  lucha,  y  perciben  aún  aquella  voz  po- 
derosa salida  de  un  corazón  incapaz  de  fingir  y  cumplidor  de 
prodigios:  «Mi  juramento,  dice  me  obliga  a  sacriñcarme  por 
la  Religión  y  por  la  Patria,  y  en  ese  sacrificio  de  todos  los 
momentos,  no  debo  reservar  ni  mi  vida,  sin  aspirar  en  la  tie- 
rra a  ninguna  recompensa,  sino  a  la  satisfacción  de  haberlo 
cumplido.»  Mil  y  mil  sacrificios  debe  el  Ecuador  a  sn  Padre; 
que  la  última  inmolación  no  fue  más  que  el  complemento  ter- 
minal, por  Dios  aceptado,  para  coronar  de  hecho  una  vida 
tejida  de  sacrificios  que  diariamente  ofrecía,  en  el  ara  del  co- 
razón, a  su  amada  Patria. 

¿Su  acción.^  Su  actividad.''  Su  influencia.''  Su  iniciativa? 
Su  impulso.^,  .  .  . :  no  es  este  el  lugar  de  recordar  detenidamen- 
te la  infinita  serie  de  hazañas  en  pro  de  la  civilización;  ni  los 
desarrollos  parciales  que  ha  recorrido  el  benévolo  lector,  le 
permitirán  apartar  la  impresión  de  aquel  gran  obrero  de  todo 
progreso  moderno  y  cristiano,  de  aquel  gran  luchador,  solda- 
do y  jefe,  de  aquel  dechado  de  virtud  y  de  carácter  en  el  go- 
bierno. No  resistimos,  sin  embargo,  al  deseo  de  transcribir, 
respecto  de  aquellas  grandes  obras,  algunas  expresiones  del 
grave  teólogo  y  pensador,  del  santo  religioso, de  cuyo  testimo- 
nio acabamos  de  hacer  mérito.  «El  Papa,  dice,  lo  bendijo,  y 
¡cuan  fecunda  en  bienes  fue  esta  paternal  bendición! ....  Con 
la  abolición  de  la  infame  le}'  del  Patronato,  dio  libertad  a  la 
Iglesia  y  la  puso  en  posesión  de  sus  legítimos  derechos  por 
medio  de  un  Concordato  el  más  ajustado  a  los  principios  ca- 
tólicos y  a  los  verdaderos  intereses  de  la  Nación,  de  cuantos 
se  han  pactado  en  estos  últimos  tiempos.  .  .  .  Puso  al  servicio 
de  los  obispos  toda  la  acción  del  Gobierno  para  facilitarles  el 
desempeño  de  su  ministerio  pastoral.  .  .  .  ¡Oh  Administración 
verdaderamente  católica!  Entonces  empezó  la  acción  civili- 
zadora de  la  Iglesia.  En  lo  que  especialmente  se  revela  la 
sabia  y  cristiana  política  de  nuestro  Presidente,  es  la  Carta 
Constitucional  de  1869,  parto  admirable  de  su  inteligencia 
poderosa,  fecundada  por  su  devoto  corazón.  El  catolicismo 
era  el  constitutivo  de  la  República,  de  modo  que  eran  insepa- 
rables las  cualidades  de  ciudadano  y  de  hijo  fiel  de  la  Iglesia. 
Le  dio  firmeza  y  estabilidad,  armando  al  Poder  público  de  un 
brazo  de  hierro  para  contener  los  avances  de  la  Revolución, 
que  es  la  herejía  práctica  de  nuestros  tiempos.  Esta  Consti- 
tución fue  un  escándalo  y  una  locura  para  los  políticos  del 
siglo  XIX,  porque  la  sahic/iirítr  de  la  Cruz  es  un  escándalo 
para  los  judíos,  y  una  locura  para  los  gentiles  y,  «sin  embargo. 
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era  de  ver  como  a  la  sombra  de  esta  Carta  Fundamental  flore- 
cieron todas  las  Instituciones  de  nuestra  pequeña  República.» 

¿Dónde  escontró  García  í\íoreno  el  secreto  del  éxito  en 
sus  planes,  la  fortaleza,  la  constancia,  todo  aquel  conjunto  de 
prendas  necesarias  para  dar  cima  a  tan  arduos  trabajos?  En  la 
Cruz,  dice  la  Imitación  de  Cristo,  se  halla  la  salvación,  la 
vida,  la  fuerza  del  espíritu  y  el  cúmulo  de  las  virtudes.  «E! 
Kempis,  en  efecto,  como  nos  asegura  el  actual  Prelado  Me- 
tropolitano en  un  estudio  publicado  en  1885,  ese  compañero 
inseparable  era  con  el  Evangelio,  el  principal  consejero  de 
aquel  héroe  cristiano  que  en  tal  lectura  templaba  de  continuo 
su  espíritu:  Allí  buscaba,  dice,  consuelo  y  paz  celestiales,  an- 
tídoto soberano  contra  la  envidia,  la  maledicencia,  la  calum- 
nia y  el  odio  de  los  perversos;  allí,  aquilatada  humildad  con- 
tra lisonjas  de  fáciles  amigos;  allí,  verdadera  ciencia  de  salva- 
ción, de  la  cual  brotaban, cual  espléndido  corolario,  el  arte  del 
buen  gobierno  y  la  sabia  administración;  allí,  por  fin,  el  len- 
guaje de  amor  para  las  efusiones  de  aquella  alma  varonil  y 
generosa,  de  aquel  corazón  magníñco  que  daba  impulso  a  la 
sangre  de  un  mártir!.  .  .  .» 

Adalid  nacido  para  las  grandes  contiendas  y  los  sublimes 
triunfos:  Jiombrc  de  lucha  más  aún,  si  cabe,  que  de  acción. 
Luchó  contra  todos  los  enemigos  de  la  honra  nacional,  contra 
los  vendedores  del  territorio  patrio,  los  especuladores  de  la 
Renta  pública  y  los  disipadores  del  Erario.  Luchó  contra  el 
militarismo  salvaje,  contra  el  extranjero,  contra  la  interven- 
ción y  la  invasión;  luchó  contra  el  departamentalismo,  el 
sectarismo,  el  regalismo  y  todas  las  formas  insidiosas  o  vio- 
lentas del  liberalismo:  luchó  contra  la  rutina,  el  atraso,  la 
debilidad,  contra  ¡a  mala  libertad  y  la  penetración  del  mal; 
luchó  contra  el  demagogo,  el  anarquista,  el  libertino  y  el 
agiotista;  luchó  contra  la  inmoralidad,  la  ignorancia,  la  mise- 
ria, la  relajación;  luchó  contra  la  porfía  de  los  miopes,  contra 
la  veleidad  de  los  débiles,  contra  la  indolencia  del  pueblo, 
luchó  contra  la  mala  suerte,  contra  la  períklia,  la  ingratitud  y 
la  hipocresía;  y  después  de  rudo  batallar,  pudo  gloriarse  de 
haber  convencido  a  todos  los  hombres  de  buena  voluntad  y  no 
invenciblem.ente  adheridos  a  la  herejía  o  a  la  utopía.  Armado 
de  la  fe  como  de  espada,  escudado  de  la  impenetrable  rodela 
de  la  confianza  en  Dios,  abrazado  de  la  cruz  cual  de  admira- 
ble y  siempre  victoriosa  enseña,  luchó  y  triunfó:  no  hubo 
enemigo  de  Dios,  de  la  Iglesia  o  de  la  Patria  que  no  se  sintie- 
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se  avasallado  bajo  el  imperio  de  aquella  alma  superior:  «Acalló, 
dice  un  escritor  argentino,  los  repugnantes  clamores  de  turbas 
insolentes;  sofocó  en  su  cuna  con  brazo  vigoroso  la  hidra  fa- 
tal de  la  sublevación,  consagrando  su  actividad,  su  influencia, 
su  ilustración  y  su  ardoroso  patriotismo  a  fomentar  toda  mo- 
ralidad, todo  progreso  social  y  cristiano.» 

Si  llena  de  asombro  tal  lucha  contra  enemigos  exteriores, 
bien  puede  calcularse  cuan  terrible,  intensa  y  continua  sería 
la  interior,  yá  por  su  natural  repugnancia  a  la  vileza  y  a  la 
ingratitud,  yá  contra  su  propia  orgullosa  altivez,  yá 
contra  el  aislamiento  y  frecuente  abandono,  yá  contra  esa  su 
impaciente  e  incontenible  actividad,  yá  contra  la  austera  se- 
veridad de  su  rectitud,  yá  en  fin  contra  los  brotes  de  tantas 
pasiones  fuertes  que  constituyen  los  grandes  caracteres.  Nu- 
merosas alegaciones  pudiéramos  aducir  para  presenciar  ese 
combate  singular  y  oculto,  y  para  abonar  los  maravillosos 
progresos  que  realizó  el  cisceín,  ayudado  de  la  gracia  contra 
su  recia  e  indomable  naturaleza.  Pudieran  escribirse  admira- 
bles artículos  sobre  esa  híiiniUiad  cu  la  grandeza  y  sobro 
^Q^tW-íí  paciencia  heroica  hecha  ya  connatural,  ante  las  inju- 
rias que  contra  él  vomitaban  los  hombres  más  deslenguados 
que  ha  producido  el  Ecuador.  He  aquí  como  el  elocuente 
Deán  de  Kiobamba,  Vicente  Cuesta,  enconiiaha  su  pasmosa 
confianza  en  Dios,  piedra  de  toque  para  los  teólogos  de  alta 
santidad.  «Nunca  medía  sus  fuerzas  ni  contaba  con  los  únicos 
medios  humanos  para  llevar  a  cabo  empresas  superiores  a  la 
situación  del  país.  Se  arrojaba  confiado  en  los  brazos  podero- 
sos de  Dios,  y  en  su  nombre  y  por  su  gloria,  centuplicaba  sus 
recursos  y  salía  triunfante  en  sus  arduas  empresas.  Hija  de 
esta  vivida  fe  era  su  alta  y  profunda  humildad:  sí,  señores,  la 
sublime  humildad  cristiana  que  hacía  que  sus  acciones,  por 
brillantes  que  fueran,  nunca  exciíaran  en  su  noble  corazón  la 
miserable  vanidad  ni  la  satisfacción  propia.  <a'roiío  en  Dios  y 
por  Dios,  toiio  en  presencia  cíe  Dios"»',  he  aquí  el  lema  de  su 
vida  interior  y  he  aquí  también  el  poderoso  resorte  que  soste- 
nía la  virilidad  de  su  caráctt:r.  ¡Cuántas  veces  parecían  ago- 
tados los  medios  de  salir  de  las  situaciones  difíciles!  Cuántas 
veces  rodeado  de  in.írratitudes  y  defecciones,  estuvo  casi  a 
punto  de  desfallecer!  Pero  entonces  él  no  desconfiaba;  y  en 
pie,  en  medio  de  todos  los  abandonos,  con  su  espaciosa  frente 
levantada,  fijando  en  el  cielo  su  ardiente  mirada  iluminada 
siempre  por  el  genio,  hallaba  en  su  fe  incontrastable  nuevas 
fuerzas  para  vencer  tamañ?.';  difirnltadcs  v  dar  cin^a  a  sus  pro- 
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)'ectos.  En  medio  de  los  reveses  y  contradicciones,  es  donde 
mostraba  toda  la  altura  de  su  fortaleza  y  se  levantaba  como 
gigante  entre  los  peligros:  en  él  se  quebrantaban  todos  los 
furores,  como  se  quebrantan  y  deshacen  las  ondas  de  los  to- 
rrentes contra  las  rocas  de  las  orillas.  ...» 

Los  biógrafos  de  García  Moreno,  refiriéndose  a  las  últi- 
mos años  de  su  vida,  narran  a  porfía  hazañas  de  virtud  com- 
parables a  las  que  admiramos  en  los  grandes  Santos:  «Poned 
los  ultrajes  al  pie  de  la  Cruz,  escribía  en  1874  a  un  religioso 
y  pedid  a  Dios  que  perdone  a  los  culpables.  .  .  .  Pedidle  que 
me  dé  bastante  fuerza,  no  sólo  para  hacer  el  bien  a  los  que 
derraman  sobre  mí,  de  palabra  o  por  escrito,  los  torrentes  de 
odio  que  guardan  en  su  corazón;  sino  para  regocijarme  ante 
Dios  de  tener  que  sufrir  algo  en  unión  con  Nuestro  Señor. 
Para  mí  es  una  verdadera  felicidad,  al  propio  tiempo  que  un 
honor  inmerecido,  tener  que  sufrir  los  insultos  de  la  Revolu- 
ción, en  compañía  de  los  Instituios  religiosos,  de  los  Obispos 
y  hasta  del  Sumo  Pontífice. 3> 

¡El  Papa!  no  podía  sin  enternecerse  pensar  en  el  Padre 
Santo.  Era  el  espejo  en  que  se  miraba,  el  consejo  que  solici- 
taba, la  aprobación  que  ambicionaba;  poseía  el  alto  grado  lo 
que  Mons.  de  Segur  llama  la  «devoción  al  Papa.»-«Cuanto 
más  nos  bendice  V.  S.,  le  escribía,  siento  que  crece  más  rñi 
confianza  en  Dios,  fuente  única  de  todo  valor  y  de  toda  for- 
taleza.»— «Envidio  tu  felicidad,  escribía  a  un  amigo,  de  haber 
besado  los  pies  del  Vicario  de  Jesucristo,  y  conversado  con  él, 
con  él  a  quien  amo  más  que  a  mi  Padre,  y  por  cuya  defensa  y 
libertad  daría  la  vida  de  mis  hijos.» — Criix  de  Cruce  es  un 
lema  que  ciertos  historiadores  han  querido  aplicar  a  Pío  IX, 
y  por  cierto  que  fue  el  Pontífice  crucificado.  A  su  lado  nunca 
faltó  el  Soldado  de  la  Cruz,  fiel  Alférez  más  en  un  sentido 
que  lo  fueron  Lamoriciére,  Cliarrette  y  Pimodán. 

Ese  honor,  esa  alegría,  esa  gloria  de  sufrir  por  Dios  y  por 
su  Iglesia  no  era  ya  en  él  una  virtud  privada;  era  una  exha- 
lación muy  pública,  una  necesidad  de  exhalar  su  alma;  era  una 
influencia  entrañable  que  se  dejaba  sentir  a  otros  muchos  y 
en  ocasiones  al  pueblo,  a  quien  encendía  en  el  deseo  de  com- 
batir y  sufrir  también  por  su  fe:  maravilloso  contagio  del 
ejemplo  eficaz  en  los  padres  Tal  acento  de  piedad  se  percibe, 
entre  otros  muchos  documentos, en  el  santo  Mensaje  de  1873. 
Después  de  pintar  la  sociedad  apóstata,  el  furor  y  la  guerra 
insana  contra  la  Iglesia  de  Dios,  exclamaba:    «La  inacción  en 
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el  combate  es  traición  y  cobardía,  Procedamoá,  pues,  como 
sinceros  católicos  con  fidelidad  incontrastable  jY  felices,  mil 
veces  felices,  si  en  recompensa  conseguimos  que  el  Cielo 
continúe  prodigando  sus  bienes  sobre  nuestra  patria;  y  más 
feli;i  yo,  si  merezco,  además,  el  odio,  las  calumnias  y  los  in- 
sultos de  los  enemigos  de  nuestro  Dios  y  de  nuestra  fe.> 

Encendido  en  el  atnor  de  la  Ov/^,  llegó  García  Moreno  a  sa- 
borear las  injurias  3'  calumnias  de  la  Prensa  masónica  y  liberal 
que  llovían  sobre  él,  los  que  en  vez  de  irritarle,  le  alegraban 
con  el  recuerdo  de  aquellas  divinas  palabras:  «Bienaventurados 
seréis  cuando  os  maldijeren.  ...»  «Tal  vez,  pensaba,  hay  de 
mi  parte  mucho  de  presunción:  pero  no  puedo  evitar  la  invo- 
luntaria alegría  deque  me  siento  poseído  al  verme  calumniado 
c  injuriado  sin  trega  por  los  enemigos  de  la  Iglesia!»  Tan  su- 
blimes sentimientos  elevan  un  alma  a  las  más  altas  esferas  de 
!a  perfección  cristiana. 

No  queremos  terminar  sin  ese  otro  rasgo  o  aspecto  de 
aquella  inaudita  paciencia,  que  una  desatentada  y  pueril  hipo- 
cresía echa  a  colosal  impostura:  «Si  mis  adversarios,  decía  a 
sus  confidentes,  me  atacasen  por  algún  crimen  que  yo  hubiese 
(  ometido,  pediríales  perdón  y  trataría  de  enmendarme;  pero 
se  conjuran  contra  nu'  porque  amo  de  veras  a  mi  patria;  por- 
que trato  de  salvar  su  tesoro  más  preciado,  la  fe,  porque  soy 
y  me  muestro  hijo  sumiso  déla  Iglesia....  No  debo  pues, 
contestarles  otra  co.sa  que  ¡Dios  no  míuTc-/» 

¡Dios  no  muere!  —  A  nuestro  modo  de  entender;  he  aquí 
el  velo  descorrido!,  he  aquí  el  fondo  sublime  del  alma  de  Gar- 
cía Moreno!  Amor  de  Dios,  amor  de  la  Iglesia,  amor  de  la 
Patria,  amor  de  los  enemigos,  inconcebible  generosidad,  fide- 
lidad a  prueba  de  la  muerte  y  de  la  infamia,  confianza  incon- 
mensurable en  la  bondad  y  providencia  de  Dios!. .  .  Si  García 
Moreno  tiene  frases  que  todas  esas  virtudes  manifiestan  de 
ruerpo  entero,  otras  tiene  que  revelan  su  alma  entera. 

La  más  famosa  y  exterior  hazaíla  del  Soldado  de  la  Cruz, 
\  para  los  hipócritas,  el  mayor  embeleso  del  íiiiposíor-idA  era 
también  el  calificativo  con  que  apodaba  a  Cristo  la  refinada 
hipocresía  de  los  fariseos-fue  la  que  debía  ser,  a  juzgar  por  el 
destino  de  aquel  hombre  por  doquiera  providencial.  Antes  de 
verse  inmolado  en  la  Cni::,  debió  llevarlo  en  sus  hombros  de 
Jefe  del  Estado,  por  la  plaza  pública,  en  una  procesión  de 
penitencia,    al  frente  de  todo  el  pueblo,  a  la  faz  del  mundo;  y 

fue  la   liri';tn:i    111:1^  «ni-^tn^n    düi'    lifiíli';!     :>  pct  i 'Ci  •]■  nmii'l   JT.'tí,i-   t\i' 
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la  fe  y  de  la  piedad. -«¡Oh  prodigio  de  humildad!,  exclama 
aquí  el  P.  Aguirre.  Del  rey  David  dice  S.  Gregorio  que  fue 
más  grande  cuando,  confundido  con  la  multitud,  bailó  delante 
del  Arca,  que  cuando  postró  al  gigante  Goliat. -¿Qué  diremos 
de  tí,  ¡oh  gran  Cristiano!.  .  Emulo  eres  de  los  santos  reyes 
Luis  y  Fernando,  y  por  consiguiente,  digno  de  ceñir  la  diade- 
ma y  empuñar  el  centro  de  un  grande  imperio!» 

Dios  le  concedió  más;  le  puso  en  la  diestra  la  palma  de 
mártir;  y,  mientras  en  el  Empíreo  sus  virtudes  le  han  mere- 
cido altísimo  asiento,  aquí  en  sus  ejemplos  los  santos  encon- 
trarán qué  imitar,  los  cristianos  qué  admirar,  los  pueblos  qué 
desear,  los  hombres  de  estado  en  que  fijar  asombrados  las  mi- 
radas sobre  aquel  dechado,  que  llevó  al  Solio  las  más  altas  y 
puras  ideas,  que  redujo  a  la  práctica  los  más  bellos  ideales, 
y  los  consagró  con  el  más  admirable  sello  el  de  la  propia 
sangre. 

El  mundo  saludará  siempre  en  García  Moreno  al  soldado 
que  supo  acorrieter,  combatir,  sufrir,  triunfar  y  morir  por  sus 
puros  y  santos  ideales. 

El  cristiano  siempre  pregonará,  con  los  Papas  al  mártir 
de  la  fe  y  de  la  caridad  eristinnas. 


CAPITULO     XLIV 


Ha  caído  víctima  de  su  fe  y  dé  su 
caridad  cristiana  para  con  la  patria. 
{:Pío  IX.) 
Por  la  Iglesia  sucumbió  a    manos 
de  impíos. 

{Leen  Xiri.)     (i) 

¡Estaba  de  Dios!  Decretó  la  Impiedad  aquel  sacriiicio,  y 
Dios  ratificó  el  holocausto,  de  la  Víctima  más  ansiado  que 
de  los  mismos  verdugos.  Para  tanta  grandeza  no  bastaba  la 
corona  del  héroe'-  debía  completarse  el  triunfo,  al  modo  del 
mismo  Cristo  su  modelo,  con  la  palma  del  mártir  o,  si  asusta 
la  palabra,  con  el  género  de  muerte  el  más  parecido  al  marti- 
rio. Muy  terminantes  en  abono  del  aserto  vienen  las  expre- 
siones citadas  de  los  Pontífices  y,  por  cierto,  no  leves  las 
pruebas  alegadas. 


(i)     «Pro  Ecclesia  gladüs  impiorum  occubuit.» 


\ 
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Ocasión  del  asesinato  de  García  Moreno,  fue  su  reelec- 
ción para  otro  período  constitucional.  Rehusó  admitir  su  can- 
didatura hasta  cuando,  a  vueltas  de  importunas  instancias 
y  graves  deliberaciones,  hubo  llegado  a  persuadirse  que  el 
candidato  de  la  Oposición,  Dr.  Antonio  Borrero,  político 
más  teórico  que  experimentado  en  la  práctica  y  favorecido 
por  los  liberales  de  todo  matiz,  no  podría  menos  de  exponer 
a  gravísimo  riesgo  la  Causa  católica.  Cedió,  si  bien  con  re- 
pugnancia, a  los  amigos  del  orden  establecido,  que  sólo  en  su 
persona  reconocían  al  hombre  capaz  de  salvar  las  recientes 
instituciones,  asentando  y  consolidándolas,  y  dar  cima 
a  las  comen¿:adas  obras  de  todo  género  que  sólo  su  cré- 
dito podía  sostener,  (i)  Pero,  al  dejar  a  éstos  aquel  cuidado, 
llevó  la  delicadeza  hasta  prohibir  e  impedir  que  tomaran  par- 
te los  funcionarios  en  la  campaña  electoral  sino  a  título  pri- 
\ado  y  restringiendo  su  acción.  Tal  descuido  y  escrúpulo,  an- 
iv  la  febril  actividad  de  los  contrarios,  con  otras  cortapi.sas 
que  sobrevinieron,  fueron  parte  para  que  sus  adeptos  se  desa- 
lentaran, si  bien,  ingetnándose  y  dando  más  ensanche  a  su 
actividad,  lograron  reparar  el  tiempo  perdido  y,  mediante  la 
popularidad  del  Candidato,  conseguir  el  triunfo  final. 

Es  notorio  que,  a  consecuencia  de  la  derrota  de  su  can- 
didato, muchos  borreristas,  de  los  que  se  distinguían  por  sus 
quejas  contra  el  sistema  de  severa  administración,  siguieron 
unidos  a  sus  aliados  liberales,  con  el  fin  de  vengarse  de  la 
reelección,  medida  legal,  (2)  pero  en  su  sentir,  poco  republica- 
na, aunque  común  en  Chile  y  en  los  Estados  Unidos,  y  de 
preparar  de  consuno  un  trastorno  político  que  trasla- 
dara el  Poder  a  sus  manos.  La  revolución  no  pudo  concer- 
taise  ni  fundarse  en  base  alguna  por  más  intrigas  que  se 
emplearon;  pues  todos  los  conatos  escollaron  ante  la  vigi- 
lancia del  Gobierno  y  la  invicta  fidelidad  de  los  Jefes  y  de 
la  tropa;  sólo  de  un  oficial,  antiguo  revolucionario,  constó 
(jue  se  mostró  dispuesto  a  la  revuelta,  pero  reconoció  liu.rr, 
ia  imposibilidad  de  proceder   y  no  se  movió. 

Distinto  es,  pues,  el  atentado  y  la  tentativa  de  rcvoiu- 
ción.   (jue  la  conjuración  que  quitó  la  vida  a    Ciarcía  Moreno. 


Desgraciadamente,    tan    ju.stas   previsit  :.  .     ilir.arüti  iiiegu    cna 

'I  rr.idora  exactitud. 

[z]  Kopiitaha  pertectamente  Icgftimu  la  rceleccit'n  nuestro  esclarecido 
i.istoriador,  Dr.  \' .  Fermín  Cevallos,  cuyo  voto  pesti  pura  nosorcis  como  el  de 
mil  liberales  junto  i.  Véase  la  carta  de  3  de  Septiembre  de  is.s  1  dirigida  a 
In.tii  León  M<mm  . 
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hubiese  sido  fraguada  y  llevada  a  cabo  por  la  Masonería,  he- 
cho es  éste  de  certeza  moral  entre  las  más  claras  y  manifies- 
tas hazañas  de  la  «Secta  tenebrosa.» 

La  orden  fatal  emana  de  una  gran  logia  de  Alemania;  re- 
percute y  se  refuerza  la  noticia  de  la  sentencia  en  otra  impor- 
tante de  Bélgica.  Muy  luego  las  de  Bogotá,  Santiago  y  Lima, 
entran  en  acción.  Esta  última,  en  la  que  figuran  un  buen  nú- 
mero de  emigrados  ecuatorianos,  da  el  impulso  en  Guayaquil  y 
en  Quito;  (i)  por  fin,  en  los  círculos  revolucionarios,  compro- 
mete y  paga  sicarios  para  la  perpetración  de  un  crimen  tan  nece- 
sario 3'  urgente.  Ignoramos  aún  si  llegó  a  constituirse  en  Quito 
una  logia  en  forma,  si  bien  los  informes  de  la  Policía  lo  daban 
a  entender  en  aquellos  días  con  bastante  claridad;  pero  debe- 
mos agregar  que,  sobre  casi  todos  los  sicarios,  recaían  indicios 
de  filiación  masónica  y  de  aquella  tan  particular  solidaridad 
que,  bajo  los  más  horribles  juramentos,  impele  a  los  infelices 
esclavos  designados  por  la  suerte,  a  un  abismo  de  sangre,  de  in- 
moralidad y  de  ignominia.  El  Liberalismo  radical  reclama  su 
parte  preponderante  en  la  hazaña  histórica  del  6  de  Agosto  de 
1875;  y  nada  más  natural,  para  su  carácter  bravio,  que  seguir 
pisoteando  aquella  sangre,  y  con  ella,  aquel  nombre  esclareci- 
do, escarneciendo  en  él  a  una  su  causa,  su  obra,  su  pro- 
greso, su  cultura,  la  moral,  la  Iglesia  y  aun  al  pueblo  católi^ 
co  que  tiene  avasallado  y  bajo  el  yugo. 

En  la  penumbra  quedaron  ciertos  personajes  vergonzan- 
tes de  distintas  clases  de  la  sociedad;  pero  éstos,  acosados  por 
la  conciencia  y  estimulados  por  el  honor,  ante  la  magnitud  del 
crimen  y  la  actitud  del  pueblo,  no  dudaron  en  separar  su  cau- 
sa de  la  del  atentado,  en  atenuar  el  apoyo  dado  a  la  conjura- 
ción y  en  eludir  arrepentidos  una  participación  tan  funesta: 
notable  por  todos  respectos  se  hizo  aquella  sincera  reacción 
hacia  la  moral,  y  equivalió  a  una  retractación.   (2) 

Crimen  evidentemente  liberal;  crimen,  con  certeza  mo- 
ral reputado  por  masónico;  crimen  ocasionado  por  la  aquies- 
cencia de  algunos  católicos,  enemigos  políticos  de  la  Víctima; 
crimen  execrado  por  los  mismos  asesinos  antes  de  pagar  tri- 
buto a  la  justicia  humana;  crimen,  como  ningún  otro,  llorado 
¡?or  el  pueblo  entero,  excepción  hecha  de  los  sectarios  y  cier- 


(i'>  Léase  el  auténtico  testimonio  del  misionero  P.  Moner,  a  quien 
un  conspirador  reveló  la  trama,  y  que  allí  mismo  relata  su  propia  inter- 
vención,    V,  p.    314 . 

(2)  Véanse  entre  otros  testimonios,  los  muy  significativos  contenidos  en 
€Caí)fs>,  fol'eto  magistral  escrito  en  contestación  a  otro  de  Roberto  Andrade, 
intitulad:'  /  Caín? 
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to  círculo  de  descontentos,  apasionados  de  Borrero;  crimen 
que  fue  humildemente  confesado,  según  se  asegura,  (i) 
antes  que,  por  efecto  de  un  cambio  de  táctica,  la  audacia 
asumiera  la  heroica  actitud  de  Bruto  y  Casio;  crimen  que 
entronizó  al  candidato  de  la  oposición  en  un  solio  hundido 
en  la  sangre,  cieno  y  ruinas;  crimen  que  cortó  el  vuelo  de 
nuestro  progreso  exponiéndolo  al  último  desastre;  crimen, 
finalmente,  que  matando  al  bienhechor  de  la  Nación,  e 
hiriéndola  a  ella  en  el  corazón,  clavó  en  la  picota  de  la  His- 
toria el  vergonzoso  sectarismo  ecuatoriano,  que  desde  aquel 
día  comenzó  a  escribir  tan  negras  páginas  en  nuestros 
anales:  tales  son  los  recuerdos  que  quedarán  de  la  Tragedia, 
drama  más  funesto  al  pueblo  y  más  digno  de  execración, 
por  más  de  un  título,  que  el  degüello  del  Dos  de  Agosto 
de  1 810  o  la  sangrienta  celada  de  Berruecos. 

Preparada  estaba  ya  la  Víctima  para  el  sacrificio:  clavado 
el  pensamiento  en  el  cielo,  no  parecía  ya  vivir  para  el  mundo: 
«Sube  sin  descanso  el  Héroe  cristiano,  y  vedle  ya,  para  casti- 
go nuestro  y  gloria  suya,  aspirar  con  humildad  profunda,  a  la 
vez  que  con  inflamado  ardor,  a  la  corona  del  martirio.  Oídle 
denominar  su  valioso  sueldo  a  las  injurias,  calumnias  y  ultra- 
jes de  la  Prensa  impía  y  procaz,  asalariada  por  la  Masonería. 
¡Vedle! ...  .¡Pasmosa  coincidencia!  Vedle,  por  primera  y 
única  vez  en  su  vida,  de  acueido  con  los  implacables  enemi- 
gos de  su  fe  y  de  su  patria — objetos  soberanos  de  su  amor — 
conspirando  contra  su  propia  existencia.  Mientras  los  sicarios 
afilan  el  puñal  parricida,  él  clama  al  Cielo  y  clama  por  medio 
del  órgano  más  autorizado  y  poderoso  por  medio  de  Pío  el 
Grande,  el  Santo»:  (2)  «Hoy  que  las  logias  de  las  naciones 
vecinas  vomitan  contra  mí  injurias  atroces  y  horribles  calum- 
nias, procurando  en  secreto  los  medios  de  asesinarme,  tengo 
más  (jue  ntmca  necesidad  de  la  protección  divina  para  vivir  y 
morir  en  defensa  de  nuestra  santa  religión  y  de  esta  cara  Re- 
pública, que  Dios  me  ha  llamado  de  nuevo  a  gobernar.  ¡Qué 
mayor  dicha  para  mí,  Beatísimo  Padre,  que  verme  aborrecido 
y  calumniado  por  el  amor  de  nuestro  divino  Redentor!  Empe- 
ro ¡qué  dicha  aim  mayor,  si  la  bendición  de  Vuestra  BeatitutJ 
me  obtuviese  del  Cielo  la  gracia  de  derramar  mi  sangre  por 
-Aquel  que,  siendo  Dios,  quiso  derramar  la  suya  por  nosotros 
en  la  Cruz!  Postrándome  a  los  pies  de  V.  S.,  imploro  nueva- 
mente vuestra  apostólica  bendición  para  esta  República  catú- 


[i]     Caín.  p.  3?. 

(2)     Dr   Camilo  Poiice.    Dis 
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lica,  para  mi  familia  y  para  vuestro  humilde,  obediente  y 
amante  hijo».  ..  .Jamás  desde  los  primeros  siglos,  dice  el 
ilustre  biógrafo  de  nuestro  héroe,  jamás  cristiano  alguno  ex- 
presó más  hermosos  sentimientos. 

Recogíase,  disponíase  con  vida  interior  más  intensa  al 
trance  que  vislumbraba;  contemplaba  con  alegre  resignación 
esa  palma  que  se  mecía  en  lo  alto  y  parecía  venir  descen- 
diendo sobre  su  cabe;ía,  convidándole  con  un  objeto  capaz  de 
colmar  las  infinitas  aspiraciones  de  su  aliua  sedienta. 

Nadie  como  él,  enterado  de  las  tramas  e  intrigas;  pero 
poco  cuidaba  ya  de  su  seguridad;  y  a  las  mil  instancias  que 
se  le  hacían,  sonreíase  declarando  que  «prefería  confiarse  a 
la  guarda  de  Dios,  que  en  sus  manos  tenía  puesta  su  suerte,  y 
que  El  mismo  le  sacaría  del  nmndo  de  la  manera  que  fuera 
según  su  beneplácito.»  (i) 

No  puede  omitirse  la  doble  despedida  que  hizo  a  uno  de 
sus  más  antiguos  e  íntimos  amigos.  Pocos  meses  antes,  al 
despedirse  éste  para  Europa,  le  acompañó  el  Presidente  hasta 
el  zaguán,  y  estrechándolo  en  prolongado  abrazo:  «Ya  no 
volveremos  a  vernos,  le  dijo  al  oído:  lo  presiento.  ¡Sea  éste 
nuestro  último  adiós!»;  y  volviendo  el  rostro  para  enjugar  una 
lágima,  agregó:  «¡Adiós!  ¡Ya  no  volveremos  a  vernos!»  El 
día  cuatro  de  Agosto,  al  despedirse  del  mismo  por  carta,  des- 
pués de  recordarle  aquella  escena,  escribía:  «Voy  a  ser  asesi- 
nado. Soy  (iic/iuso  de  morir  por  la  santa  fe.  Nos  veremos  en 
el  cielo.» 

Ante  la  terrible  perspectiva  ya  tan  cercana,  no  desfalle- 
ció el  corazón  de  aquel  que,  nacido  para  la  acción,  ei  comba- 
te y  el  triunfo,  se  resignaba,  se  gozaba  ahora  en  ejercitarse 
en  el  papel  de  víctima:  singular  agonía  que  sólo  un  cristiano 
puede  comprender,  y  un  santo  arrostrar  con  sereno  valor. 

Este  otro  sabio  de  Platón,  después  de  salvar,  regenerar 
y  enaltecer  de  maravillosa  manera  a  su  patria,  anhelaba  el  de- 
bido coronamiento  de  tanta  gloria;  pero  su  ambición,  al  remon- 
tarse, no  encontraba  modelo  más  sublime  en  qué  fijarse,  para 
su  colmada  satisfacción,  que  el  sacrificio  de  Cristo,  objeto  de 
su  meditación  continua,  ni  fin  más  alto  que  rendir  la  vida  en 
defensa  de  la  Religión,  caer  víctima  de  la  ingratitud,  de  la 
traición,  de  la  hipocresía,  sellar  la  obra  de  la  restauración 
católica  con  su  sangre,  abrazarse  con  la  ignominia  de  la  Cruz 


(i)  Nuestra  narración  icaba  de  aquilatarse  por  varios  conceptos,  con  la 
publicación  de  los  recuerdos  del  confidente  y  testigo  ocular,  R.  P.  Fray 
Baltasar  Moner  O.  M. — Revista  «Colombia» — .Cádiz. — Mayo  de  1921. 
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y  dejar  su  nombre,  a  pesar  del  fulgor  que  despedía,  hecho 
blanco  de  la  contradicción  entre  el  mundo  católico  )'  el  mun- 
do paganizado:  ¡tal  fue  su  anhelo,  y  tal  su  cumplimiento! 

¿Quién  nos  revelará  hasta  los  últimos  pensamientos  de 
aquella  sublime  agonía?  El  maduro  genio  del  sabio,  reforzado 
con  el  genio  de  la  fe  en  toda  su  fecundidad,  en  toda  su  forta- 
leza, recordaba  alborozado  las  frases  de  los  Pablos,  Ignacios  . 
y  otros  insignes  campeones  del  Cristianismo  primitivo,  «¡No 
quiera  Dios,  repetiría,  que  yo  me  avergüence  de  la  ignominia 
de  mi  Maestro!» — A  los  que  le  oponían  su  inquietud  por  el 
porvenir  de  la  patria,  los  confortaba  con  decirles:  «No  hay 
para  Dios  hombre  necesario.  Yo  puedo  morir:  es  para  mí  una 
dicha.  Los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Iglesia  matarme  podrán, 
pero  Dios  está  sobre  todo,  y  Dios  no  muere.'» 

La  víspera  del  sacrificio,  víspera  del  Primer  Viernes  pro- 
longó su  oración  de  la  noche  antes  de  poner  término  al  Men- 
saje cuya  impresión  urgía;  y  por  la  madrugada,  después  de 
comulgar,  trazó  estas  líneas  en  su  cartera,  renovando  por  mi- 
lésima vez  el  sacrificio  de  su  vida:  «¡Señor  mío  Jesucristo! 
Dadme  amor  y  humildad,  y  hacedme  conocer  lo  que  hoy  debo 
hacer  en  vuestro  servicio,» 

A  los  últimos  caritativos  avisos  que  recibió,  contestó  con 
calma:  «Después  de  reflexionar  maduramente,  he  visto  que 
la  úijica  tnedida  que  tengo  que  tomar,  es  la  de  estar  pronto  a 
comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios.  .  .  ,  ¡Suceda  lo  que  Dios 
quiera!  ¡Yo  me  pongo  en  sus  manos  en  todo  y  para  todo!» 
Minutos  después  de  pronunciar  de  corazón  esas  terminantes 
palabras,  caía  el  Gran  Cristiano,  cumpliéndose  sus  votos  y 
presentimientos.  La  libertad  del  puííal  se  engrandecía  entre 
todas  las  bellas  libertades  del  Liberalismo;  la  Masonería  ins- 
cribía una  nueva  victoria  en  sus  fastos;  la  Iglesia  se  inclinaba 
ante  un  nuevo  y  excelso  mártir;  y  el  Ecuador  Católico  llora- 
ba a  su  padre  y  lo  proclamaba  su  protector. 

«Nuestro  ilustre  Presidente  había  coronado  ya  su  carrera 
aquí  en  el  mundo;  había  peleado  la  gran  batalla,  conservando 
intacta  su  fe  y  la  de  su  pueblo;  no  le  restaba  sino  la  corona 
de  justicia,  con  que  el  justo  Juez  retribuye  a  cada  uno  en  el 
día  señalado.» 

Nadie  ignora  las  peripecias  del  horrible  drama. 

Era  el  6  de  Agosto  de  1875.  A  la  una  y  media,  entraba  el 
Presidente  al  Palacio  cuando,  a  los  pocos  pasos  dados  en  el 
peristilo,  un  capitán  retirado,  por  nombre  I'austino  Rayo,  de 
nacionalidad  colombiana,  con  asombrosa  rapidez  le  asestó  por 
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atrás  varios  golpes  de  machete  en  el  cuello  y  la  cabeza,  mien- 
tras el  joven  Manuel  Cornejo  Astorga,  al  otro  lado,  le  desce- 
1  rajaba  su  revólver  a  quema  ropa.  El  agredido  hizo  en  el  acto 
un  esfuerzo  para  poner  en  ellos  las  manos  y  sacar  su  arma: 
vano  empeño;  que  el  sobretodo  se  hallaba  completamente 
abotonado,  y  Rayo,  al  advertir  el  gesto,  le  partió  la  mano  y 
el  antebrazo.  No  teniendo  ya  el  Presidente  cómo  defenderse, 
fue  retrocediendo  hasta  las  columnas  ante  las  acometidas  del 
asesino;  pero,  al  mejor  tiempo,  faltóle  el  suelo,  y  el  cuerpo, 
dando  una  caída  mortal  de  más  de  tres  metros,  fue  a  desplo- 
marse en  el  empedrado.  Desde  arriba  Cornejo,  a  quien  se 
juntó  Roberto  Andrade,  siguió  disparando  su  arma,  y  ambos 
bajaron  luego  para  agotar  sus  balas  en  la  Víctima. 

Ya  el  energúmeno  de  Rayo,  volviendo  por  la  esquina  del 
Palacio,  había  corrido  a  cebarse  en  su  presa  e  hincada  en  ella 
ki  rodilla,  trataba  de  arrancarle  la  vida  a  machetazos. 

Iban  los  tremendos  golpes  acompañados  de  horribles  im- 
j)roperios,  propios  de  la  pasión  exaltada  del  Verdugo:  «¡Mue- 
re infame!  gritaba,  ¡Muere,  tirano!  ¡Muere,  hipócrita!  ¡Mue- 
re, tirano  de  la  libertad!» — Bañado  en  su  sangre  y  a  punto  ya 
de  desvanecerse,  hizo  Garcíu  Moreno  un  esfuerzo  supremo,  y 
en  las  angustias  de  la  agonía,  alcanzó  a  pronunciar  aún  dis- 
tintamente su  frase    favorita:  «/Dios  no  mucre ¡"^ 

Ebrio  de  sangre  y  tambaleando,  retiróse  finalmente  el 
asesino,  herido  él  también  de  un  balazo  en  el  pie,  y  pensó  en 
emprender  la  fuga;  pero  aprehendido  por  una  escolta  que  ba- 
jaba entonces  del  cuartel  inmediato,  recibió  una  bala  en  la 
frente  y  cayó  muerto  en  el  acto,  pagando  su  crimen  antes  que 
expirase  su  Víctima,  y  siendo  luego  su  cadáver  arrastrado  y 
arrojado  al  campo. 

García  Moreno,  que  respiraba  todavía,  fue  llevado  a  la 
catedral  donde  le  alcanzó  la  vida  para  recibir  la  extremaun- 
ción y  dar  señales  de  perdonar  a  sus  verdugos:  exhaló  el  últi- 
mo suspiro  en  la  actual  capilla  del  Corazón  de  Jesús,  a  la  me- 
dia hora  próximamente  del  salvaje  asalto. 

El  Mensaje,  que  se  trataba  de  imprimir  aquel  mismo  día, 
se  encontró  en  el  suelo,  tinto  en  la  propia  sangre  del  Presi- 
dente, así  como  el  rosario  y  el  escapulario.  Fue  regalado  pos- 
teriormente en  un  relicario  artístico  a  -S.  S.  León  XIII, 
que  supo  apreciar  tal  reliquia  y  honró,  en  esa  ocasión,  al 
Mártir  con  estas  palabras:  «Ese  Mensaje  autógrafo  lo  con- 
servaremos como  el  recuerdo  de  un  hombre  que  fue  el 
Campeón  de  la  fe  católica,   y  a  quien  se  aplican  por  justo 
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¿itulo  las  palabras  de  que  se  sirve  la  Iglesia  para  celebrar  la 
memoria  de  los  santos  Mártires  Tomás  de  Cantorbery  y 
Estanislao  de  Polonia:  «Pro  Ecclesia  ^ladiis  impiorum 
occubuit.» 

Sin  adelantarnos  al  fallo  de  la  Iglesia,  dicho  testimonio 
nos  parece  de  todo  punto  extraordinario  en  los  labios  del  Vi- 
cario de  Jesucristo  y,  entre  otros  parecidos,  ha  dado  motivo 
para  pensar  en  la  introducción  de  la  causa  de  ese  gran  siervo 
de  Dios.  Con  igual  reserva,  puede  cotejarse  la  muerte  de 
García  Moxeno,  con  sus  causas,  a  las  de  los  santos  Canuto  y 
Venceslao,  honrados  también  corno  mártires  por  la  Iglesia;  y 
por  cierto,  todas  las  circunstancias  parecen  favorecer  con 
claridad  la  causa  de  nuestro  Presidente. 

No  nos  detendremos  aquí  en  describir  la  consternación 
generai  y  el  luto  de  la  República.  Nos  contentaremos  con 
observar  que  no  se  siguió  la  menor  perturbación,  y  con  recor- 
dar la  inscripción  que  debía  grabarse  en  el  monumento  decre- 
tado por  el  Congreso,  a  los  pocos  días  del  histórico  drama. 
Dice  así: 

A  Gabriel  Ciarcía  Moreno 
El  más  grande  de  los  hijos  del  Ecuador, 
Muerto  por  la  Religión  y  la  Patria, 

La  República  agradecida. 

Análogas  expresiones  se  leyeron  u  oyeron  en  las  numero- 
sas oraciones  fúnebres,  e  infinitas  necrologías  y  reseñas,  que 
a  raÍ7,  de  los  acontecimientos  y  por  todos  los  ámbitos  del  orbe 
católico,  formaron  la  más  hermosa  apoteosis  y  corona  fúne- 
bre, que  a  la  memoria  de  americano  alguno  se  haya  pu- 
blicado. 

Saboreemos  algunas  de  aquellas  expresiones  de  la  admi- 
ración general  relativa  a  la  gloriosa  inmolación — :  «¡Vedle 
ahí!,  exclamaba  el  orador  delante  del  cadáver  sentado  a  vista 
de  todo  el  pueblo.  Cuál  ha  sido  la  recompeusa  que  Dios  le  ha 
preparado  por  haber  sido  el  campeón  de  la  Nación  y  del  San- 
tuario.' La  única,  sefíores,  digna  de  los  defensores  de  la  ver- 
dad: la  corona  dil  inartirio.> 

!  In  una  hoja  publicada  el  mismo  día  del  asesinato,  se  leía: 
<:Esa  .sangre,  que  es  la  del  Justo,  aún  humea  y  clama  al  cie- 
lo. ..  ,  Víctima  ¡nocente,  subió  al  cielo,  ennoblecido  con  su 
generosa  sangre. . .  .> — Pocos  días  después,  otra  firmada  por 
"Mil  ciiuladano?".  d^^ría:  «\(M\  tri<t"  Pp.hi'!  ....  Ha*^  p*'rdid" 


la  flor  de  tus  hijos,  tu  orgullo  y  tu  gloria! ....  Llora,  desolada 
Madre,  porque  tu  dolor  es  el  supremo  dolor.»-A  los  diez  días 
el  Congreso  atestiguaba  haber  sido  aquella  «sangre  vertida  por 
la  santa  causa  de  la  Religión,  de  la  moral,  del  orden,  de  la 
paz  y  del  progreso,  (i) 

Otra  voz  desde  el  Norte  clamaba:  «¿Sufriréis  que  os  lo 
diga.'* — Un  hombre  tan  grande  no  podía  morir  de  otra  manera. 
Su  gloria  era  brillante,  deslumbradora;  pero  para  ser  completa, 
era  menester  que  sus  émulos  confesasen  su  impotencia.  .  .  Es- 
ta confesión,  la  selió  el  Mártir  con  su  sangre,  partiendo  a 
ceñir  sobre  sus  otros  laureles  la  corona  del  martirio ....  ¡Per- 
dón, ilustre  Sombra!  No  imputes  el  crimen  al  pueblo  ecuato- 
riano; antes  bien  tu  memoria  formará  siempre  su  orgullo.  (2) 

En  Italia  se  escribía:«  No  podemos  lamentar  la  suerte  de 
D.  Gabriel  García  Moreno.  Ha  sido  mártir  de  su  fe,  de  su  vir- 
tud, de  su  espíritu  de  justicia.  Pero  nos  compadecemos  mu- 
cho de  su  pueblo  ....  Por  esa  herida  sangrienta. ...  la  Secta 
cree  poder  entrar  en  la  República  y  modelarla  según  Méji- 
co..  . .  ¡Pobre  Ecuador!»  (3) 

En  Chile:  «Cayó  inmolado  por  la  Patria,  a  cuyo  engran- 
decimiento consagró  su  laboriosa  existencia,  y  bendecido  por 
la  Religión  que  le  ani.mó  en  toda  su  vida.  .  .  .  fSi  me  fuera  per- 
mitido sobre  tn  sepulcro  grabar  siqm'era  con  letras  de  oro,' 
como  resumen  de  tu  pura  gloria :«  Mártir  de  la  Religión  y  de 
la  Patria\^\  y  otra  pluma:.  «No  hay  redención  sin  efusión  de 
sangre:  mas  no  es  sangre  de  un  tirano  la  que  se  ha  vertido: 
no,  es  sangre  de  un  héroe.  .  .  .  sangre  de  Héroe,  vertida  en 
defensa  de  la  justicia,  del  honor  y  de  la  causa  católica;  clama, 
clama  al  cielo,  no  para  la  ruina,  sino  para  la  exaltación  de  la 
fe  que  ilumina  la  frente  de  todo  hombre  que  viene  a  este 
mundo.»  (4) 

En  Francia,  donde  el  mismo  Liberalismo  reconocía  en 
García  Moreno  un  hombre  extraordinario  y  admirable,  toda 
la  Prensa  celebró  aquel  esclarecido  nombre:  «La  muerte 
triunfante  y  mil  veces  envidiable  de  García  Moreno,  decía  una 
revista  de  Montpellier.  demuestra  cuan  grande  y  agradable  fue 
para  Dios  su  corazón.  Ella  proyecta  sobre  su  carrera  un  es- 
plendor   sobrenatural    que  comunicará  a  los    siglos    cristianos 


(i)  Colección  cíe  Eloy  Proaño,  V.  II,  p.  42S. 

(2).  Ib.  p    T04. 

(3)  Ib.  p.  ai8. 

U)  Ib.  p.  303. 
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venideros  faer;:a,  luz,  honor  y  gloria. .. .  Sea  cualquiera  el 
porvenir,  glorifiquemos  el  presente;  porque,  ai  través  de  este 
drama  horrible,  hay  para  el  Catolicismo  un  verdadero 
triunfo,*  (i) 

Desde  la  más  alta  cátedra  de  la  oratoria  moderna,  Nues- 
tra Señora  de  París,  el  P.  Roux  S.  J.,  formuló  la  misión  glo- 
riosa de  García  Moreno  en  el  mundo  moderno:  «El  egoísmo 
materialista  odia  mortalmente  al  Catolicismo.  ¡Quiere  envol- 
verlo en  el  lodo!  Para  él  nada  representan  los  derechos  de 
Dios. -Tended  la  mirada  hacia  los  dos  polos  del  mundo  mo- 
derno, y  ved.  allá  en  Roma,  un  Papa  que  los  proclama,  y  allá, 
más  lejos  hacia  el  Pacífico,  un  gran  cristiano  que,  en  su  ad- 
ministración, los  pone  en  práctica.  Pues  bien — y  en  ello  re- 
conoceréis a  nuestro  siglo  egoísta  y  naturalista — :  Pío  IX  se 
halla  preso  eíi  el  Vaticano,  y  aquel  hombre  cae  bañado  en  su 
sangre,  e.xpirando  bajo  el  cuchillo  de  un  asesino....  Es  el 
Jnsío  del  Siglo.  jEs  García  Moreno!    (2) 

Pero,  en  medio  del  universal  concierto  de  elogios  y  ho- 
menajes, ninguna  voz  más  solemne  y  augusta  que  la  del  mis- 
mo Pontífice,  cuyas  conmovedoras  expresiones  citamos  ya  en 
un  capítulo  anterior  y  que  terminaban  así:  «Los  impíos 
formaron  una  asamblea  tenebrosa  en  una  re¡)ública  vecina,  y 
allí  los  valientes  sectarios  han  decretado  la  muerte  del  respe- 
table Presidente;  y  él  ha  caído  bajo  el  hierro  del  asesino,  vic- 
í i  1)1(1  tic  sil  fe  y  (ir  su  caridad  cristiana  para  con  la  patria.» 
A  la  grandeza  de  García  Moreno  no  se  echaba  de  menos  sino 
'.  consagración,  la  más  alta  que  cabe,  y  que  se  parece  tanto 
..  ( ierta  canonización  moral  del  Personaje.  Asegura  en  efecto 
un  pensador  que  decir  «víctima  de  la  fe  y  de  la  caridad»  equi- 
vale en  algún  modo  a  decir  «mártir  de  la  fe  y  de  la  caridad». 
\'íctima  inocente  de  una  causa  sagrada,  víctima  por  causa  de 
¡s  virtudes,  es  siempre  víctima  extraordinaria,  santa,  acepta 
•  Dios  y  gloriosa. 

Varios  teólogos  han  tratado  de  estudiar  científicamente 
Li  asunto  y  de  aplicar  a  García  Moreno  el  concepto  teológico 
de  iiiártir;  sobre  lo  cual  conviene  hacer  algunas  advertencias. 
En  primer  lugar  los  católicos  que  se  inscribieron  en  la  conju- 
ración, no  pretendieron  ni  mucho  menos  el  asesinato,  sino  una 
simple  transformación:  los  testimonios  parecen  concluyentes. 
iCl  crimen,  por  otra  parte,  fue  perpetrado  según  todos  los  tes- 

(1)     ColecciÚQ  (le  Eloy  Proañ      \'    II,  p      ,  , 

'?1       Ib.    n      ^04. 
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timonios  oficiales  y  privados,  escritos  y  orales,  por  el  círculo 
liberal,por  instrumentos  más  o  menos  liberales,.masónicos  o  no 
masónicos,  si  bien  existen  numerosos  indicios  de  tal  sectaris- 
mo y  vinculaciones  de  mucha  significación.  La  Masonería 
descubrió  su  participación  en  varias  formas,  quizás  a  su  pesar, 
aunque  tiempo  ha  que,  por  el  silencio  y  la  protesta, se  ha  pro- 
curado alejar  la  sospecha.  En  ese  punto,  las  enérgicas  dene- 
gaciones de  algún  publicista  interesado  tienen  para  nosotros 
una  fuerza  contraproducente  a  su  intención. 

En  conclusión:  juzgamos  que,  si  se  trata  del  trastorno 
político,  que  no  se  verificó,  hay  que  admitir  causas  meramen- 
te políticas  o  personales  en  las  personas  ajenas  al  liberalismo: 
en  cuanto  al  atentado  mismo  que  se  llevó  a  cabo  y  a  las  cau- 
sas que  lo  determinaron,  no  fue  así;  antes  tenemos  el  conven- 
cimiento del  que. en  primer  lugar,  y  relegando  otros  motivos  a 
lugar  muy  secundario,  debe  señalarse  \i  prolongación  del  Go- 
bierno {ntt\(^ravicntc  católico  en  la  República  con  las  leyes  e 
instituciones  católicas,  lo  que  equivale  a  decir:  «en  odio  a  la 
Iglesia,  a  la  Compañía  de  Jesús  y  otras  Ordenes»,  en  una  pa- 
labra, en  odio  de  cuanto  constituía  lo  que  ellos  llamaban  la 
tiranía  clerical,  el  gobierno  jesuítico, la  inmigración  negra...» 
y  así  consta  palpablemente  en  los  escritos  de  Andrade, 
Montalvo  y  otros.  La  misma  Dictadura  Perpetua,  el  más  in- 
fame de  los  pasquines  de  Montalvo,  está  repleto  de  tales  san- 
deces, y  puede  decirse  que  inflamó  el  fanatismo  liberal  hasta 
la  exaltación  y  el  homicidio. -Tal  e?,  en  nuestro  humilde 
sentir,  la  causa  preponderante,  la  determinante,  la  capital,  la 
verdadera  de  la  muerte  de  García  Moreno.  Se  la  puede  llamar 
político  religiosa,  y  vicis  religiosa  aún  que  política;  es  la  que 
parece  conformarse  más  con  todos  los  documentos,  testimo- 
nios y  confesiones  de  todos  los  partidos,  con  las  expresiones 
de  los  demás  Pontífices   y  de  los  más  autorizados   pensadores. 

Hasta  aquí,  la  causa,  que  no  nos  parece,  como  dijimos, 
inferior  a  la  de  varios  mártires,  como  los  Santos  Canuto  y 
Venceslao,  Estanislao  y  Tomás  de  Cantorbery.  Por  lo  que 
hace  a  X-^^.  forma  de  martirio,  no  se  trata  aquí  de  la  mera  con- 
fesión de  la  fe,  como  v.  g.  en  la  Legión  Tebea,  martirio  en 
que  la  víctima  no  tiene  motivo  para  ofrecer  resistencia  alguna 
material.  Pero,  en  García  Moreno,  no  vacilamos  en  creer  que 
esa  u  otra  parecida  muerte  estaba  aceptada,  deseada,  y  en 
aquel  momento  seguía  siéndolo,  aun  cuando  el  Héroe  acudía 
naturalmente  a  poner  medios  obvios  de  su  parte   para  cumplir 
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con  el  deber  de  conservar  una  vida  necesaria  a  la  familia,  a 
la  patria  y  a  la  religión,  y  asimismo  quizás,  para  no  sucumbir 
sin  honor,  pero  en  ningún  caso,  para  renegar  de  su  causa  o 
hacer  cosa  contra  la  «fe  o  la  caridad  cristiana  para  con  la  pa- 
tria. »-Si  no  liega  a  proponerse  la  introducción  de  la  causa  de 
García  Moreno  en  Roma,  como  lo  desean  tantos  y  tan  sabios 
personajes  en  el  mundo,  al  menos  esa  muerte  debe  considerar- 
se como  la  más  parecida  al  martirio  verdadero,  y  una  de  las 
glorias  más  excelsas  del  Catolicismo  Americano.  Mientras  se 
esclarezca  más  tan  interesante  asunto,  atengámonos  a  la  vo;í 
de  Belisario  Peña, que  cantó  de  García  Moreno: 

El  iris  por  nimbo  te  ciñó  la  frente, 
Y  ostentas  de  mártir  la  palma  triunfal. 


CAPITULO    XLV 


Manifiesto   del    Congreso    Ecuatoriano 

A    l.A     V  \('Ii  i.V 

Llamados  por  la  Constitución  y  la  Ley,  hemos  venido  a 
cumplir  nuestro  deber  para  con  la  Patria.  Al  dejar  nuestros 
hogares,  no  podía  acompañarnos  ni  el  más  remoto  presenti- 
miento de  que  las  Cámaras  Legislativas  hubiesen  de  instalarse 
en  medio  de  público  duelo  y  bajo  la  presión  de  una  terrible 
desgracia:  pero  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Patria  nos  h<ibían 
preparado  on  las  puertas  del  santuario  de  las  leyes  una  escena 
bárbara  y  cruel,  la  violenta  muerte  del  más  grande  y  esclare- 
cido entre  los  hijos  del  Ecuador,  la  del  virtuoso  e  insigne  ciu- 
dadano que  gobernaba  la  República  en  bienhechora  y  fecunda 
paz,  y  d(í  quien  esperaban  los  pueblos  un  nuevo  período  de 
creciente  prosperidad  y  ventura. 

¡Compatriotas!  o.s  hemos  encontrado  agobiados  bajo  la 
férrea  mano  de  la  calamidad;  y  unidos  a  vosotros  en  el  mis- 
mo sentimiento,  arde  en  nuestro  pecho  el  fuego  de  la  santa 
indignación  que  brilla  en  vuestros  ojns  al  ver  la  sangre, •  fres- 
ca, triil;iví;t.    flf  la  í^ranfl'^  víctirri  m!''  i^lrimn     n'>  «^iMo  iw,!-  Im- 
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mana  justicia  y  execración  para  los  sacrificadores,  sino  tam- 
bién por  la  venganza  del  Cielo.  Os  sobra  razón  :1a  indignación 
por  el  crimen  es  virtud  de  las  almas  nobles;  y  aunque  centu- 
pliquéis ese  fuego  sagrado,  siempre  quedará  débil,  y  nunca 
podrá  corresponder  a  la  magnitud  de  la  perversidad  que  encie- 
rra el  parricidio  que  acaba  de  cometerse. — Justos  son  los 
anatemas  con  que  castigáis  a  los  asesinos  reos  de  lesa  patria: 
justa  la  execración  con  que  miráis  a  los  cobardes  que  han  em- 
pleado el  alevoso  puñal  para  dar  principio  a  la  realización  de 
proditorios  designios;  justa,  porque  ellos  quieren  arrebatar 
de  vuestra  juventud  toda  idea  de  orden,  toda  luz  de  religión, 
toda  regla  de  moral,  todo  sentimiento  de  iionor,  y  poner  en 
sus  manos  el  acero  del  bandido;  justa,  porque  han  escogido 
para  el  cruento  sacriñcio  lo  más  noble  y  grande  que  había  en 
el  padrón  de  los  ecuatorianos  ilustres,  y  han  privado  a  la 
Patria  del  más  poderoso  brazo  consagrado  a  su  sostén  y  de- 
fensa. 

¡Compatriotas!  Vosotros,  como  nosotros,  con  admira- 
ción y  gratitud  contemplabais  al  Excmo.  Señor  Doctor  Ga- 
briel García  Moreno:  este  vigoroso  gigante  que  sustentando 
en  los  hombros  todo  el  peso  de  la  República,  infatigable  y 
animoso  subía  la  escarpada  pendiente  del  Progreso  y  de  la 
gloria,  sin  curarse  de  los  furibundos  alaridos  en  que  prorrum- 
pían la  iniquidad  y  la  envidia,  cuando  ponían  los  ojos  en  el 
hermoso  espectáculo  de  tan  interesante  grandeza.  Y  ese  gi- 
gante ha  caído  al  filo  del  puñal,  y  ¡sólo  nos  quedan  de  él  su 
nombre  y  sus  glorias!  su  nombre,  que  cada  una  de  sus  obras 
repite  y  ensalza  como  eco  de  la  justicia  que  le  proclama  in- 
mortal; sus  glorias,    coronadas  con  el  martirio! 

Hemos  perdido  un  hombre  grande,  no  sólo  para  el  Ecuador, 
sino  para  la  América,  }■  no  sólo  para  América,  mas  también 
para  el  mundo;  porque  poseyó  la  grandeza  del  genio,  y  los 
genios  no  tienen  su  importancia  circunscrita  a  un  solo  pueblo 
ni  limitada  por  el  tiempo;  pertenecen  a  todos  los  pueblos  y  a 
todos  los  siglos,  y  brillan  en  el  orden  social  como  soles  que 
derraman  su  luz  sobre  el  género  humano. 

¡Sí,  comipatriotas!  el  señor  García  Moreno  era  el  genio 
atormentado  por  dos  divinas  pasiones;  el  amor  al  Catolicisiiio 
y  el  amor  a  la  Patrta\  y  si  por  el  amor  a  la  Patria  fue  grande 
para  el  Ecuador,  por  el  amor  al  Catolicismo  fue  grande  para 
el  Ecuador,  para  América  y  el  mundo. 

Vedle  cómo,  presentándose  en  la  escena  pública,  vigoro- 
so, activo,  e  incontrastal)le    desde  un  principio,  toma  sobre  sí 


—  323  — 

difíciles  etr, presas  que  por  su  magnitud,  comparada  con  las 
débiles  fuerzas  de  la  República,  parecen  imposibles,  y  que 
para  él  solo  son  hacederas:  todos  se  asustan  y  quieren  que  se 
detenga  y  retroceda;  él  implora  los  auxilios  del  Cielo;  toma 
en  las  manos  las  arduas  obras  emprendidas,  las  halla  livianas 
para  la  robustez  de  su  brazo,  y  sigue  adelante  bendecido  por 
el  Cielo,  para  ser  muy  en  breve  aclamado  por  la  unísona  voz 
de  los  verdaderos  hijos  de  la  Patria.  El  nos  dice,  no  con  la 
soberbia  del  impío,  sino  con  la  sublime  humildad  del  cristiano: 
<3CE1  Ecuador  era  un  cuerpo  del  cual  se  retiraba  la  vida  y  que 
se  veía  devorado  como  los  cadáveres,  por  una  plaga  de  insec- 
tos asquerosos  que  la  libertad  de  la  putrefacción  hace  siem- 
pre brotar  en  la  oscuridad  del  sepulcro.  .  »-— Y  <;qué  hace  el 
insigne  Caudillo  del  bien?  Había  despedazado  ya  la  cabeza  y 
los  brazos  al  monstruo  de  la  guerra  y  la  anarquía;  y  la  con- 
ciencia le  advertía  que  había  sonado  la  hora  de  la  regenera- 
ción ecuatoriana.  Fija,  pues,  audaz  mirada  en  el  cadáver  de 
la  República,  pónele  en  pié,  infúndele  su  vivífico  aliento,  le 
habla  con  patriótica  fe;  y  la  República  vuelve  a  la  vida,  res- 
ponde al    llamamiento    del  genio,  y  anda. 

¿El  erario  se  halla  exhausto? — No  importa.  García  More- 
no multiplica  prodigiosamente  las  rentas  nacionales,  y  las 
maneja  con  inmaculado  desprendimiento  y  pureza. — Murmu- 
ran los  enemigos  que  le  ven  lanzarse  resuelto  en  empresas 
que  tienen  por  temerarias  locuras.  García  Moreno  acalla 
murmuraciones  coronando  con  feliz  éxito  sus  obras. — Todos 
dudan,  él  solo  cree;  todos  desconfían,  él  solo  espera;  todos 
temen,  él  solo  no  vacila,  y  obra  con  la  constancia,  la  firmeza 
y  el  ahinco  de  quien  se  siente  impulsado  a  la  práctica  del  bien 
por  una  vohmtad  superior,  y  con  fuerzas  suficientes  para  lle- 
varlo a  dichoso  término. 

Y  las  profundas  desigualdades  di.'  mn-^lias  montañas  de- 
saparecen bajo  puentes  y  calzadas  magníficas;  ruedan  carros 
por  donde  las  ramblas,  despeñaderos  y  cenagales  helaban  i\c 
tíspanto  al  viajero  que  de  vex  en  cuando  se  dignaba  visitarnos 
para  regresar,  condolido  de  nuestra  barbarie;  la  locomotora 
brama  a  las  puertas  de  la  Nación  y  comienza  a  internarse 
por  los  desfiladeros  de  nuestros  bosques,  los  faros  se  encien- 
den, y  tienden  su  luz  .salvadora  sobre  lámar  que  bate  las  cos- 
tas de  la  República;  las  ciudades  se  hermosean  con  suntuosos 
edificios  públicos,  y  Quito  especialmente  se  ve  rejuvenecida  y 
engalanada,  como  para  llevar  con  dignidad  y  decoro  el  noble 
título  de  Capital  de  Estado. 
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Y  las  más  oscuras  y  olvidadas  aldeas  principian  a  en- 
trar en  los  senderos  de  la  verdadera  civilización,  con  el  esta- 
blecimiento de  escuelas  primarias,  destinadas  a  difundir  hasta 
en  la  raza  de  los  infelices  indígenas  degradados  y  envilecidos, 
la  luz  de  la  verdad  y  los  primeros  elementos  del  humano  sa- 
ber; la  infancia,  sacrilegamente  condenada  por  los  funestos 
principios  de  un  liberalismo  pagano  a  recibir  la  primera  edu- 
cación en  escuelas  sin  Dios,  escollos  de  la  inocencia  y  la  mo- 
ral, es  objeto  preferido  de  los  más  tiernos  y  fraternales  cui- 
dados, y  su  inteligencia  y  corazón  se  fortifican  y  desenvuelven 
amparados  por  el  solícito  y  sabio  afán  de  virtuosos  precepto- 
res, que  enseñan  teniendo  en  la  mano  la  antorcha  de  la  doc- 
trina evangélica;  los  colegios  reciben  expansión  e  impulso 
vigoroso,  y  los  jóvenes  que  salen  de  ellos  tienen  a  disposición 
todos  los  medios  para  hacer  un  estudio  práctico,  serio  y  pro- 
fundo de  las  ciencias  naturales  y  exactas,  con  profesores 
eminentes,  en  una  Escuela  donde  las  virtudes  hermanadas 
con  el  talento  y  la  ciencia,  trabajan  de  consuno  para  formar 
generaciones  que  sean  gloria  y  honra  de  la  República.  Or- 
ganízanse  colegios  de  niñas  en  espléndidos  edificios,  y  con 
larga  mano  se  prodigan  los  beneficios  de  la  civilización  a  la 
mujer,  antes  mirada  con  fría  indiferencia  o  criminal  menos- 
precio, y  confiada  ahora  en  sus  primeros  años  a  los  desvelos 
de  preceptoras  puras  y  santas,  y  más  que  preceptoras,  madres 
ilustradas  y  tiernas;  las  bellas  artes  tienen  hábiles  maestros 
extranjeros  o  nacionales,  y  los  artistas  que  sobresalen  en  su 
cultivo  son  enviados  a  las  escuelas  del  viejo  mundo,  para 
traernos  la  perfección  que  no  pueden  alcanpiar  en  el  Ecuador; 
y  coronando  este  hermoso  cuadro  del  progreso  intelectual 
debido  al  Regenerador  de  la  Patria,  se  ostenta  m.agnífico  un 
Observatorio  , astronómico,  lujo  del  arte  por  la  belleza  y  so- 
lidez de  su  fábrica,  por  su  situación  de  grandísima  importan- 
cia para  la  Ciencia,  y  que  con  el  gran  telescopio  traído  para 
su  servicio,  será  de  los  más  interesantes  del  globo. 

Todo  esto  demandaba  caudales,  afán  y  tiempo;  pero  el 
Magistrado  ilustre  no  está  satisfecho,  porque  ha  herido  sus 
oídos  el  triste  gemido  de  la  desgracia  desamparada,  y  ha  lle- 
gado a  su  generoso  corazón  el  angustioso  lamento  del  infor- 
tunio. ¡Esto  basta!.  .  .  .Los  hospitales  que  eran  como  estable- 
cimientos destinados  al  tormento  de  los  enfermos  pobres  }' 
desvalidos,  se  transforman  en  asilos  donde  la  caridad  cristiana 
se  desvive  para  aliviar  los  dolores  de  los  desdichados;  y  confia- 
dos algunos  a  las    Hermanas    que    tan    dignamente    llevan    el 


I 


—  325  — 

nombre  de  esa  virtud  sublime,  son  santuarios  donde  se  asiste 
a  Jesús  en  la  persona  de  los  enfermos.  Los  niños  abandona- 
dos por  la  miseria  o  el  crimen  hallan  en  esas  mismas  Herma- 
nas, manos  más  que  maternas  que  las  recogen  y  abrigan  con 
encantadora  ternura;  almas  abrasadas  en  el  amor  del  Dios  de 
amor,  que  los  educan  e  ilustran  bajo  el  tutelar  amparo  del 
Magistrado  católico.  ...  (i) 

El  sabio  Magistrado  comprende  toda  la  in)portancia  de 
la  moral  para  la  suerte  de  los  pueblos;  cómo  sin  ella  las  cos- 
tumbres se  corrompen  y  degeneran,  y  cómo  las  costumbres 
corrompidiis  y  degeneradas  dan  de  sí  la  muerte  y  disolución 
del  cuerpo  social;  y  pone  todo  su  conato  en  la  restauración 
de  su  esplendor  y  pureza,  en  el  triunfo  de  la  honestidad  y  el 
recato  y  en  la  proscripción  délos  vicios.  Para  conseguirlo 
tiende  su  diestra  protectora  al  Clero,  y  lo  levanta  y  sostiene: 
V  coopera  con  él  prestando  el  apoyo  de  la  autoridad  a  la  pre- 
dicación y  enseñanza  de  la  doctrina  católica,  antídoto  de  la 
inmoralidad  y  licencia.  Y  como  no  se  oculta  a  sn  ilustrada 
penetración,  que  la  moral  no  puede  vivir  sana  y  robusta  si  no 
respira  el  aire  incontaminado  del  catolicismo,  rompe  por  un 
tratado  solemne  las  ataduras  que  tenían  a  la  Iglesia  ecuatoria- 
na cautiva  en  injusticia,  y  nada  le  distingue  y  caracteriza  con 
más  brillante  y  glorioso  timbre  que  la  protección  franca,  deci- 
dida, eficaz  y  constante  a  la  Religión  cuya  verdad  por  otra 
parte,  se  presenta  a  su  vasta  inteligencia  con  el  eterno  sello 
de  infalibilidad  de  la  palabra  divina. 

¡Conciidadanos!  \'ed  a  vuestro  eminente  Magistrado,  en 
pie  él  solo  en  medio  de  la  tempestad  desatada  contra  la  Igle- 
sia; él  solo  cíuno  Jefe  de  una  nación,  arrimado  a  la  Roca  in- 
conmovible; él  solo  leal,  él  solo  fiel,  él  solo  grande,  cuando  la 
apostasía  es  triste  resultado  de  la  común  debilidad,  y  la  trai- 
ción a  la  santa  cau.sa  de  la  verdad  civilizadora,  el  lema  que  se 
ha  grabado  en  el  estandarte  de  una  civilización  cjue  se  apellida 
moderna,  siendo  tan  antigua  como  la  ingratitud,  la  perfidia. 
'  la  perversidad,  que  son  la  sima  de  donde  brota  turbulenta  y 
;i^oladora. 

Mientras  en  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  en  nombre  de 
esa  infanda  civilización  pagana,  se  descarga  sobre  la  Cruz 
redentora  el  hacha  sangrienta  de  una  revolución  salvaje  y 
1  árbara,  él  toma  en  sus  robustas  manos  la  gloriosa  enseña  de 
la  regeneración  de!  r         '  >,  la  yergue  altivri      '  ■     '   -    \;Mles, 
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da  a  las  naciones  y  a  los  reyes  el  noble  ejemplo  de  doblar  an- 
te ella  la  rodilla  con  amor  y  con  fe,  y  más  denodado  que  en 
el  campo  de  batalla  donde  ha  brillado  con  asombradar  heroís- 
mo, presenta  generoso  pecho  al  torrente  de  la  impiedad  que 
inunda  la  tierra,  lo  detiene  con  poderoso  brazo,  y  la  Patria  es 
el  Arca  que  sobrenada  serena  y  tranquila  en  las  ondas  del  uni- 
versal diluvio. 

La  iniquidad  le  maldice,  la  calumnia  le  acosa,  la  rabia 
feroz  de  los  enemigos  de  ia  verdad  y  del  bien  lanza  contra  él 
sus  dardos  enherbolados,  la  envidia  trata  de  desalentarle  con 
fingida  y  burlona  sonrisa:  ¡todo  es  en  vano!  El  Procer  del  Ca- 
tolicismo lucha  sin  cejar  un  punto  y,  nucvo  héroe  de  la  epo- 
peya comenzada  en  el  Calvario,  se  engrandece  entre  los  ver- 
daderamente grandes,  y  obliga  a  la  Historia  a  señalarle  distin- 
guido asiento  entre  los  pocos  hombres  destinados  a  honrar  al 
género  humano. 

El  mundo  no  puede  olvidar  la  manera  nobilísima  con  que 
nuestro  preclaro  Caudillo,  viendo  cómo  con  sacrilegas  manos^ 
se  arranca  la  corona  de  las  sienes  más  dignas,  augustas  y  ve- 
nerandas, y  se  usurpan  los  dominios  que  corresponden  al  Pa- 
dre universal  de  los  fieles,  levanta  la  voz  y  protesta  en  medio 
del  indigno  silencio  que  sella  los  labios  de  los  manarcas  y  po- 
derosos de  la  tierra;  cómo  hace  causa  con.iún  con  el  Pontífice 
Santo,  caído,  aislado,  ¡•reso  y  abatido;  como  comparte  sus 
dolores  y  ultrajes;  cóujo  le  acompaña  en  el  beber  el  amargo 
cáliz  de  la  más  aflictiva  tribulación!.  .  .  Los  enemigos  de  Dios 
se  burlan  de  esta  filial  protesta  lanciada  a  la  faz  del  Siglo  en 
nombre  de  una  República  débil:  ¡Insensatos!  Com.o  si  por  de- 
bilidad mereciese  escarnio  el  liijo  pequeño  que  lamenta  el 
infortunio  de  su  padre  tierno  y  santo,  y  protesta  contra  los 
inicuos  que  le  ultrajan,  le  depojan  y  le  oprimen!  jlnsensatos! 
No  ven  que  por  esa  noble  protesta  le  aplaude  y  ensalza  el 
Mundo  Católico  y  le  presenta  como  brillante  ejemplar  a  los 
dominadores  de  las  más  poderosas  naciones.  Pero  el  Héroe 
no  se  abaja  a  escuchar  sus  necios  sarcasmos;  y  prosigue  con 
nuevos  bríos  su  gloriosa  carrera,  impulsado  por  el  espíritu  del 
Rey  de  reyes  y  pueblos. 

Pero  ¡conciudadanos!,  el  alevoso  puñal  le  hiere  por  las 
espaldas,  y  el  Héroe  cae  en  medio  del  unísono  grito  de  dolor 
que  el  nefando  crimen  arranca  a  los  habitantes  de  esta  capital 
desolada. 
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¡Hijos  del  Ecuador!  hijos  del  suelo  rociado  con  la  sangre 
de  los  primeros  Mártires  de  la  Independencia  y  Libertad!,  ese 
Genio  benéfico  ha  desaparecido,  y  ahora  es  deber  vuestro 
honrar  su  memoria  y  continuar  su  obra  regeneradora.  Le  ha- 
béis rendido  el  homenaje  de  dolor  y  lágrimas;  presentadle  el 
de  la  imitación  de  sus  virtudes,  tomándole  por  dechado  de 
patriotismo  y  abnegación.  Conservad  con  solícito  empeño  la 
paz  y  el  orden,  que  son  los  cimientos  sobre  los  cuales  erigió  el 
edificio  de  la  prosperidad  nacional;  echad  dobles  cadenas  al 
monstruo  de  la  anarquía  que  bramaba  impotente  bajo  su  plan- 
ta; sostened  la  sagrada  Religión  que  él  supo  defender  con  toda 
la  energía  del  corazón;  y  todos  los  demás  bienes  nos  vendrán 
por  añadidura. 

¡Compatriotas!  bien  comprendéis  ios  deberes  que  os  im- 
pone la  Patria,  y  cuáles  son  los  propios  intereses  que  tenéis 
que  salvar.  Vuestra  conducta  lo  comprueba:  noble  conducta 
qne  el  Contrro-o  aiilaud!^  ron  el  más  vivo  entusiasmo. 

Los  inicuos  asesinos  y  sus  péríidos  instigadores  miran 
frustrados  sus  temerarios  designios:  cuando  esperaban  el  esta- 
llido de  la  anarquía  como  fruto  de  su  sangriento  crimen,  el 
Ángel  de  la  Paz  vuela  triunfante  por  todos  los  ámbitos  de  la 
República,  derramando  en  los  corazones  el  consuelo  y  la  es- 
peranza. Ellos  quisieron  la  ruina  de  la  Religión,  la  prostitu- 
ción de  la  mora!,  el  trastorno  de  nuestras  instituciones  y  el 
(jxterminiü  del  bien;  se  propusieron  ahogar  en  sangre  las  es- 
peranzas de  la  Patria  y  obstruir  el  camino  de  nuestro  progreso, 
poniendo  en  él,  como  insuperable  barrera,  el  cadáver  del  egre- 
gio regenerador  de  la  Nación  Ecuatoriana.  ¡Se  han  engaña- 
do! Sobre  esa  barrera  que  el  pueblo  humedece  con  sus  lágri- 
mas, se  levantará  más  y  nías  alta,  resplandeciente  y  gloriosa, 
la  Cruz  salvadora  que  los  asesinos  no  han  podido  derribar. 
I'.sa  barrera  nos  deja  expeditos  y  francos  los  senderos  del  bien; 
l*orque  la  sangre  que  la  baña  es  sangre  vertida  por  la  santa 
causa  de  la  Relii;i'jn,  tli;  la  moral,  del  orden,  de  la  paz  y  del 
progreso. 

La  Repúl)¡ica,  auiujue  lastimada  en  lo  más  vivo  de  su 
corazón,  se  conserva  en  paz,  y  unida  a  los  ciudadanos  que 
LJercen  los  poderes  públicos,  proclama  la  continuación  del 
rcgimen  constitucional  y  el  imperio  de  las  leyes.  El  Ejército 
no  desmiente  las  últimas  palabras  de  su  ilustre  Jefe:  «Sigui; 
hiendo  el  baluarte  del  orden  y  distinguiéndose  por  -u  morali- 
dad V  di<:''"il"i;i  >-':    ^i'nic     nu  T^rjcndíi     l:i  fratítiifí  \-  inn^iidera- 
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ciones  de  la  República:  sus  jefes  y  oficiales,  leales  y  valientes, 
nos  aseguran  que  la  paz  se  mantendrá  incólume,  y  que  el 
Ecuador  dará  al  mundo  un  noble  ejemplo  de  virtud  en  el  más 
delicado  y  arduo  conflicto.  Estas  son  prendas  de  un  venturo- 
so porvenir,  y  por  ellas,  conciudadanos  de  todas  las  clases  y 
de  todas  las  condiciones  sociales,  os  presentamos  con  el  Go- 
bierno la  más  ardiente  gratitud. 

Los  enemigos  de  la  Patria  se  regocijarán  con  la  noticia, 
fausta  para  ellos,  de  la  calamidad  que  deploramos,  y  entona- 
rán salvajes  himnos  de  júbilo,  celebrando  el  sacrificio  de  la 
grande  Víctima.  ¡Dejadlos!  Las  aves  nocturnas  se  regocijan, 
y  expresan  su  regocijo  con  siniestros  graznidos,  revoleando 
por  donde  perciben  el  olor  de  la  sangre  y  de  los  cadáveres. 
Dejadlos  entregados  a  sus  funestos  instintos,  y  esperad  tran- 
quilos la  aurora  de  un  nuevo  día,  haciéndoos  dignos  de  salu- 
dar a  la  Providencia,  como  las  aves  amigas  de  la  luz,  con 
acentos  de  amor  y  reconocimiento! 

¡Compatriotas!  Gloria  al  nombre  del  malogrado  Campeón 
de  la  civilización  católica!  Orden  y  paz  a  la  Patria!  Apoyo  a 
la  Legislatura  y  al  Gobierno!  Castigo  severo  al  crimen! — : 
«¡Libertad  para  todo  3/  para  todos,  menos  para  el  mal  y  los 
malhechores!» 

Rafael  Pólit  (Pdte.  del  Senado),  Julio  Sáenz,  limo.  José 
Ignacio  Ordóñez,  José  Modesto  Espinosa.  Manuel  de  la  Cruz 
Hurtado,  Ramón  Riofrío,  Darío  Egnignren,  Juan  Manuel  Es- 
paña, Camilo  Ponce,  P'^elipe  Sarrade,  Domingo  Viteri,  Manuel 
Vicente  Poveda,  Benigno  Viteri,  Vicente  Cuesta. 

Pablo  Bustamante  (Pdte.  de  la  Cámara),  Rafael  Baraho- 
na,  Mariano  Acosta,  P'ernando  Pérez,  Antonio  Yerovi,  Vicen- 
te Lucio  Salazar,  Juan  Maldonado,  Xfanuel  Larrea,  Flavio 
Cuvi,  Ignacio  del  Alcázar,  Aparicio  Batallas,  Juan  López, 
Mariano  Bustamante,  Leopoldo  Freiré,  Rafael  Larrea  Checa, 
\'icente  Espinosa,  Miguel  León,  Antonio  Aguilar,  Vicente 
Salazar,  Pedro  José  Bustamante,  Manuel  Ignacio  Peña,  An- 
tonio José  Sucre,  P'ederico  Matheus,  Rafael  Arias,  José  Jus- 
tiniano  Estupiñán. 

El  Secretario  del  Senado,   Alejandro  Ribadeneira. 
El  Diputado  Secretario,  José  Justiniano  Estupiñán. 
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CAPITULO  XLVI 


Ei^  benjamín  de  i<m  iqi<esim 

Esta  feliz  República  ha  sido  la  pri- 
mera en  abrir  esa  marcha  triunfal  de 
los  pueblos. 

{[¿í/no.  Mariano  ScUr.^  (i) 

Nadie  que  reconozca  la  misión  altísima  de  García  Moreno 
ante  el  mundo  católico  en  su  lucha  contra  la  Revolución  y 
todos  sus  abortos,  puede  desconocer  que  el  pueblo  por  él  re- 
generado, reeducado  y  enaltecido,  quede  también  señalado 
para  un  nobilísimo  destino. 

La  gran  obra  de  García  Moreno  es  el  Ecuador  Católico. 
Esa  obra  sólo  por  él  podía  ser  llevada  a  la  última  perfección, 
y  aun  parecía  estar  tan  identificada  con  su  persona  que  no  se 
tuvo  por  hipérliol"  el  afirmar  que  -^en  un  hombre  se  había 
asesinado  a  un  pueblo  (2). 

Sin  embargo,  la  Providencia  velaba.  La  crisis  fue  es- 
pantosa, la  más  horrible  en  cierto  sentido  que  hasta  entonces 
había  experimentado  el  País:  pero  la  sangre  del  Mártir  clamó 
y  fue  oída.  Recordábanse  aquellas  prof éticas  palabras:  «De.s- 
pués  de  mi  muerte,  el  Ecuador  caerá  de  nuevo  en  manos  de 
la  Revolución.  Ella  gobernará  despóticamente  bajo  el  nom- 
bre de  <Llül)cralismu^\  pero  el  Sagrado  Coraícón  de  Jesús,  a 
quien  he  consagrado  mi  Patria,  la  arrancará  una  vez  más  de 
sus  garras  para  hacerla  vivir  libre  y  honrada,  al  amparo  de 
los  grandes  principios   católicos.» 

Después  del  Crimen^  el  desconcierto,  la  utopía  en  acción, 
¡a  traición,  la  revolución,  la  guiMra  a  la  Iglesia,  la  tiranía  li- 
beral, el  gobierno  personal,  el  militarismo,  la  guerra  civil.  .  .  . 
;  oleadas  de  lodo,  torrentes  de  sangre  ecuatoriana!. .  .  . 

Merced  al  desconcierto  y  a  las  corrientes  viólenlas  y 
opuestas  de  la  opinión,  Horrero,  satisfecho  al  cabo  de  diez 
años  de  oposición,  1  momento  de  plantear  su  flamante 


Irl     Arzobispo  ríe  Montevidto, 
(i)     J.  L.  Mera     Discurso  de  1888. 
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programa,  muy  contrario  al  de  su  predecesor;  descontenta  a 
los  partidos  extremos  para  gobernar  con  su  círculo  mal  asen- 
tado aún.  mal  equilibrado  y  lo  que  es  peor,  mal  aliado.  El 
desgraciado  no  abrió  sino  muy  tarde  los  ojos  para  ver  lo  que 
todos  veían;  estaba  por  su  sencillez  envuelto  en  las  redes  de 
la  Revolución,  hecho  juguete  de  sus  pérfidos  amigos  de  un 
día  y  de  ocasión. 

.  El  Catón  cucncauo,  a  quien  los  liberales  tenían  por  libe- 
ral y  querían  liberalizar  más  aún.  y  los  católicos  íntegros  re- 
putaban por  semiliberal  y  contemporizador;  el  enemigo  decla- 
rado de  las  tutelas  y  de  los  consejos  verbales  de  guerra,  se 
entretuvo  en  amparar  bajo  su  poderosa  protección  y  aun  en 
amansar  con  promesas  y  con  caricias,  las  fieras  que  a  él 
le  halagaban  cubiertas  con  piel  de  oveja,  y  que  muy  en  breve 
se  hallaron  en  condición  de  hacer  salto  en  su  bienhechor  y  de- 
rribar del  solio  al  Presidente  que  denominaban  «Rey  dtj  bur- 
las.»—En  efecto,  el  día  que  se  hizo  inútil  la  pantalla,  fue 
arrumbada  por  el  más  fútil  y  pueril  de  los  pretextos;  y  apode- 
rados aquellos  de  la  República,  ladearon  al  inocente  padrino 
del  sainete  político. 

Un  abismo  llama  a  otro  abismo.  El  Seis  de  Agosto  lla- 
maba directamente  al  Ocho  de  Septiembre;  y  el  Ocho  de 
Septiembre  presagiaba  ya  los  triunfos  de  Urvina,  las  represa- 
lias sectarias  de  Garbo,  la  guerra  al  Episcopado,  a  las  Orde- 
nes, al  Clero  y  al  pueblo  católico.  En  una  página  de  sober- 
bio arranque  ha  descrito  Mera  las  calamidades  y  zozobras  que 
afligieron   al    Ecuador  hasta  la  restauración  de  1883  (i). 

Abrióse  por  fin  el  horizonte,  y  brilló  para  la  República 
la  era  vaticinada  por  García  Moreno.  La  Nación  respiró  con 
el  soplo  vivificador  de  la  Iglesia,  representada  por  los  fieles  so- 
cios y  herederos  del  Regenerador.  El  Ecuador,  restaurado 
sobre  bases  católicas,  volvió  a  vivir  días  de  esplendor,  efeclc; 
natural  del  espíritu    garciano  sinceramente   interpretado. 

Al  Concordato,  a  la  Constitución,  a  los  Concilios,  a  las 
Protestas,  a  la  Consagración  de  la  República,  a  la  unión  del 
Hijo  muy  amado  con  Pío  IX,  agregáronse  nuevas  glorias  mag- 
níficas, cuales  fueron  Asociaciones  de  defensa  católica,  un 
nuevo  Concilio,  un  Congreso  Eucarístico  general,  la  Reno- 
vación de  la  Consagración,  la  apoteosis  del  Gran  Magistrado 
Católico,  el  alto  Magisterio  del  Episcopado,  nuevos  vínculos 
de  amor  con  el  Padre  de  la  Cristiandad,  el  Voto  nacional 
con  la  Basílica  ecuatoriana    al   Sagrado    Corazón    de   Jesús  y 


[i]     Discui-tío  de  i88S. 
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una  armonía  maravillosa  entre  el  Poder  Civil  y  la  Iglesia:  ac- 
tos todos  que,  entre  otros,  formaron  una  nueva  aureola  y 
reamaron  hasta  lo  sumo  la  sólida   gloria  de  la  República. 

Tantas  y  tan  signiñcativas  manifestaciones  oficiales  no 
podían  menos  de  volver  a  señalar  a  la  admiración  del  Mundo 
la  República  de  García  Moreno;  mayormente  en  momentos 
que  iba  de  triunfo  la  impiedad,  y  que  los  pueblos  católicos 
atravesaban  arduas  crisis  en  defensa  de  los  principios  religio- 
sos. Brillaba  ella  cual  fanal  a  la  vista  de  todos,  excitando 
la  santa  envidia  de  unos  y  las  satánicas  iras  de  otros:  desde 
el  principio,  la  Iglesia  es,  como  su  divino  Autor,  blanco  de 
contradicción  y.  ,,    ¡ay  del  día  en    que  dejara  de  serlo! 

Caamaño  se  mostró  divino  de  García  Moreno.  Con  aque- 
lla cristiana  hidalguía,  heredada  de  su  ilustre  predecesor, 
arrostraba  él  también  los  denuestos  y  burlas  de  la  impiedad,  y 
casi  solo  en  medio  de  Gobiernos  oficialmente  descristianiza- 
dosj  se  dirigía  filial  y  confiadamente  a  León  XIII,  a  quien 
se  gloriaba  de  saludar  como  a  Papa,  como  a  Rey,  como  a  de- 
positario de  la  Autoridad  de  Jesucristo  en  el  Gobierno  de  la 
Humanidad:  «Vos,  agregaba,  Vos  que  tanta  predilección  guar- 
dáis para  esta  República,  dignaos  perseverar  en  ella  y  en  la 
eficacia  de  vuestra  oración  para  su  ventura.»  Y  el  sabio  su- 
cesor de  Pío  IX  estrechaba  sobre  su  corazón,  con  el  Presi- 
dente, al  Bcujnvnn  de  su  aviar \  expresaba  su  alegría  y  se 
congratulaba  por  la  «tranquilidad,  la  paz,  la  concordia,  la 
represión  de  la  anarquía,  por  todos  los  bienes  y  prosperidad 
del  Ecuador;  y  con  tanto  mayor  gusto  dirigía  sus  fervientes 
votos»  al  Cielo,  cuanto  era  mayor  su  benevolencia  para  con 
el  pueblo  ecuatoriano,  «que  nos  ha  dado  a  Nos,  decía,  y  a  es- 
ta Santa  Sede,  muestras  especiales  de  amor  y  adhesión,  y  que 
fue  el  único,  que  con  sus  gobernantes,  reclamó  pública  y  so- 
lemnemente a  favor  de  los  derechos  del  Poder  Civil  de  los 
Sumos  Pontífices.» — ¿Quién,  en  tan  conmovedoras  correspon- 
dencias, no  recuerda  lasque  habían  mediado  entre  los  dos 
grandes  ^Justos  del  Si/^/o  XIX».? 

Brillantes  eran  los  testimonios  do  complacencia  que  re- 
cibía ya  en  su  triunfo  la  «República  Católica  por  excelencia.» 
Alzaba  la  voz  c-l  Adalid  de  la  fe  en  España,  el  gran  Apóstol 
del  pueblo  y  su  Maestro  contra  los  errores  liberales,  D.  Fé- 
lix Sarda  y  Salvany:  «En  casi  todas  las  demás  naciones,  afir- 
maba, si  no  se  rinde  la  pla;?a,  capitula  por  lo  menos  con  el 
sitiador.  Sólo  hay  dos  pueblos  en  el  globo  en  que  se  tiene 
por  un  crimen  mentar  siquiera    la  palabra  i(ipiíulacióij\   y  los 
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dos  hablan  una  misma  lengua  como  profesan  una  misma  fe: 
España  y  el  Ecuador.  El  Ecuador  ha  logrado  ya  la  victoria 
gracias  tal  vez  a  la  sangre  de  García  Moreno,  que  sobre  su  bre- 
cha murió E.S  la  causa  de  Dios.     Aquí  y  allí  ha  sido  más 

recio  que  en  otra  parte  alguna  el  combate  masónico:  aquí  y 
allí  ha  de  ser,  con  el  divino  favor,  más  espléndida  la  victoria.» 

El  propio  año  en  que  esas  líneas  se  escribían,  en  1885, 
el  Anuario  Masónico,  que  se  publicaba  en  Leipzig,  compro- 
baba con  extrafieza  que  la  única  nación  que  no  contaba  con 
logia  alguna  por  entonces,  era  el  Ecuador:  el  ominoso  yugo 
había  desaparecido  de  este  pueblo  ya  perfectamente  restau- 
rado. Este  no  suspiraba,  sino  por  realizar  en  su  seno  el  pro- 
grama ideado  por  García  Moreno  y  dar  al  mundo,  a  pesar  de 
su  pequenez,  la  prueba  de  que,  aun  en  nuestra  época  de  con- 
fusión y  apostasía,  le  era  dable  a  la  sociedad  volver  a  Dios  y 
restaurarlo  todo  en  Cristo — Rey. 

El  Gran  Presidente,  con  hacer  tanto,  no  había  dejado  su 
obra  concluida. — «Si,  como  echó  la  semilla,  le  dejaran  tiem- 
pos para  cultivarla  y  llevarla  a  granazón,  el  Ecuador  hubiera 
sido  la  República  modelo  y  espejo  en  que  se  mirara  el  Conti- 
nente americano  (i).» — ¿Que  faltó  al  edificio  de  García  More- 
no?— Merced  a  una  confidencia  suya  es  permitido  formular, 
en  abstracto,  un  juicio  al  respecto.  Aquel  trabajo  exigía,  ser 
gún  él  lo  conceptuaba,  tres  períodos:  el  de  reacción,  o  de 
lucha  contra  los  enemigos  de  la  Religión  y  de  la  Sociedad; 
el  de  oyganizacic)ii  y  asentamiento  de  benéficas  instituciones 
en  el  orden  y  la  paz;  y  el  «tercero,  agregaba  si  la  divina  Pro- 
videncia no  dispone  otra  cosa  será  de  consolidación:  en  él' los 
pueblos  habituados  ya  al  orden  y  a  la  paz,  gozarán  de  más 
amplias  libertades,  bajo  un  gobierno  verdaderaniente  pater- 
nal y  tranquilo.  Asegurado  así  el  porvenir  de  nuestra  queri- 
da Patria,  me  retiraré  a  la  vida  privada,  llevando  en  mi  alma 
la  satisfacción  de  haber  salvado  al  País  y  colocádolo  defini- 
tivamente en  la  senda  de  su  progreso  y  engrandecimien- 
to (2),» — Esa  dichosa  evolución  que  había  divisado  ya  en 
sueños  Rocafuerte,  tampoco  llegó  su  Discípulo  a  verificarla 
por  entero.  Pero  en  su  frase  favorita:  «¡Dios;  no  muere!», 
daba  a  entender  claramente  que  Dios  tomaría  a  su  cargo  el 
consumar  por  otro  medio    la  empresa  comenzada. 

Y  efectivamente,  pasada  la  borrasca,  el  espíritu  de  Gar- 
cía   Moreno,  reanimado  en  la  escuela  de  sus  principios  y  ejem- 


Li]      C.   Bayle,  S.  J. — Razón  y  Fe.— Mayo  de  1921,  p.  37. 
[2]      «Después  de  ocho  años» — Eloy  Proaüo'y  Vega. 
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píos,  "brotó  con  pujanza,  resuelto  a  escíirmentar  y  a  no  que- 
liarse  a  medio  camino  en  la  causa  de  Dios;  alzó  el  pendón 
católico  }•  volvió  a  asombrar  el  mundo  con  su  valor  y  con  su 
piedad. 

La  idea  culminante,  complementaria  de  la  Consagración, 
era  el  Santuario  Nacioiial,  a  imitación  también  del  Voto  Na- 
cional de  la  Nación  Primogénita  déla  Iglesia.  El  Ecuador 
tuvo  la  fortuna  de  alcanzar  el  decreto  al  respecto,  de  la  Con- 
vención Nacional  de  1883. 

«Después  de  aquella  desolación  que  ahogaba  en  los  cora- 
zones hasta  la  esperanza»,  exclamaba  un  Procer  de  la  Restau- 
ración, la  Nación  logró  salir  del  atolladero  de  la  Masonería; 
y  su  primer  cuidado  ha  sido  atestiguar,  con  la  creación  de  un 
monumento  nacional  ul  Corazón  de  Jesús  «el  reconocimiento 
de  la  República   ixl  más  grande  y    sublime   <í:  '  i  berta- 

do  res. T^  (l) 

.  Ese  pensamiento,  que  embargaba  entonces  todas  las 
almas,  repetíalo  y  lo  comentaba,  cual  el  más  fiel  y  ardiente 
interprete  del  sentimiento  popular,  el  Dr.  Julio  Matovelle, 
uno  de  nuestros  más  eminentes  oradores,  poetas,  apologistas 
y  publicistas.  Al  estudiar  4:1a  cobarde  apostasía  oficial», obser- 
vaba que,  si  rara  vez  se  blasfema  el  nombre  de  Dios,  tratan 
de  eliminarlo  los  Gobernantes,  niegan  prácticamente  su  sobe- 
ranía, pretenden  que  la  religión  no  tiene  relación  con  la  ad- 
ministración de  los  pueblos,  y  toleran  que  al  Representante 
de  Dios  en  la  Tierra  se  le  escarnezca  como  al  mantenedor  de 
odiosa  teoeraei/i—:  «Vues  bien,  agregaba,  y  nosotros  ¿qué  pre- 
tendemos con  erigir  este  templo  nacional.'*  Vamos  a  procla- 
mar altamente  y  a  la  faz  del  mundo  entero,  que  el  Ecuador 
reconoce  a  Nuestro  Señor  Jesucristo  por  su  Dios  y  por  su 
Rey,  y  que  a  El,  como  Rey  de  reyes,  le  reconoce  su  soberanía 
social  sobre  todas  las  naciones  de  la  tierra.  .  .  .  La  Basílica 
del  Sagrado  Corazón,  alzada  sobre  el  Pichincha  como  faro 
luminoso  de  la  civilización  católica,  atraerá  hacia  nosotros 
las  almas  que  van  en  busca  de  la  luz.  Elevemos  los  ojos  al 
Cielo;  que  allá  es  donde  encontraremos  escritos  los  grandes  y 
nii;-tf  riosos  secretos  de  nuestro  porvenir.» 

a  idea  de  espiritual  renovación  había  prendido  en  todas 
i.i^  inteligencias;  los  corazones  ardían  en  el  mismo  sentimien- 
to. El  pueblo  ecuatoriano, con  excepción  de  algunas  comarcas 
abandonadas  de  la  Costa,   recordaba  al  primitivo    pueblo  cris- 
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tíano,  la  unión,  la  nobleza  y  el  progreso  que  antes  le  haíííarf 
caracterizado.  El  Hcroc-Mártit ,  que  hab-ía  confiado  en  la. 
Providencia,  veía  desde  el  cíelo  una  efervescencia  religiosa 
cual  nunca  la  había  presenciado.  Su  pueblo,  bajo  la  dirección 
de  sus  discípulos,  consciente  ya  de  su  alto  destino  y  en  medio 
de  un  mundo  apóstata,,  entonaba  eí  himno  triunfal  de  las  na- 
ciones: inauguraba  por  propia  iniciativa  ese  grandioso  movi- 
miento de  reacción  en  la  idea  social  cristiana,  en  la  acción 
política  y  en  la  aspiración, tan  extend-ida  ya  y  tan  consolado- 
ra, hacia  el  verdadero  Libertador,,  eí  Corazón  de  Jesús. 

Atentos,  asombrados  casitemplaban  el  espectáculo  los 
católicos  del  universo,  fijos  los  ojos  en  la  luz  que  prayectaba 
el  Benjamín  de  la  Iglrsla,  el  «País  de  García  Moreno.» 

Sirv^an  de  te-stiinonio,  entre  otros  de  la  época,  las  pala- 
bras del  eminente  publicista  que,  por  entonces,  entonaba  los 
cantos  de  la  Renovación  Cristiana  y  planeaba  las  empresas 
de  la  Crucnda  Moderna.  «El  Estado  del  Ecuador  realiza, en  su 
misión  iniciadora,  lo  que  de  veinticinco  afSos  acá  venimos  es- 
cribiendo acerca  de  los  deberes  de  los  Gobiernos,  la  opinión 
pública  y  el  elemento  conservador,  para  concluir  con  la  revo- 
lución masónica  y  abrir  la  era  de  la  Renovación. 

«Realizado  por  la  acción  social  verdaderan^íente  grandiosa 
de  su  Episcopado;  por  la  firmeza  e  inteligencia  de  su  Poder 
civil,  entendiendo  y  aplicando  las  instituciones  republicanas 
en  unión  de  fe  y  amor  con  el  Dios  Salvador  y  su  Vicario;  por 
el  movimiento  general  de  la  opinión  que  inspiran  yá  el  espí- 
ritu religioso,  yá  los  actos  gubernamentales,  yá  la  influencia 
de  grupos  valientes  como  la  «Sociedad  Católica  Republicana»; 
por  la  propaganda  de  la  Juventud,  a  la  cjue  hombres  como  Ju- 
lio Matovelle  y  Manuel  María  Pólit  guían  tan  noblemente; 
por  la  prensa  religiosa,  filosófica  y  social,  que  «La  República 
del  Sagrado  Corarjón  de  Jesús'»  (i)  representa  con  una  supe- 
rioridad de  celo  e  inteligencia  rara  vez  igualada  por  las  mejo- 
res revistas  de  Europa;  por  la  prensa  política  cristiana,  con 
órganos  de  tan  juicioso  proselitismo  como  El  Amigo  del  Piu- 
blo.  El  Porvenir,  El  Correo  y  El  Progreso;  y  con  una  litera- 
tura tan  creyente  como  patriótica,  tal  como  la  representan  y 
honran  pensadores  henchidos  de  verdadero  soplo  estético:  y  J. 
León  Mera,  Julio  Matovelle,  Pablo  Herrera,  R.  Crespo  Toral, 


[ij     «La  República  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.» — Revista  de  iuterestí.s 
religiosos — Quito  [i884-)8go] . 
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^uintiüaao  Sanche  -  ""^-nuel  J.  Proaño,  Camilo  Ponce  y  Ra- 
món Calvo.»  (i) 

'lodo  aquel  discurso  es  un  estudio  profundo  y  razonado 
del  ideal  teórico  y  práctico  entre  nosotros  realizado,  3'  pro- 
puesto a  los  estadistas  católicos.  Maíiitiesta  al  Estado  vivien- 
do espontánea  y  libremente  del  espíritu  en  el  que  están  uni- 
das la  rabión  y  la  fe, ese  predominio  de  convicciones  católicas, 
<  sa  coordinación  nmjestuosa  en  que  el  Ecuador  realmente 
abría  la  viar-cha  íritinfaJ.  de  las  naciones  hacia  Dios  y  su 
Cristo.  Un  libro  no  l)astaría  para  dar  a  conocer  la  verdadera 
gloria  del  Ecuador,  que  consiste  en  su  acción  católica  y  en  los 
esplendores  que  difundió  por  el  mundos,gracias  al  potente  ge- 
nio de  García  Moieno  y  de  los  celosos  discípulos  que  se  con- 
sagraron a  la  continuación  de  su  obra.  No  resistirnos, con  todo, 
al  deseo  de  citar  también  el  testimonio  del  célebre  Arzobispo 
t!e  Montevideo,  el  Iltmo.  Mariano  Soler,  uno  de  los  grandes 
apóstoles  de  la  Prensa  en  Améiica,  admirador  profundo  de 
García  Moreno  y  de  su  católico  pueblo.  Entre  otros  escritos 
'^uyos  recomendamos  los  dos  magníficos  artículos  reproducidos 
por  la  República  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (Nos.  25  y  44) 
bajo  los  títulos  de:  <^La  Repúbiica  KJíinplar—-La  Misión  di* 
AposioUniv  Seglar  y  la  Lifra  Cotálica  de  la  América  Latina. 

He  aquí  algunos  de  los  encomios  del  insigne  Prelado  uru- 
guayo: «Deseaba  rendir  el  homenaje  de  mi  más  profunda  sim- 
patía al  pueblo  ecuatoriano,  excepción  honrosa  de  América  y 
del  mundo,  modelo  de  las  naciones  católicas,  República  glo- 
riosa del  Sagrado  Corazón  .  .  .  . ;  (al  pueblo)  del  Gobernante 
incomparable,  del  Gran  Magistrado  Católico,  de  García  More- 
no, mártir  de  la  Religión  y  de  la  Patria.  Yo  deseaba  conocer 
la  Nación  que  es  tan  admirable  {K)r  el  heroísmo  exepcional  de 
su  fe..,  la  más  heroica  de  los  tiempos  modernos  en  la  de- 
^•nsa  y  en  la  práctica  de  las  sublimes  doctrinas  del  Catolicis- 
10.  PequefJa  entre  los  pueblos,  sabe  que  la  grandeza  moral 
(  -  el  honor  de  la"^  nnriones.  ,  .  . 

«Llegó  el  u  nombre  hasta  la  Ciudad  Eterna,  glo- 

livjso  y  radianti  ¡)or  la  firmeza  incomparable  de  su  íe,  procla- 
mando sin  ambages  y  sin  respetos  humanos  ante  el  mundo 
entero,  de  una  manera  oficial  y  solemne,  en  los  días  de  cobar- 
de y  universal  apostasía.  .  .  (Esa  confesión  y  noble/.a  de  alma) 
justipreció  el  gran  Pío  IX  con  palabras   de  subido  elogio,    de- 

[i]      E.  de  Villediei:  .  ;ade  Modc.  ,  ixépublique  de 

1    Kquateur,  p-  95 
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clarando    que    la    República  del    Ecuador,    al  constituirse  en, 
glorioso  ejemplo  de  las  demás  naciones   católicas,    merecía  la 
bendición  del  pueblo  escogí  do. y> 

«García  Moreno   ¡qué  hombre!,   que  cristiano!,    qué    Ma- 
gistrado!» 

«He  aquí  una  gloria  común  del  Pueblo  Ecuatoriano  y  de 
la  Magistratura  católica.  .  .  .  Para  satisfacer  mi  propia  admi- 
ración, bago  mío  el  elogio  que  le  tributó  el  mayor  de  los  pe- 
riodistas. Luís  Veuillot,  y  que  ha  ratificado  la  historia  y  el 
mundo  católico  para  gloria  del  Ecuador.  .  .  . :  ^El  Ecuador, 
dice,  había  llegado  a  ser  el  7nodelo  envidiado  de  la  Rcptíblica 
del  Nuevo  Mnndo.^—  íÜtí  perdido  acaso  tan  insigne  gloria.-*.  .  . 
El  Gran  Congreso  Eucaristico.  . ,  la  consagración  de  todas 
las  clases  sociales  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  pero  en  espe- 
cial la  consagración  de  los  altos  Poderes:  actos  semejantes 
hacen  descender  sobre  los  pueblos  la  protección  divina. .  .  El 
respeto  a  la  Religión  es  la  causa  de  la  grande;ia  de  los  pue- 
blos. ...  El  ejemplo  ha  sido  hermoso;  pero  ¿cuál  no  será  la 
gloria  del  Ecuador  el  día  en  que  vengan  las  naciones  unas  en 
pos  de  otras — y  vendrán — ,  a  rendir  homenaje  al  imperio  so- 
cial de  Cristo,  pues  esta  feliz  República  ha  sido  la  primera  en 
abrir  esa  marcha  triunfal  de  los  Pueblos.?  ¡Qué  envidiable  pri- 
vilegio! Sí,  diremos  con  un  elocuente  orador  del  Congresp 
Eucarístico:  (i)  <lJesucrisío,  Rey  de  las  A- aciones  Jia  puesto  la 
primera  piedra  de  su  soba-a  nia  social  en  esta  feliz  República.^ 
Gloria  tan  magnífica  estaba  por  misterioso  arcano  ateso- 
rada para  el  Ecuador  que,  cual  Belén  de  Efrata.  es  pequeño 
entre  las  naciones.  .  La  primacía  del  Reinado  social  de  Jesu- 
cristo se  os  ha  concedido  a  vosotros;  y  nadie  puede  despo- 
seeros de  esta  gloria,  envidiable  sobre  toda  gloria,  y  que  ha 
de  pasar  resplandeciendo  los  siglos  venideros,  superior  a  la 
que,  parto  de  la  envidia  y  despojo  del  tiempo,  se  oscurece  y 
anonada  al  volar  de  los  años  fugitivos.   (2) 

En  el  curso  del  año  1874,  un  ecuatoriano  se  presentó  en 
el  Vaticano,  solicitando  el  favor  de  besar  el  pie  a  Su  Santi- 
rlad.-No  bien  lo  supo  el  Padre  Santo,  cuando  con  afanoso  in- 
terés lo  hace  llamar  al  instante  y,  dejando  a  un  lado  el  cere- 
monial de   la  etiqueta,    lo  introduce  a  su    sencilla    habitación 

[i]  D.  Belisario  Peña. — Todo  ecuatoriano  debe  conocer  los  magtiíñcos 
discursos  pronunciados  con  ocasión  del  Congreso  Eucarístico  en  Quito,  [1886] . 
— Coriiienen  la  apoteosis  del  Reinado  social  de  Jesucristo  y  de  esta  católica 
Nación. 

(2)     La  República  del  S.  C.  de  Jesús— iSSó-N*?  25-p.  353. 
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interior.  <J:Pues  bien,  le  dice  complacido  ¿qué  deseabas,  hijo 
mío? — Una  bendición  para  mi  patria.  Padre  Santo.»  Y  el 
Papa,  tomando  de  la  mano  al  peregrino,  acércase  con  él  a  una 
ventana,  y  dirigiendo  hacia  nuestro  horizonte  sus  ojos  anu- 
blados con  lágrimas, le  dice:  «¡Mira,  hijo  mío!  Entre  todos  los 
pueblos  de  la  tierra,  yo  amo  al  Ecuador  con  muy  particular 
ternura.  Todos  los  días,  después  de  ofrecer  el  sacrificio  in- 
cruento, levanto  mi  diestra  y  lo  bendigo,  como  ahora  lo  hago 
en  tu  presencia:  ¡Dios  te  guarde^  pueblo  fiel '» 

Hasta  entonces  el    Ecuador  no  había    arrancado  a  su  Pa- 
dre una  lágrima  de  dolor  y  de  angustia,  (i) 

El  Ecuador   no   ha  dejado,  no,  de   ser  el  Benjamín  de  la 
Iglesia. 

.  .¡Oh  J>cnoiii^  hijo  de  mi  dolor! .  . 


CAPITULO    XLVII 
¡ElICrS     NO     MUERE! 


«¡Dios  no  muere. ',  solía  repetir  el  Sr.  García  Moreno,  al 
saber  que  se  hallaba  cercado  de  asesinos  que  maquinaban  para 
quitarle  la  vida. — Sí,  «¡Dios  no  muere!'»,  y  el  pueblo  que  en 
El  confía,  no  perecerá  a  pesar  de  los  más  rudos  y  mortales 
golpes  que  le  asesten  los  enemigos  de  su  existencia  y  bienes- 
tar. Sí,  «¡Dios  no  muere!'»,  y  los  que  por  El  dan  la  vida,  no 
sólo  participan  de  su  gloriosa  inmortalidad  en  el  cielo,  sino 
<|ue  viven  imperecedera  vida  en  la  memoria  de  los  hombres.» 
«Quien  por  Dios  ofrece  su  vida  en  holocausto,  quien  la 
consagra  al  servicio  de  su  patria  y  sella  con  su  sangre  la  glo- 
riosa empresa — la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  la  patria-  ,  ese 
no  muere.  Vive  en  la  eternidad  y  en  el  tiempo:  en  la  eterni- 
dad, en  la  bienaventurada  región  de  la  luz;  en  el  tiempo,  en 
los  corazones  de  los  hombres  conmo''idos  por  los  recuerdos 
de  sus  beneficios  y  de  sus  grandes  hechos,  por  la  viva  irradia- 
ción de  la  luz  que  le  circunda,  y  que  ilumina  y  realza  las  hon- 
das huellas  que,  a  su  paso  por  la  tierra,  dejó  en  los  caminos 
de  la  verdad  y  del  bien. 


(i)     K.  P.Froaño — Discurso  de  1877. — *¿"  «I  5"? aniversario  de  episcop.ido 
'•  S,  S.  Vio  IX. 
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«Para  el  Sr.  García  Moreno,  como  para  todos  los  hom- 
bres a  quienes  la  Religión  ha  levantado  el  pedestal  en  que  se 
asientan,  la  gloria  nace  en  el  día  de  la  muerte,  fulgura  desde 
la  tumba,  y  triunfa,  por  fallos  ciertos,  de  sofística  infamia  y 
de  las  recriminaciones  del  asesino.  En  nimbo  de  gloria  déjase 
contemplar  ya  el  Bienhechor  de  su  amado  pueblo,  el  Magis- 
trado incorruptible,  el  denodado  Campeón  del  Catolicismo, 
que  terminó  su  laboriosa  y  fecunda  carrera  con  el  martirio  en 
aras  de  la  Patria — sublime  acto  de  amor  que  desconocen  u 
olvidan  algunos  ingratos — ,y  su  mirada  está  dotada  del  mara- 
villoso poder  de  subyugar  e  imponer  silencio  a  las  más  desafo- 
radas pasiones,  como  de  agitar  las  fibras  de  los  corazones  más 
insensibles,  (i) 

Poco  después  del  martirio,  la  actitud  del  pueblo  de  García 
Moreno,  al  llorarlo  «con  lágrimas  inagotables»,  pasmaba  a 
cuantos  contemplaban  «el  espectáculo  no  menos  interesante 
que  raro  de  un  pueblo  agradecido. »-«Parece  que  todos  se  han 
levantado,  decían,  a  la  altura  del  Héroe  que  ha  dejado  la  tie- 
rra. Nada  en  el  mundo,  de  largo  tiempo  atrás,  ha  igualado  ese 
vuelo  del  espíritu  público.» 

El  verdadero  pueblo  de  García  Moreno  ha  conservado  no 
sólo  el  conmovedor  recuerdo  de  quien  vivió  y  murió  por  su 
amor;  conserva  como  sagrado  tesoro,  como  preciosa  herencia, 
ese  soplo  vivificador,  ese  impulso  de  ascensión,  esa  levadura 
de  verdadera  grandeza,  que  todos  los  turbiones  políticos  y  las 
rachas  de  feroz  sectarismo  no  lograrán  arrancar  o  extinguir. 
Se  compadece  de  los  extraviados,  se  indigna  contra  la  mala  fe 
y  la  envidia,  se  irrita  ante  el  ciego  frenesí  de  seductores  impa- 
cientes por  oír  una  palabra  de  apostasía;  más  aún,  permanece 
fiel  a  Héroe-Mártir,  y  cuenta  una  legión  de  varones  que  no 
han  doblado  la  rodilla  ante  el  ídolo. 

El  Ecuador  llorará  defecciones,  pero  no  se  avendrá  con 
la  traición  a  su  Dios,  con  el  desprecio  }■  envilecimiento  de  un 
pasado  de  glorias.  Podrá  sufrir,  podrá  expiar,  podrá  sentir  la 
humillación;  pero,  mientras  confíe  en  su  Protector  y  en  Cris- 
to-Rey, no  perecerá. 

El  Ecuador  ha  visto  cantadas  sus  glorias,  no  menos  posi- 
tivas que  sublimes,  en  la  arrebatada  lira  de  Isaías;  ha  oído 
también  en  sentidos  trenos  de  Jeremías,  los  ayes  de  dolor  y 
las  desgarradoras   endechas  que  arrancaba  su  desolación  y  sus 


[i]     Hasta  aqu.í  conceptos  del  folleto:  /'exequias  en  el  auifcrmiJ-io  d(  la 
muerte  del  Sr .  Dr.  (i.  García  Moreno    [1876]. 
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desgracias;  mas  no  se  olvida  que,  si  la  mano  del  castigo  es  pe- 
sada, permítelo  para  grandes  bienes  la  Providencia,  que  nun- 
ca deja  de  ser  paternal  ni  desoye  el  ruego  íntimo  y  perseve- 
rante del  penitente. 

¡Dios  no  ha  muerto!  ¡Dios  no  mucre!  Dios  no  des- 
ahució sus  intereses  en  el  Ecuador,  ni  abandonó  su  precio- 
sa herencia.  .  .  ¡Lejos  de  nosotros  asociarnos  al  cobarde  pesi- 
mismo del  apocado,  ni  menos  a  las  pérfidas  cuanto  groseras 
blasfemias  del  descreído! 

Bien  es  verdad  que,  en  el  espacio  de  un  cuarto  de  siglo  a 
esta  parte,  el  Catolicismo  ecuatoriano  se  ha  visto  sometido  a 
la  dura  prueba  de  una  evolución  anticristiana,  a  cuyo  influjo 
numerosas  inteligencias,  educadas  por  sistema  en  la  libertad 
del  error  y  de  las  costumbres,  se  han  ido  alejando  de  la  fe  y 
virtud  antigua  para  de  ligero  agregarse  a  una  turba  seniipaga- 
na,  tan  vergonzante  en  otros  tienipos  y  tan  reducida;  verdad 
es  que  que  la  novísima  civilización  o  libre  cultura  abrió  para 
nuestra  juventud  anchas  puertas  a  la  seducción;  verdad,  que 
no  pocos  ciudadanos  de  la  nueva  generación  notoriamente 
frivola,  enemigos  dt  doctrina  y  principios  sólidos,  se  han  en- 
tregado a  la  política  de  rastrero  egoísmo  nada  conforme  con 
un  genuino  o  serio  patriotismo.  Con  todo,  ni  ha  cundido  la 
gangrena  social  tan  extensamente,  ni  tan  hondamente  ha  pe- 
netrado, a  nuestro  entender,  en  nuestro  organismo,  que  una 
reacción  no  se  presente  aún  hacedera,  y  que  los  gérmenes  fe- 
cundos de  la  fe  no  guarden  eficacia  para  una  rápida  rege- 
neración. 

Por  dicha, ni  la  fe  ni  el  jiiicnj  n.iu  inufito  en  el  país  de  Gar- 
cía Moreno.  Por  una  que  otra  ciudad,  en  cuyo  s^^no  ciertos  cír- 
culos,y  no  con  toda  conciencia  alardean  alguna  vez  de  locura 
sectaria, bien  patente  está  a  quien  no  cierra  los  ojfxs  a  la  luz. que 
•I  espíritu  católico  .se  mantiene  entrañablemente  vivaz  y  lle- 
no de  ardor  en  toda  la  extensión  del  territorio,  y  que  en  me- 
dio de  la  infección  intelectual,  y  junto  a  los  pozos  de  la  co- 
rrupción recién  importada,  pronto  se  halla  a  sacudir  las 
cenizas  que  lo  cubre  y  a  volver  a  encenderse  como  de  primero. 

No  se  nos  oculta  que  ciertas  plumas,  interpretando  torci- 
damente los  genuinos  sentimientos  de  la  inmensa  mayoría  del 
pueblo,  hayan  tratado  y  traten  a  menudo  de  exhibir  a  esta 
República  bajo  ima  librea  nueva,  nmy  ajena  de  su  historia; 
pero  contra  la  extraña  pretensión  protestan  a  una  millares  de 
(,inr1'.i<Uini,c    \   niiiv  alto  proclamau  que  el  llenador    verdadero 
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no  puede  vivir  sin  su  fe,  no  puede  prosperar  seguramente  sin 
la  moral  católica,  no  puede  ilustrarse  prescindiendo  de  la  luz 
católica,  no  puede  permanecer  indefinidamente  separado  del 
Padre  de  los  fieles,  no  puede  ser  infiel  a  sus  más  sagrados 
compromisos,  no  puede  avenirse  con  la  ignorancia  de  la  reli- 
gión ni  con  el  desenfreno  de  una  Prensa  impía,  con  la  prosti- 
tución del  matrimonio,  con  la  perdición  de  su  juventud,  con 
las  oleadas  de  cieno  que  inficionan  un  ambiente  social  ante^^ 
tan  puro  y  tan  cristiano. 

Crimen  y  falta  habría  en  desconocer  las  llagas  propias  de 
la  sociedad  actual:  peor  crimen,  peor  falta  habría  en  dejarlas 
abiertas,  después  de  conocidas,  o  en  descuidar  su  cura.  El 
hecho  es,  sin  embargo,  que  va  el  mal  inveterándose  de  día  en 
día,  y  de  ello  se  lamentan  todos  los  hombres  de  honor,  nume- 
rosos caballeros,  imbuidos  en  principios  liberales  y  que,  no  por 
esa  labor  de  tolerancia  y  espíritu  nacional,  pretenden  renun- 
ciar a  su  bandera. 

Uno  de  los  mayores  peligros,  aquí  como  en  tantos  países, 
el  socialismo,  inoculado  ayer  en  nuestro  organismo  comienza 
ya  a  producir  sus  naturales  estragos  y,  fomentado  por  los  ins- 
tintos brutales  de  una  chusma  descreída,  amenazaría  seria- 
mente arrastrar  en  su  inmunda  corriente  la  paz,  el  orden,  la 
propiedad  y  el  principal  de  los  bienes  y  de  los  derechos,  la 
religión.  .  ¿Qué  valla  para  contener  la  n.arejada.'* .  .  No  queda 
sino  lo  que  todos  los  hombres  de  bien  y  de  juicio  aun  entre  los 
protestantes,  invocan  ya  por  doquiera:  la  enseñanza  intensa 
de  la  religión, la  práctica  de  la  religión,  la  moral  de  la  religión, 
el  freno  de  la  conciencia, —pronunciemos  la  palabra — ■:  la 
V7telta  a  Dios. 

Otro  mal  gravísimo,  felizmente  reconocido  como  tal  aun 
por  los  Gobiernos  más  radicales, y  que  salta  a  la  vista  de  nues- 
tros mejores  estadistas,  consiste  en  la  absoluta  ruptura  de  toda 
relación  con  el  Jefe  de  la  Iglesia  Católica.  El  movimiento 
hacia  Roma,  hacia  el  Vicario  de  Cristo  se  acentúa,  como  es 
notorio,  de  día  en  día,  y  se  parece  a  una  corriente  irresistible, 
de  cuyo  influjo  no  se  libran  ni  los  pueblos  disidentes  ni  aun  los 
paganos:  por  razones  de  dignidad,  de  gratitud  o  de  convenien- 
cia, presenciamos  desde  la  Guerra  Mundial  ese  hecho  conso- 
lador,a  saber  que  el  \'aticano  se  hace  necesario,  se  impone. 

El  Ecuador  no  pasará  por  la  afrenta  de  quedarse  él  sólo 
fuera,  del  círculo  de  simpatías  internacionales  tan  necesario 
para  subditos  católicos.y  en  el  que  todos  fundan  tan  legítimas 
esperanzas  para  la  sociedad.   Ciertamente  que  se    opondrán  a 
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tales  tendencias,  como  peligrosas  a  los  fines  que  persiguen, 
muchos  de  nuestros  anticlericales;  pero  abrigamos  la  confianza 
<¡ue  no  tardará  en  triunfar  de  toda  oposición  inconsulta  y  de- 
mora la  opinión  ya  declarada  de  la  Nación.  Unido  a  su  centro, 
(1  Ecuador  Católico  se  sosegará  y  respirará;  la  paz  y  la  unión 
entre  hermanos  encontrarán  una  base  sólida;  el  pueblo  y  el 
listado  volverán  con  más  facilidad  a  reintegrarse  en  una  sola 
entidad  compacta,como  lo  exige  la  misma  naturaleza  del  cuer- 
po social. 

Con  qué  gozo  no  contemplamos  en  estos  días  el  resur- 
gimiento del  Catolicismo  en  ciertas  naciones:  la  virtud  y  ab- 
negación de  sus  hijos,  la  prudencia  y  valor  de  sus  Jefes  han 
sido  reconocidos  con  universal  admiración  y  forman  el  más 
firme  sostén  y  el  más  noble  apoyo  de  nuevas  Leyes  Funda- 
mentales. El  reinado  del  Anticlericalismo  en  pocas  partes  se 
ma.ntiene  ya,  y  los  principales  Estados  que  representan  la  ci- 
vilización y  política  novísimas  van,  de  legislatura  en  legislatu- 
ra, desechando  sus  últimos  despojos.  El  mundo  está  cansado 
!ie  utopías  gubernativas,  y  ante  las  terribles  explosiones  del 
volcán  que  bri^ma,  suspira  por  un  eje,  al  menos  por  un  ancla 
salvadora.  Para  todo  católico,  para  todo  ecuatoriano  muy 
particularmente,  el  ancla,  el  eje,  el  escudo,  el  verdadero  pala- 
t/ión,  no  es  otro  que  el  símbolo  de  amor  por  excelencia. 
Divino  Corozón.  proclamado  «Rey  del  Mundo»  por 
León  XIII  en  la  aurora  del  Siglo.  Va  irradiando  por  momentos 
sobre  su  dominio,  y  atrayendo  a  sí  los  pueblos  más  empeder- 
nidos; y  la  Iglesia  sigue  animando  con  su  espíritu  de  caridad 
y  de  celo,  las  almas  de  todos  sus  hijos,  y  desengañando  a 
todos  los  hombres  de  buena  voluntad.  Cuál  .sea,  por  otra  par- 
te la  actitud  que  ella  adopte  en  los  conflictos  de  la  hora  pre- 
sente, cuál  su  línea  de  conducta  a  la  (jue  desea  se  conforme  la 
actividad  de  sus   genuinos  hijos,    con  no    menor  valentía   que 

«La  política  de  la  Iglesia,  es  en  realidad  no  hacer  políti- 
ca. Al  defender  sus  derechos  en  el  terreno  espiritual,  ampara 
a  los  ciudadanos,  salva  al  Estado.  Celosa  de  la  justicia  y  de 
la  moral,  pone  las  bases  de  la  verdadera  libertad,  del  verdade- 
ro patriotismo.  La  calumnia  no  la  detiene;  las  persecuciones 
cada  día  la  encumbran  más.  Ella  ha  vencido  y  vencerá  el 
mal.  Es.  como  su  Fundador,  la  piedra  qnr  pretenden  otra 
ve;^    hacer   aun    lado...,  pereque    volvt  .  la    piedra 

angular.» 
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«Los  católicos  no  se  deben  desaminar.  ,. ,  Cuiden  del 
reinado  de  Dios  y  de  su  Iglesia....  Sean  ciudadanos,  pero 
católicos;  despójense  de  su  indiferencia  pasada,  de  su  apatía, 
su  cobardía  y  egoísmo;  válganse  de  todos  sus  derechos;  exijan 
lo  que  les  corresponde;  imiten  a  sus  correligionarios  de  los 
países  protestantes — que  no  consienten  en  ser  ilotas  ni  parias 
en  su  patria — ,  para  reconquistar,  en  el  vasto  campo  del  de- 
recho común,  todas  sus  franquicias  y  libertades. ..  .  No  hay 
una  sola  razón  para  que,  en  Méjico  y  los  demás  países  en  que 
la  Iglesia  regentea  las  almas,  las  mayorías  católicas  no  gocen 
del  mismo  respeto,  la  misma  p)rotección  y  el  mismo  honor  que 
las  católicas  en  aquellas  grandes  naciones. 

«Debemos,  pues,  pelear  en  buena  lid  por  nuestros  dere- 
chos. Si  a  esto  se  llama  política,  pues  seamos  políticos.  .  .  . 
Así.  .  defenderemos  y  salvaremos  los  sagrados  fueros  de  nues- 
tra Fe  y  Religión.»  (i) 

La  serenidad  del  valor,  el  valor  de  la  fe,  y  la  fe  en 
el  triunfo  de  las  ideas  y  de  la  religión,  <s^\Mon  honneiir  et  jnon 
'froií\^:  he  aquí  la  actitud  altiva,  legítima  y  circuns- 
pecta de  todo  hijo  fiel  de  la  Iglesia,  por  cuya  libertad  anhela 
como  por  la  suya  propia.  Despojemos  los  partidos  de  sa 
corteza  política  y  no  veamos  sino  a  la  Iglesia  frente  a  las  Sec- 
tas   Hijas  de  la    Revolución. 

«Los  pusilánimes  y  los  pesimistas,  diremos  con  otro  céle- 
bre publicista,  he  ahí  la  remora  de  todos  las  santas  resolucio- 
nes, de  toda  resolución  eficaz.  El  valor  en  la  fe,  la  unión 
en  la  caridad  obtienen  todos  los  triunfos  legítimos  bajo  un 
Régimen  legal  donde  quiera  que  la  ley  no  sea  una  farsa,  el 
derecho  un  mito,  el  gobierno  una  palanca  de  partido,  es  decir 
en  cualquier  país  cÍ7iiii:::ado. 

Oigamos  antes  de  terminar, la  voz  de  un  caballero  «sin  tacha 
ni  miedo»,  que  exclamaba  al  salir  triunfante  de  una  célebre 
campaña  parlamentaria  contra  el  Liberalismo  chileno.  Habia 
Carlos  Wálker  Martínez:  <\Díús  no  unicrA'^,  exclama  al  caer 
bajo  el  puñal  de  la  Logia  el  ilustre  García  Moreno, —  «¡Dios 
no  se  muda!»  dijo  Sta.  Teresa  de  Jesús.» —  <c|Dios  no  pasa!», 
escribe  Conrado  de  Bolanden  al  frente  de  uno  de  los  folletos 
más  interesantes  de  estos  tiempos.  ...  Y  bien  pueden  seguir 
combatiéndolo  los  que  Wa-VCx^xx  fanáticos  a  sus  servidores,  Z^'"//''- 

(i^     El  Mensajero  mariano — 1921— t.  -i,  N*?  i- 
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raiitcs  a  los  que  estudian  su  ciencia,  locos  a  los  que  creen  en 
<us  sublimes  misterios,  sin  que  esos  pobres  gritos  turben  el 
coro  de  la  sociedad  huniana  y  celestial,  para  cantarle  los 
eternos  \hvsannas\  predichos,  y  que  son.  a  pesar  del  Infierno, 
el  himno  perpetuo  que  alza  la  naturaleza  entera,  como  eco 
de  gratitud  a  sus  bondades,  de  adoración  a  su  grandeva,  y 
de  reconocimiento  a  su  justicia  infinita.» 

<\Dios  no  inuere\'%  murmuró,  al  morir  el  Gran  Ecuatcv 
riano,  y  en  esa  profunda  exclamación  envolvería  nuestro  Hé- 
roe-Mártir un  mundo  de  esperanzas.  En  ese  grito  del  corazón 
nos  dejaba  en  testamento  su  fe,  su  confianza,  su  valor:  y  en 
jse  que  pudo  ser  también  suspiro  de  la  agonía  y  última  luz  de 
-US  ojos,  su  oración  subía  a  Dios  y  penetraba  los  cielos,  pi- 
¡iendo  ardorosos  continuadores  de  su  obra,  valientes  campe o- 
ntis  de  la  civilización  católica,  hijos  gloriosos  de  esa  Iglesia 
que,  como  Dios,  tampoco  muere,  aunque  sí  gime,  merece, 
sufre  y  combate,  esperando  la  aurora  de  un  nuevo  día  y  la 
aureola  de  nuevos  triunfos. 

«¡Dios  no  muere!> 

]La  Iglesia  no  muere! 

El  pueblo  de  García  Moreno  no  perecerá,  .  .y  ¡ojalá  ama- 
,!tzca  pronto  el  fausto  día  en  que  cante,  como  en  la  Restau- 
! ación,   un  vate  inspirado!: 

....  Así  el  sublime  asiento 
Que  alzaron  a  la  Fe  nuestros  mayores. 
Tras  nubes  de  impiedad,  por  un  momento. 
Oscureció  sus  vivos  resplandores; 
Mas  hoy,  con  nuevo  brillo  y  más  hermoso. 
Se  '.\\/',\  ante  el  Orbe  atíMiito  \'  iro/oso.  ÍO 


O)     Dr.  Juan  Félix  Proafio,  beáo  de  Kiol'  /  mi  J/trítUtnh 

t,'n  y  del  drama  histórico  (.hiisquis. 
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CAPITULO     XLVIII 


Para  sus  enemigos,  tirano:  para  todob 
los  Gobiernos  y  todos  los  pueblos  sen- 
satos, una  de  las  figuras  más  grandiosas 
y  resplandecientes    de  la   Humanidad! 

(jDr.  Aparicio  Ortega)    (i). 

De  en  medio  del  hacinamiento  de  ruinas  que  fue  la  Ro- 
ma de  los  Césares,  e'ilzase  todavía  majestuoso  el  monumento 
más  característico  de  aquella  civilización,  en  cu3'os  altos  re- 
lieves quisieron  los  Flavios  eternizar  su  memoria  con  sus  ha- 
zañas. El  Arco  de  Tito,  decorado  con  las  escenas  de  la  guerra 
inexpiable  y  destrucción  de  los  Judíos  recuerda,  según  es 
fama,  la  última  ignominia  de  aquel  desventurado  pueblo, 
cuyas  manos  erigieron  un  perenne  símbolo  de  grandeza  a  la 
gloria  de  su  Vencedor. 

No  había  de  faltar  a  la  gloria  de  nuestro  Coloso  aquel 
timbre  particular,  propio  de  los  hombres  extraordinarios;  y 
el  mismo  García  Moreno,  al  honrarse  con  los  denuestos  más 
salvajes  e  inmundos  de  sus  rabiosos  enemigos,  parece  haber 
previsto  que  habían  de  contribuir  ellos  también,  y  no  poco, 
a  esclarecer  su  nombre  y  su  memoria.  Admiración  de  los  ca- 
tólicos, délos  hombres  de  orden  y  de  cultura;  odio  de  los  rene- 
gados, de  los  hombres  del  desorden  y  de  la  demagogia:  tal 
contraste  de  vivos  colores  era  necesario  para  que  en  el  clásico 
cuadro  de  la  actuación  garciana  se  destacase  genial,  inconfun- 
dible, «superior  a  la  crítica»,  la  figura  del  más  noble  y  grande 
hijo  del  Ecuador — :  «No  creemos,  dice  El  Estandarte  Cató- 
lico de  Chile,  que  pueda  hacerse  a  hombre  alguno  mayor  ala- 
banza,   ni  hay  cosa  que  más  le  envidiemos.» 

¿Hay,  en  Ihdívar^  junto  con  sus  victorias,  gloria  que  más 
engrandezca  su  nombre  a  los  ojos  de  la  Historia,  como  la  en- 
vidia, el  odio,    la  ingratitud  el  furor    impotente,    la  calumnia, 


(i)     «El  Foro» — W  43. 
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el  chantage  cínico  por  parte  de  sus  irreductibles  enemigos, 
que  llegaron  a  perderlo  en  la  opinión  de  sus  conciudadanos  y 
a  detestar  a  su  Libertador  y  a  su  Padre,  hasta  el  ostracismo, 
hasta  el  anatema?  Pero,  a  esta  hora  ¿qué  hijo  de  aquellos  «in- 
maculados demócratas»  se  atreve,  en  Venezuela,  aakar  la  vo;í 
contra  Bolívar?  Antes  bien  consta  cuan  glorioso  fue  el  desa- 
gravio.— d Dónde  están  los  pigmeos  que  quisieron  abatir  al 
Gigante?  Han  contribuido  a  la  gloria  más  completa  de  su 
Vencedor. 

¿Qué  no  dijeron  también  inicuos  émulos  del  Padre  de  la 
Libertad  americana,  «político  inmaculado»,  si  los  ha  habido? 
¿No  veía  Wásliington\Q.\z.xú.zxs'e:  del  lodazal  inmundo,  enemi- 
gos feroces  de  su  reputación  para  eclipsar  el  brillo  de  sus  glo- 
rias? No  fue  su  fama  discutida,  pisoteada  para  salir  ya  más 
pura  de  la  prueba?  Pero,  estando  ella  en  su  necesario  crisol, 
él  que  no  había  temblado  en  diez  batallas,  escribía  anonada- 
do a  Jéfferson;  «Nunca  pensé  fuese  probable,  ni  posible  si- 
quiera, que  mientras  me  sacrificaba  yo  para  establecer  una 
políttca  nacional  y  preservar  la  patria  de  los  horrores  de  la 
guerra,  hubiese  quienes  porfiasen  en  torcer  y  desfigurar  todos 
los  actos  de  mi  Gobierno,  y  en  términos  tan  exagerados  e  in- 
decorosos que  apenas  tendrían  cabida  más  que  en  un  Nerón 
o  en  algún  malhechor  público.» — Washington  temía  por  su 
gloria  en  momentos  en  que  sus  detractores  le  estaban  tejiendo 
una  corona  inmortal. 

Por  lo  que  hace  a  García  Moreno,  la  represión  franca, 
implacable  del  mal  en  todas  sus  formas,  no  podía  sino  atraer- 
le las  mayores  contrariedades  e  injurias  de  parte  de  todas  las 
víctimas  de  la  Regeneración.  Caído  él,  el  desahogo  de  estos 
no  tuvo  límites,  y  las  circunstancias  de  nuestra  Historia  con- 
temporánea no  fueron  muy  a  propósito  para  acallarlas  y  de- 
fender la  memoria  del  Gran  Presidente.  Antes,  desde  1888. 
ri  consigna  liberal  consistió  en  recargar  las  especies  hasta  el 
negro  oscuro  o  hasta  el  rojo  más  subido:  y,  si  en  las  bases  de 
la  coalición  antigarciana  se  consentía  alguna  ligera  concesión, 
sólo  se  toleraba  a  manera  de  palanca,  útil  para  cargar  la  de- 
tracción en  otro  objetivo.  —  Con  todo  no  han  faltado  pechos 
altivos  que,  yá  impulsados  de  gratitud  o  de  natural  franqueza, 
yá  iml)UÍdos  de  un  liberalismo  menos  egoísta  y  exclusivo,  yá 
indignados  por  ver  sepultar  en  el  cieno  excelsas  glorias  de 
i  i  patria  chica  o  de  la  grande,  no  dejasen  de  cometer  impru- 
dencias \  áe.  comprometer  la  can"^'"^"i  ''•-  ']'"i.rr'.r-;Mn  ,\,'\ 
«único  hombre  que  estorbaba.» 
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No  intentamos  aquí  acumular  y  fraguar  aquel  cúitíuIo  de 
curiosos  materiales  con  el  fin  de  erigir  un  monumento  a  Gar- 
cía Moreno.  A  plumas  más  eruditas  y  ejercitadas  dejamos 
aquel  interesante  trabajo,  contentándonos  con  citar  algunos 
testimonios  e  insinuar  algunas  direcciones.  En  el  presente, 
que  vamos  terminando,  hemos  asentado  con  algún  deteni- 
^niento  unos  treinta  y  tres  notables  títulos  de  gloria  eviden- 
tes para  cualquier  hombre  de  juicio  desapasionado,  sin  descui- 
dar el  apoyo  de  testigos  adversos  al  Personaje.  Pues  aquel 
sol  refulgente,  aun  cuando  quedara  privado  de  alguno  que  otro 
rayo  para  ojos  miopes  o  débiles,  no  podrá  menos  de  seguir  bri- 
llando con  magnífica  irradiación  y  a  despecho  de  ingratos  y 
de  enemigos,  y,  por  sobre  ideas  y  partidos,  de  glorificar  como 
el  que  más  a  su  idolatrada  Patria. 

Varios  pudieron  ser  los  adversarios  de  Garcia  Moreno, 
como  varias  las  tendencias  religiosas  y  políticas,  con  los  mo- 
tivos e  intereses,  y  aun  según  el  grado  de  aversión,  odio,  am- 
bición o  envidia  que  a  cada  uno  de  ellos  caracterizó.  ¡Cuan 
glorioso  no  sería  por  ejemplo  para  el  Regenerador,  el  estudio 
de  los  motivos  que  ocasionaron  la  separación  o  enemistad  de 
unos,  y  la  adhesión  o  la  amistad  de  otros.  Conviene  adver- 
tir en  efecto,  que  muchos  de  sus  adeptos,  habían  militado  an- 
tes en  el  urvinismo  y  otros  círculos  antigarcianos,  y  no  se  le 
llegaron  sino  conducidos  por  serios  estudios  y  consultas  en 
Derecho  Eclesiástico,  y  sacrificando  a  la  verdad  que  los  con- 
vidaba, estrechos  vínculos  de  amistad  e  ideas  acariciadas  desde 
la  niñez. 

Entre  muchos,  valga  el  ejemplo  del  Dr.  Pedro  José  Ce- 
vallos  Salvador,  vicepresidente  que  fue  de  la  República,  y  sin 
disputa  uno  de  los  ciudadanos  más  conspicuos  y  beneméritos 
que  han  figurado  en  el  Ecuador.  Durante  largos  años  formó 
en  la  oposición,  y  su  casa  servía  de  centro  a  todos  los  jóve- 
nes liberales  de  la  Capital.  El  estudio  de  la  Iglesia  y  de  ia 
Historia,  un  gran  sentido  moral,  y  la  atenta  observación  de 
toda  la  persona  y  actos  de  García  Moreno,  fueron  parte  para 
arrancar  la  venda  liberal  que  le  imptídía  reconocer  la  rectitud 
}'  las  elevadas  miras  del  Gobernante,  para  romper  por  todos 
los  obstáculos  }■  relaciones,  por  los  puntos  de  honra  y  compro- 
misos, en  orden  a  seguir  enfin    el  dictamen  de  su    conciencia. 

No  pocos  de  aquellos  desengañados,  y  que  luego  desco- 
llaron por  su  talento,  su  fe  o  patriotismo,  debieron  su  con\er- 
sion  a  la  influencia  de  varios  canonistas  italianos,  como  Te- 
renziani.  S.  J..  Cruciani  O.  P.  y  el  Dr.  Carboni,  influencia  no- 
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bilísima  que  neciamente  han  procurado  vilipendiar  nuestros 
impíos,  y  que  por  desgracia  no  pudo  extenderse  suficiente- 
mente hasta  sanear  el  criterio  por  demás  rancio  o  liberal 
de  otras  ciudades. 

Lugar  aparte  merecería  el  ilustre  historiador  y  severo 
censor  que  fue  el  limo.  Sr.  González  Suaves.  Largos  años 
mantuvo  su  criterio  en  muchos  puntos  adverso  al  de  García 
Moreno — vivía  a  la  sazón  entre  losBorreros  y  Arízagas — ;  pero 
poco  a  poco,  a  poder  de  estudio  y  contra  sus  tendencias,  vio- 
se  inclinado  el  rígido  Aristarco  a  evolucionar  y,  de  reflexión 
en  reflexión,  de  desengaño  en  desengaño,  a  sentir  que  se  de- 
sarraigaban sus  ?nás  profundas  preocupaciones,  hasta  pro- 
rrumpir en  aquellos  magníficos  elogios  que  conocemos  (i),  has- 
ta confesar,  contra  sus  antiguas  recriminaciones,  que  la  refor- 
ma clerical  era  muy  bastante  ella  sola  para  conferirle  una  glo- 
riosa inmortalidad. 

Ateniéndonos  ya  a  los  círculos  liberales  y  a  los  católicos 
que  se  oponían  a  la  acción  de  García  Moreno,  no  cabe  dudar 
que  de  las  varias  concesiones  estampadas  por  los  hombres  más 
notables,  podría  levantársele  nn  monumento  superior  al  de 
cualquier  otro  ecuatoriano,  y  exento  de  tantos  lunares  quizás 
í  orno  los  que  advertimos  en  los  de  Bolívar,  Rocafuerte  o 
Pedro  Garbo. 

Materia  da  Moiicayo  para  la  efigie  de  un  sabio,  para 
un  orador  político  de  alta  talla;— J/í?///<7/7'í;,  en  el  Regenera- 
dor y  el  Espectador,  suminístrala  para  un  verdadero  gigante, 
para  un  Hércules  así  guerrero  como  político,  para  un  tirano 
Miagnífico,  aún  envuelto  en  sus  ilusiones,  pero  el  más  original 
!c  los  grandes  americanos;  —Boj  vero  y  Avízaga  proporcionan 
!atos  para  un  alto  tipo  de  ciudadano  y  gobernante,  que  si 
bien  sobrado  autoritario  e  inquisitorial,  fue  varón  poderoscj 
en  palabras  y  obras,  y  supo  levantar  a  la  Nación  del  abismo 
y  asentarla  en  la  paz  y  la  prosperidad. — Rnvwn  BovveroV^'S.^Xxo 
abundantes  para  probar  que  el  gran  Flores  fue  menos  terro- 
rista que  Rocafuerte  y,  sin  pretenderlo,  que  García  Moreno 
lo  fue  muchísimo  menos,  en  lo  cual  publicistas  recientes  lo 
han  imitado  al  estudiar  otros  modelos,  resultando  que  el  «te- 
rrorista» va  quedandc»  ya  relegado  a  una  categoría  secun- 
daria. 

I'^s   un    lugar  común  de  li  triviales,    ain    (iitir      I 

vulgo  liberal,  poner  en  las  nubes  la  honradez,  la  pulcritud, 
i  1  escrúpulo  administrativo  de  (iarcía  Mfjreno.     Pues  esa  con- 
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fesión  incluye,  a  nuestro  modo  de  ver,  un  mundo  de  concesio- 
nes importantes,  y  cuando  le  faltaran  otros  méritos  a  D.  Ga- 
briel para  dar  vaya  al  «coro»  de  aquellos  perpetuos  gemidores, 
se  haría  acreedor  a  la  estatua  de  más  significación  y  enseñanza 
que  colocada  en  la  escalinata  de  Palacio,  dejara  leer  a  tantos 
interesados  esta  inscripción  que  resume  la  moral  administrati- 
va: «Al  Gobernante  inmaculado — D.  Gabriel  García  More- 
no.— No  robó  ni  dejó  robar, — Fue  pobre,  y  con  todo  dejó  su 
escasa  renta — A  su  patria  pobre  y  a  los  pobres.» 

Hasta  «/rt  Marictiai^  con  aquella  lengua  tildada  de  vipe- 
rina por  sus  benignos  censores,  dijo  que  «no  hay  bestia  más 
limpia  que  el  tigre»,— Habló,  sin  embargo,  con  poca  exacti- 
tud; pues  del  Cabo  Pilares  a  El  Paso,  ¿qué  historia  menciona 
a  tigre  alguno  humano,  que  haya  conservado  sus  garras  lim- 
pias del  cieno   de  la  codicia.'' 

Nadie  quizás  como  el  Ministro  Miguel  Valverde,  radical, 
miasón,  espiritista,  amedrentador  de  tiranos  e  inventor  de 
anécdotas  espeluznantes,  nadie  ha  dejado  ante  sus  correligio- 
narios asombrados  un  panegírico  tan  completo  del  gran  ha- 
cendista ecuatoriano  que  fue  D.  Gabriel,  ni  sacó  así  los  colo- 
res al  rostro  de  sus  conciudadanos  con  aquel  célebre  epifo- 
nema:  «/  Tal  fue  la  obra  del  Gigante  del  Guayas  !l^ 

No  volveremos  a  citar  los  magníficos  encomios  del  Dr.- 
Carlos  Rodolfo  Tobar,  quien  supo  comprender  y  dibujar  algu- 
nas— sólo  algunas — de  las  cimas  garcianas  inaccesibles  a  las 
inteligencias  endebles,  y  para  quien  sobresale  nuestro  Gran- 
de Hombre  entre  los  más    célebres  de  América  (i). 

¿Habrá  necesidad  de  acudir  al  mismo  hijo  del  Dr.  Juan 
Borja.'*  Quién  más  interesado,  entre  los  liberales,  que  el  ma- 
yor prohombre  de  su  Partido.^  Pues  ese  procer,  conocedor 
más  que  nadie  de  hombres  y  de  gobiernos,  ese  ecuatoriano 
recto  y  amante  de  su  patria,  desengañado  de  varias  utopías 
Con  tantos  escándalos,  con  tantas  violencias,  impunidad  y 
desenfreno,  no  supo  con  su  sabiduría  idear  ni  llamar  por  sus 
votos  un  modo  de  regeneración  más  adecuado  que  el  de  García 
Moreno  (2). — ¿Había  venido  a  parar  a  la  idea  favorita  del  Dr. 
R.  Crespo  Toral,  para  quien  el  Gobierno  fuerte  es  todavía  una 
necesidad  para  el  Ecuador.? — A  vuelta  de  restricciones  y  an- 
danadas, grandes  y  variados  elogios  pueden  cosecharse  en  las 
obras  de  todos  los  liberales  de  respeto  que  tratan  de  García 
Moreno  o  de  los  conservadores  mal  avenidos  con  su  disciplina 


(i)     V.  Cplos.  25,  27,  28,  29. 
(2)     V.  Cplos.  14  y  34, 
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justiciera.  Así  Francisco  Campos,  Teodoro  y  Manuel  Gómez  de 
¡a  Torre,  Juan  Murillo  Miró,  Ramón  Aguirre,  P.  F'ermín  Ceva- 
llo5.  Destruye,  Calle,  Serrano  y  otros  ciento.  Y  de  los  que 
no  han  escrito,  cuántos  y  cuan  preciosos  recuerdos  no  se  po- 
drían aducir,  referidos  por  testigos  sumamente  verídicos! 

Vimos  cómo  nuestro  gran  vate,  Julio  Zaldumbide,  se  ha- 
bía prestado  en  el  Congreso  a  censurar  la  conducta  semidic- 
tatorial  del  Presidente.  Cuan  poco  arraigadas  fueran  aque- 
llas ¡deas,  lo  prueba  la  ternura  con  que  recordaba  en  un 
aniversario  del  6  de  Agosto  la  memoria  de  D.  Gabriel. 
Terminadas  las  exequias  celebradas  por  el  Presidente,  salía  ya 
de  la  Catedral  cuando  D.  Fernando  Eli;íalde  que  le  acompa- 
ñaba, reparó  que  se  hallaba  conmovido:  «jTú  has  llorado,  Ju- 
lio, le  dijo.» — «No  lo  niego,  repuso  éste;  que  merece  ser  llo- 
rado. Era  tirano,  pero  tirano  bueno.  Con  él  estaba  segura 
la  honra,  la  propiedad  y  la  vida.» 

Mu}' más  vehemente  y  audaíí  era  el  Dr.  Mariano  A/íS/afi- 
r,  liberal  extremoso  y  autor  principal  de  la  caída  de  Carrión. 
Con  el  tiempo  parece  que  se  suavizó  el  temperamento  de  aquel 
hombre  terrible.  En  el  seno  de  la  amistad,  y  a  favor  de  un 
arranque  de  franqueza  con  Uladislao  Concha,  que  le  preguntaba 
ái  en  realidad  le  cuadraba  a  D,  Gabriel  el  dictado  de  tirano 
«¿Cómo  nó?,  replicó  con  viveza.  Tirano  es,  y  muy  peligroso. 
Basta  ver  que  es  y  no  como  quiera,  sino  a  las  derechas,  todo 
un  patriota,  un  hombre  inteligente  y  un  gobernante  honrado.» 
No  podía  dar  a  entender  n)ejor,que  García  Moreno eraen  efec- 
to el  terror    de  los  nKilh'flu-.iV'-;    (inr  rnb.-Mi     \-    (If'^nnornn    n     la 

patria. 

Todos  los  panegiristas  liberales  ül  ijarcia  Moreno  pali- 
dicen  al  presentarse  el  gran  montalvista,  el  caballero  sin 
miedo  del  Liberalismo,  cuya  voz  por  lo  mismo  quieren  aho- 
gar o  fingen  desdeñar  algunos  medrosos  entre  sus  correligiona- 
rios. B,l  Dr.  Aparicio  Ortega  ha  protestado  contra  la  ingrati- 
tud de  cierta  categoría  de  ecuatorianos,  y  su  principal  méri- 
to ante  la  Historia  será  el  haber  emprendido  y  seguido  con 
noble  constancia  aquella  campaña  de  rehabilitación  de  la 
verdad  en  lo  tocante  a  García  Moreno,  con  el  fin  de  impedir 
recayera  tan  infamante  borrón  en  la  Patria  y  en  el  honor 
del  Partido.  E)speramos  que  vuelvan  a  salir  a  luz  varios  de 
sus  discursos  }■  artículos   (i).  y  no  podrá    menos  de    soltar  la 


•  os  referimos  iv  l.i  obra  emprendida  por  el  ilustre  literato    y    ostadistn 
Clemente  Fonce  13.,  actual  Ministro  de  K elaciones  Kxteriorps,  con  el 
ilu  de  «Antologfa  garciiíaa.» 
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represada  saaa  todo  el  bando  adverso  del  Grande  Ecuatoria- 
no, al  oír  a  tan  irrefutable  testigo  recalcar  verdades  de  a  puño 
y  proclanmrlo  «genio  superior  a  Olmedo,  superior  a  Washing- 
ton, encarnación  de  la  hombría  de  bien,  hervidero  de  genio,  y 
de  ciencia;  integridad  y  audacia,  honradez  resplandeciente, 
ilustración  enciclopédic?.,  superior  a  Bolívar  en  la  pulcritud 
relativa  al  manejo  e  inversión  de  los  diníroí  del  pueblo,  genio 
sin  rival  en  la  América  Española:  el  Gigante  de  la  Patria.» 
«García  Moreno,  sigue  impertérrito  Ortega,  fue  el  capital 
más  portentoso  y  más  fecundo:  produjo  no  sólo  orden,  morali- 
dad, buenas  costumbres,  sino  carreteras,  ferrocarril,  Escuela 
Politécnica,  etc.,  dio  solidez  y  actividad  real  a  la  Instrucción 
Pública  en  todos  sus  grados.  —  Su  administración  política,  se- 
vera, pero  inteligentísima  e  íntegra,  fue  el  germen  del  desa- 
rrollo del  crédito  territorial. — Es  que  cuando  el  Gerente  r'e  la 
República  es  un  genio  trabajador,  una  como  encarnación  de 
la  Ciencia  Administrativa,  y  organizador  sublime  del  trabajo 
en  vasta  escala,     con  poco  dineroso  hace  mucho. 

«Antes  que  por  el  genio,  vuelve  a  exclamar,  antes  que  por 
tu  amor  efectivo  a  la  Patria,  eres  merecedor  de  la  estatua  por 
la  honradez.  Honradez  sin  límites,  crisol  de  la  honradez, 
culto  del  honor  sin  restricciones  de  judío,  .¿cómo  no  ha  de 
tener  estatua!  Estatua  aquí,  en  la  patria  nativa,  en  Guaya- 
quil!— ¡Guayaquileños!  ¡Ecuatorianos!  ;Si  no  adoramos  la 
memoria  de  García  Moreno  el  Grande,  somos  dignos  de  ser 
esclavos 

«Si  cien  vidas  tuviera  yo,  vidas  en  flor;  si  santas  ambicio- 
nes, llenas  de  energía,  esperanzas  legítimas,  rebosando  inte- 
ligencia superior,  ciencia  y  savia  de  virtud;  si,  aparte  de  esta 
desesperación  de  hacer  el  bien,  cien  vidas  fueran  mías;  todas 
las  diera  por  arrancar  a  la  tumba  aquel  Cíclope  de  la  historia 
universal.— ¡Y  con  qué  íntimo  gozo,  al  verle  en  pie,  nervudo, 
vigoroso,  radiante,  con  aquella  belleza  completa  que  ostenta- 
ban así  su  persona  física  como  los  destellos  de  su  espíritu  se- 
lecto: con  qué  admiración,  entusiasmo  y  confianza  le  dijera: 
¡Prohombre  Providencia!,  Genio  misterioso!  ¡Ven!  Salva  i 
la  patria!     ¡Adelante  cii  tu  destino  ! .  ...» 

A  las  confesiones  de;  los  prohombres  del  Liberalismo 
pudieran  agregarse  las  de  esclarecidos  publicistas  americanos 
de  idénticas  ideas  políticas  y  religiosas.  Pero  también  exis- 
ten grandes  divergencias  entre  los  que  conocieron  al  País,  <> 
al  menos  no  ignoraron  completamente  las  obras  católicas  re- 
lativas al  Héroe,    y  aquellos  que,  impregnados  casi  exclusiva- 


—  351  - 

mente  de  la  mentalidad  de  Montalvo  y  otros  semejantes,  no 
supieron  sino  reproducir  grotescas  invenciones  y  calcografiar 
fúi^.ebres  caricaturas. 

El  mundo  literario  se  pasma  de  admiración  ante  los  Pro- 
ceres de  la  crítica  aniericana;  pero  sus  devotos  lectores,  aquí 
en  el  Ecuador,  sin  dejar  de  complacerse  en  la  fina  psicología 
y  en  el  estilo  enérgico,  no  pueden  menos  de  asombrarse  muy 
luego  al  echar  de  ver  los  increíbles  yerros  y  deficiencias  histó- 
ricas de  tales  artistas  de  la  palabra  que,  por  lo  visto,  no  es- 
criben para  nosotros, 

¿yuién  no  conoce  los  crasos  colores  con  que  gusta  Var- 
eas Viia  de  cargar  su  paleta  para  asombrar  con  su  crudo  realis- 
mo?— Ha  podido  el  liberal  n\^5  forcaic  de  Guayaquil  leer  sin 
sonrojarse  el  párrafo  dedicado  por  el  insigne  efectista  a  la 
Víctima  del  grande  c  inmortal  Rayo? — Y  el  procaz  Juan  de 
Dios  Uribe,  ¿quién  aguantó  sin  estremecerse  las  cataratas  de 
elocuencia  que  aquel  Demóstenes  radical  lanzó  contra  los  fan- 
tasmas aveníales  de  su  hirvit-ntc  U>.  ntasía,  a  los  que  llamaba  Mi- 
guel A.  Caro  y  García  Moreno? — ¿Fuerza  será  aplicar  a  esos 
escritores  lo  que  de  los  nuestros  dijo  nuestro  Grande  Hombre: 
«El  medio  más  fácil  para  conocer  el  valor  de  un  hecho  o  de 
una    persona,    es  examinar  quiénes  son  sus  enemigos»? 

Qué  diremos  de  los  Maestros  Blanco  Fombona  3*  Enrique 
Rodó — los  dos  luminares — que  se  humanan  hasta  darse  de  dis- 
cípulos honorarios  del  Maestro  de  Ambato? — ¡Gracias  por  la 
honra  que  del  acatamiento  redunda  en  esta  su  desdefíada  Patria! 
Pero  no  quita  que  identificados  o,  poco  menos,  ambos  clásicos 
con  el  «Cervantes  Ainericano>,  con  el  «Inca  de  las  Letras>, 
y  deslumhrados  por  los  rayos  de  aquel  ingenio,  parezcan  igno- 
rar, o  si  no  lo  ignoran,  echar  en  olvido  que  ese  gran  literato  fue 
un  gran  apasionado,  un  gran  detractor  del  pueblo  ecuatoria- 
no, por  no  tocar  sino  las  censuras  obvias  de  nuestros  verda- 
deros críticos  y  eruditos.  El  gran  estilo  no  exibe  la  menor 
recomendación  moral  en  favor  del  excomulgado,  ni  subsana 
en  modo  alguno  la  extraordinaria  libertad  de  su  lenguaje: 
«Puede  un  atrevido  abusar  de  su  talento  e  hincar  el  diente  en 
lo  más  santo  y  respetable»;  pero  ningún  lector  está  obligado 
a  aprobar  sus  invectivas,  menos  a  seguirle  en  sus  grandes  ex- 
travíos: tal  es  el  juicio  que,  tietnpo  ha,  formuló  nuestra  me- 
jor Revista,  y  con  ella  tíulo  ti  público  de  ideas  sanas  en  e' 
i'.ruador  y  fuera  de  él.  Historia,  ni  en  Política,    ni  mu- 

I  \v^  menos  en  religión,  «  -  vKmtalvr)  acreedor  a  mí^yores  en- 
(  '  inios,  ni  es  su  verbo  oráculo  infalible.      Por    lo  d^'  \iás,   res- 
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pecto  de  García  Moreno,  «su  talento  y  grandeza,  su  fana- 
tismo y  tiranía,  su  cultura  y  honradez,  su  civilización,  su  teo- 
cracia, su  inmigración  negra»,  todo  es  montalvesco,  casi  a  la 
letra.  Esos  grandes  jueces  no  han  oído  o  apenas  han  querido 
oír  en  su  tribunal  más  que  una  voz,  la  voz  de  una  pasión  que 
tienen  ellos  mismos  por  exaltada  e  implacable,  la  voz  de  un 
Mirabeau,  es  cierto,  pero  de  un  Mirabeau  enemigo,  de  un  Mi- 
rabeau  fiscal,  cuya  causa  está  ganada  antes  de  iniciarse. — Ta- 
les fallos,  nada  regulares,  apoyados  en  el  examen  unilateral  y 
contraproducente  de  una  de  las  partes,  no  dejan  al  lector  una 
idea  muy  ventajosa  del  alto  criterio  de  aquellos  magistrados; 
y  éste  bien  se  guardará  de  medir,  por  el  valor  literario  de  un 
ensayo  clásico,  la  crítica  de  la  actuación  garciana  que  por  el 
realce  de  soberbios  contrastes,  les  presta  un  maravilloso  au- 
xilio. 

He  aquí,  por  ejemplo,  el  partido  que  saca  el  ingenioso  y 
robusto  Crítico  venezolano  de  las  mismas  dotes  de  García 
Moreno,  con  el  fin  de  encumbrar  a  su  presentado,  como  por  una 
escala,  hasta  el  nivel  de  los  grandes  hombres:  «De  cuantos 
hombres  de  Estado. ..afrentó  D.  Juan  Montalvo,  desde  el  infu- 
sorio Borrero  (!)  hasta  la  amiba  Caamaño(!SÍc!),  sólo  uno.  Gar- 
cía Moreno,  fue  digno  de  combatirse  con  él.  Eran  dos  firmes 
caracteres,  dos  aceradas  voluntades,  dos  claros  cerebros,  dos 
magníficas  plumas,  dos  hombres  eminentes.  Aquel  escritor 
liberal  y  aquel  repúblico  teocrático  que  tanto  se  odiaron,  pu- 
dieron tener  concepto  opuesto  de  la  vida  y  del  Gobierno,  an- 
tagónicos pareceres  respecto  a  organización  de  las  sociedades, 
pero  coincidían  en  la  sinceridad  de  la  propia  opinión,  en  el 
valor  con  que  bregaron  por  sus  convicciones,  en  el  fuego  para 
defender  o  servir  sus  ideas,  en  el  talento  con  que  procedían. 
Ambos  fueron  espíritus  severos,  hombres  incorruptibles,  pa- 
ladines apasionados.  Ambos  tuvieron  la  vocación  del  prose- 
litismo.  Ambos  fueron  apóstoles.  Ambos  moralistas,  cada 
uno  a  su  níodo, 

«García  Moreno,  prosigue,  ha  sido  un  hombre  desfigura- 
do por  sus  enemigos  políticos,  al  punto  de  que  su  fisonomía, 
de  rasgos  tan  precisos,  aparece  horrorosa  en  las  caricaturas 
(y  por  lo  mismo,  de  sentir  es  que  el  Crítico  no  haya  restau- 
rado completamente  el  primitivo  retrato). — Fue  de  la  mejor 
fe  del  mundo  (con  la  cual  no  se  compadece  la  hipocresía  de 
P,  Moncayo  y  consocios).  -  Nada  hay  en  él  de  lucradores  co- 
mo Guzmán  Blanco,  ni  de  bárbaros  como  Melgarejo,  ni  del 
instinto  sanguinario  de  Rozas;   nada  (¡cómo!  ¿ni   de  terrorista 
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siquiera?) — Era  pulcro  en  el  manejo  délos  negocios  públicos, 
y  de  sobriedad  ejemplar.»  — Al  profesar  sentimientos  católi- 
cos, Blanco  Fombona  nos  hubiera  dejado  la  mejor  seaiblanpia 
de  García  Moreno,  hubiera  sabido  apreciar  las  grandes  glorias 
católicas  del  Ecuador,  no  hubiera  pisoteado  tan  violentamen- 
te dos  notables  figuras  católicas  de  España;  pero  aun  así,  le 
agradecemos  aquellos  rasgos  de  franqueza  de  buena  ley  y  el 
panegírico  de  un  talento  oratorio  que,  como  tal,  ciertamente 
honra    a  su  Patria. 

No  nos  detendremos  aquí  en  el  criterio  del  escritor  pro- 
digio que  fue  Rodó:  su  voz  es.  más  aún  que  la  de  su  colega, 
la  V07.  de  Montalvo,  y  si  bien  menos  irrespetuoso  al  parecer 
de  la  civilización  católica  contra  la  cual  se  ensañó  Montalvo, 
su  erudición,  deficiente  y  prevenida  en  cosas  del  Ecuador, 
dista  mucho  de  la  exactitud  que  reclamaba  tan  magnífico 
alarde  de  crítica  literaria. 

Orilló  con  más  suerte  tales  escollos  otro  ingenio  de  la 
misma  cuna  e  igual  ambiente.  D.  Carlos  Octavio  Ihinge  es  más 
original,  más  independiente  y  menos  exclusivista;  y  así  acierta, 
a  pesar  de  sus  ideas  avanzadas,  y  fuera  del  campo  de  las  le- 
tras, a  divisar  más  lejos  aun  que  la  potente  pupila  de  Ariel. 
De  ahí  que  sus  concesiones  sean  más  propias  suyas  y  más  ge- 
nerosas. Para  el  valiente  Psicólogo  de  las  razas  española  y 
americana,  surgen  en  García  Moreno  «la  espada  del  Cid,  la 
cruz  de  Gregorio  Vil  y,  to  lavía  a  la  oreja,  la  pluma  de  S.  To- 
más. "S» — Entendido  el  triple  símil  a  la  luz  de  la  crítica  mo- 
derna, cristiana  y  cierta,  he  ahí  un  elogio  tan  espléndido  co- 
mo inesperado.  El  Católico  doctrinario,  el  Reformador  cle- 
rical, el  Cruzado  contra  la  morisma:  la  síntesis  es  admirable. 
Ese  espíritu  despreocupado  y  genial  no  repara  en  alabar  la 
reglamentación  garciana  de  la  Prensa,  y  proclama  que  aquella 
libertad  americana  ha  sido  una  de  las  más  horrendas  calami- 
lades  para  estas  Repúblicas.  Observa  que  García  Moreno  fue 
un  verdadero  místico,  pero  un  místico  de  acción;  y,  después 
de  suponer  ciertos  lunares  en  su  excelso  tipo  de  raza,  que  mira 
a  distancia,  exclama  también  él,  de  lo  más  hondo  de  su  senti- 
do crítico,  que  tales  titanes  nada  tienen  de  hipócritas,  y  que 
García  Moreno  «no  es  de  aquellos.  .  .  .que  hacen  de  la  religión 
una  farsa  para  conservarse  en  el  Poder.» 

Rubén  Darío,  otro  gigante  délas  Letras  americair. 
contró  también   en  García  Moreno   materia  para  una  corona. 
Dado  su  criterio  político,  hubo  de  tropc;^ar  naturalmente  con 
un  tirano;  pero  tal  concepto    no  le   ciega  hasta  el   punto    de 
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desechar,  como  los  liberales  de  acá,  las  grandezas  que  todo  e{ 
Continente  alcanza  a  ver,  y  que  sólo  la  envidia  partidarista 
con   necia  porfía  está    empeñada  en  rebajar  o  desfigurar. 

De  Modicdo,  R.  Uribc  y  otros  escritores  Colombia r, o í-, 
queda  hecha  honrosa  mención.  No  queremos,  con  todo,  omitir 
el  completo  elogio  que  el  General  Gonsálcz  Carozo,  nuestro 
vencedor  en  Cuaspud  lo  años  antes,  tributó  a  García  Moreno 
y  a  su  benéfico  Gobierno:  «Allá  proclamaré  estas  verdades: 
que  el  Gobierno  del  Ecuador  siembra  con  abundancia  la  pre- 
ciosa semilla  de  la  instrucción  pública,  que  es  la  ver- 
dadera simiente  de  la  libertad  de  los  pueblos;  que  persevera 
con  patriótica  tenacidad,  en  abrir  hacia  el  Litorial  anchas 
vías  de  comunicación,  que  es  el  más  benéfico  impulso  a  la 
agricultura,  al  comercio  y  a  todas  las  industrias:  que  las  ren- 
tas fiscales  se  manejan  con  ejemplar  pulcritud,  y  todas  se 
aplican  de  la  manera  más  beneficiosa  al  país;  que  la  adminis- 
tración de  justicia  no  es  una  garantía  ilusoria  para  la  propie- 
dad, para  la  vida  y  el  honor  de  nacionales  y  extranjeros;  que 
aquí  la  religión  es  el  sentimiento  más  espontáneo  y  de  más 
esforzadas  manifestaciones;  que  la  moral  es  planta  de  cons- 
tante y  esmerado  cultivo,  que  tiene  amparos  eficaces  en  las 
leyes;  que  la  Beneficencia  oficial  inspirada  por  la  caridad^ 
cristiana,  sostiene  hospicios  decentes,  casi  lujosos,  donde  se 
suavizan  los  dolores  de  la  clase  enferma  y  desvalida,  y  donde 
se  salvan  los  huérfanos  de  la  ignorancia,  de  la  miseria  y  de 
la  muerte.  Y  finain"íente,  que  la  República  del  Ecuador  está 
en  la  senda  de  un  seguro  progreso  intelectual,  moral  y  mate- 
rial y  séame  permitido  decir  en  esta  ocasión:  al  Gobierno 
que  así  encamina  la  marcha  de  la  República  a  un  próximo  y 
venturoso  bienestar,  no  debe  arrojársele  piedras  que  lo  em- 
baracen y  hagan  torcer  la  dirección  de  sus  pasos.» — Tales  tes- 
timonios de  radicales  extranjeros  no  han  menester  comen- 
tario: harto  ponen  de  manifiesto  el  gratuito  odio  de  los  pro- 
pios, harto  azotan  el  rostro  de  los  hijos  desagradecidos,  que 
niegan  a  la  Madre  Patria  su  más  excelso  honor  y  pretenden 
eclipsarlo    tras  monstruosas  pantallas. 

Algo  hemos  apuntado  de  los  elogios  del  gran  literato 
peruano  Dr.  Francisco  García  Calderón.  Las  ideas  amplia- 
mente liberales  no  le  ofuscan  para  medir  la  talla  y  las  gi- 
gantescas proporciones  de  García  Moreno.  A  su  criterio  más 
benigno  debe  el  no  haber  incurrido  en  ciertos  extravíos  la- 
mentables de  otros  críticos. 
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Grave  error  de  parte  de  los  ecuatorianos,  fue  el  dejar 
en  el  extranjero  toda  libertad  a  Montalvo  y  a  los  suyos  para 
difundir  sus  ideas,  que  son  casi  las  únicas  que  llegan  a  los  li- 
teratos no  ecuatorianos  y  los  seducen  ¡ncondicionalmente.  De 
aquella  ignorancia  y  yerro,  como  del  triunfo  consiguiente  del 
error  y  de  la  maldad,  se  lamentaba  un  publicista  argentino, 
independiente  que  conoció  nuestra  sociedad  y  se  acercó  a  las 
verdaderas  fuentes  de  nuestra  política.  Hablamos  del  Sr. 
D.  Jacinto  Sixto  García,  con  cuyas  palabras  cerramos  esta 
materia,  que  no  cabría  en  un  volumen. — «Nada  tengo  que 
hacer  con  las  ideas  de  García  Moreno,  que  quizás  no  se  ar- 
monizan con  las  mías,  pero  que  respeto,  porque  entiendo  que 
fueron  muy  sinceras,  dígase  lo  que  se  quiera  en  contrario  por 
sus  enemigos;  nada,  de  silos  medios  de  que  se  valió  para  ha- 
cerlas triunfar  entre  lo^  suyos,  fueron  o  no,  los  más  adecua- 
dos: esta  apreciación  cumple  a  los  ecuatorianos. — Lo  que 
sí  diré,  a  fuer  de  imparcial  y  honrado,  es  que  pude  darme 
uenta  con  el  propio  examen  de  las  obras  colosales,  que  rea- 
lizó, muy  superiores  a  la  escasa  potencia  de  la  riqueza  na- 
cional, que  la  moralidad  pública  había  llegado  a  una  altura 
asombrosa,  que  la  instrucción  se  propagó  con  un  entusiasmo 
del  mayor  elogio,  y  que  e>e  organismo  político  que  semejaba, 
*M)  1860,  un  cadáver  devorado  por  los  gusanos.  ..  .surgió  al 
impulso  de  esa  mano  poderosa  a  la  vida  de  las  naciones.  .  .  . 
Cuando,  honradamente  o  no,  se  trata  de  mistificar  la  historia 
por  no  importa  quien  (i)  pero  que  uno  tenga  documentos  pa- 
ra decir  la  verdad,  ha  de  decir  al  que  pretenda  falsearla: 
«¡Alto!  La  verdad  es  una  e  inmutable  como  Dios,  y  hay  que 
respetarla.» 


artículo   [El  Ecuatoriano  N?  loj]  se  censura    directamen 
iiifor  de  un  textillode  Historia    patria. 
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CAPITULO    XLIX 


La  noticia  de  la  trágica  muerte  del  hombre,  cuyos  hechos 
lo  proclaman  como  al  más  distinguido  mandatario  entre  todos 
los  que  han  ejercido  la  suprema  magistratura  en  las  Repúbli- 
cas de  Sudamérica,  ha  infundido  horror  y  consternación  en 
todo  hombre  justo  y  sensato,  y  ha  arrancado  un  grito  de  do- 
lor a  todos  les  que  lo  han  conocido.  Un  hecho  tan  infausto, 
un  crimen  tan  horrendo,  que  ha  arrebatado  la  vida  al  hombre 
justo,  al  ciudadano  probo,  al  patriota  egregio,  al  católico  de 
fe  profunda,  al  m.agistrado  íntegro,  al  mandatario  ilustre  por 
todas  sus  cualidades  intelectuales  y  morales;  un  hecho, repito, 
tan  criminal  bajo  todos  respectos,  acaso  sea  celebrado  por 
aquellos  cuyas  transgresiones  de  la  ley  fueron  castigadas  en 
riguroso  juicio,  pues  el  gobierno  del  señor  García  Moreno, 
inflexible  sólo  con  los  delincuentes,  jamás  consintió  que  la 
ley  fuese  impunemente  transgredida.  Fuera  de  éstos,  cuyo 
encono  contra  el  gobierno  del  señor  García  Moreno  se  com- 
prende hasta  cierto  punto,  hay  otros  cuyo  odio  al  gobierno 
verdaderamente  católico  del  señor  García  Moreno  nada  por 
cierto  justifica,  pero  que  también  se  explica  y  se  comprende 
perfectamente,  atendidos  los  sentimientos  e  ideas  en  que  se 
inspiran;  hay  otros,  repito,  que  gustosos  apretarían  las  mismas 
manos  manchadas  con  sangre  inocente,  y  que  faltos  quizás 
del  valor  y  arrojo  que  se  necesita  para  ser  asesino,  tie- 
nen sin  embargo  la  cobardía  suficiente  para  descargar 
sobre  un  muerto  golpes  más  crueles  que  los  que  dan  los 
mismos  asesinos.  Aludo  a  las  injurias  y  viles  calumnias 
que  arrojan  sus  plumas  a  un  nombre  ilustre.  Calumniar  a  los 
vivos  es  una  ofensa  grave,  pero  insultar  a  un  muerto  y  tiznar 
con  falsas  acusaciones  la  memoria  del  que  ya  no  puede  defen- 
derse ni  vindicar  su  inocencia,  es  un  crimen  más  negro  que  un 


(i)  Hermano  del  Cardenal  de  Westmíaster  y  del  primer  orador  sagrado 
de  la  Gran  Bretaña,  Monseñor  Kenelm  Vaughan  gozó  de  alta  celebridad  en 
todas  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  no  sólo  por  el  don  de  investigación 
científica  que  lo  llevó  a  descubrimientos  de  primer  orden,  sino  por  los  estudios 
sociológicos  que  efectuó  con  un  espíritu  católico  comparativo,  que  recuerda  al 
chileno  Eyzaguirre.     Transcribimos  su  relación  escrita    en  1875. 
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asesinato,  porque  la  reputación  de  un  hombre  es  más  cara  que 
la  misma  vida.  Al  fin  la  vida  es  un  bien  que  tarde  o  temprano 
se  acaba,  mientras  la  buena  reputación  bien  nierecida  debe 
?:obrev¡vir  al  hombre  y  llegar  ilesa  a  las  más  remotas  genera- 
ciones; y  atentar  centra  un  bien  que  es  todo  lo  que  un  hom- 
bre posee  en  el  mundo  después  de  su  muerte,  sobre  ser  injusto 
es  altamente  cruel. 

Los  enemigos  de  García  Moreno,al  propio  tiempo  que  con- 
fiesan su  rara  habilidad  y  vastos  conocimientos,  tratan  de 
manchar  su  nombre  con  todas  las  enormidades  concebibles; 
en  papeles  públicos  le  califican  de  verdugo  y  opresor  del  pue- 
blo, de  traidor  a  su  patria  y  tirano,  de  hipócrita  y  fanático  y 
hasta  de  caníbal.  Yo  he  tenido  la  buena  suerte  de  conocer 
personal  e  intimauíeuíe  al  señor  García  Moreno;  he  viajado 
por  toda  la  extensión  del  vasto  territorio  del  Ecuador,  y  he 
sido  por  consigjiiente  testigo  ocular  de  las  obras  prodigiosas 
que  por  sus  infatigables  esfuerzos  se  han  planteado  en  la  men- 
cionada Repúbh'ca;  por  lo  mismo,  considero  como  un  deber  de 
conciencia  y  de  justicia  el  volver  por  su  memoria,  el  desvane- 
cer los  pérfidos  y  graves  cargos  que  se  le  hacen,  dando  testi- 
monio, con  el  lenguaje  de  la  justa  y  severa  equidad,  de  su 
iütegridad  y  prominencia  como  Mandatario. 

Cuando  García  Moreno  ascendió  a  la  Presidencia  hact 
quince  años,  el  Ecuador  era  el  teatro  de  luchas  encarnizadas 
de  partidos  y  de  guerras  civiles,  un  paitdevioniíim  de  todo  gé- 
nero de  crímenes  públicos.  Para  dominar  esa  situación  tan 
lamentable  tuvo  que  usar  de  rigor  y  gobernar  con  brazo  de 
hierro,  y  por  su  carácter  intrépido  no  retrocedió  ante  ningún 
peligro.  Era  el  genio  vigoroso  que  se  necesitaba,  y  que  debía 
sacar  el  orden,  no  digamos  del  caos,  sino  de  un  cúmulo  de 
todo  género  de  males.  Por  la  energía  }'  firmeza  en  sus  resolu- 
ciones, que  jamás  se  doblegó;  por  la  severidad  de  disciplina, 
f¡no  nunca  degeneró  en  tiranía^  pudo  subyugarlo  todo  al  orden 
\  ídcanzó  un  ascendiente  incontrastable  en  el  pueblo.  Enton- 
ces fue  cuando  el  Ecuador  comenzó  a  disfrutar  una  nueva  era 
de  paz,  que  García  Moreno  supo  consolidar  con  nuevas  leyes 
que  en  su  carácter  cristiano  y  constitucional  sobrepujan  a  las 
de  cualquiera  otra  república  Sudamericana.  También  reorga- 
nizó y  disciplinó  el  Ejército,  adoptando  entre  otras  medidas, 
la  de  establecer  en  los  cuarteles  escuelas,  en  las  que  los  sol- 
dados, en  los  años  de  servicio  forzoso,  podrían  adquirir  la 
instrucción    primaria     cow  ocimiento    de   st'S  deberes 

füiü'ir'-^- 
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Habiendo  establecido  la  paz  sobre  los  sólidos  fundamen-- 
tos  de  un  nuevo  Código  y  de  un  Ejército  moral, disciplinado  l 
instruído,  tomó  por  máxima  invariable  de  su  gobierno  (como 
una  voz  se  lo  oí  decir  a  él  nnsmo)  estas  divinas  palabras  d<;l 
Evangelio:  ^Btiscad  primero  el  Reino  de  Dios  y  su  Justicia,  y 
¿odas  ¡as  cosas  se  os  darán  por  añadidura.'»  En  consecuencia 
los  primeros  actos  de  su  gobierno  se  dirigieron  a  establecer  en 
la  República  el  conocimiento  del  Reino  de  Dios  y  de  sus  san- 
tos. Con  este  fm  promovió  una  completa  reforma  en  el  ordeií 
moral,  purgó  el  país  de  las  hordas  de  malhecb.ores  avezados 
al  asesinato,  al  robo  y  a  todo  género  de  crímenes,  proveyó 
los  destinos  públicos  en  hombres  escogidos  que  gozaban  de 
reputación,  de  competencia  y  honradez.  En  seguida  se  fijó  su 
atención  en  la  reforma  de  aquellos  conventos  que  entre  tanto 
trastorno  habían  ido  apartándose  del  espíritu  monástico,  y 
obtuvo  la  secularización  de  más  de  cien  religiosos;  mas  no 
vendió  en  pública  subasta  los  conventos  que  quedaron  vacíos, 
como  llevado  de  la  avidez  de  dinero  lo  había  hecho  Mosquera 
en  Colombia,  sino  que  los  llenó  de  nuevo  haciendo  venir  de 
Europa  hombres  de  virtud  y  ciencia.  Estos  instruyendo,  uio- 
ralizando,  civilizando  al  pueblo,  obtuvieron  una  reforma  ra- 
dical en  la  moralidad  pública  y  privada. 

Ni  se  limitó  a  lo  dicho  el  celo  de  García  Moreno  por  ilus- 
trar al  pueblo:  en  todos  los  ángulos  de  la  República, estableció 
escuelas  de  instrucción  primaria,  donde  los  niños  adquiríais 
una  educación  amplia  y  gratuita;  fundó  además  un  Colegio  de 
Artes,  dirigido  por  los  Hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas, 
en  la  cual  los  jóvenes  se  instruyen  para  alguna  carrera 
profesional. 

Fue  también  el  Sr.  García  Moreno  ardiente  promovedor 
del  estudio  de  las  ciencias,  artes  y  bellas  letras.  A  él  delie 
Quito  el  establecimiento  de  una  escuela  politécnica,  de  cole- 
gios nacionales,  de  museos  de  Historia  Natural,  de  una  escue- 
la de  Agricultura,  de  una  Biblioteca  Nacional,  y  de  un  Obser- 
vatorio astronómico  que,  concluido  que  sea,  competirá  con  el 
famoso  Observatorio  de  Córdova  en  la  República  Argentina. 
Fuera  de  todo  esto  en  los  arrabales  de  Quito  levantó  según  los 
planos  del  señor  Reed,  una  penitenciaría,  que  entre  los  edifi- 
cios de  su  clase  que  he  conocido  en  la  América  del  Sur,  es  el 
más  hermoso  y  cómodo. 

No  hago  más  que  anotar  a  la  ligera  las  diversas  obras  del 
señor  García  Moreno,    y  así   me  quedan    todavía  muchas   que 
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referir.  Todas  ellas  tienen  una  voz  muy  elocuente,  la  voz  de 
los  hechos,  para  demostrar  el  estado  de  progreso  en  que  se 
encuentra  el  Ecuador;  y  eso  vale  más  que  los  vagos  apostrofes 
a  la  Libertad,  y  a  la  injustísima  y  mentirosa  inculpación  de 
tiraiiia. 

Si  juzgamos  del  árbol  por  sus  frutos,  debiéramos  también 
juzgar  a  García  Moreno  por  sus  hechos,  que  son  realidades 
patentes  a  todo  el  mundo,  y  no  por  las  aserciones  falsas  de 
aquellos  que  lo  temieron,  no  sin  motivo,  y  lo  odiaron  porque 
los  conducía  a  ello  el  espíritu  de  la  seeta  tenebrosa. 

Si  García  Moreno  hubiera  sido  tirano,  como  se  quiere  dar 
a  entender,  ¿en  un  pueblo  como  el  Ecuador  hnbría  podido  ser 
elegido  tres  veces  Presidente  de  la  República?  Si  hubiera  sido 
uji  opresor  de  la  libertad  y  un  enemigo  del  progreso  intelec- 
tual, ¿la  noticia  de  su  repentina  muerte  no  habría  sido  la  con- 
signa de  una  revolución  instantánea  y  terrible?  Y  su  trágica  y 
violenta  muerte,  en  vez  de  causar  dolor  profundo,  no  habría 
sido  mirada  como  un  castigo  de  la  Providencia?  Pero,  lejos  de 
eso,  ha  sucedido  todo  lo  contrario:  ningún  atentado,  ni  siquie- 
ra un  movimiento  revolucionario  ha  producido  la  noticia  de 
su  muerte,  y  un  velo  de  tristeza  y  dolor  ha  caído  sobre  la 
República,  sin  que  tal  vez  no  haya  habido  un  hombre  (si  se 
exceptúan  algunos  pocos  de  Cuenca  y  Guayaquil)  que  no  haya 
llorado  su  pérdida.  Como  un  x\W(¿\o  Josias,  García  Moreno 
pareció  dirigido  por  Dios  para  excitar  a  su  nación  al  arrepen- 
timiento, cargar  sobre  sí  mismo  las  abominaciones  de  la  ini- 
quidad, y  conseguir  con  infatigables  esfuerzos  la  pacificación 
de  su  patria. 

Si  fijamos  la  atención  en  las  cualidades  personales  de 
(larcía  Moreno,  encontramos  el  más  raro  conjunto  de  dotes  y 
talentos  sobresalientes,  que  muy  pocas  veces  pueden  encon- 
trarse reunidos  en  un  solo  hombre.  Vasta  inteligencia,  juicio 
•rtero  y  despejado,  singular  firmeza  de  carácter,  amor  since- 
ro del  bien,  valor  imperturbable  sin  ostentación  ni  temeridad, 
patriotismo  acendrado,  honradez  y  desprendimiento  intacha- 
bles, pureza  escrupulosa  en  el  manejo  de  los  caudales  públicos, 
vida  ejemplar  en  el  hogar  doméstico,  religi<')n  profunda,  pie- 
dad sincera  y  constante  en  el  cumplimiento  de  las  leyes  de 
Dios  y  de  la  Iglesia,  celo  para  hacerlas  cumplir  por  sus  gober- 
nados, erudición  vafítísima  en  la  literatura  universal  y  cono- 
cimiento de  todíis  las  ciencias.  Amenr  y  ardiente  en  su  con- 
versación,   discurría    con  facilidad    y  lucidez  sobre    cualquier 
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asunto;  amable  y  cortés  en  su  trato,  era  el  tipo  de  la  hidalguía 
española.  Mas  sabía  también  revestirse  de  severa  austeridad 
cuando  la  ocasión  lo  exigía,  y  su  palabra  vehemente  dominaba 
y  rendía  la  demagogia  revolucionaria.  Tal  es  el  hombre  a 
quien  se  ha  llamado  /a /¿áíüo,  expresión  que  nada  extraíía  en 
los  hombres  de  cierto  i  inte,  y  que  se  sabe  muy  bien  lo  que  en 
boca  de  ellos  significa,  para  que  nos  detengamos  en  rectificar 
su  sentido. 

El  Sr.  García  Moreno,  que  era  católico  sincero,  compren- 
día'muy  bien  que  no  puede  haber  catolicismo  sin  papa,  y  que 
la  señal  más  evidente  de  que  se  tiene  la  religión  en  alto  con- 
cepto, es  también  la  veneración,  amor  y  obediencia  que  se 
tributa  al  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra.  Por  eso  mismo, 
se  señalaba  en  su  amor  al  Papa,  cuyas  prerrogativas  y  derechos 
sostuvo  abiertamente.  De  igual  modo  la  obra  de  la  difusión 
de  las  Sagradas  Escrituras,  encontró  en  el  Sr.  García  Moreno 
un  protector  generoso,  que  con  liberalidad  la  fomentó  con  su 
propio  peculio.  ¿Qué  obra  buena  dejaba  de  ser  prontamente 
acogida  por  é!.'' 

Era  también  el  verdadero  amigo  de  la  libertad,  de 
aquella  libertad  que  Cicerón  define  admirablemente,  cuando 
dice  que  consiste  en  la  esclavitud  de  ¡a  Ley.  Todos  los  que 
observaban  la  ley,  nacionales  o  extranjeros,  podían  vivir  en  ej 
Ecuador  con  paz  y  seguridad;  bajo  esta  sola  condición  desa- 
parecían todos  los  matices  políticos,  todas  las  divergencias  de 
sistema,  opiniones  e  ideas.  De  desear  sería  que  los  que  prego- 
nan la  libertad  y  achacan  a  García  Moreno  tiranía  y  despotis- 
mo, nos  dieran  las  muestras  de  libertad  y  respeto  a  las  perso- 
nas que  profesó  ese  tirano  y  déspota. 

Toda  transgresión  de  la  ley,  todo  alentado  contra  el  or- 
den público,  era  castigado  con  el  rigor  de  la  ley.  ¿Por  qué  ne- 
gar esto,  cuando  el  señor  García  Moreno  hacía  de  ello,  3'^  con 
mucha  razón,  un  timbre  de  gloria.?  Pero  para  calificar  seme- 
jante conducta  de  despotismo  y  tiranía,  es  preciso  haber /r/- 
dido  toda  noción  de  justicia  y  de  orden.  Si  la  justicia  fuera 
siempre  administrada  en  las  demás  Repúblicas  con  igual  im- 
parcialidad y  vigor,  no  se  verían  acaso  las  terribles  atrocidades 
que  con  frecuencia  anuncian  los  diarios  de  América. 

En  resumen,  García  Moreno  inauguró  su  gobierno  cuando 
tenía  muchos  enemigos  y  pocos  amigos;  pero  ha  muerto  te- 
niendo muchísimos  amigos  y  admiradore,  y  pocos  e  injustos 
enemigos.  Su  verdadero  patriotismo,  su  desinterés,  su  abne- 
gación, sus  acciones  honrosas,   su  celo  por  el  bienestar   gene- 
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ral,  le  ganaron  el  afecto  hasta  de  sus  más  encarnizados  ene- 
migos. Entendiéndose  que  hablo  de  los  nacionales  del  Ecua- 
dor, pues  por  lo  que  hace  a  los  de  fuera  del  país,  por  muchos 
que  fueran  sus  enemigos,  sólo  probarían  que  son  muchos  los 
que  a  ojos  cerrados  siguen  la  consigna  de  la  secta:  odio  y  s^iu- 
yra  al  catolicismo  y  sus  sostenedores.  El  Sr.  García  Moreno 
tuvo  un  defecto  capital,  un  crimen  imperdonable,  un  vicio  que 
maleó  todos  sus  actos:  fue  católico  verdadero  en  sus  ideas  y 
sentimientos,  en  su  conducta  privada  y  en  su  gobierno.  Ved 
ahí  lo  que  ciertos  hombres  no  le  perdonarán  nunca. 

Tales  son  en  compendio  los  ilustres  hechos  de  García 
Moreno  según  mi  conocimiento  y  mi  observación  personal^ 
desde  luego  muy  conformes  con  el  testimonio  que  puede  dar 
cualquier  hombre  imparcial  que  juzgue  con  conocimiento  de 
causa.  García  Moreno  ha  muerto,  pero  vivirá  eternamente  en 
la  memoria  de  los  ecuatorianos,  que  trasmitirán  su  nombre  de 
generación  en  generación  como  el  de  un  mandatario  cristiano 
y  el  patriota  más  ilustre  que  haya  regido  los  destinos  de  la 
Nación.  El  verdadero  progreso  cristiano  y  la  ilustración  que 
él  ha  promovido — buena  semilla  que  ha  sembrado  y  regado 
con  su  sangre, —  es  de  esperar  que  continuará  fructificando  y 
desarrollándose  a  la  sombra  de  su  memoria,  y  que  con  el 
tiempo  extenderá  su  hencfico  influjo  sobre  todo  el  Nuevo 
Mundo. 

Kenelm  Vaughan, 


CAPITULO  L 


Le  style,  c'  est  1*  homme. 

i  Bu/fort.'^ 

Nuestras  instituciones  hasta  ahora  han  reconocido  nues- 
tra feliz  unidad  Cíe.  creencia,  único  vínculo  que  nos  queda  en 
un  país  tan  dividido  por  los  intereses  y  pasiones  de  partidos, 
do  localidades  y  razas. 

No  consentiremos  en  que  la  Iglesia  siga  encadenada  por 
la  ruina  de  la  religión  y  de  la  moral,  perdición  del  Clero  y 
dt'SíM:icia  de  la  República.    (1864) 
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El  Concordato  es  basa  del  restablecimiento  de  la  moral 
y  origen  de  la  futura  prosperidad  de  la  República.   (1863) 

La /íz-s"  resulta  de  la  satisfacción  y  tranquilidad  délos 
ánimos,  y  del  orden  fundado  en  la  libertad  sin  restricción 
para  todo  5'  para  todos,  menos  para  el  mal  y  para  los  malhe- 
chores.   (1873) 

Implorando  la  clemencia  del  Altísimo,  esperemos  alcan- 
zar la  paz  o  vencer  en  su  nombre.    (1863) 

El  Gobierno,  confiado  en  la  protección  invencible  de 
Dios,  responde  de  la  paz  y  de  la  prosperidad  de  la  Patria. 

Al  fin  y  al  cabo.  .  .  .¡Dios  no  necesita  de  nosotros,  ni  de 
nada,  para  cumplir  su  promesa;  y  la  cumplirá  a  despecho  del 
infierno  y  de  sus  satélites  que.  por  medio  de  los  gobernantes, 
están  más  o  menos  de  dueños  de  la  América,  con  excepción 
de  nuestra  Patria.    (1871) 

Sin  un  Gobierno  vigoroso,  el  país  estará  sin  cesar  expues- 
to a  los  pérfidos  ataques  de  los  que  medran  en  el  desorden,  y 
marchara  de  crisis  en  crisis  hasta  perecer  devorado  por  la 
anarquía.    (1864) 

Se  llama  católico,  y  deplora  con  expresiones  acerbas  que 
la  moral  de  una  secta  protestante  no  domine  en  la  mitad  del 
Nuevo  Continente;  y  se  lastima  que  nnestra  religión  santa 
resista  todavía  «en  ese  vasto  monasterio»,  al  embate  dei 
error,  a  la  invasión  de  la  Reforma.   (1851) 

Soy  católico  y  me  glorío  de  serlo,  si  bien  no  puedo  con- 
tarme en  el  número  de  los  devotos.  Amo  cinceramente  a  mi 
Patria,  y  creo  un  deber  el  contribuir  a  su  dicha.    (185  O 

De  poco  servirían  las  mejoras  materiales  y  la  difusión  de 

los  conocimientos si  no  se  levantase  de   su  postración 

la  moral  pública,  alma  y  vida  de  la  sociedad,  más  necesaria 
aún  en  el  sistema  republicano. 

No  perdáis  jamás  de  vista.  Legisladores,  que  todos  nues- 
tros pequeños  adelantos  serían  efímeros  e  infructuosos,  si  no 
hubiéramos  fundado  el  orden  social  de  nuestra  República  so- 
bre la  roca  siempre  combatida  y  siempre  vencedora,  de  la 
iglesia  Católica,   (1875) 

La  soberanía  temporal  de  la  Santa  Sede  es  la  condición 
indispensable  de  su  libertad  e  independencia,  así  como  lo  es 
del  reposo  y  de  la  civilización  del  mundo. 

Desde  que.  poniendo  en  Dios  toda  nuestra  esperanza  y 
apartándonos  de  la  corriente  de  iniquidad  y  apostasía,  que 
arrastra  al  mundo  en  esta  aciaga  época,  nos  reorganizamos  en 
1869  como  Xación  realmente  católica,  todo  va  cambiando  día 
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por  día  para  bien  v    prosperidad    de    nuestra   querida   patria. 

(1875) 

Hay  en  tantas  Leyes  Fundamentales  la  solemne  declara- 
ción de  la   soberanía  del  pueblo ;    y  sin   embargo  el    pueblo  es 

un  soberano  coronado  de  espinas,  cubierto  de    púrpura 

burlesca,  3'  herido  y  afrentado  por  los  sayones  que  le  ator- 
mentan. 

Prívese  a  una  Nación  de  la  unión,  principio  de  acción  y 
de  vida,  y  se  convertirá  al  instante  en  un  agregado  confuso 
de  egoístas  enemigos,  en  una  inútil  serie  de  unidades  aisladas 
y  sin  la  homogeneidad  suficiente  para  formar  un  todo. 

Un  pueblo  sin  unión  es  un  cuerpo  compuesto  de  miem- 
bros separados,  que  no  puede  caminar  sin  disolverse;  un  mon- 
tón de  movediza  arena,  que  se  desbarata  con  el  leve  impulso 
de  la  mano  de  un  niño;  un  grupo  de  nubes,  que  desaparece  en 
el  menor  choque  de  vientos  contrarios. 

En  el  campo  de  las  elecciones  está  plantado  el  árbol  del 
bien  o  del  mal.  del  que  recogemos  por  descuido  abundantes 
frutos  de  maldición. 

Triunfe  en  las  elecciones  el  desinterés  y  el  buen  sentido, 
y  la  dicha  de  la  Patria  queda  asegurada;  triunfe  al  contrario 
■A  aí^pirantismo  y  todo  está  perdido,  hasta    el  honor  nacional. 

La  división  de  los  hombres  de  bien  ha  sido  siempre  para 
los  malvados  el  mejor  fundamento  de  su  poder. 

Sin  la  moral  el  orden  no  es  más  que  tregua  o  cansancio, 
y  fuera  de  ella,  la  libertad  fts  engaño  y  quimera. 

En  aras  de  la  Patria  no  hay  ningún  sacrificio  superior  a 
\  uestro  esfuerpio  y  a  vuestra  resolución. 

Los  mayores  enemigos  de  nuestra  independencia  (la  del 
Ecuador  y  de  la  América  (;ntera^  son  la  licencia,  la  demago- 
gia y  la  anarquía. 

Corramos  a  las  armas  para  defender  el  honor  y  la  nacio- 
nalidad de  la  Patria.  Unión,  firme?ca  y  valor:  he  aquí  lo  que 
•  lia  reclama  de  nosotros. 

Cuando  un  pueblo  despierta,  cada  palabra  es  una  espe- 
ranza, cada  paso  una  victoria. 

La  buena  fe  y  la  justicia  son  la  vnica  político  digna,  con- 
ciliadora y  segura. 

El  Talor  es  omnipotij;iU ,  .  .:u;::l.^  Ll  h(j:ii,<t  if.cibi;  sus 
bríos,  de  la  justicia  su  espada,  y  su  ímpetu  del  patriotismo. 

Mi  carácter  naturalmente  me  impelía  a  abrazar  la  causa 
Icl  débil  y  del  inoccnti;;  [)orque  me  iu'ligna  la  opresión  donde 
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quiera  que  la  mire,  y  detesto  la  dnrcrja  bárbara  de  los  que  se 
muestran  indiferentes  entre  la  víctima  y  el  verdugo. 

El  furor  contra  !a  creencia  ortodoxa  ha  producido  siempre 
el  furor  contra  los  Jesuítas;  y  ciertamente  nada  es  más  lógi- 
co que  conmover  las  columnas,  cuando  se  intenta  derribar  el 
templo.      (1851) 

Es  una  verdad  que  esta  Orden  religiosa  (la  Compañía  de 
fesús)  ha  sido  aborrecida  por  cuantos  han  atacado  el  Catoli- 
cismo, sea  con  la  franqueza  del  valor,  sea  con  la  perfidia  de 
la  cobardía. 

La  vneior  Justijieacióu  de  los  Jesuítas  consistiría  en  jun- 
tar en  un  solo  volumen  los  cargos  contradictorios  que  les  han 
hecho  todos  sus  enemigos. 

No  deprimiré  para  ensalzar,  ni  inmolar  el  crédito  mere- 
cido de  los  unos  al  crédito  de  que  justamente  gozan  los  otros. 

En  las  elecciones^  como  en  la  guerra,  la  disciplina  triunfa 
del  número. 

La  rectitud  de  la  conciencia  es  incompleta,  cuando  falta 
rectitud  en  las  ideas;  y  esta  no  existe,  cuando  las  ilusiones  y 
los  sofismas  ocupan  el  lugar  de  la  justicia  y  de  la  experiencia. 

La  cobardía  se  hermana  muy  bien  con  la  venalidad,  el 
miedo  con  el  deshonor,  y  el  temor  con  la  bajeza. 

El  derecho  más    elevado  y    precioso  de  los    ecuatorianos,  - 
es  el  derecho  de  su  conciencia  y  de  su  fe  religiosa. 

Constancia,  he  aquí  lo  más  necesario  en  nuestro  país. 

Las  víctimas  de  la  miseria  son  los  instrumentos  de  la 
anarquía. 

En  política  y  en  amistad  X-a.  falsía  es  intolerable. 

Más  perjudica  iiii  traidor  a  la  espalda  que  cien  enemigos 
al  frente. 

Sólo  los  cobardes  prefieren  la  traición  a  la  guerra,  la  in- 
triga al  combate,  la  infamia  al  peligro. 

Y{.'Á.y  pe)  erjosos  de  espíritu  y  de  corazón  que  se  contentan 
con  poner  sus  esperanzas  arriba  sin  tomarse  el  trabajo  de  rea- 
lizarlas abajo...  Dios  no  hace  milagros  en  favor  déla  indolencia. 

Entre  los  incorregibles  se  debe  contar  a  los  ebrios  de 
profesión,  a  los  faltos  de  probidad  y  a  los  francmasones. 

No  el  honor  y  Xs.  probidad,  sino  el  fraude  y  el  latrocinio, 
necesitan  ponerse  bajo  la  protección  de  las  sombras. 

El  hombre  corrompido  jamás  puede  ser  libre. 

Hombres  couío  N.  N.,  no  infaman  cuando  insultan  sino 
cuando  elogian,  porque  ordinariamente  alaban,  y  los  que  se  les 
parecen  son  los  ¡liJos  del  oprobio. 
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El  dolor  ha  sacudido  ya  todas  las  fibras  del  corazón  del 
pueblo;  y  la  mal  reprimida  indignación  que  se  escapa  de 
su  pecho,  anuncia  que  despierta,  que  recobra  el  movimiento, 
el  calor  y  la  vida,  que  se  levanta  con  el  conocimiento  de  sus 
derechos,  con  la  conciencia  de  lo  que  padece,  con  el  senti- 
miento de  su  dignidad  y  de  su  fuerza.   (1854) 

¡Compañeros  de  armas!  No  importa  que  nuestros  enemi- 
gáis se  cansen  evocando  los  recuerdos  de  pasadas  discordias,  y 
nos  dilijan  el  torpe  lenguaje  de  los  dicterios  )'  la  ealiivuiiet. 
Dejad  a  los  cobardes  que  busquen  en  los  insultos  el  consuelo 
de  sus  derrotas,  y  preparaos  para  nuevos  combates  y  para 
nuevos  triunfos!  —¡Soldados!  os  lunudo  que  marchéis  ala  vic- 
toria!    (1860) 

Si  he  cometido  faltas,  vs  pido  perdón  mil  y  mil  veces,  y 
lü  pido  con  lágrimas  sinccrísimas  a  todos  mis  compatriotas, 
seguro  de  que  mi  voluntad  no  ha  tenido  parte  en  ellas.  Si,  al 
contrario,  creéis  que  en  algo  he  acertado,  atribuid/o  primero 
a  Dios  y  a  la  Inmaculada  Dispensadora  de  los  tesoros  inago- 
tables de  su  misericordia,  y  después  a  vosotros,  al  pueblo,  al 
Ejército  y  a  todos  los  que,  en  los  diferentes  ramos  de  la  Ad- 
ministración, me  han  secundado  con  inteligencia  y  lealtad  en 
el  cumplimiento    de  mis    difíciles  deberes.     (6    de    Agosto  de 

Soneto 

Patria  adorada,  que  el  fatal  destino 
En  fácil  presa  a  la  ambición  condena. 
Donde  en  eterno,  oscuro  torbellino 
El  huracán  del  mal  se  desenfrena; 

¡Ay!  ¿para  tí  no  guarda  el  Ser  divino 
/Mguna  aurora  sin  dolor  serena. 
Alguna  flor  que  adorne  tu  camino, 
Alguna  estrella  de  esperanza  llena.'' 

Si  dicha  y  paz  propicio  te  reserva. 
Que  su  potente  mano  te  liberte 
Del  férreo  yugo  de  ambición  proUisa: 

Sino  ¡que  los  rayos  de  la  muerte 
Mi  pecho  hieran,  antes  que  vil  sier\a, 
Pueda  infeliz  encadenada  verte! 
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CAPITULO  LI 


No  desmayemos  en  la  defensa  de 
nuestra  fe  y  la  conservación  de  Is 
hermosa  herencia  que  nos  dejó  Gar- 
cía Moreno. 

ijM,  M,  Pólit.)     (i) 

Tú,  desde  el  cielo,  con  amor  inspira 
Tu  eiencia  ál  joven,  tu  valor,  tu  fe, 

{^Ad.  Gómez.) 

Llevamos  hecho  un  análisis  somero  de  no  pocas  grande- 
zas de  nuestro  Regenerador,  del  verdadero  Padre  de  esta  Pa- 
tria, de  aquel  que  constituye  su  más  excelsa  gloria.  Imposible- 
parece  que,  a  la  vista  de  tal  Padre,  al  contacto  de  tal  corazón, 
hayamos  podido  permanecer  impasibles  y  que  su  ejemplo  nc 
nos  haya  contagiado  de  entusiasmo,  para  encendernos  también" 
en  ardientes  aspiraciones  de  consagrarnos  al  servicio  de  las 
grandes  causas  de  la  Plumanidad:  la  familia,  la  patria  y  la  re- 
ligión. 

En  todo  ello  García  Moreno  no  es  sólo  un  objeto  de  ad- 
miración; es  un  admirable  modelo  de  imitación;  no  que  en 
todo  sea  dado  a  cualquiera  segm'rle  de  cerca  ni  en  todo;  pero 
en  él  encontramos  un  molde  completo  para  la  formación  de 
cumplidos  ciudadanos  y  de  grandes  cristianos. -En  la  defensa  de 
la  fe  y  de  la  cuítur.'i  cristiana,  ¿qué  es  lo  que  nos  puede  entor- 
pecer.^ Bien  considerado  todo,  los  obstáculos  a  dos  tan  sólo 
se  reducen:  al  engaño  y  a  la  cobardía.  —  García  Moreno  es  el 
tipo  del  hombre  desengañado  y  fuerte. 

En  todas  las  desgracias  de  los  pueblos,  descúbrese  una 
ilusión,  eí  engaño  que  la  origina  y  la  ignorancia  que  a  ambos 
da  cabida.  La  Iglesia  de  Dios  fundada  <i\-\  la  verdad  infalible, 
amaestrada  por  el  Espíritu  Santo,  tan  sabia  en  el  dirigir  como 
en  el  enseñar,  no  temie  ninguna  ilusión  tanto  como  la  que 
nace  de  la  exaltación  de  las  pasiones,  ningún  engaño  más  qu-^ 


\i)     iícpública  del  S,  C.  de  Je=ús — 1885 — N.    XII,  p.  .¡79. 
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ol  de  los  sofistas,  maestros  tle  la  confusión,  ninguna  ignoran- 
:a  como  la  que  atañe  a  la  salvación  de  sus  hijos  y  a  la  mora- 
lidad de  los  pueblos  cristianos. 

La  mayor  desgiacia  que  a  estos  pueda  sobrevenir  es  la 
Jtcrcjia^  en  cu}"ci  represión  no  perdona  ella  a  medio  alguno 
para  instruir  en  la  sana  doctrina,  descubrir  los  engaños  y  per- 
seguir la  perfidia  que  acostumbran  los  novadores  en  su  tarea 
de  seducir  a  los  débiles,  ignorantes  e  incautos.  Entre  todas 
las  herejías  y  calamidades  que  registra  la  Historia,  acaso  no 
se  cuenta  otra  que  haya  confundido  más  las  ideas,  y  pervertido 
más  universalmente  los  pueblos  que  el  gran  error  moderno, 
<|ue  en  alguna  manera  comprende  o  supone  todos  los  errores 
antiguos,  y  que,  valiéndose  de  la  perfidia  de  los  nombres  y 
del  halago  político,  ha  logrado  perpetuar  los  sistemas  más 
groseros  y  destruir  el  carácter,  la  paz  y  la  fe  de  gran  parte  de 
la  sociedad  cristiana. 

En  efecto,  el  conjunto  doctrinal  que,  de  un  siglo  acá, 
viene  levantando  la  frente  contra  la  Madre  de  la  Civilización; 
para  quien  lo  mira  bien  de  frente  y  a  la  luz  de  un  juicio  des- 
preocupado, resulta  ser  un  brote  del  racionalismo  de  la  En- 
ciclopedia y  de  un  deísmo  repugnante,  un  conjunto  de  demo- 
cratismo irresponsable  y  de  un  dogmatismo  incoherente  tanto 
en  el  orden  social  como  en  el  religioso;  sistema  elaborado  por 
la  abigarrida  coalición  de  ateos,  masones,  revolucionarios  de 
profesión,  protestantes,  latitudinarios  y  librepensadores,  a  los 
que  se  fueron  juntando  cristianos  inconscientes  o  rebeldes.  (l) 

Blanco  misterioso  del  sistema  del  anticristianismo  mo- 
derno, es  el  que  ya  formulaba  d'  Alembert:  «Desacreditad  a  la 
clerigalla.  .  .  .Lo  demás  seguirá  de  por  sí.  .  .  .»  y,  con  más  am- 
plitud, uno  de  los  oráculos  de  la  Logia,  el  impostor  Gagem: 
«Para  matar  seguramente  al  mundo  antiguo,  hemos  creído 
que  era  preciso  ahogar  el  germen  cristiano  y  católico.»  En 
labios  de  Petit  Tigre,  del  mismo  antro,  se  encarece  aún  la 
tesis:  «Llegará  el  tiempo,  y  debe  llegar,  en  que  el  ateísmo  sea 
la  opinión  general  de  la  Humanidad  entera,  y  que  ésta  consi- 
dere el  deísmo  como  una  época  pasada.  A-sí  como  los  franc- 
masones deístas  se  hallan  por  encima  de  las  divisiones  religio- 
sas, es  preciso  que  nos  coloquemos,  no  tan  sólo  por  encima 
dr>  las  diferentL-s  religiones,  sino  que  nos  hagamos  superiores 
;i  toda  creencia  en  un  Dios  cualquiera.  .  .  .Sólo  los  imbéciles, 
i;;norantes  y  débiles  de  espíritu,  hablan  y  sueñan  en    un  Dios 


(i)     Bernoit  y  Gabino  Tdjnda  enumer.. 

l;i>;ifican  según  su  nafii-   '  ♦■' ion. 
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y  en  la  inmortalidad.» — Tal  es  la  verdad  última  sinceramente 
expuesta  por  los  espíritus  /iíer/es,  fuertes  contra  su  Hacedor 
y  su  conciencia;  y  no  muy  diferentes  son  las  ideas  en  que  se 
fundan  Rousseau  y  tantos  otros  idealistas  al  establecer  la  socie- 
dad con  prescindencia  de  Dios  o  de  representante  de  Dios,  (i) 
La  exposición  franca  y  clara  de  tales  monstruosidades  es  su 
mejor  refutación. 

Las  doctrinas  avanzadas  no  tropiezan  en  realidad  más 
que  con  un  enemigo  resuelto  y  poderoso  de  sus  sofismas  y  pos- 
tulados. Es  la  Iglesia  de  Cristo  que,  «al  hombre  salvaje»  del 
Padre  de  la  Revolución,  opone  el  hombre  social;  que,  a  la 
irresponsable  y  brutal  soberanía  del  número  o  de  la  fuerza, 
opone  la  soberanía  del  Criador,  la  ley  de  Dios,  la  autoridad 
que  emana  de  Dios;  que,  sobre  las  leyes  positivas  y  transito- 
rias del  hombre,  impone  la  ley  eterna  y  natural,  la  ley  positiva 
y  revelada;  que,  a  la  libertad  del  bien  y  del  mal,  opone  la  úni- 
ca libertad  racional,  la  libertad  del  bien,  con  la  guerra  al  mal, 
por  cuanto  todo  mal  es  indigno  de  respeto  alguno  o  de  dere- 
cho y  constituye  líf  destrucción  del  bien. 

Obvio  era  que  Anticlericalismo  velara  la  debilidad  de  su 
doctrina  y  sostuviera  sus  alardes  de  superioridad  con  las  fá- 
ciles armas  de  la  calumnia.  Deben  rasgarse  sin  reparo  sus 
disfraces,  deben  rechazarse  sin  descanso  sus  gratuitas  acusa-, 
clones.  Falso  es  mil  veces,  por  ejemplo,  que  la  Iglesia  haya 
condenado  la  independencia  de  los  pueblos,  o  que  intervenga 
para  imponer  a  alguna  nación  cierta  forma  de  gobierno;  falso 
otras  tantas — ni  nadie  lo  cree  de  veras — que  sea  ella  remora 
de  la  ciencia,  del  arte,  del  progreso  o  de  la  libertad  racional; 
falso  que  trate  de  imponer  o  haya  impuesto  un  yugo  ominoso, 
que  se  valga  del  fanatismo  y  de  la  violencia  o  que  vuelva  teo- 
cráticos a  los  Gobiernos  que  la  favorecen;  falso,  que  desee  in- 
miscuirse en  asuntos  puramente  políticos  o  civiles  o  materia- 
les, o  en  negocios  que  no  atañan  a  la  religión  ya  los  derechos 
propios  de  ella;  falso,  que  haya  condenado  libertad  alguna 
legítima,  ni  reforma  moral,  ni  el  ensanche  racional  de  la  li- 
bertad, ni  la  reacción  contra  tradicciones  rutinarias;  falso  que 
enseñe  los  principios  de  la  revolución  o  de  la  tiíanía,    del  in> 


(i)  a  pesar  de  sus  ideas,  Thiers,  el  más  ilustre  liombre  de  Estado  de  la 
Francia  contemporánea,  no  vaciló  en  denunciar  el  peligro  y  mostrar  el  reme- 
í'io:  «La  sociedad  moderna,  declaraba,  está  próxima  a  sucumbir  y  a  perecer 
ahogada:  por  el  liberalismo  corruptor,  si  no  se  arroja  en  brazos  de  la  Iglesia.» 
—Y  ¿quién  ignora  que  el  Liberalismo  militante  es  el  dócil  instrumento  de  los 
Maestros  de  la  Logia  masónica? 


—  3^9  — 

perialismo  o  el  servilismo;  falso  que  en  su  resistencia  a  las  li- 
cencias políticas,  pretenda  ella  otro  fin  que  mantener  sus  sa- 
crosantos derechos,  y  exigir  de  los  pueblos  católicos  que  prac- 
tiquen la  moral  en  la  vida  pública  como  en  la  privada,  y  que 
que  el  cuerpo  social,  como  el  del  individuo,  no  viva  sino  uni- 
do a  su  alma  y  dé  muestras  de  estarlo. 

No  es  de  poca  admiración  el  ver  como  las  teorías  y  prác- 
ticas de  la  política  anticristiana  hayan  encontrado,  de  un  siglo 
;i  esta  parte,  tanta  cabida  en  países  católicos.  Con  todo,  el 
interés  en  unos,  la  vanidad  en  otros,  una  ignorancia  supina  en 
éstos,  en  aquéllos  la  imbecilidad,  el  ambiente  irreligioso  de 
ciertas  sociedades.  los  productos  brutos  de  la  educación  atea; 
la  licencia  de  las  costumbres,  de  recientes  modas  y  de  diver- 
siones corruptoras;  la  lectura  de  libros  escandalosos  y  de  dia- 
rios cínicos;  la  inculcación  atrevida  y  en  vasta  escala  de  má- 
ximas impías,  el  ejemplo  de  algunos  tránsfugas,  y  quizás  más 
que  todo,  la  acti\a  propaganda  de  una  secta  oculta  mil  veces 
anatematizada:  he  aquí  motivos  sobrados  para  explicar  los  re- 
sultados fimestos  que  suelen  exhibirse  a  nuestra  vista.  Debe 
concederse  que  por  mucho  puede  entrar  la  perfidia,  la  hipo- 
cresía, la  ignorancia;  pero,  con  la  necedad  y  el  engaño,  y  aun 
sobre  ellos,  habrá  de  admitirse  por  principal  factor  de  las  defec- 
ciones, la  cobardía  en  cualquiera  de  sus  múltiples  formas. 

'E\  fraude  o  la  cobardía  son  en  realidad  las  dos  armas  que 
coparan  las  almas  de  la  Iglesia,  que  no  el  convencimiento,  no 
el  valor,  no  la  ciencia  ni  la  franqueza  o  el  honor;  antes,  según 
se  la  estudia,  va  apareciendo  cada  vez  con  más  claridad,  co- 
mo dice  Mons.  Bougand,  <?:el  ideal  de  la  perfección  absoluta 
de  la  Sociedad  y  de  su  perfecta  belleza.» 

i  Desgraciado  el  hijo  dtí  la  Iglesia,  posc'-'dor  de  un  alma 
inmortal  y  bautizada,  educada  para  el  bien,  la  verdad  y  la  vir- 
tud, si  flaquea  en  el  combate  de  la  fe!  Ay  del  niño  que,  al  ver 
insultada  a  su  madre,  no  ha  sentido  que  se  le  revolvía  la  san- 
gre o  le  daba  un  vuelco  el  corazón!  A  pesar  de  sus  pocos  años, 
es  niño  mal  nacido.  La  Santa  Iglesia  no  maldice,  sin  embar- 
go, a  los  infelices  y  prófugos;  pero  sí  los  llora,  los  compadece, 
los  llama.  .  .  .y  aún  los  ama. 

¡La  cobardía!  ¿Quién  no  conoce  las  conquistas,  las  ver- 
gonzosas victorias  de  la  cobardía.'' — :  cobarrlía  ante  miserables 
sofismas  que  se  enderezan  a  arrancar  y  destruir  lo  más  sagra- 
do y  arraigado  en  el  alma;  cobardía  ante  el  aplomo  pueril  dr 
un  petimetre  armado  de  pluma,  que  la  va  echando  de  aprove- 
chado discípulo  de  cualquier  Renán;  cobardía  ante  el  número, 
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cual  si  la  afirmación  de  la  verdad  indiscutible  se  asemejara  a 
la  elección  de  un  candidato  oficial;  cobardía  de  una  fe  lángui- 
da que  sin  reaccionar  resbala  en  el  deshonor;  cobardía  del  de- 
sertor que  traiciona  la  causa  jurada;  cobardía  del  que  pone 
precio  a  la  verdad  y  con  ella  vende  ¡a  conciencia;  cobardía 
del  que  se  amilana  por  amenazas  o  se  deja  seducir  con  prome- 
sas, del  que  siente  rubor  y  se  oculta  de  vituperios,  de  palabras 
impotentes,  usadas  a  modo  de  armas  verdaderas,  mezclándose 
confiado  entre  lobos,  y  acabando  por  aullar  con  ellos. 

Désenos  un  joven  católico,  regularmente  eJucado,  quiero 
decir  un  joven  de  instrucción,  religión  y  carácter.  Firme  con- 
vicción abrigamos  de  que  tal  alma,  mientras  permanezca  cas- 
ia y  celosa  de  su  honor,  no  se  rendirá  a  las  más  sutiles  máxi- 
mas de  las  sectas  modernas. 

Con  razón  vemos  hoy  a  todos  los  apologistas  de  la  fe,  a 
todos  los  soh'citos  guardianes  del  orden  social,  clamar  no  tan- 
to contra  monstruosos  fraudes  de  herejías  mal  disfrazadas, 
digamos  así,  sino  contra  la  debilidad  de  carácter  y  de  la  con- 
ciencia; todos  se  persuaden  que,  convenientemente  unidos  en 
torno  de  la  bandera  católica  y  mutuamente  fortalecidos  por 
el  número  y  la  comunicación  de  sus  iniciativas,  volverían  los 
seguidores  de  la  Idea  católica  a  reconquistar  el  terreno  perdi- 
do, y,  con  toda  legitimidad,  mediante  la  más  saludable  de  las 
reacciones,  alcanzarían  a  reconstituir  el  edificio  social  en  sus" 
bases  naturales  sin  la  criminal  prescindencia  de  los  derechos 
de  Dios. 

«En  todas  las  riaciones  latinas  somos  aún,  afirma  un 
publicista  uruguayo,  el  número,  el  talento,  la  fortuna,  la  doc- 
trina, la  cordura,  el  patriotismo,  la  religión,  la  actividad.  .  .  . 
¿Qué  nos  ialta.^  Con  el  valor,  la  niiión  contra  un  enemigo, 
poderoso  sólo  por  el  apoyo  oficial,  célebre  por  sus  imposturas, 
desacreditado  por  la  historia,  deshonrado  por  sus  procedi- 
mientos, (i)  manchado  con  la  sangre  de  mil  revoluciones  }• 
fratricidios.»  Con  esa  energía  alzaba  la  voz  aquel  escritor 
contra  el  círculo  heterodoxo  que  despotizaba  a  su  patria. 

Por  lo  que  corresponde  a  los  católicos  de  todos  los  países, 
la  unión  en  la  obediencia  y  en  el  valor,  en  la  ciencia  y  en  la 
fe;  la  convicción  de  que  es  remediable  la  sociedad,  y  de  que 
cada  uno  de  nosotros  puede  hacer  mucho  en  orden  a  salvarla 
del  abismo:  he  aquí  el  espíritu  que  puede  levantar  la  moral 
y  la  Religión. 

[ij     «Desde  Lucifer  hasta  el  último  de  los  derriíigogos,    el    procedimiento 
sel  mismo.»  (Donoso  Cortés.) 
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Merced  a  tales  sentimientos,  se  ha  originado  en  nuestros 
días  aquel  prodigioso  movimiento  de  la  Juventud  Católica  que 
vemos  levantarse  por  doquiera  airoso,  pujante,  avasallador, 
y  presentarse  ante  el  mundo  como  el  más  simpático,  sólido 
y  eficaz  factor  de  su  regeneración.  Caen  los  sistemas  alzados 
sobre  la  arena  de  los  conceptos  humanos  o  vislumbrados  en 
is  alucinaciones  por  visionarios  impíos.  La  curiosidad  hu- 
mana, ávida  de  ciencia  probada,  todo  lo  ha  ido  removiendj 
hasta  topar  otra  vez  en  la  Roca  de  Pedro,  roca  de  la  contra- 
licción,  pero  inconmovible  y  eterna,  roca  de  las  promesas  y 
de  la  historia,  roca  angular  puesta  por  el  único  que  ha  podido 
ponerla,  el  Creador  del  mundo  y  de  la  sociedad,  el  fundador 
de  la  Iglesia  Católica.  Algo  significa — hay  que  volverlo  a 
repetir  incesantemente  a  los  necios — aquello  de  «Tú  eres  P^'- 
dro,  y  sobre  esa  piedra  edificaré  yo  mi  Iglesia,  y  contra  ella 
tío  prevalecerán  los  poderes  infernales.» 

El  movimiento  está  dado;  evoluciona  y  no  parará  hasta  el 
triunfo.  Tal  arranque,  lo  ha  producido  la  valentía  de  la  fe  y 
lo  ha  desarrollado  la  unión  de  la  fe\  y  estas  dos  fuerzas  han 
dado  prestigio  a  la  ciencia  y  al  cultivo  de  la  fe;  y  esa  cien- 
cia, profunda,  franca,  robusta  es  la  que  va  descubriendo  y  di- 
sipando el  cúmulo  de  fraudes  bajo  el  cual  el  disimulan  los 
verdaderos  enemigos  de  la  sociedad,  logrando  desde  allí  for- 
mar su  ambiente  y  su  círculo,  para  labrar  su  extraíio  dominio. 

El  Católico  instruido  deberá  no  sólo  conocer  en  gene- 
ral los  errores  modernos  condenados  sino  muy  especialmen- 
te los  relativos  a  la  naturaleza  y  organización  de  los  pue- 
blos; deberá  advertir  que  no  todos  estos  caen  bajo  la  nota  de 
herejía,  pero  sí  siempre  bajo  la  de  pecado,  y  pecado  mortal 
de  desobedie;'^;-^  r  su  materia  graví.TÍtna  y  clarísimamcn- 
te  declarada. 

El  Católico  erudito  se  convencerá  que  en  la  aplicación 
de  dichos  errores  se  concentrará  la  fuerza  mayor  y  la  más 
artera  que  ha  manejado  la  Revolución.  Sabrá  con  C.  W.  Mar- 
tínez, acerca  de  su  «Hi-storia».  especialmente  en  la  América 
ÍLspañola,  que  sola  ella  basta  y  sobra  para  marcar  la  Secta  en 
la  frente,  por  cuanto  su  única  obra  ha  sido  de  demolición  con 
!  i  nota  desesperante  que  se  mereí  . 

l'.l  Católico  UlililantC  y  apósídi     m    .n    .iitim:      nu      iirinii    l 

reposo  en  atacar  briosamente    los  errores   de  la    Heterodoxia 

cnsusmismos  atrincheramientos,  y  aun  de  retorcer  con  impla- 
cable li'»gica  ^us  miserables  argumentos.  oM'i;arla  a  d-scubrir  su 
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vaciedad  y  urgiría  hasta    la    contradicción,  hasta    el  imprope- 
rio hasta  la  propia  confesión. 

¿Y  desde  cuándo  se  ha  hecho  tan  arduo  para  el  joven  de 
nuediano  talento  e  instrucción,  el  defenderse  contra  los  erro- 
res modernos? — Desde  que  ha  tenido  miedo  al  libro,  a  su  pre- 
cio, al  círculo,  al  aislamiento,  a  la  burla,  a  la  tentación;  des- 
de que  ha  resuelto  no  combatir,  sino  vivir  con  la  conciencia 
falseada,  desde  que  se  ha  sentido  cobarde,  desde  que  el  vicio 
le  separó  de  su  Dios,  desde  que  el  respeto  humano  le  alejó 
de  sus  deberes,  desde  que  la  cobardía  ha  engendrado  la  secre- 
ta traición  a  la  verdad,  la  ignorancia  afectada,  el  desprecio 
del    deber    y  de  la  virtud,  última  señal  de  la  corrupeióii. 

Al  joven  de  sociedad,  ya  no  le  basta  vivir  para  sí,  ni  te- 
ner decorado  el  catecismo.  En  medio  del  incesante  batallar 
contra  todos  los  errores  sueltos  y  desenvueltos  por  la  libertad 
del  mal,  no  debe  sufrirse  que  el  soldado  permanezca  inerme 
3'  ocioso,  ni  el  ciudadano  sin  defensa  contra  la  peste  de  gases 
asfixiantes  tan  difundida  por  la  atmósfera  social.  Sea  su  es- 
cudo el  temor  de  Dios  sobre  todos  los  temores,  que  es  el  úni- 
co temor  que  no  da  en  cobardía,  antes  se  sobrepone  a  todos 
los  peligros;  revístase  de  noble  rectitud  para  nunca  jamás  ha- 
cer las  paces  con  la  injusticia;  empuñe  la  espada  de  la  razón- 
para  sacar  la  verdad  y  la  fe  airosas  en  el  combate  de  la  vida, 
no  se  avergüence  de  su  criterio  superior  y  antes,  haga  respe- 
tar la  religión,  de  los  viciosos  que  no  sufren  su  pureza.  Al- 
ta y  enhiesta  la  bandera  de  Dios,  sea  esa  la  se  nal  de  que  el 
blanco  de  sus  esperanzas,  cual  el  del  Gran  García  Moreno, 
no  baja  de  esas  alturas,  la  salvación  de  las  almas  y  el  bien 
de  la  sociedad. 

¡Es  posible  que,  en  medio  de  la  brillante  literatura  y  bi- 
bliografía tan  abundante  que  ha  producido  la  Religión,  se  en- 
cuentran todavía  nuestros  jóvenes  tan  destituidos  de  apoyo, 
de  consulta,  y  aun  de  sencillas  obras  didácticas!  Que  de  cien 
novelas  y  libros  no  menos  fútiles  se  comprara  y  se  estudiara 
uno  siquiera  de  apologética:  bastaría  ello  para  la  salvación  de 
la  sociedad.  Por  otra  parte  ¿quién  no  conoce,  por  haberlos  al 
menos  hojeado,  y  no  puede  conseguirse  los  luminosos  opúsculos, 
tan  sólidos  y  preciosos  de  Mons.  de  Segur,  así  como  La  Revo- 
lución., La  Libertad,  Homenaje  a  los  jóvenes  Católicos  Libe- 
rales, los  del  Segur  de  España,  el  gran  Sarda  y  Salvan}', 
especialmente  «/:7  Liberalismo  es  /recado»? — «La  Sociedad 
Civil  Cristiana»,    por  el  limo.    Schúmacher? — -sLa    Salvación 
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ílel  Mundo,  por  el  Rvdmo.  br.  Alejandro  Mateus,  el  «Após- 
tol del  Catecismo  en  Quito» — «El  Liberalismo  teórico  y 
práctico»,  por  el  Dr,  Rafael  Villamar? — el  «Catecismo  filosó- 
fico», del  P.  Manuel  Proaño,  S.  J,? — la  clásica  «Carta  Pas- 
toral de  los  Obispos  del  Ecuador»,  las  mismas  encíclicas  ma- 
j^ástrales  traducidas  de  los  últimos  papas,  especialmente  Quan- 
ia  cura,  hiivwrtalc  Dci  Sapicniice,  Diutiirmnn,  Hiivtanuin 
¿rinis.  Libertas.^ — los  valiosos  opúsculos  del  limo.  González 
Suárez,  de  los  Dres.  Noboa,  V'áscones  Tobar, — las  sustan- 
ciosas y  oportunas  pastorales  de  nuestro  sabio  episcopado,-  - 
las  refutaciones  del  General  Uribe  Uribe,  por  los  P.  P.  Luis 
Muño;í,  S.  J.  y  Pablo  Ladrón  de  Guevara,  S.  J.,  los  popula- 
res Clavarana,  Aurelio  Beltrán,  Gabino  Tejado,  Restrepo  y 
tantos  otros  folletos  que  se  encuentran  en  todas  las  librerías 
de  los  cuales  bastaría  uno  para  conseguir  talvez  muchos 
triunfos. 

Familiares  son  ya,  para  todo  erudito  católico  fundado 
I  !i  filosofía  y  ejercitado  en  la  dialéctica,  obras  más  generales 
\  profundas,  que  no  debieran  faltar  en  ninguna  biblioteca  re- 
gularmente dotada,  a  saber;  Augusto  Nicolás,  Benoit.  Weiss, 
O.  P.,  Balmes,  ünclair,  Devivier,  S.  J.,  Pesh  S.  J.,  Ca- 
ris, Gentilini,  MuiñosO.  S.  A:,  Baunard,  Ramiére  S.  J.,  J.  Ma- 
tovelle,  Mendive,  S.  ].,  Juan  y  Miguel  Mir.  de  Mandato  S.  J., 
Jiougaud,  Ugarte  S.  J.,  Laplana  S.  J,,  Luis  Veuillot,  Vosen, 
Schmitt,  Mérault.  Cauly,  Gorini,  Freppel,  Franco,  G.  Tejada 
y  otros.  —  El  estudio  de  cualquiera  de  estos  autores,  en  un  es- 
tudiante aprovechado  de  filosofía,  sería  más  que  suficiente 
para  arrancar  de  raíz  el  árbol  maldito,  y  triturar  hasta  el  úl- 
timo germen  de  todas  aquellas    doctrinas  perniciosas. 

En  la  gicui  (■.\p"s((  ion  (te  pintura  celebrada  el  año  de 
1894,  en  el  Chanip-de-Mars,  el  cuadro  «lue  despertó  más  vi- 
va y  general  atención  fue  el  famoso  de  Juan  Béraud,  que  es  la 
representación  de  Cristo  con  la  cruz  a  cuestas,  camino  del 
Calvario.  En  vez  de  la  comitiva  histórica  de  verdugos,  san- 
tas mujeres,  fariseos,  etc.,  hizo  el  Artista  figurar  dos  grupos 
que  personifican  al  vivo  «los  amigos  y  enemi^jos  actuales  del 
Redentor. 

.\1    lado  ¡zqu;  .  ¡)amulta    de    socialistas, 

'  ;)rios  e  impíos  con  caras  íc-roces,  mezclados  a  los  tipos  co- 
i-ácidos de  los  opresores  de  la  Iglesia,  masones,    jud'os,    dipu- 
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tados  inspiradores  de  leyes  nefandas,  publicistas  cínicos,  es- 
tudiantes descarados;  y  con  los  pregoneros  de  la  licencia,  los 
esclavos  del  placer,  del  lujo  y  de  la  codicia.  Todos  siguen  a 
la  Víctinna  con  demostraciones  de  tal  rabia  y  escarnio  que 
parecen  ir  guiados    por  Satanás. 

En  el  grupo  de  la  derecha  y  cerca  del  Señor,  avanzan 
con  paso  grave,  con  recogimiento  y  respeto,  los  amigos  de 
Dios,  cuya  actitud  indica  la  compasión,  la  súplica  y  el  amor, 
y  forman  en  el  séquito  una  muchedumbre  de  ancianos,  huérfa- 
nos y  enfermos  que  miran  a  su  consolador;  jóvenes,  milita- 
res, religiosos  y  religiosas,  sacerdotes,  caballeros  y  señoras, 
personas  conocedoras  de  la  verdad  que  defiende  el  Maestro 
de  la  sabiduría  y  Encarnación  de  la  virtud.  Se  han  decidido 
por  El  y  componen  su  partido:  le  aclaman,  le  aman,  le  siguen 
e  imitan. 

Con  razón  es  reputado  el  cuadro  de  Béraud  como  una 
viva  representación  del  mundo  moderno  y  un  símbolo  de  la 
historia  religiosa  de  nuestra  época---:  <L¡  Aviar  o  atacar  a  Je- 
sucristo: tal  es  la  alternativa!'» 

Entre  los  más  fieles  y  esforzados  seguidores  de  Jesús, 
c'quién  no  reconoce  a  García  Moreno?  ¿Quién  no  reconoce 
con  pasmo  el  heroico  ejemplo  de  este  nuevo  Heraclio,  cuan- 
do revestido  de  las  insignias  presidenciales,  en  niedio  de  su 
pueblo  conmovido,  y  a  la  vista  de  todas  las  clases  de  la  so- 
ciedad, toma  sobre  sus  hon)bros  la  Cruz  de  la  Misión  y  la 
pasea  por  las  calles  más  públicas  de  la  Capital?  El  Sóida' lo 
de  la  Cruz  no  reconoció  en  aquella  ocasión  sino  muy  conta- 
dos mofadores  presentes;  pero  los  ausentes  pusieron  el  grito 
en  el  cielo,  y  se  han  ido  multiplicando  hasta  formar  a  la  iz- 
quierda del  Héroe  un  séquito  crecido  y  abominable  (i). 

Muchos  grados  hay  de  nobleza  y  abnegación  en  el  se- 
guimiento de  Cristo- Rey.  Pero  ningún  católico  puede  excu- 
sarse de  ocultar  su  fe  por  vergüenza.  Debe  decir  con  el  Ge- 
neral de  Lavioriciére,  Jefe  de  los  zuavos  pontificios:  «Ocul- 
tar su  fe  es  cobardía.»  Todo  cristiano  debe  ufanarse  co- 
mo el  General  de  Mi  r  i  be  I  cxi'a.náo  iba  de  gran  gala  militar 
a  cumplir  con  la  Iglesia.  «Con  dos  deberes  he  de  cumplir, 
decía,   con  el  de    cristiano  y  el  de  soldado. — Pronto  estoy    a 

[i]     Ch.  Girare!. 


—  375  - 

sacrificar  mi  sangre  y  a  dar  mi  vichi,  pero  mi  alma  ¡jamás!» — 
«No  hay  necesidad,  dice  un  Apóstol  de  nuestros  días,  (i)  muy 
vn  armonía  con  nuestro  Héroe,  no  hay  necesidad  de  que  el 
número  de  nuestros  grandes  cristianos  sea  crecido;  nunca, 
por  otra  parte  lo  ha  sido.  Pero  aun  en  corto  número 
tienen  una  influencia  decisiva  sobre  el  pueblo.  Un  carácter 
enérgico,  un  alma  grande  salva  un  paísi  un  hombre  solo  de- 
fiende la  Iglesia.» 

Todo  lo  encontramos  en  el  gran  dechado.  García  Moreno, 
V  más  a  la  mano  que  tantas  asociaciones  católicas  que  miran 
in  él  al  gran  tijx)  del  estadista  cristiano.  Fijémonos  en  sus 
ejemplos  y  prestemos  atención  a  su  voz;  grabemos  sus  gran- 
des dictámenes  en  la  memoria  y  más  aún  en  el  cora;;ón. 

]  Sigámosle! 

Con  él  digamos:  «Soy  catódico  y  me  glorío  de  serlo.... 
!  )ejar  de  declarar  las  verdades  de  la  Religión  Católica  por 
temor  de  la  persecución,  es  un  temor  vil  e  ignominioso. — Con- 
servaremos ilesa  la  fe  de  nuestros  mayores,  aun  a  costa  de 
nuestra  propia  vida. — La  inacción  en  el  combate  es  traición 
o  cobardía. — Hagamos  el  bien  que  podamos,  y  sigamos  ade- 
lante por  el  camino  de    la  justicia  (2).* 


[i]     Mous.  Irelaiid. 

1 2]  Estúdiense  los  dictámenes  de  García  Moreno  en  el  precioso  opúsculo 
«A/  Espirilit  de  hh  liombre  siifertoy»,  que  acabao  de  publicar  en  esta  misma 
imprenta  lo?  jóvenes  Emilio  y  Héctor  Homero  de  li  Academia  «Dios  y  Patria» 
de  Kiobamba. — Kn  los  últimos  capítulos,  nos  hemos  permitido  hacer  ya  inte- 
^aates  extractos . 
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Merses  profundo,  pulchrior  eveníu 
(lloran /o),    [i] 

Cábenos  la  íntima  satisfacción  de  haber  realizado,  siquie- 
ra parcial  e  inperfectamente,  el  antiguo  anhelo  que  acariciá- 
bamos de  dar  a  conocer  por  algunos  aspectos,  a  un  hombre 
que  por  doquiera  que  se  le  contemple,  es  una  gloria  de  la 
humanidad. 

¿Qué  grandezas  pueden  echarse  de  menos  en  García  Mo- 
reno? ¿Qué  prendas  dejaron  de  descollar  en  él,  o  no  pugnaron 
a  porfía  para  formar  en  su  persona  un  ser  extraordinario  y 
providencial,  un  tipo  magnífico  del  hombre  público  o  privado, 
un  modelo  superior  de  hombre  de  acción,de  ciencia,  de  virtud, 
de  palabra,  de  honor  de  heroísmo,  de  fe,  de  celo,  de  ideal? 

En  la  fraguazón  de  aquella  estupenda  grandeza,  entraron 
en  amplias  proporciones  los  elementos  más  escogidos,  resul- 
tando en  manos  del  supremo  Artífice  una  efigie  de  infinitos 
quilates^  un  «regalo  divino.  .  .  .,  una  de  aquellas  almas  privile- 
giadas que  Dios  cría  al  cabo  de  siglos,  cuando  quiere  hacer  un 
beneficio  a  su  Iglesia.»  (2) 

Oradores  de  talento  han  celebrado  en  aquella  extraordi- 
naria personalidad  al  hombre  de  fe,al  hombre  de  acción, al  ma- 
gistrado,al  soldado  de  la  Iglesia, al  terror  de  los  malvados, etc. ; 
pero  fuerz;a  es  confesar-  y  confiésanlo  ellos — que  el  elogio  no 
reproduce  la  admiración  concebida  en  su  estudio,  ni  que  la 
admiración  iguala  al  mérito  del  personaje  ideado. 

Ni  menos  debe  García  Moreno  a  sus  enemigos.  Sin  la 
saña  y  cruda  guerra,  el  Héroe  no  hubiera  desarrollado  más  que 
una  parte  infinitésima  de  su  valor  y  actividad,  de  su  habilidad 


[i]     Trátase    de  huudirla  en  el  abismo;  vuelve  a  resolandecer  con    más 
brillo, 

W\      R.  P.  Aguirre.-^Or  Fún,  I. 
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y  justicia  y  demás  prendas  soberanas  de  gobierno;  sus  manos 
le  ciñeron  la  diadema  de  mártir;  y  la  desapiadada,  la  salvaje  e 
impotente  ira  que  aún  persigue  sus  cenizas  y  su  nombre,  al 
paso  que  atrae  sobre  sí  la  maldición,  pone  en  aquella 
gloria  el  sello  más  necesario  y  precioso,  el  de  la  contradicción: 
sello  con  que  el  reo  pregona  a  su  manera  la  justicia  del  Magis- 
trado, «1  impío  desvergonzado  al  Varón  santo,  al  Gobernante 
progre^'-^n  ^^  subdito  rutinario,  y  a  la  Víctima  su  inexcusable 
asesi  n . 

Si,  al  juzgar  de  las  n_i  ^^  ;  empresas  de  García  Moreno,  se 
reflexiona  seriamente  en  el  escaso  apoyo  y  frecuente  abando- 
no que  experimentaba,  en  las  ingratitudes  e  injurias  que  cose- 
chaba, en  la  ciega  y  fanática  oposición  empeñada  en  destruir 
cuanto  edificaba,  en  la  resistencia  tenaz  y  grosera  que  se  le 
atravesaba,  en  la  opinión  que  continuamente  le  desacreditaba, 
en-  la  traba  constitucional  que  en  las  crisis  le  maniataba — aquí 
nos  referimos  especialmente  a  la  primera  Presidencia — ;  dado 
por  otra  parte  tal  pueblo  confiado  a  sus  cuidados,  y  este  teatro 
más  o  menos  reducido  en  que  se  ejerció  su  asombrosa  y  bené- 
fica actuación;  imposible  parece  de  todo  punto  encontrar,  en 
la  historia  de  estos  últimos  tiempos,  gobernante  alguno  que 
haya  descollado  en  el  terreno  político  con  más  originalidad  y 
que  se  haya  manifestado  más  grande,  más  heroico,  más  cris- 
tiano, más  bienhechor  de  su  pueblo;  ni  en  ello  hacemos  sino 
reproducir  la  explícita  opinión  de  tantas  y  tan  poderosas  auto- 
ridades de  todos  los  países,  que  nos  han  servido  de  apoyo  y 
icstiinonio  en  el  presente  estudio. 

Si  aplican  particular  atención  al   CcDnpeou  del  Ca- 

tolicismo, la  apacible  luz  en  que  se  fije  nuestras  miradas  no 
será  ya  la  opinión  de  un  círculo  imponente  de  sabios  europeos 
y  ainericanos,  buenos  intérpretes  del  ambiente  que  respiran  y 
de  la  sociedad  que  representan;  será  el  concierto  unánime, 
entusiasta  y  universal  de  todos  los  católicos  cultos  del  mundo, 
i  ncabezado  por  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  que  encantará 
nuestros  oídos  y  elevará  nuestros  corazones  en  el  recuerdo  de 
un  hombre,  que  a  las  prendas  de  un  Gobernante  m<íderno 
juntó  las  virtudes  todas  de  los  antiguos,  y  a  quien  sus  panegi- 
ristas, ansiosos  por  encontrar  un  término  de  comparación 
'  n  estas  épocas  de  general  decadencia  en  el  gobierno,  llegan 
a  cotejar  -cuando  no  le  dan  ventaja — con  los  Luises,  los  iter- 
an ndos,  los  Cisneros,  y  aun  los  Teodosios  y  Carlomagnos. 
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Tejida  por  ecuatorianos  y  extranjeros,  por  amigos  y  ene- 
migos, por  la  ciencia  y  la  virtud  corno  por  la  ingratitud  y  la 
envidia,  la  corona  histórica  de  García  Moreno,  irá  despidiendo 
más  fulgurantes  rayos  según  va}aa  cediendo  al  tiempo  y  a  la 
razón  los  odios  de  partido,  los  mezquinos  enconos  de  familia, 
los  pueriles  cuentos  de  ogros  y  vampiros,  según  con  más  juicio 
se  estudien  acciones  e  intenciones  con  sus  adjuntos,  y  con 
mejor  acuerdo  se  acojan,  reconozcan  y  agradezcan  a  la  Provi- 
dencia, antes  que  pisotearlas,  las  más  sólidas  y  benéficas  glo- 
rias de  la  Patria  ecuatoriana.  —  Así  el  amor  y  el  odio,  la  histo- 
ria y  la  pasión,  todo  habrá  contribuido  a  erigir  a  García  Mo- 
reno un  monumento  iniperecedero.  Podrá  gloriarse  como  el 
divino  Modelo  de  que,  si  su  nombre  ha  servido  de  blanco  a  las 
olas  de  la  contradicción,  será  luego  tanto  más  encomiado,  ve- 
nerado y  amado,  cunipliéndose  a  la  letra  la  bella  frase  de  Be- 
lisario  Peña: 

Conm  la  llarna  crece 
Del  huracán  al  iracundo  vuelo. 
El  odio  del  inicuo  te  engrandece 
Y  te  levanta  inaccesible  al  cielo. 

Así  como  los  escritores  ecuatorianos  se  sintieron  grata- 
mente sorprendidos  en  medio  de  sus  pequeñas  discusiones,  al 
ver  que  sabios  publicistas  de  ambos  n:¡undos  conocían  y  apre- 
ciaban mejor  que  ellos  ciertos  puntos  de  nuestra  historia  (i); 
así  también,  impulsados  no  sólo  por  la  verdad  que  brilla  más 
de  día  en  día,  sino  al  recordar  el  tesiimonio  irrefragable  de 
tantos  extranjeros  ilustrados,  verán  disiparse  cual  niebla  de 
verano  las  ficticias  humaredas  de  bastardas  pasiones  y  de  su- 
pina ignorancia,  que  oscurecen  para  algunos  el  nimbo  de  glo- 
ria que  circunda  la  memoria  del  indiscutible  Procer  Americano. 

Propios  y  extraños  sj  sonreirán,  con  Blanco  Fombona. 
de  absurdas  «caricaturas»,  que  sólo  harán  daño  a  sus  descara- 
dos autores;  con  el  Ministro  A.  Villamus,  se  indignarán  de 
que  «diarios  menguados  tienen  la  osadía  de  dirigir  sus  ridícu- 
los tiros  contra  tan  digno  Magistrado»;  o  harán  suyo  el  pun- 
zante sarcasmo  empapado  en  flema  británico,  de  Mons. 
Vaugban,  a  saber  que:  «García  Moreno  tuvo  un  defecto  capi- 
tal, un  vicio  que  maleó  todas  sus  acciones:  fue  un  católico 
verdadero  en  sus  ideas  y  sentimientos,  en  su  conducta  privada 


[i]     E.  Proaño  y  V.,  il,  p.  333. 
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y  en  su  gobierno ....  He  aquí    lo  que    ciertos    hombres  no  le 
perdonarán  nunca.» 

Ni  podrán  menos  de  asociarse  a  Iñ  noble  y  franco 
indignación  de  D.  Carlos  Wesle,  que  decía:  «Estas  acusa- 
ciones harán  sonreír  de  compasión  y  desdén  a  los  que  conocen 
al  hombre  y  su  historia.  Habiendo  residido  en  el  Ecuador 
durante  largos  años,  perfectamente  al  corriente  de  cuanto  allí 
pasa,  puedo  hablar  con  perfecto  conocimiento  de  causa;  y  no 
exagero  al  decir  que  García  Moreno  me  parece  el  hombre  más 
ilustre  de  la  América  del  Sur.  .  .  .  :  ese  hombre  a  quien  sus 
nemigos  se  complacen  en  vilipendiar  y  cuyos  actos  son  todos 
ienigrados  por  la  tnás  irritante  injusticia .  ...» 

La  historia  de  García  Moreno,  como  la  de  Jesucristo,  co- 
mo la  de  la  Iglesia,  como  la  de  todo  grande  magistrado  cató- 
lico, mayormente  un  reformador,  no  puede  menos  de  pre- 
sentarse con  triple  aureola,  a  saber,  como  una  epopeya, 
!in  beneficio,  una  lección.  Epopeya  que,  cuanto  más  se  des- 
r-ntrañe  y  estudie,  más  engrandecerá  al  Protagonista  y  más 
ennoblecerá  a  su  verdadero  pueblo  con  mengua  de  sus  enemi- 
gos,y  más  los  ecuatorianos:  beneficio  múltiple,  inconmensura- 
ble, omnímodo  a  la  inteligencia  y  al  corazón,  al  cuerpo  y  so- 
bre todo  al  alma  del  pueblo  ecuatoriano:  lección  sublime, 
profunda  lógica,  católica,  justiciera,  de  un  modelo  incompa- 
rable, de  un  maestro  que  los  hombres  de  buena  voluntad 
comprenden  y  que  los  pérfidos,  los  vengativos, los  envidiosos, 
lo  impíos,  los  fariseos  con  dificultad,  mas  por  culpa  propia, 
apenas  reconocen  al  presente,  pero  que  todos  un  día  se  verán 
obligados  a  admirar,  sino  a  aplaudir  e  imitar. 

Cristo  no  quiso  usar  de  milagro. para  desengañar  a  sus  gra- 
luitos  y  empedernidos  enemigos;  e  ignoramos  si  lo  realizará 
para  con  los  de  García  Moreno.  Pero  él  mismo  en  cierto 
modo  rehusó— misterio  de  alma  grande — y  por  su  propia  glo- 
ria, la  aprobación  provenitMite  de  tale.i  labi^v^:  «A  mengua 
tendrá  un  hombre  de  honor,  decía,  el  ser  elogiado  por  seme- 
jantes héroes;  y  prefiero  los  insultos  y  las  imposturas  a  la 
afrenta  de  participar  de  los  encomios  prodigados  por  los  próce- 
i\'S  de  la  ignominia.  La  saña  dd  impostoi  no  ha  llegado  al 
extremo  de  ultrajarme  con  alabanzas  envilecidas;  y  por  esta 
señal  de  respeto  a  mi  reputaci''>n,  f^^  ri<->rtnmcn(o  nrreedor  a 
mi  reconocimiento.* 
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Más  de  medio  siglo  ha  transcurrido  desde  que  se 
destacó  aquel  astro  en  el  cielo  de  la  América  Austral.  Desde 
que  apareció  en  las  alturas  de  los  Andes  aquella  figura  extraor- 
dinaria e  inconfundible,  ha  sido  objeto  de  la  más  viva  e  inten- 
sa curiosidad  de  los  pensadores,  admirándola  sin  reserva  los 
de  principios  estables  y  cristianos  de  gobierno,  desde  luego 
con  alguna  los  indiferentes  o  disidentes  no  apasionados.y  deni- 
grándola tan  sólo  los  sectarios  militantes  de  la  Revolución  o 
de  la  Impiedad. 

En  el  pedestal  y  en  ciertos  adornos  del  monumento  históri- 
co de  García  Moreno,  no  será  imposible  advertir  algunos  des- 
perfectos,y  muy  ciaras  aparecerán  íiún  las  manchas  de  subidos 
colores,  con  que  han  tratado  de  afear  la  noble  imagen  manos 
movidas  por  odio  inveterado  y  grosero  encono. 

La  colosal  estatua,  según  va  interponiéndose  el  tiempo  o 
el  espacio,  aparece  más  despejada,  y  se  alza  más  bri- 
llante, más  proporcionada  en  su  imponente  majestad.  Des- 
cuella el  Gigante,  pisando  con  férrea  planta  la  Hidra  de  siete 
cabezas, que  se  retuerce  expirante  a  sus  pies;  en  la  noble  fren- 
te centellea  la  diadema  de  mártir;  clávase  la  fulgurante  mirada 
en  el  cielo,  en  el  «Dios  que  no  muere»,  y  la  diestra  enarbola 
«la  rutilante  antorcha  de  iafe,»  lian.ia  que  fue  de  su  inspiración, 
foco  de  su  ideal,  secreto  de  su  fortaleza,  y  que  permanece- 
corno  luz  de  esperanza  ante  la  Patria,  la  Iglesia  y  la  Sociedad 
que  «no  quiera  perecer.» 

Así  como  en  la  Metrópoli  norteamericana  arriba,  pasa  5^ 
circula  la  actual  generación  en  su  febril  movimiento  al  rede- 
dpr  del  Coloso  de  Bartoldi;  así  por  delante  del  «Genio  de  los 
Andes»  pasarán  y  circularán  las  nuevas  generaciones;  deten- 
dránse,  se  descubrirán,  y  conmovidas  saludarán.  Seamos  de 
los  que,  sin  demora,  sin  condición, sin  mezquindad  saludemos, 
en  su  Centenario,  al  «Just^  del  Siglo»,  al  «Hombre  que  honra 
al  Hombre»,  al  «Vengador  y  Mártir  del  Derecho  Cristiano», 
al  «Campeón  del  Sílabus»,  al  «más  grande  Hijo  del  Ecuador 
y  de  América»,  al  «Hombre  de  Jesucristo»,  al  «Glorificador 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús»  (i)  a  «la  Víctima  de 
su  fe  y  de  su  caridad  con  la  Patria»,  al  «Gran  Cristiano»,  al 
«Hijo  fiel  de  la  Patria»,  al  «Gobernante  Modelo»,  al  «Magis- 
trado Católico  por  antonomasia»,  al  «Regenerador  de  la  Pa- 
tria», al  «Nuevo  Macabeo»,    al    «Adalid  de  la  fe  católica»,    al 


(i-)  La  primera  consagración  solemne  de  la  República  se  celebró  en  la 
Catedral  de  Quito  con  asistencia  de  la«  Autoridades  eclesiásticas  y  civiles,  el 
día  25  de  Marzo  de  1871. 
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Héroe  de  la  Religión  y  de  la  virtud»,  al  «Hombre  de  fe  y  de 
acción»,  al  «Soldado  de  la  Cruz»,  al  Defensor  de  la  fe  y  Pa- 
dre de  la  Patria.».  .  .  .(i) 

Cada  uno  de  aquellos  títulos,  conferidos  por  autori;íados 
.  -usadores,  entraña  un  mundo  de  grandes  ideas  y  esclarecidas 
'  cciones.  Cada  uno  le  hace  acreedor  a  nuestra  gratitud  de 
cuatorianos.  a  la  admiración  de  todo  entendimiento  elevado. 
-'.  la  imitación  de  todo  patriota,  a  la  simpatía  de  todo  hombre 
i  c¡nrado  y  del  universo  entero. 

¡Admiremos!,  imitemos!,  amemos! 

;No  se  empañe  tamaña  gloria! 

¡Hagamos  por  acrecentarla! 


(i)  Sugestivos,  a  cual  más,  son  también  los  títulos  que  figuran  al  pie  de 
í  célebres  retratos,  del  Hierón  de  Paray-le-Monial,  de  Nueva  York,  de  París 
Barcelona El  de  Roma  lleva  los  siguientes: 

Integérrimo  guardián  de  la  Religión, 

Promovedor  de  los  más  nobles  estudios. 

Devotísimo  servidor  de  la  Santa  Sede. 

Amante  de  la  justicia  y  vengador  de  los  crímenes. 
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GABRIEL     garcía     MORENO 

SUMMUS     REIPUB.     QüITENSIS 

IN  AMERICA  PRGESES 

impía  MANU 

PER  PRODITIONEN    INTEREMPTUS 

NONIS  AUG.  A  MDCCCLXXV 

CUJUS  VIRTUTEM 

ET  GLORIOSiE  MORTIS  CAUSAM 

ADMIRATIONE  ET  LAUDIBÜS 

DIRI  CASUS  ATROCITATEM 

BONI    OMNES    PROSECUTI    SUNT. 

PIUS  IX  PONT.   MAX. 

PECUNIA  SUA 

ET  PLÜRIM.   CATHOL.   COLLATIONE 

EGREGIE 

DE  ECCLESIA  ET  REPÚBLICA  MÉRITO. 


in:scrii»ciow:  (i) 


GABRIEL     garcía     MORENO 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  DEL  ECUADOR 

EN  LA  AMERICA  MERIDIONAL 

MUERTO  A  TRAICIÓN 

POR  MANO   DE  LOS  IMPÍOS 

EL  DÍA  SEIS  DE  AGOSTO   DE   1875 

CUYA  VIRTUD 

AL  PAR  gUE  EL  MOTIVO  DE  SU  GLORIOSA  MUERTE 

HAN  ADMIRADO.   CELEBRADO  Y  LAMENTADO 

TODOS   •  '^-^   HIENOS  DEL  ORBE. 

PÍO   NONO   PONT.    MAX. 

CON  SU   PROPIA  EROGACIÓN 

Y  LA  DE  GRAN  NUMERO  DE  CATÓLICOS 

HA   ERIGIDO  ESTE  MONUMENTO 

AL  ]:(;k1':(.1()  \'  r.i:xKMEKiTo 

DEFENSOR  DE  LA  IGLESIA  Y  DE  LA  REPÚBLICA. 

|tl  '        .   'statua  del  Colegio  pío  latino  americano. 
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ODA 

AL  REGENERADOR  CATÓLICO  DE  LA  PATRIA 
ExMO,  Sr.  Dr.  Don 

GABRIEL  garcía  MORENO 

En  el  Centenario  de  su  Nacimiento 


Si  de  paz,   de  ventura 
Y  eterna  vida  a  la  región  subiste; 
Si  el  amor  a  la  Patria,  en  que  naciste. 
Vivo  en  tu  noble  corazón  aun  dura; 

Si  hoy,  por  tu  nombre  solo, 
Se  aclama  al  Ecuador  de  polo  a  polo; 

Mira,  desde  la  cumbre, 
En  donde,  con  los  héroes  inmortales. 
Te  anegas  de  harmonías  en  raudales. 
Cómo  de  tu  Nación  la  muchedumbre 

Entona  tus  loores 
Y,  en  torno  de  tu  cuna,  esparce  flores 

El  tiempo  no  ha  podido 
Amortiguar  del  sol  la  viva  hoguera. 
Ni  ha  de  poder  jamás,  en  su  carrera, 
Eclipsar,  con  las  sombras  del  olvido. 

El  brillo  de  tu  gloria, 
¡Oh  Sol  radiante  de  la  patria  historia! 

¡Honor  eterno  al  día. 
En  que  de  Dios  la  omnipotente  mano 
Te  trajo  al  mundo,   con  designio  arcano! 
¡Tras  de  larga  Centuria,  todavía 

Veneramos  la  cuna. 
En  que  mecerte  plugo  a  la  Fortuna! 

¿No  es,  por  dicha,  el  Infante, 
Que,  de  la  vida  al  despuntar  la  aurora. 
El  tenebroso  porvenir  ignora, 
El  que,  trocado  en  Adalid  gigante, 
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Con  genio  y  heroísmo, 
A  su  Gente  ha  de  alzar  del  hondo  abismo? 

«El  es»,  repiten  a  una 
Del  Guayas  y  el  Pichincha  los  clamores, 
Saludando,  con  gozo,  los  fulgores 
Del  Astro  que  ilumina  la  Tribuna, 

La  Cátedra  y  el  Foro, 
Con  los  torrentes  de  sus  rayos  de  oro. 

«El  es»,  clama  a  porfía. 
De  Yagüi  por  las  cimas  y  laderas, 
La  Gloria,  cuando  rotas  las  banderas 
De  la  ambición  y  negra  felonía, 

El  bizarro  Guerrero 
Sobre  ellas  blanda  el  vencedor  acero. 

«El  es»,  al  pueblo  andino 
Grita,  con  voz  de  trueno,  el  Chimborazo, 
Mientras  del  Héroe  el  aguerrido  brazo. 
En  Riobamba,  y  en  Mocha  y  el  Molino, 

Rompe,  destroza,  humilla 
De  rebeldes  la  pérfida  gavilla.  .  . . 

Mas ....  ¿qué  fragor  de  guerra 
Del  manso  Guayas  las  espumas  hiende.?.  .  . 
¡Es  el  infame  mercader,  que  vende, 
Al  extranjero,  la  fecunda  tierra. 

Del  Ecuador  tesoro, 
Por  iiii  puñado  miserable  de  oro! 

K\  mercader  cobarde, 
Mientras  el  fuego  de  la  guerra  atiza. 
Contra  su  madre  inerme    se  encarniza; 
Y  de  ruindad  con  inhumano  alarde. 

De  su  madre  verdugo. 
La  entrega  ¡oh  vil!   al  extranjero  yugo. 

;Do  estáis.  Ecuatorianos? 
¿Kl  ultraje  sangriento  no  os  sonroja.-* .  .  .  . 
Ya  el  Héroe,  como  el  águila  se  arroja 
A  disputar  la  presa  a  los  milanos, 

Indignado  se  lanza 
De  la  perfidia  a  demandar  venganza. 
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La  Juventud  escucha 
La  voz  de  guerra,  que  la  llama,    y  siente 
La  sangre  hervirle,  como  lava  ardiente; 
El  Bravo  entre  los  bravos,  de  la  lucha 

Los  arrastra  al  camino, 
Como  a  la  tempestad  el  torbellino.  .  .  . 

En  vano  los  traidores, 
Del  Salado  en  el  cieno  y  los  manglares,. 
En  trincheras  y  aprestos  militares, 

Y  en  la  flota  de  extraños  invasores. 

Confían  la  defensa 
De  la  ignominia  de  la  patria  ofensa. 

En  vano.  .  .  .¿Quién  resiste 
Del  juvenil  ardor  al  ciego  arrojo, 
Cuando  encendido  en  justiciero  enojo, 

Y  acaudillado  por  un  Héroe,  embiste, 

Conio  mar  desbordado, 
Contra  el  baluarte  del  felón  menguado.? 

De  entre  espumas,  levanta 
El  Salado  la  frente,  con  sorpresa, 
M  ver  la  noble,  la  inaudita  empresa 
De  nuestra  Juventud,  que  se  adelanta, 

Conio  alud,  arrollando. 
En  fiero  empuje,  al  enemigo  bando. 

Flores,    tuya  sería 
De  la  proeza  la  envidiable  gloria, 
Si  no  entonase  su  himno  la  Victoria 
A  la  bravura  y  genio  de  García: 

El,  al  infame  ahuyenta, 

Y  al  pirata  invasor  cubre  de  afrenta. 

Goza,  gózate  ufana, 
¡Üh  Perla  del  Pacífico! — Del   yugo. 
Con  que  humillarte  al  tiranuelo  plugo. 
Libre  estás  ya. — Serás  ecuatoriana: 

Que  tu  honor  no  tolera 
Ki  el  triunfo  del  Perú  con  la  bandera. 
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Al  ñn,  ¡aya  la  aurora, 
Mensajera  del  sol  de  la  ventura, 
A  cuya  luz  ostente  su  hermosura, 
T^a  Patria,  con  las  gracias  que  atesora. 

¿Al  fin.  será  que  vibre" 
'  '■  ■•    '  que  diga:  ^h'  ''"■■'  v-^.-   •^■  '•'•■■•j),^ 

¡Ilusión! — ¿yuó  vengan/^a 
Del  cielo  a  la  infeliz  así  condena 
De  esclava  y  oprimida  a  la  cadena, 
Sin  ver  de  libertad  ni  aun  la  esperanza?.  . 

Ya  las  turbas  traidoras 
Contra  ella  vienen  en  guerreras  proras. 

Como  tromba  marina, 
A  devorar  los  senos  maternales 
Se  arroja  la  mesnada  de  chacales.  .  .  . 
jHijos  del  Ecuador!,   en  vuestra  ruina 

Con  ellos  se  conjura 
Quien,  en  Tai^qui,  probó  vuestra  bravura. 

El  Paladín  invicto. 
Armas  y  naves,  en  la  mar,  apronta; 
Al  enemigo,  con  denuedo,  afronta; 
Sereno  en  la  ira  del  marcial  conflicto. 

Domina  con  la  espada 
Y  el  mágico  poder  de  la  mirada. 

Horri. ._.:_.  :-luuiba, 
De  las  naves  en  lid,  el  ronco  trueno; 
¥A  Jambelf  desgarra  el  turbio  seno 
De  su  líquido  campo,  para  tumba, 

En  que  ven  los  felones 
TTnn,lirse  sus  perfidias  y  ambi'"'"n'? .  .  .  . 

¡Salve  a  tí,  cuya  diestra 
Los  opresores  hierros  despedaza; 
Vastago  ibero,  timbre  de  tu  raza; 
Honra  del  Hombre;  de  la  Patria  nur-trn 

Impenetrable  escudo. 
Padre  y  libertador,  yo  te  saludo! 

¡Honor  a  tí! — Tú  fuiste 
í  )uicn,  al  verla  infeliz,  prostituida. 
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De  la  vergüenza  en  el  abismo  hundida, 
Intrépido  al  abismo  descendiste, 

Y  de  ruinas  y  escombros 

La  levantaste  en  tus  robustos  hombros. 

Por  tí,  con  bizarría, 
Entre  los  grandes  pueblos  resplandece; 
Y,  sobre  todos,  se  aka  y  engrandece, 
Cuando,  afrontando  de  la  turba  impía 

El  sacrilego  encono, 
Del  Vicario  de  Dios,  defiende  el  trono, 

¿Qué  nueva  luz  ignota 
Del  patrio  cielo  la  extensión  inunda.-* 
¿Y  qué  fuente  de  vida,  más  fecunda. 
Más  cristalina,  entre  murmurios,  brota? 

¿Qué  explosión  de  contento 
Estalla  y  cunde  por  el  manso  viento? 

¡Mirad! — La  Paz  desciende; 
Mensajera  del  Rey  de  las  naciones. 
Trae  tesoros  de  divinos  dones; 
Las  manos  llenas  generosa  extiende; 

Los  derrama  en  la  tierra 
Que  presa  fue  de  la  ominosa  guerra. 

La  Libertad  entona 
Su  cántico  triunfal  por  vez  primera; 
Ampara  y  rige  a  la  Nación  entera; 
A  la  Virtud  y  a  la  Verdad  corona, 

Y  rayos  vengadores 
Fulmina  contra  el  vial  y  malhechores . 

En  fecundos  vergeles, 
Las  Ciencias  y  las  Artes  se  recrean; 
Las  frentes  soberanas  hermosean 
Con  rosas,  con  jazmines,  con  claveles, 

Y  aspiran  ese  aroma 
Olvidadas  de  Atenas  y  de  Roma. 

El  Genio  se  levanta; 
El  raudo  vuelo  hasta  el  cénit  remonta; 
Altas  empresas,  con  honor  afronta; 
El  triunfo,  en  ellas,  jubiloso  canta; 
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En  las  creaciones  brilla, 

Y  con  ellas  al  orbe  maravilla. 

Que  la  envidia,  en  buena  hora, 
De  lengua  y  labios  tósigo  destile; 
Que,  entre  las  sombras,  en  buena  ahora,  afile 
Asesino  puñal  mano  traidora: 

Al  Héroe  nada  arredra; 
El  Genio,  más,  con  los  peligros,  medra. 

Al  Cóndor  ¿qué  le  importa 
Ni  de  los  Andes  la  enriscada  altura. 
Ni  del  abismo  la  insondable  hondura. 
Ni  el  enemigo  capeador,  si  corta 

El  aire,  en  velo;^  vuelo, 

Y  señorea  la  amplitud  del  cielo.-* 

¡Oh,  no  es  sueño  ilusorio! 
üel  Adalid  el  corazón  es  grande; 
Por  sobre  el  mundo  su  ambición  expande; 
De  divinas  riquezas  al  emporio 

A  la  Patria  conduce: 
/.//  Coraaón  di   Cristo  la  introduce! 

Dadme,  dadme  la  lira; 
Infundidme  del  estro  el  ardimiento; 
Erigiré  perenne  monumento, 
Que  encienda  más  del  enemigo  la  ira. 

Que  dure  como  el  nombre 
Del  excelso  Varón,  honra  del  Hombre. 

¡Qué  delirio  me  exaltal 
¡Héroe!.  .  .  .  ¡Genio!.  .  .  .tus  vivas  claridades 
Brillarán  en  las  últimas  edades.  .  .  . 
Para  ser  inmortal  nada  te  falta; 

Te  bastas  y  te  sobras; 
¡Tu  meior  monumento.  .  .  .son  tus  obras! 


José   Luis  Velasco,    S.  J. 
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BROCHE  ÜE   ORO 

Secretaría  de  Estado  de  Su  Santidad. 

Del  Ví^ricano,  a  22  de  Marzo  de  1921. 
limo,  y   Rvnio.  Señor: 

Con  su  amable  carta  del  25  de  Diciembre  próximo  pasa- 
do, Su  Sría.  lima.  3^  Rvma.  me  dio  la  fausta  noticia  de  los 
festejos  solemnes  que  se  preparan  en  esa  Repóblica,  para  ce- 
lebrar el  prirííen;  ceütepjario  del  nacimiento  de  su  ilustre  ciu- 
dadano García  Moreno. 

Al  paso  que  agradezco  de  corazón  a  V.  Sría.  por  esta 
cortés  comunicacióii,  aiégroiiie  de  manifestarle  que  aun  Su 
Santidad,  :^  quien  no  me  he  descuidado  de  informar,  se  ha 
cosnplacido  de  saber  cómo  ios  católicos  ecuatorianos,  llenos 
de  santo  entíviia-iuo,  t^  oropósito  de   ofrendar    un    tri- 

liuto  gen-rui  de  aieciíj  y  -  ,,...  ¡a  a  ia  memoria  de  aquel  gran- 
■le,  cuyo  nombre  está  escrit'i  en  c\  libro  de  oro  de  la    Nación. 

En  efecto,  al  que  atenlauicnte  considera  !a  vida  y  obras 
de  García  Moreno,  yérgueselo  delante  maiestnosa  la  figura  del 
católico  sincero  y  ierviente,  cuyo  nouibre  suena  como  un 
programa  d<!  impertérrita  labor  para  la  actuación  de  los  in- 
mortales principios  del  Evangedo  en  la  vida  política  y  socia,l; 
y  cuyos  riobles  ejemplos  forman  poderoso  estímulo  a  la  perse- 
verancia en  el  bien,  ai  combate  valeroso  por  el  triunfo  de  la 
verdad  y  !a  jr^ticia. 

Varón  de  sólida  piedad,  García  Moreno  tiene  el  mérito 
de  haber,  el  nr;ne:ro,  consagrado  oficiabnente  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  la  Nacióe;  ne  jebernaba,  dotándola  así  de 
una  gloriosa  primacía.  Hijo  devotísimo  de  la  Iglesia  Católica, 
se  alzó  impávido  -iantenedor  de  sus  sagrados  derechos,  atra- 
yendo con  '  •■  -  .~n  cabeza  la  ira  de  las  sectas.  Padre 
amoroso  d(  ,  se  afanó  con  todo  cuidado  en  promo- 
ver el  bien  niaíerial,  moral  y  religioso,  granjeándose  de  esta 
¡nanera  el  rec  -.nocirruento  de  la  Patria  y  la  admiración  de  to- 
dos cuantos  anhelan  y  buscan  el  bienestar  verdadero  de  la 
tierra  que  los  ha  visto  nacer. 

Sello  de  tan  esclarecidos  hechos  había  de  ser  el  sacrificio 
de  su  propia  vida;  y  la  sangre  derramada  por  mano  de  sicario 
impío,   junto  con  el  grito  que  prorrumpió  de  su  pecho  herido, 
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constituye  el  más  hermoso  testamento  que  pueda  dejar  quien 
consagró  su  vida  entera  a  la  causa  do  Dios  y  al  bien  del 
1  rójimo. 

Por  todas  estas  razones  el  Pastor  Supremo  de  la  Iglesia 
aplaude  la  noble  iniciativa  de  los  católicos  del  Ecuador,  ha- 
ciendo votos  porque  a  los  de  esa  afortunada  tierra,  que  entre 
;H!s  «loriosos  ciudadanos  se  precia  de  presentar  el  nombre  de 
•  larcía  Moreno.hagan  eco  los  católicos  de  otras  Naciones:y  por 

autose  complete  plenamente  el  tributo  de  gratitud  y  de  amor 
a  la  memoria  de  un  personaje  tan  benemérita  de  su  Nación  y 

¡e  la  civilización  humana. 

Y  para  que  a  tan  digna  iniciativa  no  falten  los  auxilios 
ccluatiales,  en  augurio  de  los  mismos,  no  menos  que  en  señal 
íIl  paterna  benevolencia,  el  Augusto  Pontífice  imparte  de  co- 
'a/ión  a  Sa  Sría,,    al  Clero  y  a  los  fieles  todos    la    Arquidióce- 

is  í-n  Apostólica  Bendición. 

Muy  gustoso  aprovecho  la    oportunidad    para    repetirme, 

■  '¡1  -sentimientos  de  distini^uid-'  ^-  •-••i-'i''    '■-tiiir-'.'i''»'!      'h-    Su 
Sría.  lima,  y  Rvma.  Servidor: 

Pedro  Cíird.  Gasparri, 

o.  Su.  Monseñor  Manuel  María  Pólit, 
Arzobispo  de  Quito. 


lis  la  voK  augusta  del  Padre    de  todos  los  fieles. .  .¡Cuan 

r    y    poderosamente  ha  resonado  en  todas  almas! 
Bajo  qué    más  saludable    impresión    podíamos   dejar   a 
nuestros  benévolos  lectores.? 

Esperemos  que  k1  mundo  olii  .urdarú  en  tener  pre- 

ente  el  clamor  de  la  Nación  entera,  y  en  dar  una  respuesta 
digna  de  la  tierna  solicitud  que  sa  h?  in,r.rH!;i  .Un  del  Sm- 
j-remo  Jerarca  de  la  Iglesia  Católica. 

Comentario  espléndido  de  acjued  ii  ¡caincnto  liislurico  t^ 
la  pastoral  llena  de  sabiduría  y  paternal  unción. con  que  nues- 
,ro  amado  Prelado  hace  presente  a  todos  los  elementos  de  es- 
ta Patria  católica,  la  necesidad  de  coordinar  todos  los  esfuer- 
zos con  el  fin  de  contener  los  avances  de    la    corrupción    que 

thoga. 

¡Ojalá  todos  los  verdaderos  hijo.s  de   1h   Ifdes;  i  iitien- 

(!an  para  poner  fin  a  sus  desavenencias!   ¡Ojalá  todos    los   pa- 
viotas, aun  los  que  se  hallan  alejados  de    las  práctica--     1"    'n 
Kcligión, abran  los  ojos  a  la  luz  y.atentos  a  los  intcr< 
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ñor  de  la  Patria,  no  rehuyan  asociarse  a  sus  hermanos  en  el 
concierto  universal,  que  ya  se  deja  oír  placentero  en  loor  del 
Hombre  que  más  nos  honra. 

El  primer  heraldo  en  alzar  la  voz  para  disponer  los  áni- 
mos al  Centenario  de  García  Moreno,  fue  el  limo.  Sr.  Dr.  D. 
Daniel  Hermida,  dignísimo  Obispo  de  Cuenca.  Concisa,  pro- 
funda, reveladora,  su  alocución  pastoral  ha  producido  la  me- 
jor impresión  en  la  Atenas  Ecuatoriana,  y  no  dudamos  que 
los  demás  Pastores  pregonen  oportunamente  a  su  Grey  res- 
pectiva las  glorias  del  amado    Prelado  y  Maestro  de  la  Patria. 

Ya,en  vísperas  de  las  Fiestas,  acaba  de  alzarse  la  gran  voz 
del  celoso  Obispo  de  Bolívar,  cuyo  ardoroso  acento  resonará 
por  toda  la  República, galvanizando  los  corazones  que  conser- 
van una  chispa  de  fe  o  de  patriotismo.  Aquella  pastoral  del 
limo.  Sr.  Carlos  M^  de  la  Torre  aparece  ya  desde  ahora  como 
un  monumento  de  la  oratoria  nacional.  Yá  revele  las  tramas 
vergonzosas  de  la  secta  masónica,  yá  pondere  los  infinitos 
beneficios  que  debe  el  País  al  Gran  Presidente, yá  se  encumbre 
a  las  cimas  de  la  elocuencia  sagrada  para  celebrar  las  glorias 
del  Campeón  del  Catolicismo  ;la  palabra  franca,  paternal,  doc- 
ta y  comunicativa  del  limo.  Sr.  Carlos  María  de  la  Torre 
rinde  a  los  más  protervos  y  conmueve  a  toda  alma  honrada. 
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